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lifl  eclipse  de  sol,  que  hemos  visto  recientemente,  puso  en  conmoción 
á los  astrónomos  de  Europa,  deseosos  de  verificar  nuevas  observaciones 
conducentes  á la  perfección  de  su  ciencia;  y aunque  á ella  haya  intere- 
sado principalmente  el  estudio  de  tan  importante  fenómeno,  no  ha  sido 
ni  podia  ser  indiferente  á otras,  cuyo  objeto  es  también  la  naturaleza. 

Es  sabido  que  con  la  intensidad  mayor  ó menor  de  luz  á ciertas  horas 
del  dia  coinciden  movimientos  de  las  hojas  y flores  de  muchas  plantas,  que 
merecen  ser  examinados  con  esmero  por  los  botánicos  en  diversas  cir- 
cunstancias, para  averiguar  en  lo  posible  si  dependen  de  aquel  solo 
agente,  ó si  se  agrega  á su  innegable  influencia  la  de  los  demás  que 
rodean  á los  vegetales.  La  disminución  de  luz  causada  por  un  eclipse 
de  sol  poco  después  del  medio  dia,  cuando  más  calienta  y brilla,  era  una 
ocasión  que  debía  aprovecharse,  para  ver  hasta  qué  grado  podia  deter- 
minar en  las  plantas  los  fenómenos  que  produce  en  ellas  el  crepúsculo 
vespertino.  Excitaban  á la  observación  las  dudas  nacidas  de  resultados 
poco  concluyentes  obtenidos  antes  de  ahora  en  ocasiones  semejantes,  y 
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el  Jardín  botánico  de  Madrid  estaba  naturalmente  llamado  á esclarecer 
este  punto  en  cuanto  lo  permitiese  la  circunstancia  de  no  hallarse  den- 
tro de  la  sombra  del  eclipse  total,  aunque  sí  á distancia  poco  larga, 
siendo  en  la  Corte  el  valor  de  la  máxima  fase  ó parte  eclipsada  del  sol 
0,970,  lo  cual  debía  producir,  y produjo  efectivamente,  una  considera- 
ble disminución  de  luz. 

Preferible  hubiera  sido  trasladarse  á cualquiera  de  los  lugares  en  que 
el  eclipse  debia  ser  total,  si  en  ellos  fuera  posible  hallar  reunidas  las 
plantas  propias  para  esta  clase  de  observaciones,  como  en  los  jardines 
botánicos  suficientemente  surtidos,  donde  es  fácil  la  elección  de  aquellas 
que  sean  bastante  impresionables.  El  Jardin  botánico  de  Valencia,  colo- 
cado dentro  de  la  sombra  del  eclipse  total,  llevaba  alguna  ventaja  sobre 
el  de  Madrid  bajo  este  aspecto;  pero  estaba  en  el  orden  que  el  cuidado  de 
utilizar  lo  favorable  de  tai  circunstancia  se  dejase  á quien  correspon- 
diese, tanto  más  cuanto  que  su  ilustración  inspiraba  entera  confianza. 
Ademas,  los  pocos  minutos  y segundos  de  duración  del  eclipse  total  no 
parecía  que  respecto  de  las  plantas  pudiesen  agregar  mucho  al  efecto  de 
la  luz,  sucesivamente  debilitada  desde  el  principio  del  eclipse,  y continua- 
do después  hasta  el  momento  de  acercarse  el  fin.  Era  de  presumir,  se- 
gún esto,  que  en  Madrid,  por  ser  el  eclipse  casi  total,  se  observarían  con 
corta  diferencia  los  fenómenos  que  las  plantas  pudiesen  presentar  en  los 
lugares  mejor  situados. 

Son  pocas  las  plantas  tan  excitables  que  en  breves  momentos  ma- 
nifiesten haber  obrado  sobre  ellas  las  influencias  consiguientes  al  au- 
mento ó disminución  de  luz:  es  lo  común  que  los  movimientos  obser- 
vados en  las  hojas  y flores  sean  lentos,  necesitando  para  verificarse  un 
tiempo  más  ó ménos  largo,  que  varia  según  las  especies,  y según  la  ex- 
posición, como  se  comprende  fácilmente.  Las  hojas  de  las  plantas  dur- 
mientes se  disponen  para  ello  poco  á poco,  al  anochecer,  y no  despiertan 
de  repente  al  amanecer,  empleando  igual  tiempo  en  uno  y otro  caso: 
muchas  leguminosas  cultivadas  en  los  jardines  lo  comprueban  diaria- 
mente, y tampoco  faltan  plantas  de  otras  familias  que  lo  confirman.  Las 
flores,  tanto  efímeras  como  equinocciales,  sean  nocturnas  ó diurnas-,  aun- 
que se  abren  y cierran  á horas  determinadas,  no  lo  hacen  rápidamente, 
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supuesto  que  tardan  en  desplegarse  ó replegarse  del  todo,  desde  que  lo 
manifiestan,  una  hora  ó poco  menos,  y algunas  más.  También  debe 
advertirse,  que  pueden  variar  notablemente  las  horas  de  la  apertura  ú 
oclusión  de  las  flores,  durante  el  dia,  cuando  no  reciben  de  lleno  la  ac- 
ción de  los  rayos  solares,  bastando  para  ello  que  estén  algo  debilitados 
por  la  interposición  de  ramas,  y no  es  menester  quesea  mucha  la  obs- 
curidad de  cualquiera  sombra  para  que  se  cierren  las  flores  de  varios 
mesembriantemos,  y se  abran  las  de  alguna  cariofilea  vespertina,  que 
será  mencionada. 

Sentados  estos  precedentes,  comprobados  por  observaciones  recien- 
temente hechas  en  el  Jardín  botánico  de  Madrid,  no  es  difícil  adivinar  la 
influencia  que  el  eclipse  ha  podido  ejercer  sobre  los  vegetales,  y en  par- 
ticular sobre  sus  hojas  y flores.  Aunque  se  han  sometido  á exámen  mu- 
chas y diversas  plantas  que  parecieron  las  más  adecuadas  y las  más  dig- 
nas de  observarse  durante  la  parcial  ocultación  del  sol,  no  hay  necesidad 
de  enumerarlas  todas,  debiendo  limitarse  á las  más  notables,  y detenién- 
dose en  aquellas  que  se  mostraron  impresionadas,  las  cuales  en  verdad 
fueron  bien  pocas. 

Tenemos  en  nuestro  Jardín  botánico  cinco  buenos  pies  de  la  Porlie- 
ria  hygrometrica,  que  los  autores  de  la  Flora  peruana  denominaron  é hi- 
cieron conocer  en  Europa,  asegurando  que  las  hojas  anuncian  tiempo  se- 
reno ó tempestuoso,  según  que  despiertan  y se  adormecen  más  ó menos 
pronto;  lo  cual  indicaría,  siendo  exacto,  una  extraordinaria  excitabilidad 
en  esta  planta,  y por  tanto  con  ella  debía  contarse  para  estudiar  la  in- 
fluencia que  el  eclipse  ó las  consiguientes  variaciones  atmosféricas  pu- 
diesen tener  sobre  la  vegetación.  La  Portier ia  pertenece  á las  zigofileas, 
y es  indudablemente,  como  planta  durmiente,  la  más  notable  de  todas, 
mereciendo  que  á su  lado  se  pasen  algunos  ratos,  asi  al  amanecer  como 
al  anochecer.  Observada  en  los  últimos  dias  de  junio  y en  los  primeros 
de  julio,  se  ha  notado  que  emplea  mas  de  una  hora  en  los  cambios  de 
posición  que  experimentan  sus  hojas  en  una  y otra  época  del  dia,  empe- 
zando á verificarse  por  las  extremidades  de  los  ramos  y continuando  len- 
tamente á lo  largo  de  ellos.  Fué  esta  planta  estudiada  recientemente  en 
el  Jardín  botánico  de  Strasburgo  por  el  profesor  Fée;  y como  no  vió  con- 
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firmarse  que^el  estado  higrométrico  del  aire,  la  presencia  de  nubes,  ú 
otras  alteraciones  de  la  atmósfera,  sean  capaces  de  modificar  el  curso  or- 
dinario de  los  fenómenos  que  las  hojas  de  aquella  presentan,  debia  des- 
confiarse de  la  influencia  del  estado  atmosférico  durante  un  eclipse  de 
sol,  y la  observación  vino  á poner  fuera  de  duda  que  es  efectivamente 
nula  ó casi  nula,  mostrándose  apenas  alguna  tendencia  á la  contracción 
en  los  dos  pares  de  las  tiernas  hojas  superiores,  según  creyó  notarlo  el 
ayudante  Orio,  que  lo  es  del  Museo  de  Ciencias. 

Pero  los  autores  de  la  Flora  peruana  entran  en  pormenores  sobre  la 
acción  que  la  humedad  del  aire  y las  nubes  ejercen  en  los  movimientos 
de  las  hojas  de  la  Porlieria;  y pudiera  existir  alguna  cosa  mal  interpre- 
tada. Es  de  advertir  que  rigorosamente  Ruiz  y Pavón  no  manifiestan 
haber  observado  graves  y extemporáneas  perturbaciones  en  tales  movi- 
mientos, y sí  solamente  alguna  anticipación  del  instante  en  que  empie- 
zan á contraerse  las  hojas  y mayor  rapidez  en  hacerlo,  así  como  algún 
retardo  del  momento  en  que  comienzan  á levantarse  y abrirse,  cuando  el 
tiempo  no  está  claro  y sereno;  añadiendo  que  si  recibe  la  planta  una 
fuerte  lluvia  se  cierran  enteramente  sus  hojas,  sin  afirmar  que  lo  verifi- 
quen entonces,  sino  antes  ó poco  después  de  ponerse  el  sol.  Ahora  bien, 
las  horas  de  adormecerse  ó despertarse  las  hojas  varian  según  la  estación 
del  año,  porque  la  luz  es  el  principal  agente  que  produce  estos  fenó- 
menos, y en  tal  supuesto,  una  atmósfera  sumamente  empañada  ó muy 
nebulosa,  que  obscurezca  el  dia  antes  de  lo  ordinario  ó impida  la  claridad 
de  la  mañana,  acaso  pueda  colocar  á la  Porlieria  en  las  condiciones  de 
estación  ménos  adelantada.  Conviene  averiguarlo,  aprovechando  algunos 
de  los  pocos  dias  en  que  las  cosas  llegan  á tal  extremo;  y como  quiera  es 
preciso  confesar  que  hay  exageración  en  las  aserciones  de  los  autores  de 
la  Flora  peruana,  habiéndose  equivocado  sobre  todo  en  calificar  de  higrome- 
tría una  planta,  cuyas  hojas  no  alteran  sus  movimientos  por  la  acción 
de  la  humedad,  ni  aun  regándolas  abundantemente,  como  seña  experi- 
mentado en  el  Jardin  botánico  de  Strasburgo  y en  el  de  Madrid.  Mayor 
exageración,  no  obstante,  revelan  los  escritos  de  otros  botánicos,  tales 
como  De  Candolle,  Adr.  de  Jussieu  y Endlicher,  que  no  han  vacilado  en 
tener  por  señales  de  tiempo  sereno  ó lluvioso  la  apertura  ú oclusión  de 
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las  hojas  de  la  Porlieria,  sin  explicarse  acerca  de  los  diarios  movimien- 
tos de  las  hojas,  llegando  el  último  á decir  de  ellas  lo  que  de  ninguna 
manera  dijeron  los  autores  españoles:  calo  sereno  expansis , instante  pluvia 
contractis,  es  la  terminante  frase  que  Endlicher  emplea  con  relación  á 
esto,  tanto  en  su  Genera,  como  en  su  Enchiridion. 

Ilay  otra  planta  muy  conocida,  que  debia  elegirse  para  ser  observada 
en  el  dia  del  eclipse:  tal  es  la  Mimosa  púdica,  comunmente  denominada 
sensitiva,  cuya  impresionabilidad  llama  tanto  la  general  atención.  Debe 
tenerse  presente  que  al  cerrarse  las  hojas  de  esta  leguminosa  americana, 
los  peciolos  generales  de  las  mismas  se  enderezan  v acercan  un  poco  al 
tallo  para  dormir,  mientras  que  se  bajan  durante  el  dia  por  la  acción  del 
tacto  y de  otras  causas  más  ó ménos  excitantes,  diferenciándose  así  el 
sueño  natural  del  provocado  mecánicamente,  y que  pudiera  llamarse 
sueño  artificial.  Basta  para  producirlo  un  repentino  viento  ó un  mero 
soplo,  y lié  aquí  por  qué  puede  cerrar  la  Mimosa  sus  hojas  extemporá- 
neamente, sin  que  baya  considerables  variaciones  atmosféricas;  pero 
trasladada  de  la  luz  solar  á la  obscuridad,  toma  la  posición  nocturna  al 
cabo  de  algún  tiempo,  y recobra  pronto  la  diurna  al  sol,  descendiendo  por 
consiguiente  un  poco  los  peciolos  generales,  los  cuales  se  bajan  bastante 
más,  si  se  tocan. 

La  brisa  que  corría  durante  el  eclipse,  aunque  la  Mimosa  se  bailaba 
algo  resguardada,  hizo  cerrar  sus  hojas  21  minutos  antes  de  ser  el  me- 
dio del  eclipse,  ó por  lo  ménos  pareció  deberse  el  fenómeno  al  viento  más 
bien  que  á la  disminución  de  luz;  abriéronse  dentro  de  poco  las  hojas, 
como  si  la  impresión  hubiera  sido  fugaz;  y al  aproximarse  el  medio  del 
eclipse,  es  decir,  6 minutos  antes  de  las  2 y 51 , cerráronse  de  nuevo  unas 
después  de  otras,  permaneciendo  así  basta  las  3 y 1G  minutos,  en  que 
empezaron  á desplegarse;  y es  de  notar  que  los  peciolos  generales  en- 
tonces se  elevaron  algún  tanto.  Esto  último  revela  que  la  Mimosa  no  tenia 
una  posición  del  todo  comparable  á la  que  toma  en  la  obscuridad,  y por 
consiguiente  parece  resultar  que  el  primer  movimiento  producido  por  la 
brisa  habia  bajado  los  peciolos  generales,  los  cuales  permanecieron  así 
mientras  que  las  hojas,  una  vez  abiertas,  se  volvieron  á cerrar  cuando  la 
luz  disminuyó  considerablemente,  terminando  por  abrirse  de  nuevo  a! 


198 

recobrar  la  luz  cierta  intensidad,  y coincidiendo  con  ello  la  elevación  de 
los  peciolos  generales.  Como  quiera,  se  reconoce  que  en  los  6 minutos 
anteriores  y en  los  25  posteriores  al  medio  del  eclipse,  ó sea  durante 
media  hora,  la  Mimosa , retardando  su  vuelta  al  estado  normal,  tuvo  ten- 
dencia á la  posición  nocturna,  propia  del  sueño  natural,  sin  perder  por 
completo  la  del  sueño  artificial,  que  la  brisa  habia  provocado. 

Repetidos  ensayos,  hechos  mientras  que  esto  se  escribe  en  presencia 
de  tan  admirable  planta,  ponen  fuera  de  duda  la  acción  que  la  obscuri- 
dad casi  completa  ó una  luz  bastante  debilitada  ejercen  sobre  ella,  lo- 
grando adormecer  sus  hojas  más  ó ménos  pronto,  como  si  la  noche  se 
aproximase.  Así  no  es  de  extrañar  que  algún  efecto  baya  producido  la 
disminución  de  luz  debida  al  eclipse;  y si  aquel  no  se  observó  tan  aislado 
y manifiesto  como  hubiera  convenido,  fué  por  no  haber  tomado  la  precau- 
ción de  cubrir  la  Mimosa  con  una  campana  de  cristal,  para  evitar  comple- 
tamente la  impulsión  del  viento.  En  todo  caso  se  ve  con  claridad  no  tener 
la  influencia  del  eclipse  nada  de  extraordinario  que  se  diferencie  de  la 
ejercida  sobre  las  hojas  de  esta  planta  por  una  sombra  de  equivalente  in- 
tensidad. 

El  estado  en  que  se  hallaban  algunas  de  las  especies  exóticas  del  género 
Oxalis  no  permitió  observarlas  durante  el  eclipse,  pero  es  seguro  que  la 
Oxalis  roseay  cualesquiera  otras  plantas,  igualmente  impresionables  por  la 
disminución  de  luz,  hubieran  replegado  sus  hojas,  porque  lo  hacen  cons- 
tantemente al  pasar  de  una  luz  viva  á otra  que  lo  sea  ménos:  tales  plantas 
pudieran  apellidarse  fotométricas,  y entre  las  criptógamas  lo  es  notable- 
mente la  Marsilea  qaadri folia  según  las  observacionrs  del  profesor  Fée. 
También  las  especies  indígenas  de  Oxalis,  y entre  ellas  la  Oxalis  corniculata 
repliegan  completamente  sus  hojas  á media  luz,  y es  posible  que  durante 
el  eclipse  hayan  hecho  algún  movimiento,  estando  antes  bañadas  por  el 
sol,  aunque  no  se  ha  observado.  Clusio  dijo  á propósito  de  esta  última 

planta:  Folia sub  vesperam  aut  ingruente  irnbre  complicantur;  el  veluti 

in  umbonis  cujusdam  figuram  coeunt;  y en  efecto,  se  comprende  que  pueda 
alterarse  la  posición  de  sus  hojas  cuando  amenaza  lluvia,  sin  más  causa  que 
la  disminución  de  luz,  como  si  anocheciese.  Conviene,  no  obstante,  observar 
que  las  hojas  de  la  Oxalis  corniculata  suelen  estar  lácias  y caídas  durante  lo 
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caluroso  del  día,  y lo  estaban  antes  del  eclipse,  pero  no  fuertemente  re- 
plegadas como  al  anochecer;  y de  paso  merece  notarse  que  con  la  incli- 
nación de  las  hojas  al  sol,  coincide  la  manifestación  de  las  flores  abier- 
tas desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde  poco  más  ó 
ménos. 

Además  de  la  Mimosa  púdica  se  hallan  éntrelas  mimoseas  otras  plan- 
tas, congéneres  ó no,  bastante  impresionables  al  tacto  ó al  impulso  del 
viento,  y en  este  número  se  cuentan  diversas  acacias.  Antes  del  eclipse 
ya  tenia  cerradas  sus  hojas  una  Acacia  lophantha,  expuesta  á todo  viento, 
y durante  el  eclipse  otra  igual,  más  resguardada,  las  cerró  en  un  mo- 
mento por  efecto  de  la  brisa,  abriéndolas  luego,  y volviéndolas  á cerrar 
más  tarde  por  idéntico  motivo  seguramente,  supuesto  que  ni  uno  ni  otro 
movimiento  coincidieron  con  la  mayor  disminución  de  luz.  Necesario  es 
no  confundir  respecto  do  plantas  semejantes  los  ordinarios  efectos  del 
viento  coa  los  propios  de  la  luz  amortiguada  á causa  del  eclipse,  porque 
de  otra  manera  fuera  fácil  citar  más  de  una  acacia  comunmente  cultiva- 
da, cuyas  hojas  se  hayan  contraido,  como  lo  hacen  otros  dias  sin  eclipse, 
aun  cuando  los  rayos  solares  ohren  con  intensidad. 

Las  plantas  durmientes,  cuyas  hojas  no  son  impresionables  a¡  tacto, 
no  dieron  muestras  sensibles  de  haber  sido  influidas  por  el  eclipse  ó sus 
consecuencias,  y se  explica  que  así  haya  sucedido,  por  lo  ménos  donde 
no  fué  total,  atendida  la  necesidad  de  poner  en  sitio  bien  obscuro  tales 
plantas  para  que  pasen  al  estado  de  sueño  durante  el  dia;  siendo  de  no- 
tar que  generalmente  vuelven  prontoal  estado  normal,  durmiendo  y des- 
pertándose como  si  estuviesen  á la  luz,  con  la  sola  diferencia  de  expe- 
rimentar algún  retardo  para  lo  uno  y lo  otro.  Sin  embargo,  lo  que  pasa 
en  la  obscuridad  no  tiene  tanta  constancia,  quesea  imposible  la  prolon- 
gación del  sueño  durante  más  de  un  dia;  y esto  acontece  algunas  veces 
con  plantas  que  en  otros  casos,  y en  las  mismas  circunstancias,  cambian 
con  regularidad  la  posición  de  sus  hojas.  Parece  que  el  eclipse  del  28  de 
julio  de  1851  hizo  dormir  las  hojas  de  una  joven  Robinia pseudo-acacia, 
ó por  lo  ménos  así  se  afirma  refiriéndose  á Schnetzeler;  pero  durante  el 
reciente  eclipse  nada  de  esto  se  ha  observado  en  las  falsas  acacias,  que 
tanto  abundan  en  nuestros  paseos,  y que  ciertamente  se  hallan  en  con- 
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(liciones  diferentes  por  no  ser  bastante  jóvenes,  sabiéndose  que  duermen 
con  mayor  facilidad  las  hojas  muy  tiernas. 

Pocas  son  las  plantas  cuyas  flores  se  hayan  abierto  ó cerrado  durante 
el  eclipse  en  el  Jardin  botánico  de  Madrid,  sea  por  no  haberse  amorti- 
guado la  luz  tanto  como  fuera  necesario,  ó porqué  esta  disminución  de 
luz  haya  durado  ménos  de  lo  preciso  para  producir  efecto  en  la  mayor 
parte  de  ellas.  Dias  antes  del  eclipse  se  anotaron  las  horas  en  que  se 
abren  y cierran  las  flores  efímeras  y equinocciales  de  la  estación,  como 
que  era  indispensable  para  reconocer  las  perturbaciones  posibles  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  contribuyendo  á estas  observaciones  preli- 
minares el  primer  jardinero  Yié,  y el  segundo  Alea,  ambos  con  los  me- 
jores deseos. 

El  Convolvulus  arvensis,  llamado  corregüela , cierra  ordinariamente  sus 
flores  entre  las  dos  y tres  de  la  tarde,  distando  de  hacerlo  con  simultanei- 
dad, porque  la  exposición  más  ó ménos  despejada  acelera  ó retarda  el 
movimiento;  y á pesar  de  ello  ninguna  alteración  fué  observada  en  el  dia 
del  eclipse,  habiéndose  cerrado  las  flores  de  esta  convolvulácea  como  en 
los  dias  anteriores  y posteriores,  según  pudo  comprobarse.  El  Convol- 
vulus tricolor , cuyas  flores  se  cierran  al  acercarse  las  6 de  la  tarde  ó poco 
después,  permaneció  inalterable  durante  el  eclipse,  esperando  la  hora 
que  le  es  habitual.  La  Pharbitis  hispida,  ó sea  la  Ipomcea purpurea  (1), 
generalmente  cultivada  con  el  nombre  de  enredadera,  continuó  con  sus 
flores  cerradas,  según  lo  acostumbra  desde  las  11$  de  la  mañana,  sin 
anticiparse  las  que  debian  abrirse  por  primera  y única  vez  en  la  noche 
del  mismo  dia;  y así  tenia  que  suceder  forzosamente,  por  necesitar  un 
liempo  determinado  el  desarrollo  de  los  botones.  La  Mirabilis  Jalapa, 
que  vulgarmente  llaman  Don  Diego  de  noche,  tampoco  dio  muestras  sen- 
sibles de  alterarse,  supuesto  que  sus  flores  por  igual  motivo  continuaron 
cerradas  hasta  las  5 de  la  tarde,  que  es  cuando  empiezan  á desplegarse 
ordinariamente. 

Las  diversas  caléndulas  que  más  se  conocen  en  los  jardines,  empie- 


(1)  Suele  denominarse  ipomuea  violácea,  erróneamente. 
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zan  á cerrar  por  lo  común  sus  flores  antes  de  las  5 de  la  tarde,  ó poco 
después,  continuando  con  lentitud,  y por  consiguiente  debia  coincidir  la 
horade  su  movimiento  con  la  del  eclipse:  así  poco  podían  decir  la  Calén- 
dula arvensis,  la  Caléndula  sicula  y otras  afines,  ni  tampoco  era  de  fiar  la 
Caléndula  officinalis,  nombrada  maravilla  ó flamenquilla,  que  á las  4 sue- 
le tener  bastante  adelantada  la  oclusión  de  muchas  flores,  aun  cuando  no 
se  complete  hasta  la  caida  de  la  tarde.  Poseen  las  caléndulas,  como  se 
sabe,  flores  compuestas,  que  se  cierran  por  la  acción  del  sol,  á semejanza 
de  las  de  muchas  chicoráeeas  igualmente  compuestas,  haciéndolo  algunas 
de  ellas  más  temprano;  y si  algo  hubiera  de  suceder,  con  tiempo  sufi- 
ciente para  ello  durante  el  eclipse,  seria  más  bien  que  las  flores  de  tales 
plantas  tendiesen  á abrirse,  y no  á cerrarse  como  de  ordinario.  Acaso  los 
grados  diversos  de  calor  y humedad  ejercen  sobre  la  apertura  y oclusión 
de  las  flores  compuestas  mayor  influencia  que  la  luz  más  ó ménos  intensa, 
é inclina  á creerlo  la  facilidad  con  que  pueden  desecarse,  y contraerse 
algún  tanto  los  receptáculos  de  las  mismas,  originando  una  especie  de 
marchitez  prolongada,  hasta  que  circunstancias  opuestas  permitan  lenta- 
mente la  vuelta  al  anterior  estado. 

Abundan  mucho  en  el  Jardin  botánico  de  Madrid,  durante  el  mes  de 
julio,  las  flores  de  la  Eschshollzia  californica,  que  se  cierran  entre  5 y C 
de  la  tarde,  hasta  quedar  los  pétalos  sumamente  aproximados,  y arrolla- 
dos unos  sobre  otros.  En  exposición  sombría  se  anticipa  algo  el  momento 
de  cerrarse  estas  flores,  como  consta  por  la  diaria  observación;  pero  con 
la  disminución  de  luz  producida  por  el  eclipse,  se  vió  tan  solo  iniciarse  el 
movimiento  de  los  pétalos,  apareciendo  un  poco  más  erguidos  durante  la 
mayor  ocultación  del  sol,  siendo  así  que  antes  estaban  perfectamente 
abiertos  bajo  el  influjo  de  la  luz  viva.  La  Eschshollzia  en  el  Jardin  botá- 
nico de  Madrid,  ni  aun  en  los  lugares  algo  preservados  de  sol,  llegó  á 
cerrar  completamente  sus  corolas,  como  se  asegura  haberlo  hecho  en  el 
Escorial,  y en  tal  caso  se  habrán  aproximado  y arrollado  los  pétalos  como 
al  anochecer,  cosa  que  no  se  consigue  artificialmente  en  una  intensa  som- 
bra hasta  después  de  5 cuartos  de  hora,  según  ensayos  recien  hechos  con 
flores  separadas  de  la  planta,  y la  obscuridad  ocasionada  por  el  eclipse 
no  fue  bastante  duradera  con  suficiente  intensidad  para  completar  por  sí 
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sola  la  oclusión  de  las  indicadas  flores,  ó por  lo  ménos  esto  se  deduce  de 
lo  observado  en  Madrid. 

Los  efectos  del  eclipse  fueron  más  notables  en  aquellas  flores  tan  im- 
presionables por  la  disminución  de  luz  que  basta  pasarlas  del  sol  á una 
sombra  poco  intensa  para  que  se  abran  ó cierren,  según  que  les  correspon- 
da hallarse  cerradas  ó abiertas:  una  carioñlea  que  llama  poco  la  atención 
y varios  mesembriantemos  fueron  las  plantas  observadas  con  particular 
predilección  bajo  este  aspecto.  La  Lychnis  dioica,  ó más  bien  su  forma  de- 
nominada Lychnis  vespertina  por  Sibthorp,  abre  sus  blancas  flores  al  ano- 
checer entre  6 y 7 de  la  tarde  y las  cierra  entre  8 y 9 de  la  mañana,  poco 
más  ó ménos,  según  la  exposición,  permaneciendo  en  tal  estado  bajo  el 
influjo  directo  de  los  rayos  solares,  y de  él  salió  después  de  haberse 
eclipsado  gran  parte  del  sol,  hallándose  las  flores  bien  abiertas  á las  31 
para  cerrarse  de  nuevo  á medida  que  el  sol  se  descubría,  como  lo  hicie- 
ron definitivamente  á las  3^;  pero  iguales  resultados  se  han  obtenido  al  dia 
siguiente,  colocando  la  planta  alternativamente  á la  sombra  y al  sol,  lo 
cual  puso  de  manifiesto  la  causa  productora  del  fenómeno,  confirmándose 
la  extraordinaria  impresionabilidad  de  las  flores  de  esta  planta  respecto  de 
la  luz.  Los  mesembriantemos,  cuyas  flores  se  abren  antes  del  medio  dia 
expuestos  á los  rayos  solares,  las  tenian  naturalmente  abiertas  al  princi- 
piar el  eclipse  y las  cerraron  lentamente  durante  él,  anticipando  sus  habi- 
tuales horas,  como  puede  hacerse  á voluntad  y se  observó  al  dia  siguiente, 
impidiendo  la  acción  directa  del  sol;  y no  de  otro  modo  sucede  cuando 
tales  mesembriantemos  se  hallan  en  lugares  que  la  sombra  invade  pronto. 
Eliminóse  el  Mesembryanthemum  linguiforme , por  cerrarse  sus  flores  todos 
los  dias  á hora  correspondiente  á la  del  eclipse. 

Así  como  existen  plantas  medidoras  de  la  luz,  ó fotométricas  por  sus 
hojas,  las  hay  también  fotométricas  por  sus  flores,  como  acaba  de  verse, 
y todas  ellas  pueden  ser  más  ó ménos  impresionadas  por  la  disminución 
de  luz  consiguiente  á un  eclipse  de  sol,  como  si  la  sombra  fuese  produci- 
da de  cualquiera  otra  manera.  Ninguna  influencia  especial  ó extraordi- 
naria ejerce  por  tanto  un  eclipse  de  sol  sobre  los  vegetales,  ni  la  que 
ejerce  es  de  mucha  entidad,  limitándose  los  efectos  observados  á los  que 
produce  en  plantas  determinadas  una  pasajera  disminución  de  la  luz, 


203 


porque  la  baja  de  temperatura  experimentada  no  es  bastante  para  causar 
en  ellas  grandes  y notables  perturbaciones,  ni  se  conocen  hechos  que  re- 
velen en  tales  momentos  alguna  acción  del  estado  higrométrico  ó eléctri- 
co de  la  atmósfera;  y en  cuanto  á la  brisa  que  se  levanta,  ya  se  ha  indi- 
cado donde  convenia,  que  obra  mecánicamente,  entonces  como  en  cual- 
quiera otra  ocasión,  sobre  las  hojas  de  ciertas  plantas  muy  excitables. 
Esto  es  lo  que  parece  resultar  de  las  observaciones  hechas  en  el  Jardín 
botánico  de  Madrid  durante  el  eclipse  de  sol  del  18  de  julio  de  1860,  en 
presencia  y con  auxilio  de  los  ayudantes  del  Museo  de  Ciencias  y de  los 
jardineros  mayor,  primero  y segundo,  acompañados  de  los  subalternos  y 
á la  vista  de  algunas  personas  extrañas  al  establecimiento,  una  de  ellas 
el  Director  del  Restaurador  farmacéutico , que  se  publica  en  esta  Corte, 
el  cual  creyó  conveniente  anticipar  algunas  noticias  pocos  dias  después 
del  acontecimiento,  sin  entraren  pormenores. 


. 
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OBSERVACIONES 


HECHAS 


POR  D.  EDUARDO  RODRIGUEZ, 

ACADÉMICO  NUMERARIO, 

DURANTE  EL  ECLIPSE  DE  SOL  DEL  18  DE  JULIO  DE  1860. 


El  punto  de  mis  observaciones  ha  sido  el  pueblo  de  Pinseque , el 
cual  se  encuentra  en  una  vasta  llanura  por  la  que  corre  el  Ebro.  La  si- 
tuación de  este  pueblo,  colocado  entre  el  canal  de  Aragón  y el  camino 
que  desde  Zaragoza  conduce  á Tudela,  á 5 leguas  al  N.  0.  de  la  pri- 
mera ciudad,  es  próximamente,  según  las  cartas  modernas,  de  2°  55'  30" 
de  longitud  E.  y 41°  45'  15"  de  latitud  N.,  encontrándose  á la  vista  del 
Moncayo,  de  donde  distará  por  el  aire  unas  15  leguas.  En  el  mismo 
pueblo  existe  una  casa-palacio  perteneciente  al  Sr.  D.  Ignacio  de  Jugo; 
y sobre  uno  de  sus  torreones,  cuya  altura  es  20  metros  desde  el  suelo, 
me  coloqué  para  observar. 

El  palacio  tiene  un  extenso  jardin,  y varios  departamentos  con  dife- 
rentes especies  de  aves  y otros  animales. 

Amaneció  el  dia  18  de  julio  despejado,  y con  solo  algunos  estratus 
alN.,  que  desaparecieron  después:  reinaba  un  fuerte  viento  de  0.  N.  0., 
pero  no  frió.  Un  buen  anteojo  deDeleuil,  cuyo  objetivo  era  de  90  mi- 
límetros, me  permitió  observar  con  bastante  claridad;  pero  advertiré 
que  no  teniendo  medios  para  determinar  hora  fija,  doy  las  horas  por  la 
que  me  resultó  con  arreglo  al  meridiano  que  pude  trazar  por  mí,  las 
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cuales  tendrán  algún  error,  pero  servirán  de  todos  modos  para  apre- 
ciar con  exactitud  la  duración  de  los  fenómenos.  El  primer  contacto 
exterior  se  verificó  ála  lh  45'  50",  y se  hizo  la  ocultación  del  sol  com- 
pleta á las  2h  55'  26".  No  es  posible  describir  el  espectáculo  magnífico 
de  este  momento:  un  disco  enteramente  negro  rodeado  de  una  brillante 
aureola,  era  lo  que  aparecia  suspendido  en  el  espacio:  los  objetos  esta- 
ban coloreados  con  un  tinte  amarillo  verdoso,  y la  luz  era  bastante  in- 
tensa para  dejarlos  ver  en  todos  sus  detalles;  los  semblantes  de  las  per- 
sonas aparecían  pálidos,  y se  pintaba  en  ellos  en  general  cierta  especie 
de  asombro  sin  terror;  las  conversaciones  eran  en  voz  baja,  comuni- 
cando cada  uno  á los  demás  sus  impresiones  y su  sorpresa;  y más  de 
un  recuerdo  de  admiración  fué  dado  al  grande  Autor  de  la  naturaleza. 
Yo  pedí  á mis  amigos  que  no  olvidaran  las  observaciones  de  que  se  ha- 
bían encargado  á ruego  mió;  y dominando  la  natural  emoción,  traté  de 
hacer  las  que  me  correspondían. 

A la  simple  vista  pude  distinguir  los  planetas  Yenus,  Júpiter  y 
Mercurio,  pero  algunas  personas  me  dijeron  después  que  habian  distin- 
guido hasta  6 estrellas  durante  la  totalidad,  y 5 antes  de  esta.  Colocado 
otra  vez  en  mi  anteojo,  habiéndole  quitado  los  cristales  coloreados, 
pude  observar  la  corona  luminosa  de  un  tinte  blanco  plateado  y bri- 
llante; su  luz  era  mayor  al  principio  por  la  parte  de  la  desaparición  del 
sol,  pero  cuando  por  segunda  vez  miré  la  corona  era  igual  en  toda  su 
extensión,  y sólo  un  poco  antes  del  fin  del  eclipse  total  aumentó  por 
la  parte  de  la  aparición:  esta  luz  era  intensa  al  rededor  del  disco  de  la 
luna,  y disminuía  á medida  que  se  alejaba  de  él,  basta  perderse  en  rá- 
fagas más  ó ménos  largas;  habiendo  llamado  mi  atención  por  su  gran 
longitud  una  de  estas  ráfagas  colocada  hácia  mi  izquierda  en  la  parte 
baja:  la  anchura  de  la  corona  hasta  donde  aparecían  ya  completamente 
separadas  las  ráfagas,  me  pareció  un  poco  menor  que  un  diámetro  lu- 
nar. Observando  el  disco  de  la  luna,  vi  unas  protuberancias  de  color 
rojo  brillante,  que  variaban  de  magnitud  en  sentido  contrario  en  los 
puntos  opuestos  á medida  que  adelantaba  el  fenómeno,  aumentando 
también  su  número:  creí  al  principio  que  estas  protuberancias  eran 
desigualdades  del  disco  lunar,  pero  después  me  pareció  que  no  podian 
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pertenecer  á la  luna,  pues  no  me  esplico  fácilmente  en  tal  caso  cómo 
variaban  de  magnitud,  y por  tanto,  ó era  una  ilusión  mia  esta  varia- 
ción de  tamaño,  ó debian  pertenecer  al  disco  solar.  En  tal  contempla- 
ción me  encontraba  cuando  se  hizo  ver  el  final  de  la  totalidad;  y al 
tiempo  que  avisaba  al  encargado  del  reloj  para  que  anotara  la  hora, 
volví  la  vista,  y observé  cómo  marchaba  la  sombra  por  la  llanura,  for- 
mando otro  espectáculo  magnífico,  pues  parecía  una  gigantesca  masa 
opaca,  trasportada  por  una  fuerza  invisible  y con  una  extraordinaria 
velocidad:  al  mismo  tiempo,  un  grito  de  alegría  lanzado  por  todos  los 
espectadores,  saludaba  la  aparición  de  la  luz.  El  fin  del  eclipse  total  se 
verificó  á las  2'“  57'  15";  después  el  sol  se  fué  descubriendo,  y el  fenó- 
meno perdiendo  su  interés  para  los  espectadores;  el  viento,  que  liabia 
ido  calmando  desde  el  principio  del  eclipse,  fué  arreciando  de  nuevo, 
y á las  4h  21'  18"  observé  el  último  contacto:  el  eclipse,  desde  su  prin- 
cipio hasta  el  fin,  liabia  durado  2h  58'  48",  y el  total  1'  47".  Voy  á 
consignar  ahora  el  resultado  de  mis  observaciones,  empezadas  al  ama- 
necer y terminadas  á las  7 de  la  tarde. 

Temperatura.  La  temperatura  fué  medida  con  dos  termómetros,  uno 
de  Fastret,  dividido  en  décimas  de  grado,  cuya  escala  comprobé  para 
conocer  la  variación  del  0,  y otro  de  Lerebours,  al  que  añadí  una  es- 
cala de  décimas  de  grado  por  no  tenerla  más  que  de  grados  enteros: 
otros  dos  termómetros,  también  de  buenos  autores,  se  colocaron  al  lado 
de  los  primeros,  por  si  sobrevenia  algún  accidente  á cualquiera  de  ellos. 
Además  hice  uso  de  dos  termómetros  de  máxima  y mínima,  construidos 
también  por  Lerebours,  y todos  los  comparé  con  el  de  Fastret,  cuya 
marcha  liabia  estudiado:  todos  los  termómetros  eran  de  mercurio,  ex- 
cepto el  de  mínima;  y todos  también  tenían  su  escala  sobre  cristal, 
ménos  el  Lerebours,  que  la  tenia  sobre  porcelana.  El  termómetro  Fastret 
y otro  fueron  colocados  al  sol,  y el  Lerebours  con  otro  á la  sombra, 
igualmente  que  los  de  máxima  y mínima.  A continuación  están  los 
números  obtenidos,  en  grados  centígrados. 
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HORAS. 


Salida  del  sol. 

6h 

rj 

á 

8 

9 

10 

11 

12 

12h,30 

1 

1 ,30 

Principiodeleclipse. 

lb,50' 

1 ,55 

2 

2 ,5 
2 ,10 
2 ,15 
2 ,20 
2 ,25 
2 ,30 
2 ,35 


TEMPERATURAS. 


Al  sol. 

A la  sombra. 

» 

13°, 6 

18°, 9 

16  ,8 

9 ,2 

17  ,1 

20  ,3 

17  ,5 

20  ,7 

17  ,5 

21  .2 

17  ,6 

27  ,2 

18  ,8 

28 

19  ,6 

28  ,9 

20  ,6 

30  ,7 

20  ,1 

32  ,1 

20  ,8 

32  ,8 

20  ,8 

32  ,8 

» 

32  ,8 

» 

32  ,6 

20  ,8 

31  ,5 

» 

31  ,2 

» 

31 

20  ,7 

30  ,9 

» 

30  ,8 

» 

30 

20  ,5 

29  ,1 

)) 

HORAS. 


2h,40' 

2  ,45 

2 ,50 

Medio  del  total, 

3 

3  ,5 
3 ,10 
3 ,15 
3 ,20 
3 ,25 
3 .30 
3 ,35 
3 ,40 
3 ,45 
3 ,50 

3 ,55 

4 

Fin  del  eclipse. 

4 ,40 

5 

6 


TEMPERATURAS. 


Al  sol. 

A la  sombra . 

27” 

» 

26  ,5 

19°, 8 

25 

» 

24  ,9 

19  ,6 

25  ,1 

» 

25  ,8 

» 

26  ,5 

19  ,2 

26  ,8 

» 

27  ,4 

19  ,7 

28  ,6 

» 

29  ,4 

19  ,8 

30  ,1 

» 

31 

20 

31  ,6 

» 

32  ,1 

20  ,4 

32  ,1 

») 

32  ,1 

20  ,3 

31  ,2 

20  .1 

31  ,4 

20  ,1 

30  ,8 

19  ,9 

25  ,2 

19 

21  ,3 

17  ,6 

Temperatura  máxima  del  dia  desde  la  salida  del  sol  á las  7 de 

la  tarde,  al  sol 52”, 8 

Id.  á la  sombra 21  ,2 

Id.  mínima 15  ,6 

Diferencias  de  las  máximas  al  sol  y á la  sombra 11  ,6 

Máxima  antes  del  eclipse  total  al  sol 52  ,8 

Mínima  durante  el  eclipse  total 24  ,85 

Diferencia  entre  la  máxima  antes  del  eclipse  total  y la  mínima 
de  este  tiempo..  . 7 ,95 
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La  temperatura  máxima  al  sol  hasta  la  hora  del  eclipse  total  fué  la 
temperatura  al  empezar  el  eclipse,  y descendió  de  52°, 8 á 24,85,  es 
decir,  de  7°,95;  y la  temperatura  á la  sombra  bajó  desde  20°, 8,  que  era 
al  empezar  el  eclipse,  á 19°, 2,  que  fué  la  mínima  observada  durante 
todo  el  fenómeno;  es  decir,  de  Io, 6 solamente.  Según  se  ve  también 
por  los  números  de  la  tabla,  cuando  el  sol  se  encontraba  cubierto  en 
su  mitad  próximamente,  empezó  á descender  la  temperatura  con  más 
rapidez  que  basta  entonces  había  descendido , observándose  después 
mayor  aumento  desde  que  se  descubrió  la  mitad  del  sol. 

Presión  atmosférica.  Un  barómetro,  sistema  Gay-Lussac,  cons- 
truido por  Lerebours,  fué  el  aparato  empleado  para  medir  la  presión 
atmosférica.  A la  salida  del  sol  resultó  esta  presión,  después  de  las 
oportunas  correcciones,  de  0,7 á43.  Esta  presión  se  mantuvo  constante 
basta  las  2,  es  decir,  basta  media  hora  próximamente  después  de  em- 
pezado el  eclipse,  que  hizo  un  pequeño  descenso,  marcando  0,7441,  es 
decir,  0,0002  de  diferencia,  y después  basta  el  fin  del  dia  no  hizo  va- 
riación ninguna:  creo  por  tanto  que  el  eclipse  no  influyó  nada  en  la 
presión  de  la  atmósfera,  pues  la  pequeña  diferencia  notada  en  el  dia  no 
puede,  en  mi  concepto,  atribuirse  á él. 

Viento.  Amaneció  el  dia  con  un  viento  fuertísimo,  que  molestaba 
sobre  manera  para  la  colocación  de  los  aparatos,  por  cuya  causa  fué 
necesario  sujetarlos  fuertemente.  La  dirección,  medida  con  una  veleta 
construida  por  mí,  sumamente  móvil  y colocada  fuera  de  la  influencia 
de  toda  superficie  que  pudiera  reflejar,  fué  constante  en  todo  el  dia  de 
O.  N.  O.,  de  modo  que  el  eclipse  no  ejerció  influencia  sobre  esta  di- 
rección. La  velocidad  fué  medida  con  un  anemómetro  de  Combes,  que 
calculándola  próximamente  por  el  número  de  vueltas  de  este,  resulta- 
ron los  siguientes  números. 
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lloras. 

Velocidad 

por 

segundo. 

Horas. 

Velocidad 

por 

segundo. 

lloras. 

Velocidad 

por 

segundo. 

Salida  del  Sol. 

15m 

1 

20m,2 

3,30' 

13M 

8h 

18 

1’’50' 

16  ,5 

4 

19  ,3 

10 

n ,5 

2 

12  ,3 

5 

20  ,2 

11 

14  ,3 

2,50 

8 ,2 

6 

18 

12 

23  ,5 

Medio  del  total. 

G ,3 

7 

14  ,3 

Es  evidente  que  las  variaciones  de  un  viento  intermitente  se  han 
de  hacer  sentir  en  el  número  de  vueltas  del  anemómetro,  porque  en  el 
tiempo  de  las  observaciones,  que  era  de  1 minuto,  pueden  ser  estas 
intermitencias  más  ó ménos  prolongadas;  así  resulta  en  los  números  de 
la  tabla  que  á las  11  marcan  ménos  velocidad,  por  ejemplo,  que  á las 
12,  á pesar  de  que  el  viento  no  habia  disminuido  sensiblemente;  pero 
los  números  de  la  tabla  indican,  á pesar  de  esto,  una  notable  disminu- 
ción en  la  velocidad  del  viento  durante  el  fenómeno,  y un  aumento 
desde  este  tiempo  basta  el  fin  del  dia.  No  decidiré  si  fué  el  eclipse  ó la 
casualidad  lo  que  produjo  esta  variación  en  la  velocidad,  pero  el  hecho 
fué  muy  marcado. 

Estado  higrométrico  de  la  atmósfera.  Como  yo  me  proponia  observar 
los  cambios  que  pudieran  sobrevenir  en  el  estado  higrométrico  de  la 
atmósfera,  me  valí  de  un  higrómetro  de  Saussure,  construido  en  la 
casa  de  Pixii,  y comprobado  por  mí  en  la  longitud  del  cabello.  Al  ama- 
necer marcaba  81°,  que  es  algo  más  de  media  saturación;  y consultado 
de  hora  en  hora,  y más  frecuentemente  durante  el  eclipse,  no  dió  va- 
riación ninguna  en  todo  el  dia.  Para  conocer  con  exactitud  el  verdadero 
estado  higrométrico  del  aire,  hice  dos  observaciones  con  el  higróme- 
tro psicrómetro  deRegnault,  una  á las  11  de  la  mañana  y otra  á las  Si 
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de  la  tarde;  en  las  dos  encontré  próximamente  0,572 i de  saturación, 
lo  que  me  convenció  más  todavía  de  que  el  eclipse  no  influyó  en  el  es- 
tado higrométrico  de  la  atmósfera. 

Electricidad.  Encontrándose  establecidos  en  el  edificio  donde  hice 
mis  observaciones  dos  pararayos,  y otro  más  en  la  torre  de  la  iglesia 
inmediata  al  mismo  edificio,  formé  un  grande  electróscopo,  aislando  de 
la  tierra  uno  de  ellos,  y colgando  en  su  extremo  inferior  dos  esferillas 
de  médula  de  saúco,  resguardadas  con  un  tubo  de  cristal  de  la  influen- 
cia del  viento:  estas  esferillas  permanecieron  inmóviles  lodo  el  dia,  y 
por  lo  tanto  la  electricidad  atmosférica  no  influyó  sobre  el  electróscopo, 
ni  varió  durante  el  eclipse.  Otro  pararayos  en  comunicación  con  la  tierra 
no  dió  señales  de  corrientes  eléctricas  en  todo  el  dia;  de  estas  observa- 
ciones deduzco,  que  el  eclipse  no  influyó  en  el  estado  eléctrico  de  la 
atmósfera. 

Inclinación  y declinación  magnéticas.  Una  aguja  de  inclinación,  cons- 
truida por  Lerebours,  marcó  un  ángulo  de  Gl°  2’,  sin  que  se  advirtiera 
ninguna  variación,  ni  durante  el  eclipse  ni  tampoco  en  todo  el  dia.  Una 
brújula  de  declinación  marcó  un  ángulo  de  20“  5'  0.,  sin  que  tampoco 
se  observara  durante  el  eclipse  ni  en  todo  el  dia  la  menor  variación. 

Polarización.  Hubiera  querido  hacer  observaciones,  para  ver  si  la 
luz  en  los  diferentes  tiempos  del  fenómeno  se  encontraba  polarizada,  y 
para  ello  tenia  los  aparatos  á propósito;  pero  sólo  pude  dedicar  muy 
poco  tiempo  á estas  observaciones,  notando  sin  embargo  señales  mar- 
cadas de  polarización. 

Intensidad  de  la  luz.  El  único  medio  de  poder  formar  idea  de  la  in- 
tensidad de  la  luz  es  el  de  ver  qué  especie  de  objetos  ó detalles  de  ellos 
se  distinguen  á la  simple  vista,  y nada  mejor  en  este  caso  que  leer  en 
diferentes  caracteres,  para  ver  cuál  es  el  tamaño  visible.  Hecho  este 
experimento,  pudo  leerse  clara  y distintamente  en  caracteres  del  cuer- 
po 6,  mal  impreso,  que  eran  los  más  pequeños  que  se  tenían  á la  mano; 
y sin  duda  que  bastaba  la  luz  para  leer  basta  en  caracteres  microscó- 
picos del  cuerpo  5.  Además,  todas  las  escalas  de  los  aparatos  eran  per- 
fectamente visibles,  y se  leian  sin  dificultad,  á pesar  de  ser  en  la  mayor 
parte  de  ellos  muy  delicadas.  Extendiendo  la  vista  por  el  dilatado  hori- 
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zonte  del  punto  de  mis  observaciones,  se  detallaban  bien  los  objetos  en 
toda  laestension.  Era  una  luz  no  parecida  á la  de  los  crepúsculos,  pues 
tenia  un  color  como  amarillo  verdoso,  y daba  un  tinte  particular  á los 
objetos;  tinte  que  no  se  observa  en  ninguna  época  del  dia,  ni  en  las 
condiciones  en  que  comunmente  se  encuentra  la  atmósfera,  de  modo 
que  se  puede  decir  era  una  luz  especial  del  fenómeno.  Al  aproximarse 
este  á la  totalidad  se  observaron  clara  y distintamente  sobre  las  paredes 
blancas  unas  sombras  de  forma  curva,  muy  vacilantes,  que  ondulaban 
variando  de  intensidad,  las  cuales  todavía  eran  visibles  durante  la  ocul- 
tación total,  y aparecían  más  intensas  después,  basta  que  avanzando  el 
fenómeno  se  fueron  disipando. 

Luz  descompuesta.  Para  estudiar  la  luz  descompuesta  me  valí  de  una 
caja  completamente  cerrada,  y con  un  pequeño  orificio  que  recibia  ra- 
yos de  sol  directamente,  los  cuales  iban  después  á atravesar  un  prisma 
de  flint-glasse,  y á formar  el  espectro  sobre  la  pared  opuesta  déla  caja, 
el  cual  podia  yo  observar  por  una  ventana  lateral,  cubriéndome  con  un 
paño  negro.  Poco  después  del  principio  del  eclipse  empezó  á palidecer 
el  rojo;  más  tarde  parecian  juntarse  el  amarillo  y el  azul,  desapareciendo 
casi  completamente  el  color  verde;  y después  sucedia  lo  mismo  con  el 
azul  y el  violado,  confundiéndose  estos  dos  y el  añil  intermedio,  casi  en 
un  solo  color:  de  modo  que  poco  tiempo  antes  del  principio  del  eclipse 
total,  apenas  se  distinguían  en  el  espectro  más  que  tres  colores,  rojo 
claro,  amarillo  verdoso  y azul  un  poco  pálido.  Durante  el  eclipse  total, 
una  rápida  ojeada  al  espectro  me  le  bizo  ver  muy  poco  marcado,  y no 
qmdiendo  emplear  el  tiempo  en  estudiarle,  dejé  esta  observación  para 
después.  A medida  que  adelantaba  el  eclipse  hácia  su  fin,  los  colores 
reaparecieron;  y al  terminar,  el  espectro  era  perfecto.  Este  espectro,  de 
rojo-amarillo  y azul  casi  esclusivamente,  ¿no  podría  decir  algo  sobre 
la  opinión  de  5 y no  7 colores  de  los  rayos  luminosos  simples?  ¿O  será 
efecto  de  polarización  distinta  en  los  rayos  de  diferentes  colores? 

Efecto  producido  en  los  animales.  El  efecto  producido  en  los  anima- 
les fué  muy  marcado  en  general.  Las  aves  de  corral,  como  gallinas  de 
diferentes  castas,  gansos,  patos,  etc.,  se  retiraron  á sus  dormitorios 
aun  antes  de  llegar  el  eclipse  á su  totalidad,  y sólo  alguna  de  estas  aves 
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quedó  escarbando  rezagada  délas  demás.  Los  pollos  pequeños  se  cobi- 
jaban todos  debajo  de  las  lluecas,  lo  que  no  hacían  durante  la  noche, 
pues  la  mayor  parte  dormían  al  rededor  de  ellas,  y no  debajo.  Los  pa- 
vos reales,  que  en  todas  las  estaciones  del  año  duermen  sobre  los  ca- 
balletes más  altos  de  los  tejados,  se  metieron  durante  el  fenómeno  den- 
tro de  los  gallineros,  buscando  sitio  donde  ocultarse  entre  leña  y otros 
objetos  que  habia  amontonados  en  alguno  de  ellos.  Los  pájaros  entra- 
ron en  sus  nidos;  y fué  notable  el  efecto  en  las  golondrinas,  que  pare- 
cía no  encontrar  los  suyos,  pues  se  pegaban  contra  las  paredes,  y ve- 
nían á posar  en  los  sitios  inmediatos  á ellos.  Quise  también  comprobar 
un  hecho  que  se  habia  anunciado  como  sucedido  en  otros  eclipses  , y 
para  ello  hice  encerrar  24  horas  antes  o grandes  perros,  á los  cuales  no 
se  dió  de  comer  hasta  el  momento  del  eclipse  total;  llegado  este  se  les 
dió  pan,  y 2 de  ellos  comieron  algo,  pero  el  3.°  nada  comió,  hasta  que 
á la  vuelta  de  la  luz  los  3 se  lanzaron  con  avidez  á comerlo.  Los  caba- 
llos y muías  que  se  encontraban  en  las  cuadras,  ó trabajando  en  los  cam- 
pos, no  hicieron  nada  particular  durante  el  fenómeno;  y en  los  rebaños 
de  ovejas,  cabras  y vacas  tampoco  se  observó  más,  sino  que  dejaron  de 
comer  casi  todos  los  animales  durante  la  oscuridad,  lo  mismo  que  las 
muías  y caballos  que  pastaban  en  los  prados.  Se  observó  también  la 
aparición  de  algunos  murciélagos  y una  nube  de  mosquitos,  que  se  pre- 
sentan al  anochecer  en  los  dias  de  calor  y calma,  los  cuales,  sin  duda, 
pudieron  salir  por  haber  disminuido  el  viento  de  una  manera  notable 
como  ya  se  ha  dicho. 

Efectos  producidos  en  los  vegetales.  De  los  avisos  y noticias  que  me 
comunicaron  los  encargados  de  examinar  el  efecto  producido  por  el 
eclipse  en  los  vegetales,  resulta  lo  siguiente.  Cuando  el  sol  se  encon- 
traba cubierto  entre  su  mitad  y 5 cuartos,  es  decir,  á las  2$  próxima- 
mente, plegaban  la  flor  la  campanilla  tricolor  ( convolvulus  tricolor  L.), 
y se  abrian  algunas  flores  del  Dondiego  de  noche  [mirabilis  jalapa  L.),  que 
se  encontraban  al  sol:  para  este  tiempo  la  acacia  de  Constantinopla  ó mi- 
mosa arbórea  [acacia  Julibrissen^Wd)  y el  aromo  ó acacia  farnesiana  Wild, 
colocadas  á la  sombra,  se  habían  plegado  completamente;  mas  tarde, 
cuando  el  fenómeno  se  acercaba  á su  totalidad,  plegaban  también  la 
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acacia  rosa  ( robinia  hispida  L.)  y la  pegajosa  (robinia  viscosa  Vent.);  pero 
la  robinia  speclabilis  Dum.  y la  gleditsia  inerniis  no  llegaron  á dormir 
completamente  aun  durante  el  eclipse  total.  Terminado  enteramente  el 
fenómeno  aún  dormian  todas  las  plantas , y sólo  las  variedades  que 
plegaron  más  pronto,  como  la  mimosa  arbórea  y el  aromo,  llegaron  á 
desplegarse  antes  de  la  puesta  del  sol;  las  demás  no  lo  hicieron  com- 
pletamente hasta  el  siguiente  dia.  No  puedo  fijar  cuáles  de  los  fenóme- 
nos observados  fueron  debidos  al  eclipse,  cuáles  al  viento,  y cuáles  tam- 
bién acaso  al  hecho  natural  de  aproximarse  la  hora  del  sueño  de  las 
plantas,  porque  carezco  de  observaciones  en  otros  dias,  necesarias  para 
la  comparación:  presento  sin  embargo  los  hechos  observados,  que  creo 
se  pueden  atribuir,  en  parte  por  lo  ménos,  á la  falta  de  luz  producida 
por  el  eclipse. 

Tal  es  el  resultado  de  las  observaciones  hechas  con  excelentes  apa- 
ratos, y ayudado  por  amigos  de  buena  voluntad;  algunas  otras  observa- 
ciones que  hice  demasiado  de  prisa,  por  no  poder  dedicar  bastante 
tiempo  á ellas,  no  las  consigno:  si  mi  trabajo,  hecho  con  toda  con- 
ciencia, puede  ser  útil,  me  daré  por  muy  recompensado. 


OBSERVACIONES 


HECHAS  EN  BILBAO 
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DEL  18  DE  JULIO  DE  1860, 

PROFESORES  DEL  INSTITUTO  VIZCAINO. 


JÜ18  de  julio  se  tomó  por  la  mañana  una  serie  de  alturas  de  sol,  y 
por  la  tarde  otra  de  alturas  casi  correspondientes  con  un  sestante  corre- 
jido  y con  horizonte  artificial  de  mercurio,  tomando  la  hora  del  cronó- 
metro núm.  245  del  autor  Johannsen.  Se  determinaron  en  seguida  sepa- 
radamente los  estados  absolutos  del  cronómetro  por  la  mañana  y por 
la  tarde,  calculando  dos  ángulos  horarios,  uno  con  la  serie  de  alturas 
de  la  mañana  y otro  con  la  de  la  tarde,  y se  tomó  como  verdadero  es- 
tado absoluto  el  término  medio  de  los  dos  estados.  La  serie  de  la  ma- 
ñana daba  mayor  atraso  que  la  de  la  tarde,  siendo  así  que  el  cronóme- 
tro tenia  un  movimiento  en  atraso;  y esto  hizo  creer  que  la  latitud  de 
45°  15'  con  que  se  habia  hecho  el  cálculo  era  pequeña,  y repetido  el 
cálculo  con  45°  15'  50",  y teniendo  en  cuenta  el  movimiento  diario  pre- 
sumido del  cronómetro,  se  hallaron  casi  iguales  los  dos  estados  de  este, 
lo  que  dió  á conocer  indirectamente  que  la  latitud  de  Bilbao  podrá  ser 
próximamente  45°  lo'  50".  Dias  después  se  calculó  de  nuevo  el  estado 
absoluto  para  fijar  el  movimiento  diario  del  cronómetro;  y por  último, 
el  mismo  dia  del  eclipse  por  la  larde  y el  siguiente  dia  por  la  mañana 
se  determinó  también  el  estado  absoluto  del  aparato.  Algunos  dias  antes 
del  eclipse  (el  10)  se  comparó  el  cronómetro  con  otro  que  al  efecto 
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presentó  el  ilustre  astrónomo  inglés  Airy  en  presencia  de  este  señor,  y 
resultó  de  esta  comparación  que  la  longitud  de  Bilbao  respecto  de 
Greenwich  es  llm  40s,5  en  tiempo,  ó 2Ü  55'  7"  en  arco  0.  En  la  ma- 
ñana del  19  de  julio,  y á las  10h  46'  52"  de  tiempo  medio  de  Bilbao 
según  el  cronómetro , se  recibió  por  el  telégrafo  la  bora  comunicada 
por  el  Observatorio  de  Madrid:  10'1  45'  28", 6;  de  donde  resulta  para 
Bilbao  una  longitud  oriental  contada  desde  el  observatorio  astronómico 
de  la  capital  de  5m  5S,4  en  tiempo,  ó de  45'  51"  en  arco. 

El  eclipse  se  observó  desde  el  punto  más  elevado  de  la  huerta  del 
Instituto,  situada  á corta  distancia  del  edificio. 

Dos  observadores  se  ocupaban  en  la  lectura,  en  voz  alta,  del  cronó- 
metro y en  la  anotación  de  la  hora  de  la  fase,  y otros  cuatro  señalaban 
el  momento  en  que  esta  se  observaba,  valiéndose  para  esto  de  los  apa- 
ratos siguientes: 

Dos  telescopios  gregorianos  de  iguales  dimensiones;  su  espejo  grande 
tenia  un  diámetro  de  12  centímetros , y la  longitud  del  tubo  era  de  8 
decímetros. 

Un  anteojo  de  objetivo  acromático  de  75  milímetros  de  diámetro. 

Otro  anteojo  de  objetivo  acromático  de  52  milímetros  de  diámetro. 

La  visión  en  todas  las  observaciones  fué  directa. 

El  dia  amaneció  lluvioso  con  viento  N.  0.  y cielo  muy  cubierto. 
Dejó  de  llover  á cosa  de  las  10,  y principió  á aclararse  el  cielo  después 
de  las  11,  época  en  que  empezó  á reinar  en  las  nubes  el  N.  E.,  á lo 
que  fué  debido  el  que  pudiesen  hacerse  las  observaciones  siguientes: 
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PASES. 

TIE1IF 

lloras. 

0 MEDIO  DE  BU 
Minutos. 

BAO. 

Segundos . 

O 

Primer  contacto  (1) 

» 

» 

» 

Principio  de  la  fase  total 

2 

48 

29 

Fin  de  la  misma 

2 

50 

45 

Ultimo  contacto 

3 

57 

18 

Entre  varias  manchas  que  tenia  el  sol,  se  distinguían  tres  por  su 
magnitud.  La  más  grande  estaba  situada  al  0.,  y las  otras  dos  al  E. 
del  astro. 

Los  momentos  de  sus  ocultaciones,  ó del  contacto  del  borde  de  la 
luna  con  el  borde  oriental  de  la  mancha,  fueron: 


lloras. 

Minutos, 

Segundos . 

Primera  mancha 

1 

50 

56 

Segunda  mancha. 

2 

34 

38 

Tercera  mancha 

2 

36 

14 

Otro  observador  determinó  con  un  micrómetro  de  Rochon,  aproxi- 
madamente, el  progreso  siguiente  en  la  parte  eclipsada  del  sol. 


(1)  No  pudo  observarse  el  primer  contado  por  estar  cubierto  el  sol;  pero  al  correrse 
uua  nube,  so  vio  ya,  á la  lh  3G'  43",  que  esta  fase  había  tenido  lugar  antes. 

tomo  v.  28 


218 


Décimos  de  diámetro 
eclipsado 


3,36 
4, SO 
5,54 
6,09. 
6,50. 
6,90. 
W,51. 


TIEMPO  MEDIO  DE  BILBAO 

Horas. 

Minulos. 

Segundos. 

1 

59 

56 

2 

8 

38 

2 

11 

18 

2 

21 

3 

2 

24 

7 

2 

26 

46 

2 

31 

43 

Intensidad  de  la  luz.  La  luz  del  sol  en  la  parte  no  cubierta  por  la 
luna,  presentaba  la  misma  intensidad  á las  inmediaciones  del  borde  de 
la  luna  que  en  el  resto  en  todas  las  fases  del  eclipse. 

Los  observadores  del  Instituto  vieron  á Venus  20s  antes,  y á Júpi- 
ter algunos  momentos  antes  de  la  fase  total.  Durante  esta  fase  pudieron 
,ver  además  á Saturno,  á Capella  y á Arturo.  El  brillo  de  las  estrellas 
y planetas  era  poco  intenso.  Otras  personas  vieron  desde  las  colinas 
inmediatas  á la  villa  á Mercurio  y á Régulo , contando  algunos  hasta  7 
estrellas.  Cuatro  minutos  antes  de  la  totalidad  hubo  que  encender  lu- 
ces para  la  lectura  del  cronómetro  colocado  detrás  de  una  cortina  de 
lienzo,  y durante  la  ocultación  del  sol  un  observador  no  pudo  leer  al 
aire  libre  un  periódico,  aunque  distinguia  confusamente  los  caracteres. 
La  oscuridad  no  era  tan  grande  que  no  permitiese  verlos  objetos  y per- 
sonas que  presentaba  el  paisaje  iluminado  con  una  luz  de  color  amari- 
llo verdoso,  que  empezó  á notarse  antes  de  la  totalidad  del  eclipse. 

Un  papel  sensibilizado  al  cloruro  de  plata  no  se  ennegreció  nada  durante 
la  totalidad  del  eclipse,  ni  siquiera  adquirió  una  media  tinta  perceptible. 
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Los  que  se  colocaron  en  las  colinas  inmediatas  á ¿ legua  de  la  villa 
y á la  vista  del  mar,  observaron  que  sobre  la  superficie  de  este,  y há- 
cia  el  término  del  horizonte,  estaba  iluminada  por  el  sol  una  parte,  la 
cual  tomó  un  color  rojizo  durante  la  totalidad  del  eclipse.  Uno  de  estos 
observadores  pudo  leer,  aunque  con  dificultad,  los  caracteres  de  esce- 
lente  imprenta. 

El  profesor  de  Historia  Natural  hizo  las  siguientes  observaciones. 

Las  corolas  de  la  corregüela  ( convolvulus  arvensis)  se  plegaron 
ligeramente  con  tendencia  á cerrarse  , pero  ninguna  llegó  á veri- 
ficarlo. 

Las  flores  de  los  suspiros  [mirabilis  longiflora),  próximas  á abrirse, 
desplegan  un  poco  sus  corolas;  más  termina  el  eclipse,  y no  llegan  á 
dejar  ver  su  interior. 

Las  hojas  de  la  acacia  glomerata  varían  de  posición  á medida  que 
aumenta  la  oscuridad,  y toman,  cuando  esta  llega  á su  máximum,  la 
misma  posición  que  tienen  en  la  noche,  es  decir,  aproximadas  las  ho- 
juelas hasta  tocarse  con  su  cara  superior. 

Las  hojas  de  dos  plantas  de  sensitiva  [mimosa  púdica)  aún  muy  pequeñas 
que  se  observaron,  apenas  experimentaron  variación  sensible. 

Las  de  la  acacia  [robinia  pscudo-acacia ) no  tuvieron  apenas  variación, 
y se  aproximaron  un  poco  las  hojuelas  de  la  acacia  de  la  China  [gleditschia 
sencmcnsis ). 

Corona  luminosa.  Al  rededor  de  la  luna,  y en  contacto  con  su  borde, 
apareció  en  el  momento  de  la  fase  total  una  corona  de  color  blanco  de 
plata,  que  según  un  observador  que  empleaba  anteojo,  disminuía  gra- 
dualmente de  intensidad,  de  color  y luz,  sin  presentar  un  contorno  fijo 
por  la  parte  exterior;  y á cierta  distancia  del  borde  lunar,  que  podrá 
ser  según  unos  TV  y según  otros  -h  del  radio,  parlian  rayos  en  una  di- 
rección normal  al  contorno  del  astro,  formando  una  especie  de  gloria 
como  la  que  se  pinta  al  rededor  de  las  cabezas  de  los  santos.  Los  que 
observaban  á simple  vista  veian  contorneada  la  corona  donde  empeza- 
ban á divergir  los  rayos,  y estimaban  que  el  espesor  de  la  parte  sin  ra- 
yos A ó lo,  y el  de  la  parte  donde  estos  eran  más  brillantes  formaban 
una  aureola,  cuyo  espesor  sería  la  cuarta  parte  del  radio  de  la  luna, 
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desde  donde  continuaban  aún  rayos  oscuros.  No  se  observó  ninguna 
agitación  en  la  luz  de  la  corona  y rayos. 

Protuberancias.  Cuando  el  eclipse  fué  total,  se  vió  una  protuberan- 
cia á cosa  de  15°  del  vértice  del  astro  hácia  la  derecha  del  observador, 
á manera  de  llama  y en  forma  de  cono  truncado.  Su  parte  superior  te- 
nia un  color  de  rosa,  y la  inferior  era  muy  blanca,  de  aspecto  nacarado, 
y presentando  ciertas  rugosidades:  estos  colores  estaban  perfectamente 
desvanecidos;  su  altura  podría  ser  de  ú¡  del  radio  de  la  luna.  Esta  pro- 
tuberancia se  vió  durante  toda  la  fase  total.  Un  observador  vió  también 
ásu  izquierda  en  la  parte  superior  del  astro,  y en  posición  algo  simé- 
trica de  la  anterior  con  respecto  al  diámetro  vertical  del  astro,  otra  pro- 
tuberancia en  forma  de  coma,  de  color  parduzco  á manera  de  humo. 
Otro  observador  cree  haber  visto  la  misma  protuberancia  al  principio, 
pero  no  la  vió  después.  Poco  antes  de  la  salida  del  sol,  y por  la  parte 
donde  este  debía  de  salir  y en  una  extensión  de  cosa  de  20°,  aparecieron 
varias  protuberancias  á manera  de  nubes  de  color  blanquecino,  de  con- 
tornos curvos:  estas  protuberancias  fueron  aumentando  de  tamaño, 
hasta  que  hácia  el  centro  del  arco  que  ellas  formaban,  apareció  á ma- 
nera de  perla  brillantísima  un  punto  del  sol.  Todo  esto  se  vió  sin  vidrio 
de  color,  y en  este  momento  fué  necesario  suspender  la  observación. 

Efectos  del  eclipse  en  los  hombres  y animales.  Salieron  algunos  mur- 
ciélagos de  sus  escondrijos;  los  pájaros  parecían  inquietos,  y se  retira- 
ban; la  mosca  común  buscaba  abrigo  bajo  las  ramas  quesehabian  colo- 
cado para  proteger  del  sol  á los  observadores;  y los  insectos  que  se 
hallaban  sobre  las  flores  permanecieron  tranquilos  en  ellas.  En  los 
hombres  produjo  un  sentimiento  de  admiración  en  unos  y de  terror  en 
otros. 

Observaciones  meteorológicas.  Desde  la  1 hasta  las  4 se  observaron 
de  5 en  5 minutos  tres  termómetros  de  escala  Farhenheit,  uno  á la  som- 
bra, otro  también  á la  sombra,  y cuya  bola  estaba  humedecida,  y otro  al 
sol.  Se  observaron  también  en  milímetros  las  alturas  de  un  barómetro. 

Las  observaciones  que  se  hicieron  se  manifiestan  en  el  cuadro  que 
sigue. 
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Observaciones  meteorológicas. 


Termómetro  de 
bola  húmeda 
á la  sombra. 
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Te'rmomctro 
expuesto  al  sol . 
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Diferencia  de  los 
termómetros 
seco  y húmedo. 
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Diferencia  de  los 
termómetros  de 
sol  y sombra . 
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Teniendo  presente  que  á la  hora  de  la  totalidad  del  eclipse  en 
circunstancias  normales  suele  haber  á la  sombra  una  temperatura  5’ 
Farhenheit  más  baja  que  al  sol,  no  parece  que  el  termómetro  hizo  un 
descenso  notable  (6o  Farhenheit)  por  causa  del  eclipse,  si  bien  es  cierto 
que  en  el  momento  de  la  oscuridad  completa  estaba  el  cielo  mas  des- 
pejado que  á la  una. 

Las  diferencias  de  las  temperaturas  del  termómetro  seco  y húmedo 
denotan  algún  aumento  de  humedad  hacia  el  movimiento  de  la  fase 
total. 

Las  diferencias  entre  los  termómetros  expuestos  al  sol  y á la  som- 
bra indican,  como  debía  suceder,  una  disminución  en  la  temperatura 
de  los  rayos  solares. 

El  barómetro  no  presentó  más  que  pequeñas  oscilaciones. 

Bilbao  24  de  julio  de  18GO.=£7  Vice-Director , Manuel  de  Naveran. 


PREMIADA 


ton  el  accessit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias,  en  concurso  público  según  el  programa 
de  premios  publicado  para  el  año  1860, 

TOR  EL  SR. 

dow  mmrnm  m amo, 

Doctor  eu  Farmacia,  Decano  de  dicha  Facultad  en  la  Universidad  de 
Granada,  socio  de  mérito  del  Instituto  Farmacéutico  aragonés,  individuo 
de  número  de  los  Colegios  de  Farmacéuticos  de  Madrid  y de  Granada, 
corresponsal  de  los  de  Barcelona,  Sevilla,  etc.  etc., 

SOBRE  LA 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA 

DE  LAS 

FAMILIAS  DE  LAS  PLANTAS  CRUCIFERAS,  LEGUMINOSAS,  ROSÁCEAS,  SALSOLÁCEAS,  AMENTÁCEAS, 
CONIFERAS  Y GRAMÍNEAS  DE  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA. 

INTRODUCCION. 

La  Península  ibérica  se  considerará  siempre  en  la  geografía  botá- 
nica como  un  solo  pais  ó territorio:  el  istmo  que  la  separa  de  lo  res- 
tante del  continente  europeo,  cuya  estension  es  de  90  leguas,  poco  mas 
ó menos,  amurallado  casi  en  totalidad  por  la  estensa  y elevada  cadena 
de  los  montes  Pirineos,  limita  bastante  bien  su  suelo.  Los  reinos  de 
España  y de  Portugal  parecen  estar  destinados  por  su  situación  á for- 
mar uno  solo:  no  hay  accidente  geológico,  ni  bay  hecho  alguno  topo- 
gráfico que  indique  ó pueda  determinar  geográficamente  los  límites  de 
los  dos  reinos:  las  cordilleras  de  las  montañas,  los  valles,  y de  consi- 
guiente los  rios,  tienen  su  origen  en  el  territorio  español,  y penetran  en 
el  vecino  reino  de  Portugal,  sin  vencer  el  menor  obstáculo  natural  que 
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se  oponga  á su  curso:  la  línea  divisoria  de  ambas  naciones  es  convencio- 
nal; no  está  marcada  por  esas  barreras  naturales  que  separan  á otros 
pueblos:  la  constitución  geológica  del  terreno,  su  relación  y mutuo  en- 
lace, protestan  clara  y terminantemente  contra  la  actual  separación.  La 
política  solamente  opondrá  una  resistencia  casi  insuperable  á la  reali- 
zación de  lo  que  fué  y hubo  en  otro  tiempo. 

La  Península  ibérica  está  comprendida  entre  los  55°  59'  49"  de  la- 
titud N.,  que  corresponden  á la  parte  mas  meridional  de  la  isleta  de  Ta- 
rifa en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y los  45°  47'  29",  adonde  avanza  la 
punta  septentrional  de  la  Estaca  de  Yares,  en  el  Océano  Cantábrico.  Las 
longitudes  estremas  son  de  T 0'  56"  E.  del  observatorio  astronómico 
de  Madrid,  que  corresponden  á la  parte  mas  saliente  del  Cabo  de  Creus; 
y 5°  49'  55"  al  0.  del  mismo  observatorio,  que  es  la  longitud  del  Cabo 
de  la  Piuca,  en  Portugal.  La  superficie  total  viene  á comprender  19.403 
leguas  cuadradas  de  20  al  grado. 

Los  límites  de  la  Península  hispano-lusitana  son:  al  N.  el  Océano 
Atlántico  y los  Pirineos;  al  E.  el  mar  Mediterráneo;  al  S.  el  mismo  mar, 
el  Estrecho  de  Gibraltar  y el  mar  Océano;  al  0.  el  mismo  mar.  La  costa 
del  mar  Mediterráneo  tiene  252  leguas  de  estension,  y la  del  Océano 
354,  que  reunidas  componen  576  leguas  de  costa  marítima. 

La  configuración  de  la  superficie  peninsular  ibérica  es  bastante 
irregular,  y ha  sido  comparada  por  algunos  geógrafos  con  la  piel  de  un 
cuadrúpedo,  p.  e.  la  del  toro,  á la  que  se  hubieran  cortado  á raiz  del 
cuerpo  todas  las  eslremidades,  inclusa  la  cabeza:  el  campo  de  Tarifa 
correspondería  (siguiendo  esta  metáfora)  al  cuello  de  la  piel,  los  Cabos 
de  San  Vicente  y de  Gata  á la  base  de  las  esíremidades  anteriores,  y los 
Cabos  de  Creus  y deFinisterre  á las  estremidades  posteriores.  Mas  estos 
cuatro  Cabos,  por  una  casual  coincidencia,  pueden  servir  de  base  para 
trazar  é inscribir  un  trapecio,  cuyos  lados  marcarán  los  cuatro  puntos 
cardinales  del  globo  terrestre:  así  que  el  lado  correspondiente  á las  es- 
tremidades anteriores  será  la  línea  mas  meridional,  el  que  irá  desde 
Creus  á Finisterre  la  línea  septentrional,  mientras  que  las  líneas  de  los 
costados  representarán  las  regiones  oriental  y occidental. 

Para  el  estudio  de  la  geografía  botánica  en  la  Península  ibérica,  con- 
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viene  distinguir  primeramente  la  región  marítima  propiamente  tal  de  la 
porción  continental  ó interior,  no  solo  por  su  gran  estension  y variedad 
de  accidentes  que  presenta  en  tan  largo  trayecto,  sino  también  por  las 
diferentes  regiones  que  abraza,  las  cuales  dan  lugar  á una  vegetación 
de  plantas  halófilas  bastante  variada,  que  deben  ser  comparadas  con  las 
que  viven  en  terrenos  salíferos  situados  en  diferentes  puntos  del  inte- 
rior de  la  Península.  Esta  distinción  es  tanto  mas  necesaria,  cuanto  que 
se  propone  en  el  programa  enumerar  una  familia  de  vegetales,  que  en 
su  mayor  parte  son  halófilos,  y por  lo  tanto  se  destinan  á la  fabricación 
de  la  barrilla,  que  se  desea  fomentar. 

Eliminada  esta  faja  casi  circular  de  ambos  mares  Océano  y Medi- 
terráneo, debe  dividirse  todo  lo  restante  del  territorio  entres  zonas  casi 
paralelas,  aunque  muy  desiguales  en  anchura,  pero  que  guardan  suma 
relación  con  las  latitudes;  por  cuyo  motivo  las  designaré,  zona  septen- 
trional, zona  meridional,  y zona  intermedia  ó central.  La  dirección  de 
E.  á 0.,  que  con  algunas  inflexiones  siguen  tres  largas  cordilleras  de 
montañas,  marcan  perfectamente  sus  límites,  y autorizan  la  presente 
división,  la  cual  concuerda  bastante  bien  con  la  progresión  creciente 
de  la  temperatura  que  se  observa  en  cada  una  de  ellas. 

La  zona  septentrional  se  halla  netamente  fijada  con  la  gran  cordillera 
pirenaica,  que  siguiendo  por  lo  interior  de  la  costa  cantábrica  prolonga 
su  línea  para  formar  las  montañas  de  Guipúzcoa  y Vizcaya,  las  dcltei- 
nosa  en  la  provincia  de  Santander,  los  Pirineos  astúricos  en  el  Princi- 
pado, desde  cuyo  punto  se  divide  en  varios  ramales,  internándose  en 
Galicia,  yendo  á terminar  en  el  mar  en  diversas  direcciones.  De  consi- 
guiente, toda  la  faja  septentrional  desde  el  Cabo  de  Finisterre  basta  llegar 
á la  cuenca  del  Bidasoa,  se  halla  comprendida  en  esta  zona,  como  igual- 
mente las  vertientes  meridionales  de  los  montes  Pirineos  hasta  llegar  á 
las  terrazas  de  Navarra,  Alto  Aragón  y Cataluña. 

De  esta  zona  septentrional  puede  hacerse  una  subdivisión  bajo  los 
nombres  de  región  pirenáica  propiamente  tal  y región  cantábrica.  Esta 
última  abraza  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Santander,  Oviedo 
y la  parte  mas  septentrional  de  las  de  Lugo  y de  la  Coruña  en  Galicia, 
igualmente  que  los  pueblos  de  las  provincias  de  León,  Palencia  y 
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Burgos  con  todos  los  de  la  provincia  de  Alava  situados  en  la  falda 
de  las  montañas  hasta  llegar  á las  esplanadas  ó llanuras  de  estos 
distritos. 

La  zona  meridional  es  mucho  mas  desigual  é irregular  que  la  anterior, 
á causa  de  las  singulares  inflexiones  que  presentan  las  distintas  montañas 
que  circunscriben  su  límite  por  la  región  terrestre:  principia  ciertamente 
en  los  montes  Marianos,  conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de  Sierra 
Morena,  que  sirviendo  de  centro  de  la  línea  divisoria,  se  enlazan  por  el 
lado  occidental  con  las  sierras  de  Llerena  y la  de  Aroches  para  terminar 
en  las  de  Caldeiras  y Monchique,  sufriendo  una  gran  inflexión  en  direc- 
ción S.  antes  de  llegar  á estas  dos  últimas,  de  las  que  parecen  indepen- 
dientes, tanto  por  su  constitución  geológica  como  por  la  distinta  di- 
rección que  siguen,  la  cual  da  lugar  á la  depresión  del  terreno  por  el 
que  atraviesa  y corre  el  rio  Guadiana,  que  sirve  de  frontera  en  este 
punto  á los  dos  reinos  de  España  y Portugal.  Por  el  lado  oriental  se 
enlazan  los  montes  Marianos  con  la  sierra  de  Alcaraz,  tomando  la  di- 
rección N.  para  inclinarse  luego  al  E.  por  las  sierras  de  Albacete,  Pa- 
lomera, Peñáguila  hasta  parar  en  el  Cabo  de  la  Nao.  De  consiguiente, 
desde  este  último  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente,  en  que  termina  la 
sierra  de  Monchique  pasando  por  Sierra-Morena,  quedan  incluidos  en 
la  zona  meridional  los  Algarbes,  las  Andalucías,  la  provincia  de  Mur- 
cia, y mas  de  la  mitad  de  la  de  Alicante  en  su  región  meridional. 

Hay  además  en  esta  zona  meridional  una  larga  cadena  de  montañas 
mucho  mejor  orientada  y de  escesiva  elevación  en  su  cumbre  central, 
que  merece  ser  mencionada  en  la  geografía  botánica,  porque  corriendo 
de  Oriente  á Poniente  con  ligeras  inclinaciones,  limita  al  S.  una  faja 
de  terreno  que  goza  de  un  temple  en  cierto  modo  tropical;  es  la  famosa 
Sierra-Nevada,  cuya  cumbre,  llamada  Mulhacem,  es  mas  alta  que  el 
pico  Nethou  de  los  Pirineos  centrales,  ó sea  el  punto  mas  culminante 
de  todos  los  de  esta  gran  cordillera. 

Las  sierras  de  Monchique  y Caldeiras,  que  separan  á los  Algarbes 
del  Alentejo,  tienen  también  la  misma  orientación  , y limitan  igual- 
mente otra  pequeña  faja  de  temple  casi  tropical.  Ambas  se  hallan  situa- 
das en  la  estremidad  meridional  de  la  Península  ibérica,  de  modo  que 


pueden  ser  consideradas  como  la  continuación  de  una  sola  á pesar  de 
las  inflexiones  de  la  primera,  principalmente  en  la  sierra  de  Jerez,  y no 
obstante  el  estenso  espacio  que  ocupan  las  cuencas  de  los  rios  Guadal- 
quivir y Guadiana,  en  el  que  no  aparecen  montañas  intermedias  que 
autoricen  la  posibilidad  de  semejante  consideración.  Pero  de  cualquier 
modo  que  se  mire,  no  podrá  negarse  que  la  parle  meridional  de  estas 
dos  cuencas  disfruta  de  una  temperatura  bastante  cálida,  aunque  me- 
nor que  la  de  las  dos  fajas  citadas,  según  lo  confirman  las  observacio- 
nes termométricas  y la  vegetación  natural.  Así  que  principiando  por 
el  Cabo  de  Gata  y Sierra  de  Filabres,  ó mejor  todavía  por  el  Cabo  de 
Palos  y sierra  de  las  Estancias,  siguiendo  luego  por  las  sierras  de  baza, 
Nevada,  de  Albania,  Antequera,  prolongando  ficticiamente  la  línea  de 
manera  que  pase  por  Sevilla  basta  encontrar  á las  de  Caldeiras  y Mon- 
chique,  que  terminan  en  el  Cabo  de  San  Vicente,  se  tendrá  bien  limi- 
tada la  zona  mediterránea  que  pudiera  llamarse  casi  tropical. 

La  zona  intermedia  comprende  la  mayor  parte  de  la  Península,  y sé 
halla  circunscrita  por  las  cordilleras  enunciadas  al  marcar  las  zonas  sep- 
tentrional y meridional.  Su  vasta  estension,  la  irregularidad  de  dirección 
que  presentan  las  grandes  cordilleras  que  la  recorren,  la  diversidad  de 
climas  que  producen  estas  condiciones,  son  causas  poderosas  que  mo- 
tivan justamente  la  división  de'cstazona  en  tres  regiones,  que  denomi- 
naré oriental,  occidental  y central,  puesto  que  las  dos  primeras  pueden 
apellidarse  regiones  templadas  con  mueba  propiedad,  en  tanto  que  la  re- 
gión central  tiene  localidades  bastante  frías,  situadas  en  medio  de  otras 
de  temple  regular,  que  no  se  pueden  incluir  en  las  clases  anteriores, 
mayormente  si  se  tiene  cuenta  de  las  máximas  y mínimas  de  la  tempe- 
ratura en  las  estaciones  del  año. 

En  la  región  oriental  se  ludia  incluida  una  parte  de  la  provincia  de 
Gerona,  las  provincias  de  Barcelona  y Tarragona,  las  de  Castellón  y 
Valencia,  y la  porción  septentrional  de  la  de  Alicante  basta  llegar  al  cabo 
de  la  Nao.  Las  sierras  de  Alcoy  (Palomera  y Peñáguila),  que  se  enlazan 
con  los  montes  de  Ayora  y de  Enguera  en  dirección  curva  de  occidente 
á oriente,  cierran  perfectamente  la  región  oriental,  circuida  del  mar  Me- 
diterráneo por  uno  de  sus  lados.  Una  serie  de  cordilleras  derivadas  al 
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parecer  de  la  cadena  pirenáicaque  siguen  la  dirección  oblicua  de  N.  áS. 
y hasta  cierto  punto  las  ondulaciones  del  terreno  de  la  costa,  defiende 
á esta  fija  oriental  de  los  vientos  fríos  del  N.  y N.  0.;  y si  á esto  se 
agrega  la  benéfica  influencia  que  ejerce  el  mar  Mediterráneo  sobre  toda 
ella,  moderando  los  escesos  de  frió  y de  calor,  se  tendrá  la  razón  del 
temple  tan  uniforme  de  su  clima. 

La  región  occidental  está  constituida  por  la  porción  meridional  de  la 
provincia  de  la  Coruña,  contando  desde  el  cabo  de  Finisterre,  por  la  de 
Pontevedra,  y una  pequeña  parte  de  la  de  Orense  y todo  el  reino  de 
Portugal,  escepto  los  Algarbes.  Las  sierras  de  Monchique  y Caldeiras 
sirven  de  barrera  por  la  parte  S.  á esta  región  occidental,  quedando  ba- 
ñada en  un  lado  por  el  Océano.  Una  larga  cordillera  de  montañas  que 
corre  de  N.  E.  á S.  0.  atravesando  el  Portugal  con  mayores  ó menores 
ondulaciones,  la  célebre  sierra  de  Estrella,  que  ligada  con  la  de  Cintra 
va  á terminar  en  el  Cabo  de  la  iloca,  en  unión  de  otras  mas  cortas  y de 
menor  elevación  que  siguen  esta  dirección  oblicua  ó la  deN.  á S.,  pro- 
ducen en  esta  región  occidental  el  mismo  efecto  que  las  de  la  oriental 
respecto  al  temple  de  su  clima,  resguardándola  de  los  vientos  fríos  N.  y 
N.  E.  La  proximidad  del  Atlántico  regulariza  también  los  escesos  de 
las  estaciones,  ejerciendo  su  influjo  sobre  toda  esta  parte,  que  por  esta 
razón  pudiera  decirse  litoral. 

Finalmente,  componen  la  región  central  la  provincia  de  Lérida,  en 
Aragón,  Navarra,  las  dos  Castillas,  menos  la  nueva  provincia  de  San- 
tander, el  antiguo  reino  de  León  y la  Estremadura.  Esta  región  ofrece 
de  notable  una  estensa  mesa  ó esplanada,  dividida  en  dos  por  los  mon- 
tes Carpetano-Betónicos  conocidos  generalmente  con  el  nombre  de  sier- 
ra de  Guadarrama,  que  principiando  por  Somosierra  y concluyendo  en 
la  de  Gredos,  dejan  incomunicadas  las  dos  Castillas,  en  las  que  se  ha- 
llan estas  dos  dilatadas  llanuras.  La  falta  de  árboles  y la  escasez  de 
aguas  son  muy  notables  en  ambas,  pero  sobre  todo  en  Castilla  la  Nueva 
y su  provincia  de  la  Mancha:  de  aquí  en  parte  la  frialdad  de  su  clima 
respecto  del  de  otras  provincias  inmediatas,  como  igualmente  la  mono- 
tonía y poca  variedad  en  la  vegetación.  Por  lo  demás,  puede  decirse  que 
todo  el  terreno  de  la  Península  ibérica  es  muy  quebrado  y montañoso. 
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Dignos  son  de  mencionarse,  por  lo  que  toca  á la  geografía  botánica,  el 
Monserrat  de  Cataluña,  el  Moncayo  de  Aragón,  las  sierras  de  Molina  y 
de  Albarracin,  los  montes  de  Toledo,  la  serranía  de  Cuenca,  la  sierra 
de  Alcaraz,  las  de  Guadalupe  y Marcbal  en  Estremadura,  sin  contar 
otras  muchas  subalternas  además  de  las  ya  citadas  anteriormente,  cada 
una  de  ellas  á cual  mas  interesantes  bajo  los  puntos  de  vista  hidrográ- 
ficos y geográfico-botánicos. 

En  cuanto  á la  temperatura  y clima  de  estas  regiones  y zonas  no 
diré  nada  en  este  momento;  porque  corresponde  tratar  de  ello  en  las 
consideraciones  generales  que  se  pondrán  después  del  Catálogo  de  las 
especies  indígenas  pertenecientes  á las  7 familias  que  designa  el  pro- 
grama: entonces  se  anotarán  para  señalar  (como  deducciones)  las  lo- 
calidades que  parezcan  mas  á propósito  para  su  propagación  y cultivo. 

Sirva  de  introducción  esta  breve  reseña  trazada  á grandes  rasgos 
acerca  de  la  división  ó distribución  geográfica  del  territorio  peninsular 
ibérico,  acomodada  al  fin  que  me  propongo  para  llenar  todas  las  condi- 
ciones que  se  piden  en  el  programa. 


FAMILIA  DE  LAS  CRUCIFERAS 


TRIBD  1.‘— RAF  ANEAS. 

Raphanus  salivus,  L Especie  cultivada  en  la  mayor 

parte  de  las  provincias  de  España, 
rara  vez  espontánea  y entonces 
escasa. 

Raphanus  raphanistriim,  L.  O Muy  común  en  los  sembrados 

de  casi  toda  la  Península. 

Raphanus  maritimus,  Lm.  Habita  en  las  costas  marítimas, 

p.  e.  cerca  de  Puerto  líeal  en  la  región 
mediterránea  austral. 


TRIBU  2.a— BRASICEAS. 


Sinapis  arvensis,  L.  O 

var.  /?  Siuapis  orientalis,  Murr. 

var.  y Sinapis  villosa,  Merat. 

Sinapis  pubescens,  L.  ai.... 


Sinapis  Iccvigala,  L.  O 


Sinapis  subbipinnalifida,  Lag.  O 


Sinapis  bostica,  Boiss.  ai 


Muy  común  en  los  campos  culti- 
vados , principalmente  entre  las 
mieses,  en  la  región  central. 

En  terrenos  secos,  incultos,  de 
la  región  ó zona  meridional,  aun- 
que escasa. 

En  sitios  montuosos  de  la  re- 
gión montana  inferior,  pero  escasa: 
en  las  cercanías  de  Madrid  y de  la 
ciudad  de  León. 

En  terrenos  arenosos  algo  húme- 
dos de  los  montes  de  León  y de 
Santander,  junto  á Mena. 

En  los  setos,  viñedos  y cerros  de 
la  provincia  de  Málaga,  en  los  que 
crece  con  abundancia. 
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Sinapis  cheiranthos , Koch.  © 4 


Sinapis  cheiranthos , var.  c.  2,. 

Brassica  montana,  D.  C. 


Sinapis  seligera.  Gay.  A 

Sinapis  oxyrrhina.  Cos.  etBour.  Q©. 


Sinapis  nudicaulis,  Lag.  4 


Sinapis  Schkuhriana,  Rchb.  2, 


Sinapis  alba,  L.  O 


Sinapis  dissecta,  Lag.  Q 


Sinapis  hispidula,  Schousb.  O 

flemosa,  l.anak. 


Abunda  en  los  terrenos  areno- 
sos graníticos  húmedos  de  Santiago 
de  Galicia,  de  Panticosa,  Nuria  y 
otros  puntos  de  los  Pirineos,  en  la 
región  montana  superior. 

Crece  en  la  región  montañosa 
nival  de  terrenos  esquistosos  en  Sier- 
ra-Nevada, sitios  llamados  Picacho 
y Corral  de  Veleta,  en  poca  abun- 
dancia. 

Poco  abundante  en  las  mon- 
tañas de  Asturias. 

Especie  rara,  encontrada  por 
Bourgeau  en  sitios  arenosos  algo 
húmedos  de  la  embocadura  del  rio 
Guadalquivir. 

Habita  en  terrenos  montuosos, 
aunque  escasa,  cerca  de  Chinchilla, 
en  el  reino  de  Murcia. 

Poco  abundante  en  sitios  pe- 
ñascosos y húmedos  de  las  már- 
genes del  rio  Arga,  cerca  de  Olave, 
en  Navarra. 

Muy  abundante  en  terrenos  in- 
cultos, sobre  los  muros  y tejados  de 
las  regiones  central  y meridional, 
oriental  y occidental;  menos  fre- 
cuente en  la  septentrional. 

Abunda  en  los  sembrados  y ter- 
renos cultivados  de  Murcia,  Cuevas- 
Overa,  Palencia  y otros  puntos  de 
la  región  oriental. 

Poco  común  en  sitios  montaño- 
sos, y también  en  las  laderas  de  los 
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Sinapis  longirostris,  Boiss.  © 


Sinapis  hispánica,  L 

F.rucaria  tenuifolia,  D.  C. 


Eruca  saliva,  Lamk.  o 

Brassica  eruca,  L. 


Eruca  hispida,  D,  C.  O 


Eruca  vesicaria,  Cav.  O 


Brassica  olerácea,  L.  Q 

Brassica  campeslris , L.  O © 


Brassica  rapa,  L.  O © 


campos  de  Málaga,  Yelez-Rubio  y 
otros  puntos  de  la  región  mediter- 
ránea austral.  Abunda  en  Aya- 
monte. 

Habita  en  parajes  sombríos  de 
montañas  calizas  de  Sierra-Bermeja 
en  Andalucía,  y también  en  Des- 
peñaperros. 

Especie  dudosa  respecto  á ser 
ó no  indígena,  no  obstante  que  Palau 
dice  que  habita  en  la  Mancha  y en 
Andalucía. 

Crece  en  las  laderas  de  los 
campos  y entre  las  mieses  de  las 
regiones  oriental  y meridional, 
p.  e.  Valencia,  Málaga  y cercanías 
de  Ronda,  con  abundancia.] 

Poco  abundante  en  los  campos 
arenosos  cultivados  de  la  provincia 
de  Madrid  y de  Valencia. 

Abunda  en  los  terrenos  arcillo- 
so-yesosos  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, principalmente  en  Aranjuez 
y Tarancon,  en  la  Mancha,  Valencia 
y Zaragoza. 

Planta  cultivada  como  hortaliza. 

Poco  abundante  en  ios  barbechos 
y campos  cultivados  de  la  provincia 
de  Madrid. 

Especie  escasa,  y quizás  acciden- 
talmente espontánea  en  Motril  y 
algunas  otras  localidades  de  la  re- 
gión mediterránea,  en  que  ha  sido 
encontrada. 


Brassica  napus,  L.  O © 
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Brassica  pinnaíifida,  Desf. 


Brassica  humilis,  D.  C.  A 


Brassica  repanda , D.  C.  2¡ 

Sisymbnum  rcpandum,  W. 

moneóse,  Will.  non  L. 

Brassica  nigra,  Kocli.  O... 

Sinapis  nigra,  L. 


Brassica  saxaíilis,  4 

Diplotaxis  saxatilis,  D.  C. 

Sisymbrium  monense  L. 

Brassica  Tournefortii,  Gouan.  O 


Brassica  Icevigata , Lag.  O, 


Especie  cultivada  en  casi  toda  la 
Península,  por  lo  cual  suele  crecer 
espontánea  en  varias  localidades 
próximas  á los  huertos. 

Especie  rara  que  habita  en  el 
reino  de  Granada  , según  dice 
De  Candolle  refiriéndose  a La- 
gasca. 

Vive  en  terrenos  arcilloso— cali- 
zos de  lá  región  montana  de  las 
sierras  Tejeda,  de  Mijas,  Nevada  y 
de  Alfacar,  en  el  reino  de  Granada, 
con  bastante  abundancia. 

Crece  en  sitios  montuosos  abri- 
gados del  Principado  de  Cata- 
luña. 

Planta  bastante  común  en  las 
zonas  intermedia  y meridional,  y 
escasa  en  la  septentrional  de  la  Pe- 
nínsula. 

Frecuente  en  los  montes  de 
Ares,  Forcall  y Zurita,  en  el  reino 
de  Valencia. 

Poco  frecuente  en  las  laderas 
de  los  campos  algo  húmedos,  y tam- 
bién en  las  playas  de  Motril  y de 
Málaga  según  Boissier;  en  Cuevas- 
Overa  según  Lagasca. 

Crece  con  frecuencia  en  terre- 
nos sueltos  arenosos,  tanto  del  in- 
terior como  de  las  costas,  p.  e.  en 
Medina  del  Campo  (Lag.),  San  Lu- 
car  de  Barrameda,  y en  el  pinar  de 
Bonanza.  (Willk.) 


tomo  v. 
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Brassica  valentina,  D.  C.  O.. 

Sisymbrium  valeDtinum,  L. 

Eruca  hispida,  Cav.  non  D#  C. 

Brassica  fruticulosa,  Cyr.  2t 

Sinapis  radicata,  Desf. 


Brassica  sabularia , Brot.  O 

Sisyrabriura  l’arra,  L.  ct  W.  *' 

Hirschfeldia  adpressa,  Moench.  ©.. 

Sinapis  incana,  L.  et  D.  C. 


Hirschfeldia  heterophylla.  © 

Sinapis  heterophylla,  Lag. 

Corynelobus  bwticus,  B,ud.  líoern  ©. 


Diplotaxis  erucoides,  D.  C.  O. 

Sinapis  erucoides,  L. 


Brassica  papillaris  ( ) ©... 

Sabularia,  var.  papillaris,  Bois. 


Poco  abundante  en  terrenos 
arenosos  de  la  región  baja  ó montana 
inferior  de  Madrid,  Valencia,  sierra 
de  Mijas  en  Granada. 

Habita  en  los  campos  y sobre 
los  muros  viejos  en  Valencia,  Mur- 
cia, Almería,  Lanjaron  y Granada, 
pero  escasa. 

Crece  en  Portugal,  y con  esca- 
sez en  la  sierra  de  Jerez,  en  sitios 
arenosos. 

Habita  en  sitios  incultos  arci- 
llosos de  la  región  baja  y montana 
inferior  de  las  provincias  de  Ma- 
drid, la  Mancha,  Alcarria,  Granada 
y Málaga. 

Vive  entre  los  escombros  y ter- 
renos incultos.  Abunda  en  las  cer- 
canías de  Madrid. 

Especie  escasa,  que  crece  en 
terrenos  arcilloso-calizos  de  bos- 
que y matorral  de  la  región  baja  y 
montana  inferior  de  la  sierra  de 
Mijas,  mas  arriba  del  pueblo  lla- 
mado Churriana,  provincia  de  Má- 
laga. 

Crece  en  los  campos  y orilla  de 
los  caminos  de  Aragón,  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  y reino  de  Gra- 
nada, con  alguna  abundancia. 

Crece  en  las  vertientes  del  Pe- 
ñon  de  Gibraltar  que  van  al  mar, 
en  terreno  arenoso-calizo. 

Esta  nueva  especie,  descubierta 


Diplotaxis  platystylos,  Willk.  O 


Diplotaxis  virgala,  D.  C.  O 

Sinapis  virgatu,  Cav. 


Diplotaxis  catholica,  D.  G.  o 

Sisymbriun)  catholicum,  L. 


Diplotaxis  catholica  var.  bipinnatifi- 

da,  Kze.  O 

Diplotaxis  tenuifolia,  D.  G.  4 

Sisymbrium  tenuifoüum,  L. 

Diplotaxis  muralis,  D.  C.  O 

Sisymbrium  múrale,  L. 

Diplotaxis  Barrelieri,  D.  C.  O 

Sisj’mbrium  Barrelieri,  L. 

Diplotaxis  viminea,  D.  G.  O 

Sisymbrium  vimineum,  L. 

Diplotaxis  Prolongi,  Boiss.  O 

Diplotaxis  sii folia,  Kze.  O 
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por  WiHkomm  en  los  arrozales  de 
Valencia,  parece  ser  una  variedad 
de  la  Diplotaxis  concoides,  D.  C. 

Muy  común  entre  los  escombros 
y en  sitios  arenosos  de  la  provincia 
de  Madrid.  Menos  frecuente  en  Mur- 
cia, Motril  y en  otros  puntos  de  la 
región  meridional. 

Abunda  en  sitios  incultos,  orilla 
de  los  caminos  de  los  alrededores  de 
Madrid  y su  provincia,  y también 
en  los  de  la  región  meridional  y en 
Portugal. 

Crece  en  las  cercanías  de  Se- 
villa. 

Común  en  sitios  de  casquijo  ó es- 
combros de  las  cercanías  de  Madrid. 

Crece  sobre  los  muros  y escom- 
bros en  la  región  central,  mayor- 
mente en  la  provincia  de  Madrid. 

Planta  escasa,  que  vive  en  ter- 
renos áridos  é incultos  de  los  alre- 
dedores de  Madrid,  y en  Aragón. 

Poco  abundante  en  terrenos  are- 
nosos cultivados  de  Motril,  Monis- 
trol  y Castells  de  Fels,  en  Cataluña. 

Especie  escasa,  que  vive  en  los 
cerros  de  Málaga  , terrenos  are- 
nosos. 

Crece  en  tierras  ligeras,  pero 
cultivadas,  próximas  al  mar,  p.  e. 
en  San  Lucar  de  Barrameda  y en 
el  istmo  de  Cádiz,  aunque  suma- 
mente escasa. 


Pendulino,  Lagascana,  Willk.  O 

Diplotaxis  Lagascana,  D.  C. 

Brassica  ¡d.,Buiss, 


Diplotaxis  Fontanesiana,  Willk.  O... 

Sisvmbrium  pcndulum,  Desf. 


Pendulino  hispida,  Willk.  Q... 

Diplotaxis  hispida,  D.  C. 

Pendulino  intricala,  Willk.  2t 


Erucastrum  obtusangulum  J Rchb.  'A. 

Brassica  erucaslrum,  L. 


Erucastrum  Pollichi.  Spen.  A 

virgalum,  Presl. 


Moricandia  arvensis,  D.  C.  ® 

Brassica  arvensis,  L. 

Hcsperis  arvensis,  Cav. 

Moricandia  arvensis,  var.  suffruli- 
cosa,  Desf.  A 

Cranlzia  frutescens,  Lag. 

Moricandia  Raniburei,  Webb.  O 

Brassica  moricandioides,  Boiss. 
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Poco  frecuente  en  la  región 
oriental,  v.  gr.,  en  Murcia  y Ali- 
cante, en  terrenos  ligeros  y húme- 
dos, algo  salíferos. 

Crece  en  terrenos  arenosos  ma- 
rítimos, déla  región  oriental  y aus- 
tral mediterránea  de  Valencia,  Mur- 
cia y reino  de  Granada. 

Especie  dudosa  como  indígena. 
Dícese  que  habita  en  las  costas  pe- 
ñascosas de  la  provincia  de  Alicante. 

Especie  rara,  que  vive  en  ter- 
renos arenosos  húmedo-salíferos, 
entre  Huercal  y Cuevas-Overa. 

Especie  poco  abundante  que 
habita  en  Galicia,  Cataluña  y pro- 
vincia de  Madrid,  en  terrenos  li- 
geros incultos  de  la  región  baja  ó 
montana  inferior. 

Crece  en  terrenos  arcillosos  de  la 
región  montana  superior  entre  Jaca 
y S.  Juan  de  la  Peña  en  el  Alto  Ara- 
gón. 

Común  en  los  campos  de  Valen- 
cia, Murcia,  provincia  de  Madrid  y 
Andalucía. 

SPoco  frecuente  en  sitios  mon- 
tuosos y orilla  de  los  caminos,  en 
las  regiones  central  y meridional. 

Bastante  común  en  los  cerros 
áridos  arcillosos  y pedregosos  de  la 
zona  meridional,  p.  e.  en  los  cerros 
de  Granada,  Serranía  de  Ronda  y 
Málaga. 
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TRIBU  III.— CHEIRANTEAS. 


Hesperis  matronalis,  L.  © A 


Hesperis  matronalis , var.  sijlves- 
tris,  D.  C 

Hesperis  inodora,  L. 

Hesperis  repanda,  Lag.  © 


Malcolmia  africana,  R.  Br.  O 

Hesperis  africana,  L. 

Hesperis  diflusa,  Lamk. 


Malcolmia  ciña,  R.  Br.  O 

Cheiranthus  chius,  L. 

Hesperis  chía,  Cav. 

Malcolmia  marítima,  R.  Br.  O. 

Cheiranthus  maritimus. 

Hesperis  maritima,  Lamk. 

Malcolmia  parviflora,  R.  Br.  O 

Hesperis  parviflora,  D.  C.  FI.  fr. 

Hesperis  ramosissima,  D.  C.  Sj’st. 

Malcolmia  littorea,  R.  Br.  2, 

Cheiranthus  trilobus,  L. 

Malcolmia  Droussouetii,  D.  C.  Sysl. 

Cheiranthus  litloreus,  L.  Sp.  pl. 

Hesperis  littorea,  Lamk. 

Malcolmia  alpssoides,  D.  C.  4 

Hesperis  alpssoides,  Pers. 


Especie  rara  en  nuestros  bos- 
ques. Se  halla  en  Navarra,  y las 
mas  veces  cerca  de  las  poblaciones: 
subespontánea. 

También  es  planta  escasa,  que 
habita  en  los  montes  de  Avila,  Ara- 
gón y Gibraltar. 

Poco  frecuente  en  terrenos  cali- 
zos montuosos.  En  Sierra-Morena 
según  Lagasca.  (Especie  poco  y mal 
conocida.) 

Abundante  en  terrenos  ligeros, 
pero  cultivados,  en  toda  la  región 
mediterránea,  principalmente  en  la 
parte  austral:  escasa  en  la  región 
central. 

Planta  citada  por  Cavanilles  y 
De  Candolle  como  indígena  de  nues- 
tra Península,  sin  fijar  localidad. 

Abunda  en  los  arenales  maríti- 
mos de  la  región  mediterránea,  y 
también  cerca  de  Vigo. 

Habita  en  las  playas  de  mar.  Se 
halla  en  la  de  Málaga,  pero  muy 
escasa. 

Común  en  los  arenales  maríti- 
mos de  las  dos  regiones  oceánica  y 
mediterránea,  y además  en  el  Tajo 
de  Ronda  y en  Tudela  de  Navarra. 

Habita  en  Portugal. 
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Malcolmia  palula,  D.  G.  4 

Hesperis  arenaria,  Lag.  non  Desf. 


Malcolmia  lacera,  D.  C.  O 

Cheiranthus  lacerus,  L. 

Hesperis  pinnalifida,  Desf. 


Malcolmia  erosa,  D.  G.  O 

Hesperis  erosa,  Lag. 


Mathiola  incana,  R.  Br.  4.. 

Cheiranthus  incanus,  L. 

Hesperis  violaría,  Larak, 

Mathiola  annua,  Sweet.  O- 

Cheiranlhus  annuus,  L. 

Mathiola  sinuata,  R.  Br.  © 

Cheiranthus  sinuatus,  L. 


Mathiola  varia,  D.  G.  % 


Mathiola  tristis,  R.  Br.  4.  í 

Cheiranthus  tristis,  L. 

Hesperis  angustifolia,  Car. 


Mathiola  coronopi folia,  D.  C.  4 

var.  0 hispánica. 


Vive  en  terrenos  arenosos,  y es 
común  en  las  cercanías  de  Madrid 
y en  las  dos  Castillas. 

Común  en  arenales  marítimos 
del  Océano  y del  Mediterráneo;  y 
además  en  Córdoba,  Sierra-Morena 
y Estremadura,  según  Gómez  Ortega 
y Palau,  lo  cual  es  muy  dudoso 
para  mí. 

Habita  en  Andalucía  según  La- 
gasca,  pero  no  fija  localidad,  ni  tam- 
poco D.  C.  en  su  Prodr.,  que  se 
refiere  al  Elenchus  de  Lagasca. 

¿Habita  en  las  dos  costas  oceá- 
nicas y mediterránea  de  la  Penín- 
sula? 

Poco  común  en  las  costas  de  Yi- 
go  y Cataluña. 

Yive  en  las  playas  marítimas,  y 
también  en  terrenos  calizos,  p.  e. 
en  los  de  Chiva  en  el  reino  de  Va- 
lencia. 

Esta  especie  ha  sido  bailada  en 
la  sierra  de  Mijas,  provincia  de  Má- 
laga (Boiss.),  aunque  su  estación 
es  frecuentemente  las  playas  de 
mar. 

Habita  en  terrenos  arcilloso-are- 
nosos  áridos  de  Madrid,  ambas  Cas- 
tillas, Alcarria,  Aragón,  Cataluña  y 
Andalucía. 

Especie  escasa  que  crece  en  San 
Pedro  de  los  Montes  en  Galicia,  se- 
gún Pourret.  ( Herh.J 
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- Malcolmia  tricuspidata,  R.  Br.  O 

Cheiraatlius  tricuspiilatus,  L. 


Mathiola  parmflora , R.  Br.  O 

CheiraDthus  parviflorus,  W. 

Mathiola  Innata,  D.  G.  O 


Cheiranthus  Cheiri,  L.  2p 


Cheiranlhus  linifolius,  Pers. 

llesperis  li qí folia,  Desf. 


Erysimum  cheiranlhoides,  L.  O 


Erysimum  virgatum , Roth.  ® 

— lougisiliquosiun,  Sclil. 

Ersymum  australe,  Gay.  4... 

— canescens,  D.  C. 


Erysimum ochroleucum,  D.  C.  4 ... 

Cheiranthus  alpinus,  Laink. 


Erysimum  pumilum,  Gand.  4 


Yive  en  los  arenales  marítimos 
de  la  región  mediterránea  austral, 
p.  e.  en  Almuñecar,  Málaga  y Gi- 
braltar,  con  abundancia. 

Común  en  terrenos  ligeros  in- 
cultos de  Murcia,  Cabo  de  Gata, 
Almuñecar,  y Málaga. 

Crece  en  la  orilla  de  los  caminos 
y en  sitios  incultos  de  las  Alpujar- 
ras,  Elche,  Albacete  y Murviedro. 

Yive  sobre  los  muros  y en  ter- 
renos pedregosos;  crece  espontánea 
en  algunas  localidades  de  nuestra 
Península. 

Habita  en  las  montañas  de  As- 
turias, Galicia  y Sierra  de  Villaver- 
de,  cerca  de  Riopar,  en  Murcia,  pe- 
ro escasa. 

En  sitios  de  escombros,  bar- 
bechos y terrenos  arenosos  incultos 
de  ambas  Castillas,  Andalucía  y Va- 
lencia, pero  escaso. 

Crece  sobre  los  muros  y en  ter- 
renos incultos  de  Aragón  y Valen- 
cia, con  poca  abundancia. 

Bastante  frecuente  en  Nuria  y 
valle  de  Eyne  en  los  Pirineos;  Sier- 
ra—Tejeda,  de  la  Nieve  y Nevada  en 
Andalucía,  en  sitios  pedregosos. 

Habita  en  las  regiones  montana 
y alpestre  de  los  terrenos  básicos 
y jurásicos  de  los  Pirineos  Astúricos 
y de  Aragón. 

¿En  los  Pirineos  orientales  espa- 
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Erysimum  pallens,  Hall.  4 


Erysimum  repandum,  L.  O 

Erysimum  perfoliatum,  Crantz.  O... 

lirassica  orieolalis,  L. 


ñoles? — Obs.  El  Cheiranthus  erisy- 
moides  L.,  ó sea  el  Erysimum  lan- 
ceolalum  ü majus  D.  C.  ( Prod .),  que 
es  var,  3 del  E.  pumilum,  Cand., 
está  citado  por  Gómez  Ortega,  Pa- 
lau  y Colmeiro  como  especie  de  los 
alrededores  de  Madrid,  ambas  Cas- 
tillas, la  Mancha,  Alcarria,  Aragón 
Cataluña  y Andalucía.  f'Mihi  sp.  ig- 
nota in  Iris  locis.J 

Planta  escasa  en  nuestro  suelo, 
hallada  por  Willkomm  en  las  monta- 
ñas calizas  de  las  Sierra  de  Chiva. — 
Obs.  Boissier  en  su  obra  Voy.  bot.  en 
Esp.,  reúne  en  una  sola  las  especies 
siguientes:  Ergs  ■canescenslioih.,  Ergs, 
pallens  Koch. , Ergs,  diffusum  Ehrh., 
Ergs,  pumilum  Cand.,  Ergs,  alpinum 
Pers. , Ergs,  liclvelicum  y Ergs,  rhoeti- 
cum,  D.  C.,  diciendo  que  al  plantaes 
polymorpha  según  las  localidades. 
¡Heaqui  uno  de  muchos  ejemplos  de 
la  poca  fijación  de  los  caracteres  es- 
pecíficos que  el  citado  autor  pudiera 
haber  seguido  en  algunas  de  las  espe- 
cies nuevas  de  España,  que  el  mismo 
ha  clasificado  y denominado  de  dis- 
tintos modos,  después  de  dos  ó mas 
comparaciones  con  herbarios  y des- 
cripciones! 

Comunísimo  en  los  barbechos  y 
sembrados  de  la  región  central. 

Frecuente  en  la  región  central 
y también  en  la  meridional. 
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Erysimum  austriacum,  D.  C.  O 


¿Erysimmn  incanum,  Kze.  O 


Barbarea  vulgaris,  R.  Br.  © 

Erysimum  barbarea,  L. 

Barbarea  slricla,  Andrz.  O. 


Barbarea  prcecox,  R.  Br.  © 

Erysimum  barbarea,  L. 


Sisymbrium  officinale,  Scop,  O. 

Erysimum  officinale,  L. 


Sisymbrium  corniculatum,  Cav.  O.... 
Sisymbrium  austriacum,  Jacq.  ©. . . . 


Sisymbrium  austriacum,  P,  aculan- 
gulum,  Koch 

Sinapis  pyrcnaica,  L. 

Sisymbrium  contortum,  Cav.  © 

taraxaeifolium,  ¿3.  D.  C. 


Abunda  en  los  sembrados  de 
las  cercanías  de  Madrid  según  La- 
gasca  in  D,  C.  Prodr. ; en  los  cer- 
ros de  Granada  según  Boissier. 

Especie  dudosa  para  el  mismo 
Kunze,  por  el  mal  estado  del  ejem- 
plar recojido  por  Willkomm  en  la 
serranía  de  Ronda. 

Habita  en  los  prados  húmedos  de 
las  regiones  baja  y montana  de  ambas 
Castillas,  Aragón  y Cataluña. 

Crece  en  la  región  alpestre  de 
montañas  graníticas  en  los  Pirineos 
de  Aragón.  (Willk.) 

Vive  en  sitios  húmedos  de  la 
región  montana  subalpestre  de 
Sierra-Nevada  y sierra  de  Guadar- 
rama. 

Habita  entre  los  escombros  y en 
sitios  incultos  de  las  regiones  baja 
y montana,  con  abundancia.  En  los 
contornos  de  Madrid,  Valencia, 
Aragón,  Galicia,  etc. 

En  los  cerros  y terrenos  areno- 
sos de  los  alrededores  de  Madrid. 

Poco  común  en  Nuria  y alto 
Aragón , en  terrenos  montañosos 
húmedos. 

Esta  variedad  ha  sido  hallada 
por  Willkomm  en  el  puerto  de  Can- 
Hranc,  y en  Tuy  por  Pourret. 

Común  en  terrenos  arenosos, 
mayormente  en  las  cercanías  de 
Madrid,  y también  en  Orense  é in- 
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TUMO  V. 


m 


Sisymbrium  crassifolium,  Cav.  O — 


Sisymbrium  obtusangulum,  D . G . O © . 

Siaapis  hispánica,  Lamk.  non  L. 

Sisymbrium  irio,  L.  O.  © 

— Gallicuin,  W.  enum. 

Sisymbrium  Columnce,  Jacq.  @ 

altissimuiu,  L. 

Pachypodium  columD®,  Webb. 

Sisymbrium  laxiflorum,  Boiss.  ©.... 


Sisymbrium  arundanum,  Boiss.  4... 


Sisymbrium  Sophia,  L.  O 

parviflormn,  Lamk. 


¿Sisymbrium  nitidulum,  Lag. 


Sisymbrium  hispanicum,  Jacq.  O-... 


mediaciones  del  Miño,  según  Pla- 
nellas. 

Especie  bastante  común  en  los 
contornos  de  Madrid;  menos  fre- 
cuente en  los  de  Granada. 

Especie  que  habita  en  Barcelo- 
na^ Tarragona,  en  los  campos. 

Orilla  de  los  caminos.  Muy  co- 
mún en  toda  la  Península. 

Bastante  común  en  terrenos  in- 
cultos de  las  mas  de  las  provincias 
basta  la  región  montana  de  Sierra- 
Nevada. 

Habita  en  las  montañas  calizas, 
y se  halla  en  la  parte  superior  de 
las  sierras  de  Mijas  y Tejeda,  y en 
la  región  alpestre  de  Sierra-Nevada. 

Crece  también  en  las  montañas 
calizas:  indicada  únicamente  (basta 
ahora)  en  la  serranía  de  Ronda  há- 
cia  Igualeja,  en  donde  lo  descubrió 
Boissier. 

Abunda  en  sitios  incultos  y de 
escombros , orilla  de  los  caminos 
de  los  alrededores  de  Madrid  y en 
las  mas  de  las  provincias. 

Especie  publicada  por  Sprengel 
en  su  Syst.  vey.,  no  mencionada 
por  D.  C.,  Prod. , y de  la  que  dice 
únicamente  que  habita  en  Es- 
paña. 

Vive  en  los  barbechos  y sitios 
incultos  de  España,  según  Jacquin 
y "Willdenow.  Ha  sido  hallada  esta 
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Sisymbrium  fugax,  Lag.  O 


Sisymbrium  asperum , L.  © 


Sisymbrium  svpinum , L . O 

Arabis  supina,  Lamk. 

Braya  supina,  Koch. 


Sisymbrium  runcinatum,  Lag.  O 


Sisymbrium  hirsutum,  Lag.  © 


Sisymbrium  polyceratum  , L.  O 


Sisymbrium  bursifolium,  L.  © 

Arabis  bursifolia,  Lamk. 

Hesperis  dentata,  L.  Sp.  928. 

Sisymbrium  pinnatifidum,  D.  C.  4... 

bursifolium,  Will - non  L. 

Arabis  pinnatifida,  Lamk. 


especie  por  Bourgeau  entre  Alba- 
cete y Chinchilla,  aunque  escasa. 

Crece  en  los  bosques  de  lentis- 
cos cerca  de  Hellin,  en  el  reino  de 
Murcia. 

Poco  abundante  en  sitios  areno- 
sos húmedos  de  Aragón,  Cuenca, 
Cataluña,  Rivas,  en  la  provincia  de 
Madrid,  y al  pie  de  la  sierra  de 
Guadarrama. 

Especie  dudosa  (para  mí)  como 
indígena  de  la  Península,  la  cual 
crece  orilla  de  los  arroyos;  y Will- 
denow,  copiando  á Linneo,  y ci- 
tando á ambos  De-Candolle,  dice 
que  habita  en  España.  Palau  pone  el 
Piul  de  Rivas  y la  Alcarria  como 
su  pais  natal. 

Crece  en  Murcia,  Cartagena,  y 
sierra  de  las  Cabras  cerca  de  He- 
llin, según  Lagasca  y Bourgeau. 

Muy  común  en  las  cercanías  de 
Madrid  y de  Granada  en  terrenos 
incultos. 

Vive  sobre  los  muros  y en  ter- 
renos no  cultivados  en  Madrid, 
Aranjuez,  Aragón,  Cataluña  y Al- 
pujarras. 

Crece  en  los  valles  de  los  mon- 
tes Pirineos. 

Crece  en  terrenos  de  pasto  de 
algunas  montañas  elevadas. 
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Sisymbrium  erysimoides , Desf.  O — 

rigidulum,  Lag. 

Sisymbrium  alliaria,  Scop.  4 

Erysimiim  alliaria,  L. 

Hespcris  alliaria,  Lamk. 

Alliaria  officinalis,  D.  C. 


Hugueninia  tanaceti folia,  Rchb.  4... 

Sisymbrium  tauacelifulium,  L. 


Nasturtium  officinale,  R.  Br.  4 

Sisymbrium  noslurtium,  L.  et  var.  (3  sifolium,  Rclib. 


Nasturtium  silvestre,  R.  Br.  4 

Sisymbrium  sylvestre,  L. 


Nasturtium  anceps,  D.  G.  4 

Nasturtium  Boissieri,  Coss.  et  Bour- 
geau.  O ® 

— asperum,  Boiss.  Voy. 

Nasturtium  hispanicum , Boiss.  et 
Reut.  4 

pyreoaicum,  Boiss.  Voy.  non  R.  Br. 


En  terrenos  arenosos  húmedos 
de  la  región  montana  inferior.  En 
Murcia  y Granada,  aunque  escaso. 

Crece  en  sitios  húmedos  y som- 
bríos de  bosque,  desde  la  región 
inferior  de  la  provincia  de  Madrid 
hasta  la  alpestre.  Es  común  en  la 
Real  Casa  de  Campo  de  Madrid, 
Aranjuez,  Aragón,  Cataluña,  región 
Cantábrica,  Granada  y Sierra-Ne- 
vada, cortijo  de  San  Gerónimo. 

Habita  en  terrenos  montuosos, 
aunque  escasa  en  los  montes  de 
Burgos,  de  León,  de  Asturias  y en 
los  Pirineos. 

Habita  en  los  arroyos  de  agua 
limpia,  fuentes  y charcos,  desde  la 
región  baja  hasta  la  montana,  y al- 
gunas veces  basta  la  alpina,  en  las 
mas  de  las  provincias,  y con  abun- 
dancia. 

Sitios  húmedos  arenosos,  orilla 
de  los  arroyos  y riachuelos  de  la 
región  baja.  En  Madrid,  Aranjuez, 
Escorial,  etc.,  pero  poco  abundante. 

Habita  en  las  mismas  localidades 
de  la  especie  anterior. 

Habita  en  la  serranía  de  Ronda 
y en  Sierra-Nevada,  prado  de  la 
Yegua,  orilla  de  los  charcos  y arro- 
yos, pero  escaso. 

Habita  en  los  prados  húmedos 
arenoso-silíceos,  desde  la  región 
media  hasta  la  alpestre  de  la  pro- 
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Notoceras  hispanicum,  D.  G.  O 

Diceratium  prostralum,  I.ag. 

Arabis  brassicwformis,  Wallr.  4 

Brassica  alpina,  L.  et  Will. 


Arabis  saxatilis,  All.  O 


Arabis  verna,  R.  Rr.  O 

Hesperis  verna,  L. 

Turritis  purpurea,  Lamk. 


Arabis  auriculata,  Lamk.  O 

Arabis  recta,  Will. 

Arabis  aspera,  Auct.  alior. 


Arabis  stricla,  Huds.  4, 

Turritis  Raji,  Vill. 


Arabis  serpylli folia,  Will.  © 


vincia  de  Madrid.  Se  halla  en  las 
orillas  del  Manzanares  hasta  las 
cercanías  de  Madrid,  en  la  Granja, 
y Paular  de  Segovia. 

Vive  entre  los  escombros  y si- 
tios incultos  de  los  reinos  de  Mur- 
cia y de  Granada. 

En  los  bosques  de  las  regiones 
baja,  montana  y alpestre  de  Mon- 
seny.  Pirineos  de  Aragón,  Peña- 
gorvea,  en  Navarra,  Pirineos  astú- 
ricos,  y cerca  de  Bilbao. 

En  las  montañas  calizas  de  los 
Pirineos  y de  Sierra-Nevada,  con 
alguna  abundancia. 

En  sitios  ásperos  de  montañas 
calizas,  p.  e.  sierras  de  la  Nieve  y 
Yunquera,  y cerca  de  Estepa  en  la 
sierra  de  Mijas,  reino  de  Granada. 
Especie  abundante. 

Crece  en  las  regiones  baja  y 
montana,  sobre  los  muros,  coli- 
nas y sitios  pedregosos.  Se  halla  en 
las  sierras  Tejeda,  Yunquera,  de  la 
Nieve  y Nevada,  y en  la  Peña  de 
Oroel,  en  el  Alto  Aragón. 

En  sitios  arenoso-calizos  de  la 
región  montana  de  los  Pirineos  de 
Aragón  y Peñagorvea  en  Vizcaya, 
con  abundancia. 

Crece  en  sitios  peñascosos  de  la 
región  montana,  v.  gr.  en  la  Seo 
de  Urgel  y Pirineos,  con  abundan- 


cia. 


246 


Árabis  ciliata,  Kocli.  ® 

var.  glabrata. 

var.  hirsuta.  Q 


Arabis  hirsuta,  Scop.  © 

Turritis  hirsuta,  L. 


Arabis  stenocarpa,  Boiss.  et  Reut.  O. 


Arabis  sagitlata,  D.  C.  © 

Turritis  muUiflora,  Lapeyr. 


Arabis  Gerardi,  Bess.  © 


Arabis  muralis,  Bertol. 
Arabis  per  folíala,  Lamk.  © 

Turritis  glabra,  L. 

Sisymbrium  simplicissimum,  Lapeyr. 


Especie  escasa  hallada  en  el  Alto 
Aragón,  en  sitios  peñascosos  de  la 
región  montana  y alpina. 

En  la  región  alpestre  de  rocas 
graníticas  ó calizo-arenáceas,  p.  e. 
en  la  Peña  de  Oroel  y en  Panticosa, 
en  el  Alto  Aragón. 

Habita  en  los  prados  y bosques 
situados  en  la  región  baja,  y sube 
hasta  la  alpina,  en  terrenos  calizos 
y arenosos.  Abunda  en  el  valle  de 
Hebron,  San  Pedro  de  los  Montes 
en  Galicia,  Monserrat,  Pirineos  de 
Aragón  y montañas  de  Santander. 

Planta  escasa,  que  habita  en  los 
tomillares  situados  al  pie  de  la  sier- 
ra de  Guadarrama,  junto  á Chozas. 

Vive  en  los  bosques  y prados 
de  la  región  baja  y montana,  terre- 
nos pedregosos.  Poco  abundante  en 
la  Alcarria,  Aragón  y montes  de 
Burgos. 

En  terrenos  montuosos.  Habita 
en  Cataluña  según  Colmeiro,  ¿pero 
no  cita  localidad  especial....? 

Crece  sobre  los  muros  y rocas, 
en  Galicia. 

Habita  en  las  bosques  y mon- 
tes, desde  la  región  baja  hasta  la  al- 
pestre inclusive,  en  sitios  pedrego- 
sos y en  las  laderas.  Abunda  en 
Cataluña,  Aragón,  montes  de  Bur- 
gos, Alcarria,  montañas  de  Reinosa 
y Santander. 


Arabis  thaliana , L.  O 


Arabis  arenosa,  Scop.  O 


Arabis  pelrm,  Lamk.  4 

Carclaraine  pelraea,  L. 

Arabis  alpina,  L.  4 


Arabis  párvula,  Dufour.  O 

Arabis  bracliypoda,  Boiss.,  Elench. 


Arabis  Boryi,  Boiss.  4, 

Cardaraine  heterophylla,  Bory. 
resedifolia,  Durieu. 


Arabis  bellidifolia,  Jacq,  4 
Arabis  turrila,  L.  Q. ...... 

’í’urritis  oclirolcuca,  Lamk. 


Vive  sobre  los  muros  y en  ter- 
renos arenosos  áridos.  Frecuente 
en  la  provincia  de  Madrid,  ambas 
Castillas,  Cataluña,  Galicia,  sierras 
de  Mijas  y Nevada,  en  Andalucía. 

Habita  en  las  montañas,  sitios 
arenosos,  húmedos  y sombríos,  en 
los  Pirineos. 

Abunda  en  las  hendiduras  de 
las  rocas,  en  los  Pirineos. 

Crece  entre  las  rocas  en  la  re- 
gión alpestre  de  los  Pirineos  astú- 
ricos,  de  los  de  Aragón  y valle  de 
Eyne,  Galicia,  montañas  de  Burgos 
y Sierra-Nevada , en  el  Corral  de 
Veleta. 

Especie  poco  abundante,  descu- 
bierta por  L.  Dufour  en  lúdela  de 
Navarra , y por  Boissier  en  el  Tajo 
de  Ronda. 

Vive  en  las  regiones  alpina  y 
nival  de  montañas  graníticas  ó es- 
quistoso-micáceas  ; y es  bastante 
común  en  Arvas  y otros  puntos  de 
Asturias,  en  la  sierras  de  Guadar- 
rama y Nevada. 

Frecuente  en  sitios  de  pasto, 
en  los  Pirineos. 

Vive  entre  las  rocas  en  sitios 
sombríos  de  las  regiones  montana  y 
alpestre,  y también  en  los  bosques 
montuosos.  Abunda  en  Olot,  Mon- 
serrat,  Aragón,  serranía  de  Cuen- 
ca, Alcarria  y montes  de  Valencia. 
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Cardamine  latí  folia,  Vahl.  A 

chclidonia,  Lamk. 

- raphanifolia,  Pour. 


Cardamine  pratensis,  L.  A 


Cardamine  amara,  L.  A 

umbrosa,  Lejcuue. 


Cardamine  impatiens,  L.  © 

apétala,  Moéncb. 


Cardamine  hirsuta,  L.  O 


Cardamine  sylvatica,  Link.  © A — 


Cardamine  alpina,  W.  A 

bellidifolia,  All. 

Arabia  bcllidiuidcs,  Lamk. 


Crece  en  la  orilla  de  los  rios 
y arroyos  de  la  región  alpestre  de 
las  montañas,  y abunda  en  los  Pi- 
rineos orientales  y centrales,  prin- 
cipalmente en  los  de  Aragón;  tam- 
bién en  las  montañas  de  Burgos  y 
de  Vizcaya. 

Especie  muy  común  en  los  pra- 
dos y bosques  húmedos  en  las  cua- 
tro regiones,  baja,  montana,  alpes- 
tre y alpina,  por  lo  cual  se  la  dice 
planta  ubiquista. 

Vive  en  sitios  húmedos,  orilla 
de  los  rios  y arroyos,  desde  la  región 
baja  basta  la  alpina  inclusive;  y es 
frecuente  en  Galicia,  faldas  de  los 
Pirineos,  montes  de  Avila  y de  Se- 
govia,  entre  otros  de  la  sierra  de 
Guadarrama. 

En  los  bosques  y sitios  umbríos 
de  las  regiones  montana  y alpes- 
tre. Habita  en  Ripoll,  y en  San  Pe- 
dro de  los  Montes  en  Galicia. 

Abundante  en  parajes  arenoso- 
silíceos  húmedos  de  la  región  baja 
y montana,  en  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España,  y en  Portugal. 

Frecuente  en  los  bosques  de  la 
región  montana  y alpestre  de  la 
Cantabria  y de  Sierra-Nevada,  cerca 
del  cortijo  de  San  Gerónimo. 

Vive  en  los  prados  de  altas  mon- 
tañas, p.  e.  en  los  Pirineos. 
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Cardamine  resedi folia,  L.  4 

heterophylla,  Lapeyr.  non  Bory. 

Arabis  resedifolia,  Lamk. 


Dentaria  digilala,  Lamk.  \ 


Dentaria  pinnala , Lamk.  4 


Dentaria  bulbifera,  L.  4 


Vive  en  sitios  húmedos  de  las 
regiones  alpestre  y nival,  en  los  Pi- 
rineos de  Cataluña  y Aragón,  mon- 
tañas de  Vizcaya  y de  la  Cantabria 
hasta  en  las  de  Asturias,  y en  Sier- 
ra-Nevada, Corral  de  Veleta. 

En  los  bosques  montuosos  de 
terrenos  graníticos  ó metamórficos, 
región  alpestre.  Frecuente  en  Mon- 
seny  y en  los  Pirineos  orientales. 

En  los  bosques  de  la  región 
montana  y alpestre  de  terrenos  bá- 
sicos ó jurásicos.  Planta  mas  co- 
mún, que  habita  en  las  mismas  lo- 
calidades de  la  anterior. 

Crece  en  los  mismos  terrenos 
de  las  dos  especies  precedentes. 


TRIBU  IV. — ALYSINEAS. 


Lunaria  rediviva,  L.  ;+ 

— odorata,  Lamk. 


Lunaria  biennis , Moench.  @ 

annua,  L. 


Farsetia  clypeata,  R.  Br.  © 

Alyssum  clypcatum,  L. 


En  los  bosques  de  la  región 
montana  y alpestre  de  terrenos  ca- 
lizos. Especie  poco  común,  que 
habita  en  la  Alcarria,  en  Cadalso, 
provincia  de  Toledo,  y en  Anda- 
lucía, según  Palau. 

Vive  en  sitios  escarpados  de  las 
montañas  del  Monserrat  al  lado  del 
Monasterio.  Especie  escasa,  y tal 
vez  accidentalmente  espontánea  en 
dicha  localidad. 

Especie  escasa,  hallada  entre  los 
peñascos  de  Montagut  por  Pourret. 

32 


TOMO  V. 
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Vesicaria  sinuata,  Poir.  O ©... 

Atyssum  smuaturo,  et  creticum,  L. 

Alyssum  calycinum,  L.  O 

Alyssum  campestre,  L.  O 

Alyssum  granatense  , Boiss.  O-. 

Alyssum  psilocarpum,  Boiss.  O 
Alyssum  montanum,  L.  4 

Alyssum  serpyllifolium,  Desf. 

Alyssum  atlanticum,  Desf.  4..., 
Alyssum  diffusum.  Ten.  /+ 


Planta  que  crece  en  terrenos 
incultos,  orilla  de  los  caminos  , y 
también  de  los  cultivados.  En  Le- 
desma,  antes  de  llegar  á Salamanca 
(Quer.),  en  Aranjuez  (Cav.),  pero 
escasa. 

Vive  en  terrenos  incultos,  orilla 
de  los  caminos  y sembrados  , en 
las  mas  de  las  provincias. 

Crece  en  los  mismos  parajes, 
y es  tanto  ó mas  abundante  que 
la  especie  anterior. 

Habita  la  región  alpina  de  las 
sierras  de  la  Nieve , Yunquera  y 
Nevada,  con  bastante  abundancia. 

Especie  hallada  en  la  cumbre 
de  Sierra-Tejeda. 

Yive  en  las  regiones  montana 
y alpestre  de  terrenos  calizos  ó gra- 
níticos, p.  e.  en  Nuria,  puerto  de 
Guadarrama,  sierras  de  Yunquera, 
de  Mijas  y Tejeda  en  Andalucía. 

Crece  en  terrenos  secos  arci- 
llosos, y es  bastante  común  en  el 
Cerro  Negro  de  Madrid,  en  Aran- 
juez,  sierras  Nevada,  Bermeja  y de 
Mijas,  en  las  que  sube  hasta  la  re- 
gión alpestre. 

Poco  frecuente  en  terrenos  arci- 
lloso-calizos.  En  Málaga,  en  Ron- 
da, en  la  sierra  de  Mijas  y en  la 
parte  inferior  en  Sierra-Tejeda,  en 
Andalucía. 

Crece  en  sitios  montuosos  ele- 
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Alyssum  maritimum,  Lamk.  b 

Clypcola  marítima,  L. 

Kooiga  marítima,  B.  Br. 


Alyssum  perusianum,  Gay.  b 

halimifolium,  Lapeyr.  non  L. 


Alyssum  halimifolium , L.  b 

Lunaria  lialimifolia,  Ali. 


Alyssum  pyrenaicum,  Lapeyr.  b 
Alyssum  Wilkommi . Roem.  4... 


Alyssum  spinosum,  L.  b 

Draba  spinosa,  Lamk. 

Kooiga  spinosa,  Spach. 

Ptilotrichum  spinosum,  Boiss. 


Alyssum  purpureum,  Lag.  b 

Ptilotrichum  purpureum,  Boiss. 


Alyssum  longicaule,  Boiss,  Elench.ñ. 

Ptilotrichum,  id.  Boiss.,  Voy.  bot. 


vados,  y es  frecuente  en  Nuria,  va- 
lle de  Eyne  y otros  puntos  de  los 
Pirineos;  en  el  Escorial,  Sierra- 
Nevada  y Alpujarras. 

Crece  en  el  litoral  del  Mediter- 
ráneo, desde  Cataluña  hasta  Gibral- 
tar;  y también  en  el  del  Océano 
cerca  de  la  ria  de  Pontevedra. 

Habita  en  montañas  elevadas,  y 
es  bastante  frecuente  en  los  Piri- 
neos. 

Se  baila  en  el  valle  de  Andorra, 
Calcena  y Alto  Aragón;  además  en- 
tre Bellver  y la  Seo  de  Urgel,  con 
poca  abundancia. 

Habita  en  las  escarpas  de  los 
Pirineos  orientales. 

Planta  rara,  que  crece  en  ter- 
renos secos  arenosos,  en  los  cer- 
ros de  Ayamonte. 

Especie  bastante  común  en  las 
montañas  calizas.  En  Valencia, 
Moncayo,  la  Rioja,  la  Mancha,  sier- 
ras de  la  Nieve,  Nevada  y Tejeda, 
región  montana  y alpina. 

Especie  poco  abundante,  que 
habita  en  terrenos  esquistosos  de  la 
región  alpina  de  Sierra-Nevada, 
principalmente  en  el  Picacho  de 
Veleta. 

Se  baila  en  las  pendientes  arci- 
lloso-calizas  de  las  regiones  mon- 
tana y alpina.  Es  bastante  común 
en  Sierra-Nevada , cerros  llamados 


m 


Alyssum  strigulosum,  .y 

Ptilotrichum  strigulosum,  Kze. 

Meniocus  linifolius,  Desv.  O 

Alyssum  linearifolium,  Lag. 


Clypeola  Jonthlaspi , L.  O 


Clypeola  eriocarpa,  Cav.  O 

eriopbora,  D.  C. 

Orium  lanugiuosum,  Desv. 

Alyssum  eriophorum,  Pour. 

Peltaria  alliacea,  L.  \ 

Clypeola  alliacea,  Lamk. 


Draba  pyrenaica,  L.  2, 

Petrocalyx  pyreuaica,  R.  Br. 


Draba  ai zoides,  L.  2, 

Var.  x yenuina,  Draba  ciliaris, 

D.  C.  Fl.  fr.  non  L 


Trevenque,  Dornajo  y Aquilones  de 
Dilar;  también  crece  en  las  sierras 
de  María  y Tejeda. 

Especie  rara,  descubierta  por 
Willkomm  en  las  hendiduras  de  las 
rocas  calizas  de  Sierra-Yunquera. 

Crece  en  sitios  áridos,  incultos, 
junto  á Mogente  en  Valencia  [Cav. 
ex  Lag.),  en  la  Mancha  y Alcarria. 
(Reut.) 

En  los  cerros  arenosos  ó arci- 
llosos de  las  regiones  inferior  y 
media  de  la  provincia  de  Madrid.  Es 
bastante  común  en  el  Cerro  Negro, 
en  Aranjuez,  la  Mancha,  serranía 
de  Cuenca,  Aragón,  Granada,  ser- 
ranía de  Ronda,  etc. 

Habita  en  terrenos  arcilloso- 
yesosos.  Hállase  en  los  de  Aranjuez, 
pero  en  poca  abundancia. 

Crece  en  sitios  pedregosos  de 
la  región  montana,  y sombríos.  En 
Piedrahita,  provincia  de  Avila,  y en 
Mieres  de  Asturias. 

Habita  la  región  alpina  de  mon- 
tañas graníticas,  y es  frecuente  en 
la  punta  Machimana,  mas  arriba 
de  Panticosa,  en  los  Pirineos  de 
Aragón. 

Vive  en  las  regiones  montana  y 
alpina  de  rocas  calizas. 

Habita  en  el  Alto  Aragón,  en  la 
sierra  de  Gredos;  indicada  en  la 
.cumbre  de  Peñagolosa  en  Valencia, 


Draba  Dedeana,  Bois.  4. 


Oraba  cantábrica , Willk. 
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y en  las  sierras  Tejeda  y Nevada  en 
Andalucía. 

Var.  y diffusa , Draba  ciliaris ,)  Crece  en  Aragón  , Valencia, 

L.  non  D.  C jlortosay  Pirineos  de  Cataluña. 

En  la  región  montana  de  rocas 

calizas.  Especie  rara,  descubierta 
por  Dedé  en  las  montañas  inmedia- 
tas á Pamplona.  (Boiss.) 

Crece  en  las  hendiduras  de  ro- 
cas calizas  en  la  región  montana, 
p.  e.  en  Peñagorvea  en  Vizcaya, 
donde  la  descubrió  Willkomm. 

Draba  hispánica , Boiss.  4 Vive  en  la  región  alpestre,  y 

también  en  la  nival  de  montañas 
básicas  y esquistosas.  Abunda  en 
las  cumbres  de  las  sierras  Tejeda, 
de  la  Nieve,  de  Gador,  Yunquera, 
de  Lujar  y Nevada. 

En  la  región  alpina  y nival 

de  rocas  metamórficas  esquistosas. 
Abunda  en  Aragón,  montañas  de 
Burgos,  Asturias,  Cataluña  y Sierra- 
Mariola  en  Valencia. 

En  las  hendiduras  de  las  rocas 

calizas,  región  montana  y alpestre, 
en  Nuria  y Pirineos  de  Aragón. 

Var.  frígida,  Draba  stellata  et  | En  Sierra-Nevada,  Corral  y Pi- 
Draba  nivalis,  D.  C j cacho  de  Veleta. 

Var . Icevipes , Draba  Icevipes , | En  Sierra-Nevada,  Corral  de 
D-  C | Veleta. 

Draba  muralis,  L.  o Crece  sobre  los  muros  y en  ter- 

renos arenosos  de  la  región  baja.  En 
las  cercanías  de  Madrid  y en  las  mas 
de  las  provincias  septentrionales. 


Braba  cuspidata,  M.  Bied. 

Draba  alpina,  Cav. 


Draba  tomentosa,  Valil 

Draba  birla,  Will.  non  L. 
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Draba  nemorosa,  L.  Q 


Draba  lútea,  Auct.  mult 


Draba  incana,  L.  A 

contorla,  Ehrh. 

Draba  verna,  L.  o 

praecox,  Slev. 

Erophila  vulgaris,  D.  C. 

Roripa  nasturtioides , Spach.  ®, 

Sisymbrium  palustre,  D.  C.  Fl.  fr. 

aquaticum,  G.  Ort. 

Nasturtium  palustre,  D.  C.  Svst. 

Roripa  pirenaica,  Spach,  2f.... 

Sisymbrium  pyrenaicura,  L. 

Myagrum  pyrenaicura,  Lorok. 

Nasturtium  pyrenaieum,  P. . Br. 


Roripa  amphibia,  Bess.  a 

Sisyrabrium  ainpbibium,  b. 

Nasturtium  ampbibium,  R.  Br. 


Roripa  rusticana , Godr.  Gren.  ú — 

Cochlearia  armoracia,  L. 


Cochlearia  (jlasti folia.  L . 4 © 


Habita  en  parajes  umbríos  en- 
tre rocas,  y abunda  en  los  Pirineos, 
principalmente  en  el  valle  de  Eyne. 

Esta  es  la  misma  especie  ante- 
rior, pero  con  la  diferencia  de  tener 
lampiñas  las  silículas. 

En  las  montañas  calizas  de  los 
Pirineos. 

En  sitios  arenosos,  desde  la  re- 
gión baja  basta  la  alpestre.  Es  muy 
común  en  toda  la  Península. 

Habita  en  los  prados  húmedos 
del  Escorial  según  Gómez  Ortega, 
y es  común  en  España  según  D.  C., 
refiriéndose  á Lagasca. 

Indicada  en  los  montes  de  Avi- 
la, de  Burgos,  Asturias,  Aragón, 
Pirineos,  Peñagolosa  en  Valencia, 
y Sierra-Nevada,  prado  de  la  Yegua. 

Vive  en  la  orilla  de  los  rios  y 
arroyos,  y es  bastante  común  en 
las  lagunas  del  rio  Guadiana,  y en 
la  de  Sils  en  Cataluña.  También 
crece  en  Galicia. 

Se  halla  en  los  prados  húmedos 
de  Cataluña,  en  Santa  Coloma  del 
Queralt,  Castilla  la  Vieja,  Pinar  de 
Hoyoquesero,  Lozoya,  y en  los  Piri- 
neos orientales.  Poco  abundante. 

En  sitios  montuosos  húmedos. 
En  Epila,  Monreal  y otros  puntos 
de  Aragón,  sierras  de  Guadiana  y 
Nevada;  pero  escasa. 


Cochlearia  officinalis.  L.  '4.  y ®. 


255 


IEn  las  costas  marítimas  de  Ga- 
licia, p.  e.  en  las  isletas  de  Onís, 

^ o • • n 

santiago,  Doninos,  Sanjenjo  y Por- 
tonovo,  y en  el  valle  de  Loyola  en 
San  Sebastian  de  Vizcaya. 

„ „ . „ . I Frecuente  en  Vizcaya,  Jaca, 

var.  jS  pyrenaica.  Local,  o hci-\  , ,T  ...  . , 

1 JT  1 {montes  de  ÍNavarra  y Pirineos  de 

(Cataluña. 

Cochlearia  anglica,  L.  O En  sitios  montuosos  húmedos. 

En  Caldas  de  Mombuy  según  Col- 
meiro.  Quer  la  describe  sin  citar 
localidad. 

Cochlearia  decipiens,  Willk.  2^ Se  halla  éntrelos  peñascos  cal- 

cáreos en  la  región  montana,  sitios 
arenoso-calizos  húmedos  de  Pantico- 
sa  y otros  puntos  de  los  Pirineos  de 
Aragón,  yen  las  orillas  del  rio  Gá- 
llego,  mas  abajo  del  pueblo  llamado 
Boyo.  (Willk.) 

Cochlearia  acaulis,  Desf.  4 En  terrenos  basálticos  y también 

. pusiiia,  Brot.  en  los  calizos.  Crece  en  las  inmedia- 
ciones de  Lisboa,  y con  mas  abudan- 
cia  en  la  Estremadura  portuguesa. 

Kernera  saxatilis,  llchb.  2y Crece  en  las  regiones  montana 

Mvagtum  auricuiatum,  d.  c.  Fi.  fr.  y alpestre  de  rocas  calizas,  y esfre- 

alpinnm,  Lapevr.  . . n-  • 

___  saxati|C,  l.  ' cuente  en  el  Aragón  y Pirineos,  en 

Cameiina  saxatilis,  Pcrs.  la  Cova  del  valle  de  Albaida,  y en 

Sierra-Nevada,  etc. 

/ Esta  es  en  mi  opinión  la  misma 
K ernera  Boissieri,  Boiss.  et  Reut.  Pu-]  especie  anterior,  que  habita  en  las 

gil • pl.  nov i sierras  de  Alfacar  y Nevada,  próxi- 

(mas  á Granada. 

Myagrum  per foliatura,  L.  o Especie  abundante  en  los  sem- 

Cak‘le  Pcrfoliatuffi.  L’Hcr-  brados  de  las  mas  de  las  provincias. 
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Camelina  sylvestris,  Wallr.  O Entre  las  mieses  de  la  provin- 

a pilosa,  d.  c.  cia  jg  Madrid,  y en  casi  todas,  es- 

cepto  la  zona  septentrional. 

Camelina  sativa,  Fries.  O En  los  sembrados,  principal- 

dentata,  d.  c.  mente  de  terrenos  arenosos,  aun- 

Mvagrum  dentaturo,  W.  „ 

que  menos  trecuente,  pero  en  las 
mismas  localidades  de  la  especie 
anterior. 

Camelina  faitida,  Fries.  O Vive  casi  esclusivamente  en  los 

campos  en  que  se  cultiva  el  lino,  y 
es  muy  rara  en  nuestros  linares. 

Neslia  paniculata,  Dev.  O Habita  entre  las  mieses,  princi- 

Myagrum  panicniatum,  l.  pálmente  en  terrenos  arcillosos. 

Runias  paoiculatum,  L’  Her.  * i U J i ri 

Rapislrum  paniculatum,  Cav.  A. i) U 11(13.  611  cUUDclS  (jQSllllQS,  AtíI-' 

gon,  Cataluña  , Valencia  y Anda- 
lucía. 


TRIBU  V.-VELLEAS. 


Calepina  Corvini , Desv... 

Runias  oochlearioidcs,  D.  C. 
Crambe  Corvini,  All. 

Myagrum  crucsefolium , Will. 
Myagrum  bursifoliura,  Thuill. 

Vella  pseudo-cytisus , L.  i; 


Y ella  spinosa,  Boiss.  i> 


Boleum  asperum,  Desv.  y 

Vella  aspera,  Pers. 

Runias  aspera,  Retz. 


Habita  en  terrenos  arenosos  cul- 
tivados, en  los  viñedos  y barbechos 
de  Aragón,  en  Vitoria,  San  Adrián 
y Aran  juez. 

Crece  en  terrenos  arcilloso-ye- 
sosos,  y es  frecuente  en  los  de 
Aranjuez. 

Habita  en  las  regiones  montana 
y alpestre  de  terrenos  secos  calizos. 
Es  frecuente  en  las  sierras  Tejeda, 
de  Gador  y Nevada,  en  el  reino  de 
Granada. 

Se  halla  en  sitios  montuoso-ás- 
peros  de  España  y Portugal,  p.  e. 
en  Aragón,  y entre  Villafranca  y 


Carrichtera  vella,  D.  C.  O*.. 

Vella  annua,  L. 

Succowia  baleárica,  Medik.  O 

Bunias  baleárica,  L. 
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Lérida,  pero  no  en  Sierra-Nevada, 
como  dice  D,  C.  en  su  Prod.  equi- 
vocadamente. 

Crece  en  los  barbechos  y cam- 
pos arenosos  de  Valencia,  Cartage- 
na, Estremadura,  Málaga,  y Velez. 

Especie  escasa  que  se  encuen- 
tra en  sitios  arcilloso-calizos  de  la 
vertiente  oriental  del  Peñón  de  Gi- 
braltar. 


TRIBU  VI.  — BUNIADEAS. 


Puntas  erucago,  L.  O Vive  en  los  barbechos  y cam- 

pos cultivados.  EnRivas,  Aranjuez, 
Alcarria,  la  Mancha,  Galicia  y Ca- 
taluña. 

TRIBU  VIL— IBERIDEAS. 


Isatis  tincloria,  L.  © 


Var.  B hirsuta  D.  C.,  Isatis 

alpina,  Will 

Var.  y canescens;  D.  C.,  Isatis] 

lusitanica,  Moris 

Biscutella  auriculata , L.  O 

Biscutella  erigerifolia,  D.  C. 

Biscutella  orcelitana,  Lag. 

Biscutella  cichorifolia,  Lois.  O 

Biscutella  hispida,  D.  C. 

Bisculella  dilatata,  Vis. 

Biscutella  picridifolia,  Lapejr. 

TOMO  V. 


En  sitios  pedregosos,  y á veces 
infesta  los  campos.  Se  halla  en  Cas- 
tilla la  Vieja,  Estremadura,  Montes 
de  León,  Aragón  y Valencia. 

En  las  montañas  de  León. 

En  Portugal. 

Especie  común  en  las  regiones 
central  y austro-oriental  de  España, 
en  los  campos  y sitios  incultos. 

En  sitios  peñascosos,  p.  e.  los 
Pirineos,  y en  San  Pedro  de  los 
Montes  en  Galicia. 


33 
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Biscutella  Icevigata,  L.  4. 

Biscutella  didvraa,  Scop. 

Bisculella  variabills,  Lols. 

Biscutella  pereunis,  Spacb. 

Biscutella  Icevigata,  L,  4. 
Var  a intégrala 

Biscutella  loDgifolia,  Will. 

B.  saxatilis,  a D.  C. 

Var.  P dentata 

B.  lsevigala,  D.  C.  F).  Ir. 

B.  saxatilis,  Rchb. 

Var.  y intermedia... 

B.  ambigua,  D.  C.  Fl.  fr. 

B.  saxatilis  y D.  C.  Proel. 

B.  intermedia,  Gouau. 

Var.  pinnalifida.  . 

B.  coronopifolia,  All.  et  Vil I . 
B.  steuophylla,  Duf. 


Var.  -n  tomentosa 

B.  tomentosa,  Lag. 

B.  montana,  Cav. 

Var.  í angustifolia 

B.  sempervirens,  L.  et  D.  C. 

B.  auchussfolia,  Turr. 

Biscutella  eriocarpa,  D.  C.  (JDiss.  n.° 
12,  tab.  9,  f.  2) 

Biscutella  lucida,  D.  C.  2, 

B.  saxatilis  a elatior  megacarpea,  Boiss. 

Id.  (¡  elatior  microcarpea,  Boiss. 

Biscutella  frutescens,  Cos.  etBourg.  +>. 


En  la  región  alpestre  de  terrenos 
metamórficos  silíceos,  enMonserrat, 
Moncayo,  Tolocha  y Monte-Herrera. 

) Habita  en  la  región  montana  en 
jel  reino  de  Granada. 

En  colinas  arenosas,  p.  e.  en 
el  Monte  del  Pardo  y Real  Casa  de 
Campo  de  Madrid,  etc. 

| Se  halla  en  Cataluña  y Valencia. 

Crece  en  Chamartin,  Rivas,  Mo- 
raleja y otros  puntos  de  la  provin- 
cia de  Madrid,  valle  de  Albaida  y 
montes  de  Enguera  en  Valencia. 

) Crece  en  el  monte  de  Hifac  y 
ten  Onteniente,  en  Valencia. 

Se  halla  en  Valencia,  Estrema- 
dura,  y sierra  de  Mijas  en  el  reino 
de  Granada. 

, Esta  especie,  que  D.  C.  dice  que 
) habita  en  España,  ¿es  acaso  la  var. 
tomentosa? 

Hállanse  estas  variedades  al  pie 
de  Sierra-Tejeda  y valles  de  Sierra- 
Nevada,  en  el  Moncayo,  y en  el  va- 
lle de  Izas,  en  el  Alto  Aragón. 

Nota.  Especie  dudosa  y escasa, 
descubierta  por  Rourgeau  en  las 
hendiduras  de  las  rocas  calizas  de 
la  serranía  de  Ronda. 
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fíiscutella  Apula,  L.  O 

Var.  « columna’,  Ten 

Var.  $ ciliata,  D.  C 

Var.  y microcarpa,  D.  C 

B.  nitidula,  Lag. 

fíiscutella  lyrala,  L.  O 

Ibcris  spatulata , Berg.  O 

Iberis  carnosa,  Lapevr. 
lberis  cepaefolia,  Pourr. 

Iberis  La  gascona,  D.  C.  O 

Iberis  spatulata,  Lag. 

Iberis  nana,  All.  © 

Iberis  aurosica,  V i 1 1 . 

Iberis  granaíensis,  Boiss.  et  Reuí — 

Iberis  Benthamiana,  Boiss.  et  Beut. . 
Iberis  Pruitii,  lineo.  V 

Iberis  p innata,  Gouan.  © 

Iberis  fíerhnardiana 3 God.  Gren.  O. 
Iberis  pectinata,  Boiss.  Diagn.  pl.  O. 

Iberis  odorata,  Boiss.  Voy.  non  L. 


Habita  en  los  campos  y parajes 
montuosos. 

Esta  variedad  se  halla  en  Me- 
dina- Sidonia,  Arcos,  Alcalá  de  los 
Gazules,  San  Roque,  etc. 

Hállase  esta  en  Barcelona,  Gra- 
nada, Málaga  y Ronda. 

En  Gibraltar,  Puerto-Real  y 
Alcalá  de  los  Gazules. 

Vive  en  terrenos  incultos  de 
Andalucía,  según  Lagasca.  En 
Aranjuez,  según  Cavanilles. 

Habita  las  altas  cumbres  de 
montañas  esquistosas,  p.  e.  en  los 
altos  Pirineos,  y también  en  Sierra- 
Tejeda,  según  Webb. 

Habita  en  terrenos  montuosos 
de  Valencia  y Murcia,  término  de 
Hellin,  aunque  escasa. 

En  las  montañas  jurásicas,  p.  e. 
en  los  Pirineos  centrales. 

Especie  litigiosa,  que  vive  en 
la  región  alpina  de  las  sierras  Te- 
jeda  y Nevada. 

En  los  Pirineos  occidentales. 

Común  en  las  montañas  calizas 
del  reino  de  Granada. 

Abunda  en  los  sembrados  y ter- 
renos cultivados,  p.  e.  en  las  cer- 
canías de  Madrid,  etc. 

En  los  Pirineos. 

En  los  cerros  y sitios  montuosos. 
En  Aranjuez,  Granada,  Ronda,  Este- 
pa, Chiclana  y Arcos  de  la  Frontera. 
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Iberis  Raynevalii,  Boiss.  et  Reut.  ®.  Bastante  frecuente  en  los  terre- 
nos arcilloso-yesosos,  orilla  del  ca- 
mino real,  entre  Aranjuez  y Ocaña. 

Iberis  linifolia , L.  ® En  los  campos  y cerros  arci- 

llosos. Frecuente  en  Andalucía  y 
en  Estremadura. 

Iberis  umbellata,  L.  o En  sitios  pedregosos  ó areno- 

sos de  las  regiones  baja  y montana. 
Abunda  en  los  montes  de  Valencia, 
y en  la  sierra  de  Alfacar,  en  Gra- 
nada. 

Iberis  contracta,  Pers.  4 Habita  en  la  región  montana 

inferior  de  rocas  calizas,  en  el  reino 
de  Granada,  sierra  de  Huetor,  en 
Churriana,  provincia  de  Málaga,  y 
también  en  los  montes  de  Toledo. 

Iberis  Garrexiana,  All.  t, En  la  región  alpestre  y entre 

ibens  sempervirens,  Capear.  las  hendiduras  de  las  rocas  graní- 

ticas. Abunda  en  los  Pirineos  orien- 
tales y centrales,  v.  gr.  mas  arriba 
de  los  baños  de  Panticosa. 

Iberis  confería,  Lag.  2^  r, Frecuente  en  las  montañas  de 

León,  cerca  de  Arvas. 

Iberis  subvelutina,  D.  C Especie  que  habita  los  cerros 

Iberis  seropervircns,  Lag.  non  Lapeyr.  arClllOSO-yeSOSOS  de  AranjueZ  COn 

alguna  abundancia. 

Iberis  gibrallarica,  L.  í... Vive  en  las  rocas  calizas,  y es- 

pecialmente en  la  vertiente  oriental 
del  Peñón  de  Gibraltar. 

Iberis  saxatilis,  L.  i? Crece  en  las  regiones  montana 

y alpestre  de  rocas  calizas.  En  los 
peñascos  del  Ferrol  (Plan.),  en  el 
Monasterio  de  la  Santa  Espina  de 
Aragón,  montes  de  Aitona,  sierra 
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de  Oca  y Oropesa  en  Valencia,  y 
en  Nuria. 

Iberis  amara , L.  O En  los  campos.  Es  poco  común 

entre  Trazmos  y Segura  en  Aragón, 
Monistrol,  Jaca  y Alto  Aragón, 
Monreal,  y valles  de  Irati  y del 
rio  Aragón,  en  los  que  crece  con 
abundancia. 

Teesdalia  nudicaulis , R.  Br.  O Crece  en  terrenos  arenoso-silí- 

TeesdaUa  iberis,  d.  c.  ce0s  de  la  región  baja.  Es  bastante 

Iberis  nudicaulis,  L.  . 

común  en  la  provincia  de  Madrid  y 
en  otras  varias  de  España. 

Teesdalia  lepidium,  1).  C.  O Crece  en  los  mismos  terrenos 

Lepidium  nudicauie,  l.  de  ]a  anterior,  y es  frecuente  en  el 

Escorial. 

Teesdalia  granatensis,  11.  Br.  G En  los  cerros  áridos,  húmedos 

y sombríos  ; en  Granada  con  abun- 
dancia. 

Mhionema  saxatile,  R.  Br.  ?+ Habita  las  regiones  montana  y 

Thiaspi saxatiie,  l.  ei  d.  c.  h.  fr.  alpestre  de  rocas  calizas.  Es  fre- 

iberis  pyrainaica,  Lapevr.  cuente  en  Aragón,  Vistabella,  Cinc- 

torres  y Peñagolosa  en  Valencia, 
en  la  cumbre  de  la  Peña  de  Oroel 
en  Navarra,  y en  las  sierras  Nevada, 
Tejeda  y de  Alhama,  reino  de  Gra- 
nada. 

.Ethionema  monospermum,  R.  Br.  t>.  Habita  en  sitios  montuosos  de 

España,  según  dice  D.  C.  con  refe- 
rencia á R.  Brown  y Banks.  ( Ilerb .) 

.Ethionema  almij árense,  R.  Br.  % ..  Especie  escasa,  que  habita  las 

montañas  calizas  de  la  sierra  de  Al- 
mijares,  reino  de  Granada. 

Thlaspi  arvense,  L.  o En  los  campos  y en  terrenos 

incultos  de  la  región  central. 


Thlaspi  montanum,  L.  \ 


Thlaspi  perfoliatum,  L.  O 


Thlaspi  alliaceum,  L.  ® 


Thlaspi  Prolongi,  Boiss.  O 


Thlashi  virgatam,  Godr.  Gren.,  O.. 

Thlaspi  brachypetalum,  Jord. 

Thlaspi  alpestre,  Wil!.  non  L. 

Thlaspi  alpestre , L.  h 


Thlaspi  stenopterum,  Boiss 


Thlaspi  rotundifolium,  Gaud.  2f 

Iberis  rotundifolia,  L. 

Lepidium  rotundifolium,  A 11 . 

Hutchinsia  rotundifolia,  R.  Gr. 

Thlaspi  nevadense,  Boiss.  h 
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En  las  montañas  calizas,  regio- 
nes montana  y alpestre,  en  Galicia, 
montes  Pirineos  y Picacho  de  Alca- 
lá de  los  Gazules. 

En  los  bosques  y laderas  de  los 
campos  de  las  mas  de  las  provincias 
de  la  Península. 

En  los  viñedos,  olivares  y otros 
terrenos  cultivados;  en  Aragón  y la 
Alcarria,  pero  escaso. 

En  prados  montuosos  de  la  re- 
gión alpina.  Frecuente  en  la  sierra 
de  la  Nieve,  Forcal  de  Antequera, 
sierra  Yunquera,  y también  en  la 
de  Guadarrama. 

¡ En  la  región  montana  superior 
jy  alpestre  de  los  Pirineos. 

En  los  pastos  de  la  región  alpi- 
na de  montañas  calizas.  Raro  en  la 
serranía  de  Cuenca  y montes  de 
Valencia.  Frecuente  en  los  Piri- 
neos. 

Habita  la  región  montana  de 
rocas  graníticas,  y se  baila  en  la 
sierra  de  Guadarrama,  aunque  en 
poca  abundancia. 

En  la  región  alpina  de  las  mon- 
tañas, en  Nuria  y en  otros  puntos 
de  los  Pirineos. 

Habita  en  rocas  esquistosas  y 
región  nival  de  Sierra -Nevada, 
junto  á la  Cueva  de  Panderones 
(Reut.) 
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Thlaspi  bursa  pastoris,  L.  0 

Capsella  potymorpha,  Cav. 

Muy  común  en  sitios  incultos, 
orilla  délos  caminos,  en  toda  la  Pe- 
nínsula. 

Hutchinsia  alpina,  II . Br.  4 

Lepidium  alpinum,  L. 

Habita  en  las  cumbres  de  mon- 
tañas elevadas,  terrenos  metamór- 

Hutchinsia  pelma , R.  Br.  0 

Lepidium  pclraeum,  L. 

fíeos.  Abunda  en  Galicia,  Nuria  y 
otros  puntos  de  los  Pirineos. 

En  sitios  pedregosos  y montuo- 
sos, en  rocas  esquistosas  ó bási- 
cas. En  Monserrat,  Vicli,  Ampur- 
dam,  Asturias,  Galicia,  sierras  Te- 
jeda  y de  la  Nieve  en  Andalucía,  y 
en  el  Picacho  de  Alcalá  de  los  Ga- 
zules. 

Lepidium  telraspermum,  L.  Duf.  O.. 

Esta  especie  es  una  forma  ena- 
na de  la  Hutchinsia  petreea. 

Hutchinsia  procumbens , Desv.  O 

Lepidium  procumbens,  L. 

Bastante  común  en  terrenos  ba- 
jos, húmedos  y arenosos  de  la  Pe- 
nínsula. 

Hutchinsia  Willkommi,  R.  Br 

Habita  en  prados  musgosos  de 
la  región  montana  superior  de  ro- 
cas calizas,  en  Peñagorvea  de  Viz- 
caya en  la  vertiente  septentrional, 
(Willk.) 

Lepidium  salivum,  L.  O 

Planta  cultivada  generalmente, 
y también  espontánea  en  las  cerca- 
nías de  Zaragoza,  en  Valencia,  Má- 
laga, etc.,  según  algunos  autores. 

Lepidium  campestre,  R.  Br.  (f) 

Thlaspi  campestre,  L. 

Muy  común  orilla  de  los  cami- 
nos y sitios  incultos  de  toda  la  Pe- 
nínsula. 

Lepidium  Ramburii,  Boiss.  ’i 

Descubierto  por  Rambur  en 
montañas  calizas  próximas  al  Col- 
menar, en  la  provincia  de  Málaga. 

Lepidium  hetcrophyllum,  Bth.  2, 

Var.  « pyrenaicum 

Th.  heterophjllum,  D.  C. 

Var.  p canescens 

Th.  hirtum,  Sin.  non  L. 

Lepidium granatense,  Cos.  etBourg.  4 
Lepidium  calycotrichum,  Kze 

Lepidium  stylatum,  Lag.  et  Rodz.  4. 

Lepidium  hirtum,  D.  C.  4 

Tlilaspi  hirtum,  L. 

Lepidium  spinosum,  L.  o ® 

Lepidium  subulatum,  L.  

Thlaspi  subulatum,  Cav. 

Lepidium  ruderale,  L.  O 

Lepidium  per foliatum,  L.  Q 
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Región  montana  y alpestre  de 
terrenos  liásicos  ó jurásicos. 

En  las  montañas  de  Asturias  y 
Pirineos  centrales. 

En  las  sierras  de  la  Nieve  y 
Nevada,  reino  de  Granada. 

En  los  bosques  de  montañas  ca- 
lizas. Habita  entre  los  Pinsapos  en 
la  sierra  de  la  Nieve. 

Especie  rara  y dudosa,  encon- 
trada por  Willkomm  en  Sierra- 
Yunquera,  en  terrenos  pedregosos 
de  la  región  montana. 

Entre  las  peñas  de  las  regiones 
alpina  y nival  de  montañas  esquis- 
tosas. Habita  en  Sierra-Nevada, 
Corral  de  Veleta. 

Crece  en  sitios  incultos  de  la 
provincia  y alrededores  de  Madrid, 
según  D.  C.  refiriéndose  al  Herbario 
de  Lagasca.  Se  halla  mas  común  en 
Valencia,  Aragón  y Galicia. 

Especie  escasa,  hallada  junto  á 
la  Dehesilla  de  Málaga,  terrenos 
arenosos  incultos. 

Vive  en  terrenos  arcilloso-yeso- 
sos,  y es  frecuente  en  los  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  Alcarria,  Aragón, 
la  Mancha,  Andalucía,  etc. 

Entre  los  escombros  y orilla  de 
los  caminos,  aunque  escaso  en 
nuestra  Península. 

En  los  barbechos  de  la  provin- 
cia de  Madrid  y Castilla  la  Vieja, 


Lepidium  cardamines , L.  O © 


Lepidium  iberis,  L.  4 


Lepidium  graminifolium,  L.  4 


Lepidium suffruticosum,  D.  C.  4 

Lepidium  graminifolium,  Cav.  le. 

Lepidium  lalifolium,  L.  4 


Lepidium  lineare J I).  C.  b 


Lepidium  draba,  L.  O 4 

Cochlearia  draba,  D.  C. 


principalmente  junto  á Salamanca, 
pero  escaso. 

Frecuente  en  terrenos  arcilloso- 
yesosos  de  la  provincia  de  Madrid, 
Aranjuez  y la  Mancha. 

Vive  entre  los  escombros,  orilla 
de  los  caminos,  y es  frecuente  en 
Rivas,  Aranjuez,  Valencia,  Aragón, 
Murcia  y Andalucía. 

Orilla  de  los  caminos  y en  sitios 
incultos.  Escaso  en  Borja  y otros 
puntos  de  Aragón.  (Willk.) 

Frecuente  en  terrenos  incultos, 
en  Aranjuez,  Rivas,  Yillafamés,  en 
Valencia,  Granada,  etc. 

En  los  prados  húmedos,  orilla 
de  los  rios  y arroyos  de  la  región 
baja  y montana  inferior.  Se  halla  en 
las  cercanías  de  Madrid,  y en  las 
mas  de  las  provincias. 

Esta  especie  habita  en  España, 
según  dice  í).  C.  en  su  Prod.,  pero 
no  cita  localidad. 

Planta  que  infesta  á veces  los 
campos  de  la  provincia  de  Madrid 
y de  algunas  otras  de  la  Penín- 
sula. 


TRIBU  8.a— SENEBIEREAS. 


Senebiera  coronopus , Poir.  O 

Cochlearia  coronopus,  L. 


Crece  en  sitios  húmedos,  espe- 
cialmente en  las  praderas,  p.  e.  en 
la  del  Canal  de  Madrid,  ambas  Cas- 
tillas, Aragón,  Andalucía,  etc. 
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Senebiera  pinnatifida,  D.  G.  q......  En  terrenos  arenosos  marítimos, 


Lepidium  didymum,  L. 

tanto  de  la  región  oceánica  como 
de  la  mediterránea. 

TRIBU  9.a— CAKILINEAS. 


Caíale  marítima,  Scops.  O 

Runias  cakile,  L, 

......  En  las  playas  marítimas  del 

Océano  y Mediterráneo. 

TRIBU  10.a  RAPISTREAS. 


Rapislrum  rugosum,  All.  O 

Myagrura  rugosum,  L. 

Común  en  los  campos  de  los  al- 

rededores  de  Madrid  y su  provin- 
cia, Aranjuez,  la  Mancha,  Cataluña, 
Aragón,  Navarra,  Valencia,  Murcia 
y Andalucía. 

Rapistrum  Linneanum,  Boiss.  o En  las  laderas  de  los  sembra- 


Rapistrum  perenne , Berg.  V. ., 

Mvagrum  perenne,  L. 

dos  de  Madrid,  la  Alcarria,  la  Man- 
cha, etc. 

Habita  en  los  campos  y en  las 
mismas  localidades  de  las  dos  es- 
pecies anteriores  , pero  es  poco 
abundante. 

Guiraoa  arvensis,  Goss.  et  Bourg.  o.  En  los  barbechos  del  reino  de 

Murcia. 


Crambe  marítima , L.  2p. 

costas  mediterránea  y oceánica, 

Crambe  hispánica,  L.  O 

pero  escasa. 

lia  en  las  playas  de  Cataluña,  Va- 

Crambe  (iliformis,  Jacq.  O. ..... . 

lencia  y Murcia. 

cilloso-arenosos,  y es  frecuente  en 
Granada,  orillas  del  rio  Genil,  en 
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Sierra-Nevada,  junto  al  cortijo  de 
San  Gerónimo,  Serranía  de  Ronda, 
las  Alpujarras  y Málaga. 

Crambe  glabrata,  D.  C.  O Parece  ser  una  variedad  de  la 

Crambe cordifoiía,  l.  Duf.  anterior,  que  encontró  Dufour  en 

San  Felipe  de  Játiva,  en  el  reino  de 
Valencia. 


FAMILIA  DE  LAS  LEGUMINOSAS 


TRIBU  1.a— PODALYBIAS. 


Anagyris  foetida,  L.  t¡ Crece  en  terrenos  áridos,  junto 

á Murviedro  en  Valencia,  Monjuich, 
Sevilla,  Málaga , Ojen,  Monda  y 
Alhaurin  en  el  reino  de  Granada. 


TRIBU  2.a  — LOTEAS. 


SUBTRIBU  1.“ — GENISTEAS. 


Ulex  europceus , Sm.  ^ 

U.  europ.  var.  a.  L. 

U.  vernalis.  Thore. 

Ulex  australis,  Rox.  Clem.  b 
Ulex  nanus,  Sm.  i? 

U . europceus,  /3.  L. 

U.  autumnalis,  Thore. 


) Habita  en  los  cerros  áridos  de 
) la  región  cantábrica  y Galicia. 

En  los  cerros  y sitios  incultos 
de  las  Andalucías. 

) Crece  en  terrenos  montuosos 
J de  Portugal  y Galicia. 
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Ulex  boeticus  , Boiss.  6 


Ulex  Bourgeanus , Webb.  b 

l¡.  boeticus,  Bourg.  non  Boiss. 


Ulex  scaber,  Kze.  b 


Ulex  xanlhocladiis , Webb.  t 

Ulex  Welwitschianus,  Coss. 

Ulex  Willkommi,  Webb.  i; 

Ulex  opislolepis,  W ebb . V — 


Ulex  Welwitschianus , Plancli.  non 

Coss.  t; 

Ulex  Jussieui,  Yebb.í 

Ulex  densus,  Welwitsch.  b. .. 

Ulex  argenleus,  Welwitscb.  % 

Ulex  erinaceus,  Welwitscb. .. 


En  los  cerros  y montes  de  la 
zona  meridional,  p.  e.  en,  Sierra- 
Bermeja,  Ronda,  Puerto-Real,  Es- 
tepona,  Málaga  y Gibraltar. 

Habita  la  cumbre  de  la  sierra 
de  la  Nieve  en  la  provincia  de  Má- 
laga, aunque  escaso;  región  mon- 
tana superior  de  rocas  calizas. 

Frecuente  en  los  cerros  arcillo- 
so-calizos  próximos  á Medina-Sido- 
nia  y Arcos,  y también  en  la  sierra 
de  Palma. 

Descubierto  por  Webb  en  los 
arenales  del  pinar  de  Cbiclana,  pro- 
vincia de  Cádiz. 

Crece  en  Sierra-Tejeda,  y junto 
al  convento  de  los  Angeles  en  Má- 
laga, cerros  y montes  áridos. 

En  terrenos  estériles  de  la  cos- 
ta de  la  región  cantábrica,  cerca  de 
la  ciudad  de  Yigo  y del  puerto  de 
Grado. 

Estas  tres  especies  son  esclusi- 
vas  del  Portugal. 

Ambas  especies  son  igualmente 
peculiares  del  vecino  reino  de  Por- 
tugal. 

Nota.  ¿Son  verdaderas  especies; 
ó distintas  formas  de  una  sola,  pro- 
cedentes de  la  estación  particular 
en  que  crecen?  ¿Influirá  el  clima 
además  del  terreno?  Así  lo  creo, 


Stauracanthus  aphyllus , Link 

Stauracanthus  spartioides , Webb.  t;. 

(Jlex  geoistoides,  Clem. 

Var.  g Willkommi,  Webb.  t,... 

U.  genistoides,  Wilk.  non  Clora. 

Nepa  Webbiam.  y 

Ules  Webbianus,  Coss.  ct  Bourg. 

Nepa  Cossom,  Webb.  t; 

Ules  Boítíoí,  Coss.  et  Bourg. 

Nepa  lurida,  Webb.  y 

Nepa  Vaillantii,  Webb.  y 

Nepa  Escayracii,  y 

Erinacea pungens , Boiss.  % 

Anlhvllis  eriuacea,  L 


Calijcotome  spinosa,  Link.  y 

Spartiura  spinosum,  L. 

Calycotome  villosa , Link.  i;. . 

Spartiura  villosum,  VahI.  ct  Siblb. 

Sp.  lanigerum,  Dcsf. 

Sp.  rigidum,  Viv. 

Cytisus  lanigerus,  D.  C 
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tanto  en  este  caso  como  en  algunos 
otros,  de  los  que  ya  dejo  espuesto 
en  la  familia  anterior  un  ejemplo 
bien  patente,  confirmado  por  un 
célebre  botánico  viajero. 

Habita  los  cerros  y sitios  areno- 
sos en  el  Portugal. 

Vive  en  terrenos  arenosos  marí- 
timos, y es  frecuente  en  Sanlucar  de 
Barrameda,  Algeciras,  Cbiclana,  S. 
Roque  y orillas  del  Guadalquivir. 

Esta  variedad  crece  en  Portu- 
gal. 

Especie  rara  encontrada  en  Al- 
calá de  los  Gazules. 

Especie  escasa,  hallada  en  la 
selva  de  Grazalema. 

Estas  tres  especies  son  propias 
I de  Portugal. 

Crece  en  la  región  montana  y 
terrenos  arcilloso-calizos.  Es  muy 
común  en  Valencia , serranía  de 
Cuenca,  Aragón,  Andalucías  y Es- 
tremadura;  menos  frecuente  en  Cas- 
tilla; y rara  en  Galicia. 

Frecuente  en  los  montes  de  Ai- 
tona,  Idubeda  y Oropesa  de  Valen- 
cia, y en  Aragón  y Cataluña.  Escasa 
en  Gibraltar. 

Habita  en  los  bosques,  y se  halla 
entre  Nerja  y Velez,  entre  Málaga 
y Alhaurin,  y en  Gibraltar,  pero  es- 
casa. 
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Spartiumjunceurn,  L.  ti En  sitios  áridos 'de  Cataluña, 

Genista júncea,  Lamk.  Aragón,  ambas  Castillas,  Valencia, 

Genista  odorata,  Mocuch. 

y abundante  en  Andalucía. 

Sarotharnnus  scoparius,  Wimm.  i?..  En  terrenos  arenosos  áridos. 
Spartium  scoparium,  l.  Bastante  común  en  Cataluña,  Ara- 

Geoista  scoparia,  Larak. 

gon,  JNavarra,  las  dos  Castdlas,  Ga- 
licia, Andalucía  y Eslremadura. 

Sarotharnnus  affinis , Boiss.  P Crece  en  los  bosques  y montes 

Spartium  grandiflorum,  Brot.  bajos  de  España  y Portugal,  p.  e. 

cvt.sus  Brandi(iorus,  en  Marbella,  Estepona,  Málaga, 

Ronda,  Yunquera  y Gibraltar,  con 
bastante  abundancia. 

Sarotharnnus  grandiflorus  , Webb. , ^ Habita  en  los  pinares  y bosques, 

OHa  hisp.  t; jal  pie  de  Sierra-Tejeda,  entre  Com- 

Saroth.  virgatus,  Wcbb  . Iler  liisp.  (peta  y Frigiliana,  y en  Estepa. 

Sarotharnnus  cantabricus,  Wiilk.  t;..  En  los  bosques  y matorrales  de 

la  región  baja.  Es  frecuente  en  las 
Encartaciones,  Irun,  Oyarzun,  Tor- 
tosa,  etc. 

Sarotharnnus  patens,  Webb.  t En  las  selvas  y bosques  de  Es- 

spaniiim  pateos,  l.  tremadura,  Andalucía  y Valencia, 

Cytisus  pendulinus,  Linn.  fil.  i i i • 

7 en  alguna  abundancia. 

Sarotharnnus  eriocar pus,  Boiss.  ^....  Especie  que  vive  en  las  monta- 
ñas graníticas  de  Avila  y Toledo. 

Sarotharnnus  Welwitschii,  Boiss.  et  Habita  en  Algeciras  y en  la  Es- 
Reut.  t; Yremadura  portuguesa,  en  las  sel- 

Saroth.  palcos,  Welwitscbii,  Don  Webb  . 1 VaS. 

Sarotharnnus  boeticus 3 Webb Frecuente  en  sitios  montuosos 

Cytisus  arbóreos,  sahm  ooo  d.  c.  umbríos,  en  Estepa,  Alcalá  délos 

Gazules  y otros  varios  puntos  de 

„ Andalucía. 

Sarothamms  gaditmm,  Boiss I Estas  dos  son  variedades  de  la 

Sarotharnnus  arboreus,  Boiss especie  anterior,  que  crecen  en 

[ Ronda  y Chiclana. 
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Sarothamms  malacitanus, 
llcut.  H) 

Sarothamms  purgans,  Godr.  Gren,  t». 

Spartium  purgaos,  L. 

Genisla  purgaos,  D.  C. 


Gcnista  candicans,  L,  +>. . .. 

Cytisus  caudicans,  D.  C.  F!.  fr. 

Teline  caudicans,  Webb. 


Genista  eriocarpa,  Kze.  V 


Gcnista  linifolia,  L.  f,. . . 

Spartium  linifoliuro,  Desf. 

Cytisus  linifolius,  Lamk. 

Teline  linifolia,  Webb. 

Genista  biflora,  D.  C.  % 

Spartium  bifloruro,  Desf. 


Genista  biflora , var. plumosa,  Boiss.. 
Genisla  radíala,  Scop.  b 

Spartium  radialnm,  L. 


Especie  litigiosa,  y tal  vez  varie- 
dad del  Sarothamms  bcelicas,  Webb., 
que  crece  en  el  cerro  de  S.  Antón 
de  Málaga  y en  la  sierra  de  Mijas. 

En  las  montañas,  especialmente 
graníticas,  p.  e.  en  Nuria,  Aragón, 
Paular  de  Segovia  y otros  puntos 
de  la  sierra  de  Guadarrama,  en  Ga- 
licia, montes  de  Zea,  etc. 

Habita  en  terrenos  montuosos 
silíceos  ó graníticos;  y esta  debe  ser 
la  citada  por  Gómez  Ortega  equivo- 
cadamente por  la  G.  canaricnsis, 
pues  según  Quer  crece  en  Bustar- 
viejo,  Miraílores,  Torrelaguna  y 
antes  de  Avila,  y además  en  Mon- 
taguz  (Pourret)  y en  las  Andalucías. 
(Willlc.,  Webb.,  Boiss.) 

En  los  cerros  áridos.  Planta  es- 
casa bailada  por  Willkomm  cerca 
de  Algeciras,  y en  ambos  lados  de 
la  sierra  de  Palma. 

En  Gibraltar,  sierras  de  Palma 
y Bermeja,  Medina-Sidonia  y otros 
puntos  montuosos  de  Andalucía. 

En  los  cerros  de  la  región  mon- 
tana inferior.  Abunda  entre  Alhama 
y Granada,  y al  pie  de  Sierra-Neva- 
da cerca  de  Guejar  de  la  Sierra. 

Frecuente  en  las  cercanías  de 
Ronda. 

En  terrenos  montañoso-calizos. 
Crece  según  Quer  y Palauen  Arnedi- 
11o,  y al  pie  del  Moncayo,  en  Aragón. 
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Genista  hórrida , D.  C.  ^ En  sitios  pedregosos  de  la  re- 

spartium  homdum,  Vahi.  gion  montana  de  terrenos  calizos; 

Se  halla  en  el  valle  del  rio  Aragón, 
en  el  monte  llamado  Peña  de  Oroel, 
en  Navarra;  en  las  sierras  Tejeda, 
Nevada,  de  Gador  y Alpujarras . 

Genista  lusitanica,  L.  t? En  los  cerros  y montes  de  ter- 

renos graníticos  ó silíceo-arcillosos, 
p.  e.  en  los  de  Avila,  sierra  de  Gre- 
dos,  Estremadura,  Pedroches  de 
Córdoba  y otros  puntos  de  Sierra- 
Morena.  Abunda  en  Portugal. 

Genista  polyanthos , Roem.  med.  ■%.  Vive  en  terrenos  de  grawaka  en 

el  Portugal,  provincia  ó distrito  de 
los  Algarbes,  entre  Silves  y Mon- 
cliique. 

Genista  triacanthos , Brot..  í En  los  pinares  de  Chiclana  y 

Conil , en  Sierra-Bermeja , en  el 
monte  que  hay  entre  Estepona  é 
Igualeja  , y además  es  frecuente  en 
Portugal. 

Genista  aspalatoides,  Lamk.  % Especie  poco  común,  que  habita 

spartium  aspaiotoides,  Desf.  las  montañas  calizas  en  las  sierras 

Tejeda  y Nevada. 

Genista  sagittalis,  L.  í Habita  en  las  regiones  montana 

y alpestre  de  terrenos  graníticos  ó 
silíceo-arcillosos,  principalmente  en 
los  montes  de  Avila,  montañas  de 
Burgos  y de  León,  Monseny,  Pe- 
droches de  Córdoba , sierras  de 
Guadarrama  y Nevada,  etc. 

Genista  tereti folia,  Willk.  ^ Especie  descubierta  por  Will- 

komm  en  las  cercanías  de  Pamplo- 
na, en  terrenos  secos  de  pastos. 
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Genista  umbellata,  Poir.  Muy  común  en  toda  la  región 

spartium  id.,  Dcsf.  non  Lois.  austral  marítima  mediterránea  , y 

también  en  los  cerros  arcilloso- 
calizos  del  reino  de  Granada. 

Genista  tridentata,  L.  i; Especie  bastante  común  en  los 

montes  de  Galicia,  Asturias,  Casti- 
lla la  Vieja,  Sierra-Morena,  Estre- 
madura,  y sierra  de  Palma,  cerca 
de  Algeciras. 

Genista  ramosissima , Poir.  Habita  en  las  montañas  calizas, 

spanium  id.  Desf.  p.  e<  en  e]  Collado-Royo  de  la  sier- 

ra de  Chiva  en  el  reino  de  Valen- 
cia, en  las  sierras  de  Alfacar  y Ne- 
vada, en  Honda  y Antequera,  etc. 

Genista  cinérea,  D.  C.  t> Especie  muy  escasa  al  pie  de  la 

sierra  de  Alfacar.  Crece  también  en 
la  sierra  de  Guadarrama  , según 
Colmeiro. 

Genista  tinctoria,  L.  í Vive  en  terrenos  arcilloso-are- 

nosos,  desde  la  región  baja  basta  la 
alpestre  inclusive,  y es  bastante  co- 
mún en  la  sierra  de  Guadarrama, 
montes  de  Avila,  Pamplona,  Piri- 
neos y en  los  de  Valencia. 

Genista  florida,  L.  t; Habita  en  la  región  baja  y mon- 

tana de  terrenos  graníticos  ó arci- 
lloso-silíceos;  en  los  bosques  de  en- 
cinas y en  las  localidades  citadas 
para  la  especie  anterior,  además  de 
Galicia,  y el  Moncayo  en  Aragón. 

Genista  poly  (jalee folia,  D.  C.  í Crece  principalmente  en  el  Por- 

tugal y en  la  parte  mas  meridional 
de  Galicia,  aunque  escasa  en  este 

último  punto. 
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Genista  pilosa,  L.  u 

Gen.  repens,  Lamk. 


Genista pseuclopilosa,  Coss.  et  Bour- 
geau.  t> 

Genista  micrantha,  Ort.  t, 

Gen.  tendía,  Willk. 

Gen.  tiumifusa,  Boutel  non  I.. 


Genista  Broteri,  Pourr.  i; 

Gen.  parviflora,  Brot. 

Genista  hirsuta,  Yahl.  i,. 


Genista  algarviensis,  Brot.  b 
Genista  tricuspidata,  Desf.  ti. 
Genista  erioclada,  Spach.  l- 


Genista  gibraltarica,  D.  G.  b 


Se  halla  en  los  bosques  de  la 
región  montana  de  terrenos  esquis- 
toso-arcillosos  de  Candelera  y Nues- 
tra Sra.  de  Guadalupe  en  Estrema- 
dura;  en  Aragón,  Monseny  y otros 
puntos  de  Cataluña. 

Especie  que  habita  entre  las  ro- 
cas calizas  en  las  grietas  y hendidu- 
ras de  la  cumbre  de  Sierra-Segura, 

| y en  la  cuesta  Carnicera  de  la  pro- 
vincia de  Jaén. 

Crece  en  terrenos  arcilloso-cali- 
zos,  especialmente  en  la  selva  de 
Carazo,  cerca  de  Silos,  en  los  en- 
cinares del  Moncayo,  y en  la  dehesa 
de  Lumbreras  en  Aranjuez ; pero 
escasa. 

Planta  abundante  en  sitios  mon- 
tuosos del  Portugal,  pero  escasa  en 
la  provincia  de  Tuy. 

Frecuente  en  los  brezales  de 
Estremadura,  en  las  sierras  Nevada 
y Bermeja,  Marbella,  Estepona,  Má- 
laga y otros  puntos  de  terrenos  ar- 
cilloso-arenosos  calizos. 

Habita  en  los  montes  de  los  Al- 
garbes  en  Portugal. 

Especie  poco  frecuente  en  los 
montes  del  reino  de  Valencia. 

Crece  en  montañas  graníticas, 
y abunda  al  pie  de  la  sierra  de  Gua- 
darrama, principalmente  cerca  del 
Escorial. 

En  terrenos  arenosos  de  la  re- 


Genista  falcata,  Brot.  % 


Genisla  scorpius,  D.  C V 

Spartium  scorpius,  L. 

Genista  scorpius , var.  campylocar- 
pa.  % 

Genista  hispánica , L.  % 

Genista  anglica,  L,  % 

Genista  germánica,  L.  


Genista  Hmnseleri,  Boiss.  í 
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gion  baja,  p.  e.  en  el  campo  de  la 
ciudad  de  San  Roque,  junto  al  rio 
Guadiaro , Estepona  y Málaga,  en 
poca  abundancia. 

Sitios  algo  sombríos  de  terre- 
nos ligeros  arenosos  en  la  región 
montana.  Poco  frecuente  en  San  Pe- 
dro de  los  Montes  en  Galicia,  en  la 
sierra  de  Gredos  y en  Estremadura. 
Mas  común  en  Portugal. 

Habita  los  terrenos  estériles  de 
la  región  baja  y montana.  Es  fre- 
cuente en  ambas  Castillas,  Aragón, 
Cataluña,  Valencia,  y en  Santiago 
de  Galicia. 

/ Común  junto  al  rio  Arga  cerca 
) de  Olave  en  Navarra,  y al  píe  de  la 
IPeña  de  Oroel.  (Willk.) 

En  los  cerros  y montañas  de  ter- 
renos básicos  ó jurásicos,  y abunda 
en  San  Sebastian  de  Vizcaya,  Ara- 
gón, Monserrat,  Valencia,  etc. 

Vive  en  terrenos  áridos , y es 
poco  frecuente  en  el  Cebrero,  en 
Monserrat  y Montsant. 

Habita  en  los  bosques  de  las 
regiones  baja  y montana,  y algunas 
veces  sube  hasta  la  alpestre.  Se  ha- 
lla en  la  Nava-Cepeda  de  Tormes, 
según  Gómez  Ortega  ; y también 
en  Aragón  y Monserrat,  aunque  es- 
casa. 

En  los  cerros  de  Monda,  Ojen  y 
Estepona. 
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Genista  murcica,  Coss.  et  Bourg.  y. 


Retama  monosperma , Boiss.  y 

Spartium  monospermum,  L. 

Genista  monosperma,  Lamk. 


Retama  sphcer ocarpa,  Boiss.  y. 

Spartium  monospermum,  Asso. 

Genista  sphaerocarpa,  Lamk. 

Spartium  spliarocarpum,  I.inn. 

Genista  stylosa,  Díetrich.  y 

Spartium  stylosum,  Spr. 

Genista  bracteolata,  W.  Ilcrb, 

Cytisus  albus,  Link.  y 

Spartium  álbum,  Desf. 

Genista  alba,  Lamk. 

Cytisus  laburnum,  L.  y 


Cytisus  nigricans,  L.  y 


Cytisus  sessilifolius,  L.  b 


Habita  cerca  de  Orihuela,  en  el 
monte  de  S.  Miguel,  terrenos  mon- 
tuosos calizos. 

En  los  cerros  y sitios  áridos, 
especialmente  marítimos,  v.  gr.  en 
la  marina  de  Cádiz,  Gibraltar,  Má- 
laga , San  Lucar  de  Barrameda  y 
embocadura  del  Guadalquivir. 

Muy  común  en  sitios  arenosos 
áridos  de  las  regiones  baja  y mon- 
tana, en  las  mas  de  las  provin- 
cias. 

j Crece  en  sitios  áridos  montuo- 
sos del  Portugal. 

Frecuente  en  los  montes  de 
Avila  y Galicia:  terrenos  graníti- 
cos. 

En  los  bosques  de  la  región 
montana  de  terrenos  calizos.  En  los 
Pirineos  de  Aragón  y Cataluña,  y en 
Soria,  según  Cavanilles. 

En  las  selvas  de  la  región  mon- 
tana inferior. 

Nota.  Según  Quer  habita  en  la 
Mancha;  según  Palau  en  Andalucía, 
y según  Pourret  en  el  Grao  de  Va- 
lencia; lo  cual  merece  confirmación. 

En  los  cerros,  colinas,  bosques 
y valles  de  la  región  montana.  En 
Monserrat,  Montsant,  al  pie  de] 
monte  llamado  Peña  de  Oroel  en 
Navarra  yen  el  bajo  Aragón. 

Especie  litigiosa,  recogida  por 


Cytisus  tribracteolatus , Webb.  y 


rn 

Webb  en  el  Picacho  de  Alcalá  de  los 
Gazules,  en  estado  imperfecto. 

Cytisus  trifloras,  L'Herit.  Habita  cerca  de  Barcelona  y de 

Gibraltar;  en  el  litoral  del  Mediter- 
ráneo, aunque  escaso. 

Cytisus  capitatus,  Jacq.  % Vive  en  los  bosques  de  la  región 

baja  y montana  de  terrenos  graní- 
ticos. Es  algo  frecuente  en  la  sierra 
de  Guadarrama,  principalmente  en 
la  Granja  y Paular  de  Segovia. 

Cytisus  supinus,  L.  D Frecuente  en  los  encinares  si- 

tuados entre  Jaca  y el  monasterio  de 
S.  Juan  de  la  Peña. 

Cytisus  hirsutus,  L.  % Habita  en  terrenos  ásperos. 

Nota.  Palau  dice  que  se  baila  en 
Andalucía,  Aragón  y Cataluña;  Gó- 
mez Ortega,  en  Sierra-Morena,  Es- 
tremadura  y riberas  del  Océano; 
Planellas,  en  los  montes  del  Ferrol. 
Dudo  que  sea  indígena  de  nuestro 
territorio. 

Cytisus  proceras,  Link.  t Crece  en  sitios  montuosos  del 

Sparlium  proceras,  W.  Portugal,  según  Dietricb  y Spren- 

gel  (, Sp . pl .)  sin  cita  alguna  de  otro 
autor  ó viajero. 

Argyrolobum  Limeanum  , Walp.  f;..  Habita  en  la  región  baja  y mon- 

cytisus  argénteas,  l.  tana;  en  terrenos  de  pastos  de! 

Monserrat  y faldas  délos  Pirineos, 
Alto  y Bajo  Aragón,  Navarra,  sier- 
ras Tejeda  y Nevada. 

Adenocarpus  decorticans,  Boiss.  fy.. . . En  la  región  montana,  sitios 

arcilloso-calizos.  Es  bastante  fre- 
cuente en  Sierra-Nevada,  valle  del 
cortijo  de  S.  Gerónimo,  en  la  sierra 
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Adenocarpus  hispanicus,  D.  C.  %■ , 

Cytisus  hispanicus,  Larok. 

Cytisus  aüagyrius,  L’Hcrit. 


Adenocarpus  grandiflorus , Boiss.  %... 

Adenocarpus  Teloncnsis,  Robert. 

Cvtisus  Teloncnsis,  Loisel. 


Adenocarpus  complicatus.  Gay.  

Adenocarpus  interraedius,  et  Adenocarpus  parvifolius, 
D.  C. 


Leobordea  lupini folia,  Boiss.  V 

Cytisus  pentaphyllus,  Salzm. 


Lupinas  albus,  L.  O 


Lupinas  termis,  Forsk.  O 


Lupinus  var  ius,  L.  O 

Lupinus  scroivcrticillatus,  Desr. 


de  Alfacar,  y también  en  la  de  Fi- 
labres. 

Crece  en  la  región  montana,  si- 
tios umbríos  montuosos  de  terre- 
nos graníticos,  p.  ej.  mas  arriba  del 
Escorial,  la  Granja,  puertos  del 
Reventón  y de  la  Marcuera,  Somo- 
sierra,  etc. 

Se  baila  en  terrenos  arcilloso- 
calizos  de  la  región  montana  de 
Sierra-Bermeja,  junto  á Yunquera, 
del  cerro  de  S.  Antón  de  Málaga,  y 
entre  Fuengirola  y Coin. 

En  terrenos  arcilloso-arenosos 
de  las  regiones  baja  y montana, 
procedentes  de  rocas  graníticas  ó 
silíceas.  Es  algo  frecuente  en  el 
monte  del  Pardo,  Chozas  de  la  Sier- 
ra, Paular  de  Segovia,  montes  de 
Avila,  Plasencia  y Bejar  en  Estre- 
madura.  Abunda  en  Santiago  y 
otros  puntos  de  Galicia. 

En  terrenos  arenosos  ó pedre- 
gosos de  la  región  baja.  Se  halla  en 
Málaga,  Motril,  Canillas,  Frigiliana 
y Granada , pero  en  poca  abundancia . 

Indicada  como  subespontánea 
en  sitios  arenosos  húmedos,  p.  ej.  en 
Algeciras  y Estepona. 

Especie  muy  rara  que  podrá  ha- 
llarse entre  las  mieses  en  las  mismas 
localidades  de  la  anterior. 

Vive  en  los  campos  cultivados. 
En  los  sembrados  de  Madrid  v su 


27  y 


Lupinus  hirsutas,  L.  O 

Lupipus  digitatus,  Forsk. 

Lupinus  pilosus,  L.  O. 


Lupinus hispanicus , Boiss.  et  Reut.  o 


Lupinus  angustí folius,  L.  o 


Lupinus  leucospermus , Boiss.  O 


Lupinus  luteus , L.  o 


0 ñoñis  natrix,  L„  '% 


Var.  « major , ... 

On.  natrix  et  On.  plnguis,  L. 

On.  arachnoidea,  Lapcyr. 

Var.  & inedia 

On.  hispánica,  D.  C.  non  L.  fil. 

On.  ramosissima,  Auct.  gali.  nou  Desf. 
On  picta,  Desf. 


provincia  según  Quer  y Palau 
Entre  Marbella  y Estepona,  según 
Boissier. 

Crece  en  los  campos  cultivados 
de  Estepona,  Gibraltary  Málaga. 

Se  halla  en  Pontevedra  según 
Planellas;  mas  es  probable  que  sea 
la  especie  anterior. 

Se  encuentra  al  pie  de  la  sierra 
de  Guadarrama,  cerca  del  Escorial, 
y de  Colmenar  Viejo,  en  terreno  de 
bosque. 

Común  en  la  provincia  de  Ma- 
drid, Cataluña,  Galicia  y Andalu- 
cía, en  sitios  arenosos. 

Habita  en  los  campos  arenosos 
de  las  cercanías  de  Madrid,  según 
Boissier,  refiriéndose  al  herbario  de 
Pavón,  del  que  actualmente  es  po- 
seedor. 

Frecuente  en  la  provincia  de 
Madrid,  serranía  de  Ronda,  Gibral- 
tar,  Puerto  de  Santa  María  y litoral 
de  Galicia,  en  terrenos  ligeros  are- 
nosos. 

Habita  en  terrenos  arcillosos 
mas  ó menos  arenosos  de  la  región 
baja. 

Crece  en  la  provincia  de  Madrid, 
ambas  Castillas,  Aragón,  Cataluña 
y Andalucía. 

En  Valencia , Alicante,  Motril 
y otros  puntos  de  la  región  medi- 
terránea . 
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Var.  y microphylla 

On.  ramosissima,  Dcsf. 

On.  hispánica,  L.  fil. 

On.  crispa,  Cainbess. 

Ononis gibraltarica,  Boiss.  o 

Ononis  viscosa,  L.  O 

Var.  a Ononis  viscosa,  L 

On.  foetida,  Schousb. 

On.  porrigcns,  Salzm. 

Var.  (3  Ononis  brachycarpa,  D.  C. 
Ononis  sicula,  Guss.  O 


Ononis  pubescens , L.  O 

On.  arthropodia,  Brot . 


Ononis  cintrana,  Brot.  O 


Ononis  ornithopodioid.es , L.  O 


Ononis  rotundifolia,  L.  ?, 

Ononis  latí  folia,  Asso. 


Ononis  fruticosa,  L.  í.. 
Var.  !3  microphylla, 

On.  fruticosa,  Asso. 


En  Málaga,  Bejar,  Alora  y otros 
puntos  de  la  región  mediterránea 
austral. 

En  terrenos  arenosos  marítimos 
próximos  á Gibraltar. 

Habita  en  terrenos  arcillosos 
áridos  de  la  región  baja. 

) Se  halla  en  Cataluña,  Valencia 
jy  Andalucía. 

En  las  inmediaciones  de  Madrid, 
Rivas  y Aranjuez. 

En  los  campos  arenosos.  En  Mo- 
tril (Boiss.),  Valencia  y Andalucía. 
(Duf.) 

Especie  escasa,  que  habita  en 
Canyet,  cerca  de  Barcelona,  y en 
Calella,  Málaga,  Gaucin  y ciudad 
de  San  Roque.  Mas  común  en  Por- 
tugal. 

Crece  en  la  región  montana  in- 
ferior, desde  Estoril  á Cascaes  en 
los  montes  de  Cintra,  en  Portugal. 

En  los  cerros  y montes  de  Va- 
lencia, Murcia  y provincia  de  Mála- 
ga, con  poca  abundancia. 

Habita  las  regiones  montana  y 
alpestre  de  terrenos  arcilloso-cali- 
zos,  y es  frecuente  en  los  montes 
de  Cortes,  Catí,  Castellfort  y Por- 
taceli. 

Crece  en  parages  montuosos  y 
abrigados  de  las  regiones  montana 
[y  alpestre,  en  las  mismas  localida- 


Ononis  tridentata,  L.  V 


Ononis  crassifolia,  Duf.  % 

On.  tridentata,  0 eanescens,  D,  C. 


Ononis  rígida,  Kze.  i>... 


Ononis  angustissima,  Lamk. 
Ononis  ceñida,  L.  2¡. 


Ononis  gemini flora , Lag.  ©. 
Ononis  Broteriana,  D.  C.  O 

On.  racemosa,  Brot. 

Ononis  reclínala,  L.  O 

On.  laxiflora,  Viv. 


des  citadas  para  la  especie  anterior, 
y además  en  el  valle  del  rio  Aragón 
y montes  de  Irati  en  Navarra,  con 
abundancia.  En  el  cerro  Negro  de 
Madrid  es  muy  rara. 

Vive  en  terrenos  arcillosos  algo 
salíferos  de  la  Alcarria,  serranía  de 
Cuenca,  Valencia  y reino  de  Jaén. 

Crece  en  terrenos  arcillo-yeso- 
sos,  y es  abundante  en  Gavia,  la 
Malá,  que  dista  2 leguas  de  Gra- 
nada, en  el  reino  de  Jaén,  en  Ma- 
gallon  y Borja  en  el  Aragón,  Ta- 
ran con,  Carrascosa  y Fuentidueña 
en  Castilla  la  Nueva. 

Habita  las  montañas  calizas,  y 
es  frecuente  en  la  sierra  de  Cbiva, 
sitios  llamados  de  la  Casoleta  y 
cerro  de  la  Grana. 

Crece  en  el  litoral  del  Mediter- 
ráneo entre  Denia  y Valencia.  (De- 
larocbe.) 

En  sitios  pedregosos  de  las  re- 
giones alpestre  y alpina  de  las  mon- 
tañas de  Aragón  y de  los  Pirineos, 
y en  Sierra-Nevada,  desde  el  Dor- 
najo hasta  el  Picacho  de  Veleta. 

Planta  rara,  que  según  Lagas- 
ca  crece  en  las  cercanías  de  Madrid. 

Habita  en  sitios  arenosos  de  la 
Estremadura  y del  Portugal. 

En  las  playas  y cerros  arenosos 
próximos  al  mar,  cerca  de  Bilbao, 
pero  escasa. 


TOMO  V 
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Var.  jg  minor 

On.  raollis,  Lag.  ctSavi. 
On.  Clierleri,  Desf.  non  L. 
On.  Desfontaini,  L.  Duf. 

Ononis  péndula,  Desf.  O 


Ononis  minniana,  Plan.  O 


Ononis  procurrens,  Wallr.  t; 

Ononis  milis,  Gmclin. 

Var.  & arvensis 

On.  arvensis,  l.amk. 

Var.  7 marítima 

On.  repens,  L. 

Ononis  campestris,  Kock.  t,.. 

On.  spinosa,  L. 

On.  anliquorum,  Lamk.  non  I.. 

On.  legitima,  Delarbre. 

Ononis  antiquorum , L.  i; 


Ononis  Picardi.  Boiss.  O 


Ononis  Bourgcei,  Boiss.  et  Reut.  o.. 

On.  Picardi,  Coss.  et  Bourg.  non  Boiss. 


Ononis  leucotricha,  Coss.  et  Bour- 
geau.  O 


Frecuente  en  la  región  medi- 
terránea, p.  ej.  en  Valencia,  Málaga 
y Gibraltar. 

Planta  muy  escasa  en  nuestro 
suelo;  encontrada  en  los  vallecitos 
inmediatos  á Estepona. 

Crece  en  sitios  arenosos  húme- 
dos del  cauce  de  los  rios  Miño  y 
Sil  en  Galicia.  (Plan.) 

Habita  en  terrenos  arenosos  de 
la  región  baja. 

Común  en  las  cercanías  de  Ma- 
drid, etc.,  etc. 

En  Bilbao,  Gibraltar  y otros 
puntos  del  litoral  austral. 

Habita  en  los  campos  y terrenos 
áridos  arenosos  de  la  región  baja, 
y sube  hasta  cerca  de  la  alpestre. 
Abunda  en  nuestra  Península. 

Especie  tan  abundante  como 
afine  de  la  anterior,  en  terrenos 
arenosos. 

Crece  en  los  bosques,  y con  mas 
frecuencia  en  los  arenales  próximos 
al  mar,  p.  ej.  cercanías  de  Cádiz, 
Gibraltar,  Estepona  y Málaga. 

Habita  en  terrenos  arenosos,  en 
los  pinares  de  San  Lucar  de  Barra- 
ní eda  , Arcos  de  la  Frontera  y 
Cádiz. 

Especie  rara  , encontrada  por 
\ Bourgeau  en  el  olivar  denominado 
j la  Piedad,  cerca  del  Puerto  de  Santa 
\ María. 
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Ononis  mitissima,  L.  O 


Ononis  Cossoniana,  Boiss.  et  Reut.  O. 

On.  diffusa,  Coss.  et  Bourg'. 


Ononis  di ff usa,  Ten.  non  Coss.  O-.. 

Ononis  bcetica , AVallp.  et  Rox. 
Clem.  O . .... 

On.  serrata  (3  prostrala,  Boiss, 

Ononis  serrata,  Forsk.  O ... 


Ononis  hirta , Desf.  O 


Ononis  filicaulis,  Boiss.  O 


Ononis  alopccuroides,  L.  O 


Ononis  Salzmanni,  Boiss.  et  Reut.  O. 

On.  alopccuroides  /S  trlfoliala,  Coss. 

On.  mouophylla,  Boiss.  Voy.  Bot. 


Ononis  arragonensis,  Asso.  t; 

On.  dumosa,  Lapeyr. 


Frecuente  en  los  arenales  maríti- 
mos de  la  región  oceánica  austral  y 
occidental;  y según  Webb  crece  tam- 
bién en  lo  interior  de  Andalucía. 

Habita  las  playas  marítimas. 
Especie  muy  escasa,  bailada  en  la 
desembocadura  del  rio  Guadalqui- 
vir, próximo  á San  Lucar  de  Bar- 
rameda. 

Crece  en  las  playas  de  Estepona 
y Gibraltar,  en  corta  abundancia. 

Habita  en  Alhaurin  y Coin,  pro- 
¡vincia  de  Málaga. 

Crece  sobre  los  muros  y sitios 
incultos.  Es  muy  abundante,  según 
Planellas , en  las  almenas  de  la 
Puerta  de  la  Torre,  por  la  parte  del 
Orzan,  en  la  Cor  uña. 

Especie  rara,  descubierta  por 
Bourgeau  en  los  campos  arcillosos 
de  Alcalá  de  los  Gazules. 

Habita  entre  Marbella  y Este- 
pona,  en  terrenos  arenosos  marí- 
timos. 

Frecuente  en  los  barbechos  de 
Valencia,  Córdoba,  Granada  y otros 
puntos  de  la  zona  meridional. 

Común  en  terrenos  incultos  de 
Alcalá  de  los  Gazules,  Gibraltar, 
San  Roque , Estepona , Gaucin  y 
Málaga. 

Común  en  las  montañas  cali- 
zas de  Aragón,  Valencia,  y de  las 
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Ononis  Reuteri,  Boiss.  t 

Oh,  arragoncnsis,  Coss.  non  Asso. 


Ononis  speciosa,  Lag.  t> 


Ononis  júncea,  Asso.  •$.. 
Ononis  capitula,  Cav.  i; 


Ononis  ag  grey  ata,  Asso.  4. 

On.  striata,  Gouan. 

On.  reclinata,  Lamk. 

Ononis  cephalotes,  Boiss.  4 


Ononis  montana , Coss.  et  Bourg.  4. 


Ononis  Columnas,  All.  4 

On.  parvi flora,  Lamk. 

On.  subocculta,  Vill. 

O11.  rainulissiina,  Jacq  uon  L. 

On.  apula,  Ten, 


sierras  Tejeda,  Nevada  y de  Alfa- 
car  en  el  reino  de  Granada. 

Habita  los  sitios  montuosos  de 
terrenos  arcilloso-calizos,  y es  fre- 
cuente al  pie  de  Sierra-Yunquera, 
y en  la  sierra  de  la  Nieve,  provin- 
cia de  Málaga. 

Crece  en  los  terrenos  de  alu- 
vión, cerros  y bosques  del  valle  del 
rio  Darro,  cerca  de  Granada;  tam- 
bién en  la  sierra  de  las  Almijaras, 
en  el  cerro  de  San  Antón  de  Mála- 
ga, y entre  Monda  y el  Colmenar. 

Se  halla  en  los  terrenos  áridos 
del  Aragón.  (Asso.) 

Yive  en  el  monte  de  Murviedro 
y sierra  de  Engarceran  en  el  reino 
de  Valencia.  (Cav.) 

Habita  en  los  montes  de  Ara- 
gón. (Asso.) 

Especie  bastante  común  en  los 
cerros  y en  la  región  montana  de 
Granada , desde  Güejar  hasta  el 
cortijo  de  la  Víbora  en  Sierra-Ne- 
vada. 

Poco  frecuente  en  sitios  pedre- 
gosos al  pie  de  Sierra-Segura  en  el 
reino  de  Murcia. 

Común  en  los  bosques,  princi- 
palmente de  sabinas  y enebros,  en 
la  región  montana  de  rocas  calizas, 
en  las  sierras  de  Mijas,  Tejeda  y de 
Gador,  reino  de  Granada,  en  las  de 


m 


Ononis  minutissima,  L.  ’i 


On.  sasatilis,  Lamk. 

On.  barbata,  Cav. 

Ononis  saxícola , Boiss.  et  Reut. 


Ononis  variegata,  L.  o 

On.  aphjlla,  Lamk. 


Var.  $ erioclada 

Ononis  Tournefortii,  Coss.  et  Bour- 
geau.  O 

Ononis  rosco  folia , D.  C.  t; 

On.  arragonensis,  (i  Lamk. 

Ononis  crispa , L.  i; 

Ononis pinnata,  Brot.  O.... 

Ononis  compressa,  Lag.  O 


Murviedro  y Engarceran  en  Valen- 
cia, entre  Pozontlon  y Celda  en  Ara- 
gón, y también  en  Estremadura. 

En  la  región  montana  de  terre- 
nos calizos.  Frecuente  en  Montser- 
rat, Alcarria,  Valencia,  Tarragona, 
Aragón,  sierra  de  Mijas,  etc. 

En  los  parajes  umbríos  de  mon- 
tañas calizas.  Crece  en  la  vertiente 
septentrional  del  cerro  de  San  Cris- 
toval,  serranía  de  Ronda. 

Frecuente  en  los  arenales  ma- 
rítimos de  la  región  mediterránea 
austral,  p.  ej.  en  los  de  Marbella, 
Fuengirola,  etc. 

En  Gibraltar. 

/ Especie  rara,  que  vive  en  las 
playas  marítimas  de  Cádiz  y del 
(Puerto  de  Santa  María. 

De  Candolle  en  su  Prod.  dice 
que  habita  en  España,  refiriéndose 
á los  herbarios  de  Tournefort  y 
Vaillant. 

En  la  Sierra-Mariola  de  Valen- 
cia (Linn.,  Sp.  pl.)\  en  España. 
(Vendell,  in  Rom.  arch.,  etc.) 

Habita  en  Portugal. 

Especie  litigiosa,  apenas  cono- 
cida, citada  y descrita  específicamen- 
te con  frase  muy  abreviada  por  Die- 
trich  en  su  Sp.pl.,  pero  no  por 
Sprengel  ni  autor  alguno  anterior. 


286 


SUBTRIBU  2/ — VULNERARIEAS. 


A nthyllis  cytisoides,  L.  % 

Anthyllis  genista,  Duf.  % 

Genista  tcnuiflora,  La". 

Anthyllis  barba- Jovis.  L r¡ 

Anthyllis  heterophylla.  L.  y 


Anthyllis  sericea,  Lag.  non  Willd.  ?>. 
Anthyllis  podocephala,  Boiss.  t 


Anthyllis  tejedensis , Boiss.  b 


Anthyllis  Ramburei,  Boiss.  y 


Común  en  los  cerros  y sitios  in- 
cultos áridos,  en  Cataluña,  Valen- 
cia, Murcia,  Andalucía,  Estrema- 
dura  y Portugal. 

Poco  frecuente  en  terrenos  mon- 
tuosos de  Valencia  y Murcia. 

Crece  entre  las  rocas  marítimas 
de  Almuñecar  y Nerja,  pero  escasa. 

Según  Pourret  crece  en  los  mon- 
tes de  Cuenca;  y Willdenow  dice 
que  habita  en  España,  lo  cual  afir- 
ma también  Palau. 

Obs.  Boissier  dice  que  esta  especie 
es  la  Anthyllis  Gerardi,  que  se  ano- 
tará después  en  su  respectivo  lu- 
gar, ó sea  su  Dorycnopsis  Gerardi. 

Se  halla  en  terrenos  arcilloso- 
cretáceos,  entre  Chinchilla  y Al- 
bacete, pero  escasa. 

En  las  hendiduras  de  las  rocas 
calizas,  región  montana,  en  Alhau- 
rin,  entre  Ronda  y el  Burgo,  y en  el 
barranco  del  Nacimiento,  serranía 
de  Ronda. 

Frecuente  en  la  región  montana 
superior  de  rocas  calizas  de  las 
sierras  Tejeda,  Nevada,  de  Huetor 
y de  las  Almijaras. 

Habita  en  la  sierra  de  Alfacar, 
2 leguas  de  Granada,  pero  es  muy 
rara. 
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A nthyllis  montana,  L.  b Crece  en  la  región  montana  de 

terrenos  arcilloso-calizos,  y es  fre- 
cuente en  Cataluña,  Aragón,  Al- 
carria, Asturias  y Valencia. 

A nthyllis  vulneraria,  L.  b En  ^os  Prados  secos  y colinas 

desde  la  región  baja  hasta  la  alpina 
inclusive , y es  común  en  las  mas 
de  las  provincias. 

Var.  marítima,  Kocli Esta  variedad  se  halla  junto  al 

castillo  de  la  Mota,  en  San  Sebastian 
de  Vizcaya. 

Anthyllis  Webbiana,  Hook.  4 Crece  en  terrenos  secos  de  mon- 

tañas calizas,  región  montana  y al- 
pestre. Abunda  en  las  sierras  Te- 
jeda  y Nevada. 

Anthyllis  arundana,  Boiss.  4 En  sitios  pedregosos  de  la  re- 

gión montana.  Se  halla  en  los  mon- 
tes próximos  á Grazalema,  y en  el 
cerro  de  San  Cristoval,  en  la  serra- 
nía de  Bonda,  pero  escasa. 

Anthyllis  hispida,  Boiss.  et  Reut.  4-  Se  halla  en  la  vertiente  septen- 
trional de  Sierra-Tejeda , paraje 
montuoso  y poco  abrigado:  escasa. 

Anthyllis  onobrychioides,  Cav.  4 Bastante  común  en  sitios  pe- 

ñascosos del  reino  de  Valencia. 

SUBTU115U  0. 3 — TRIFOLIEAS. 


Physanthyllis  tetraphylla,  Boiss.  O..  En  sitios  húmedos  de  terrenos 
Aotiiyiiis  tetraphyiia,  l.  montuosos , y abunda  en  la  sierra 

de  Chiva  y en  otros  montes  de  Va- 
lencia, en  Málaga,  Motril  y Este- 
pona. 


288 


Cornicina  Loeflingii,  Boiss.  O 

Anthyllis  cornicina,  L. 

Cornicina  hamosa,  Boiss.  O.... 

Anthyllis  hamosa,  Desf. 

Cornicina  lotoides,  Boiss.  O... 

Anthyllis  lotoides,  L. 


Hymenocarpus  circinnalus,  Savi.  O.. 

Medicago  circinnata,  L. 

Medicago  lupulina,  L.  O 


Medicago  falcata,  L.  4 

Medie,  proeumbens,  Bess. 

Medicago  scutellata,  AU.  Q... 

Medicago  orbicularis,  AU.  O... 

Medicago  marginóla,  W.  ©•••• 
Medicago  suffruticosa,  Ram.  4 

Medicago  leiocarpa,  Blh.  4..... 


Crece  en  terrenos  arenosos  se- 
cos, y es  bastante  frecuente  en  la 
provincia  de  Madrid  y sus  cercanías. 

Frecuente  en  Gibraltar,  Este- 
pona,  Gaucin  y Málaga,  en  sitios 
montuosos. 

Crece  en  los  barbechos  y sitios 
incultos.  Abunda  en  las  cercanías 
de  Madrid,  Méntrida  y otros  puntos 
de  la  provincia. 

Yive  en  las  costas  marítimas , y 
es  frecuente  en  la  región  mediter- 
ránea. 

En  los  barbechos  y campos  cul- 
tivados , tanto  de  la  región  baja 
como  de  la  montana,  y crece  en  las 
mas  de  las  provincias. 

En  los  prados  secos  y montuo- 
sos de  la  región  baja  de  la  mayor 
parte  de  las  provincias. 

Entre  las  mieses , y también 
en  terrenos  incultos,  y es  tan  abun- 
dante como  las  dos  especies  ante- 
riores. 

En  las  mismas  localidades  , y 
tan  abundante  como  la  precedente. 

Habita  con  las  anteriores. 

Crece  en  sitios  montañosos,  p. 
ej.  en  los  Pirineos  catalanes  hácia 
la  Seo  de  Urgel,  pero  escasa. 

Habita  en  terrenos  húmedos  de 
pastos  en  la  sierra  de  Chiva,  valle 
del  Ballestero  y barranco  de  la  Bar- 
ra. (Willk.) 
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Medicago  elegans,  Jacq.  O 

Medicago  tórnala , TV.  O 

Med.  polymorpha,  tórnala  L. 

Medicago  elix,  Willd.  O 

Medicago  tcnoreana,  D.  G.  O 

Med.  cancellata.  Ten. 

Medicago  granatensis,  TV.  O 

Medicago  ciliaris,  TV.  O 

Med.  intermedia,  D.  C. 

Medicago  coronata,  Lamk.  O 

Medicago  poly carpa , TV.  Q, 

Var.  a.  tuberculata , TV 
d/ed.  sardoa.  Morís... 

Var.  @ apicidata,  TV.  et  D.  C. 
Var.  y denticulata,  TV.  et.  D.  C. 

Medicago  lappacea,  Lamk.  O 

Var.  « tricycla 

Med.  lappacea,  D.  C.  et  Moris. 

Var.  « penlacycla 

Med.  nigra,  W. 

Med.  hystrix,  Ten. 

Med.  terebellum,  W. 

Medicago  maculata,  W.  O 

Med.  cordata,  Lamk. 

Med.  arabiea,  A II . 

TOMO  V. 


Vive  en  los  valles  , y según  el 
herbario  de  Pourret  se  halla  en  el 
Val  de  Gracia. 

Común  en  los  campos  de  la 
Península. 

Abunda  en  terrenos  cultivados, 
mayormente  en  la  zona  meridio- 
nal. 

Crece  en  sitios  incultos  en  Fuen- 
girola  y otros  puntos  de  Andalucía, 
aunque  escasa. 

Esta  especie  crece  en  terrenos 
incultos  de  Málaga,  según  lo  espre- 
sanTVilld.  [Sp.pl.)  y D.  C.  (. Prod .) 

En  los  campos  cultivados  de  las 
cercanías  de  Madrid  (Colín.)  y en 
los  de  Málaga.  (Boiss.) 

Escasa  en  los  campos  de  Mála- 
ga, Alhaurin  y Gibraltar. 

Crece  entre  las  mieses. 

Estas  dos  habitan  en  Andalucía. 

En  las  cercanías  de  Santiago  de 
Galicia. 

En  los  barbechos. 

Habita  en  la  provincia  de  Má- 
laga. 

Se  halla  en  Barcelona,  Gibral- 
tar, etc. 

Abundante  en  los  prados. 

37 
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Medicago  mínima,  Lamk.  0, 

Med.  hirsuta,  All. 

Med.  rigidula,  Roth. 

Medicago  laciniata,  All.  O.. 

Med.  polymorpha  laeiDÍata,  L. 

Medicago  marina,  L.  h 


Medicago  littoralis,  Ilohde.  O 

Med.  arenaria,  Ten. 

Medicago  Gerardi,  W.  O 

Med.  hirsuta,  Tliuill. 

Med.  mitis,  Delill. 

Med.  rigidula,  Lamk.  non  Roth. 

Med.  villosa,  D.  C. 

Medicago  tribuloides,  Lamk.  O 

Medicago  tuberculala,  W.  O 

Med.  pubesccns,  D.  C.  ct  Dubv. 

Medicago  turbinala,  W.  O 

Med.  olivaíformis,  Guss. 

Medicago  muricata  , Bth.  O 

Medicago  spheer ocarpa,  Bertol.  O.... 
Trigonella  foenum  grcecum,  L.  Q 


Trigonella  gladiata,  Stev.  O 

Trig.  proslrata,  D.  C. 


Común  en  terrenos  secos  de  la 
Península. 

Frecuente  en  los  barbechos. 

Común  en  los  arenales  maríti- 
mos de  toda  la  costa  mediterránea  y 
en  la  de  Galicia. 

Habita  en  las  playas  arenosas, 
v.  gr.  cerca  de  Valencia  y de  Gi- 
braltar. 

Frecuente  en  los  campos  y si- 
tios incultos  déla  provincia  de  Ma- 
drid, y en  los  mas  délas  otras  pro- 
vincias. 

Habita  en  terrenos  incultos  de 
Valencia  y Málaga;  pero  escasa. 

Crece  en  las  cercanías  de  Bar- 
celona. (Colmeiro.) 

Se  halla  con  abundancia  en  el 
cerro  Coronado  de  Málaga  y en  otros 
de  esta  provincia. 

En  los  campos  cultivados  inme- 
diatos á Barcelona. 

Vive  en  las  costas  marítimas  del 
Mediterráneo. 

Especie  escasa  en  los  campos  de 
Madrid;  mas  abundante  en  los  de 
Valencia,  Aragón  y Cataluña. 

Habita  en  terrenos  arcilloso- 
yesosos,  p.  ej.  en  el  cerro  Negro  de 
Madrid  y en  Rivas;  pero  muy  es- 
casa. 

Crece  en  las  arenas  del  Rio  Gua- 


Trigonella  ovalis,  Boiss.  Q 


Trigonella  monspelliaca,  L.  O 


Trigonella  polgcerata  , L.  O 

Trigonella  pinnati fula,  Cav.  O 

Var.  ¡3  intermedia 

Trigonella  ornithopodioides,  L.  O.... 

Falcatula  falsotrifoüum,  Brot. 

Melilotus  sulcata,  Desf.  O 

Var.  P major,  Cambess. 

Mel.  compacta,  Salzm. 

Melilotus  intermedia,  Boiss.  O 

Melilotus  elegans,  Salzm.  O 

Mel.  colima,  Guss. 


Melilotus  par  vi  flora,  Desf.  O, 

Mel.  indica,  Al!. 


Melilotus  neapolitana.  Ten.  O, 

Mel.  gracills,  D.  C. 

Mel.  globosa,  Stcv.  et  Ten, 
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dalhorce,  una  legua  distante  de 
Málaga  , y en  Riopar , reino  de 
Murcia. 

En  la  orilla  de  los  paseos  y ca- 
minos, sitios  incultos  de  las  cerca- 
nías de  Madrid,  Málaga  y Motril, 
pero  escasa. 

Frecuente  en  las  márgenes  de 
los  sembrados  de  Madrid,  de  ambas 
Castillas,  Aragón  y Valencia. 

En  sitios  incultos  y en  las  lade- 
ras de  los  sembrados  de  las  cerca- 
nías de  Madrid. 

Crece  mezclada  con  la  anterior. 

En  los  prados  de  las  montañas 
del  Portugal,  y en  los  Pirineos  de 
Cataluña. 

El  tipo  y la  variedad  crecen  con 
abundancia  en  Granada,  Málaga  y 
Gibraltar,  en  los  olivares,  etc. 

Frecuente  en  los  campos  culti- 
vados de  Málaga,  Estepona , San 
Roque  y Gibraltar. 

En  los  prados  y campos  culti- 
vados. Crece  al  pie  déla  sierra  de 
las  Cabras,  cerca  de  Hellin,  en  el  rei- 
no de  Murcia. 

En  los  prados  húmedos:  es  fre- 
cuente en  la  provincia  de  Madrid, 
Granada,  valles  de  Sierra-Nevada, 
Motril,  Málaga,  Coruña  y Vigo,  etc. 

Esta  especie,  que  gusta  de  ter- 
renos arenosos  húmedos,  crece  en 
Aranjuez.  (Colm.) 
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Melilotus  officinalis,  Lamk.  O 

Mel.  diffusa,  Koch.  et  D.  C. 


Melilotus  alba , Lamk.  o 

Mel.  eueantha,  Rock. 


Melilotus  macrorrhiza , Pers.  Q 

Mel.  officinalis,  W.  et  D.  C. 

Mel.  altissiraa,  Lois. 

¿Melilotus  linearis,  Gav.  O 


Melilotus  segetalis,  Brot.  Q, 
Trifolium  stellatum,  Q 


Trifolium  angustí folium,  Q 

Trifolium  intermedium , Guss.  non 

Lapeyr.  q 

Trifolium  incar natum,  L.  o 

Tr.  stramineum,  Presl. 

Trifolium  rubens,  L.  4 


Trifolium  alpestre,  L.  4 


Crece  en  terrenos  arenosos  de 
pastos,  y entre  las  mieses.  Es  fre- 
cuente en  los  alrededores  de  Ma- 
drid, etc.,  etc. 

Habita  en  los  prados  de  las  re- 
giones baja  y montana;  crece  en  la 
Real  Casa  de  Campo  de  Madrid, 
Granada,  etc. 

En  los  prados  húmedos  y orilla 
de  los  arroyos  déla  rejionbajay  mon- 
tana en  las  mas  de  las  provincias. 

Persoon  en  su  Enchir.  bot. , t.  2, 
p.  248,  pone  esta  especie,  y dice  que 
habita  en  España. 

Crece  éntrelas  mieses  en  la  Es- 
tremadura  y Portugal. 

Vive  en  los  prados  secos,  en 
terrenos  arenoso-arcillosos.  Abun- 
da en  los  de  Tarragona,  Valencia, 
Albarracin  y Granada. 

Abundante  en  los  terrenos  are- 
nosos, región  baja  de  Madrid  y las 
mas  de  las  provincias. 

, Crece  en  terrenos  de  pastos  áre- 
nnosos de  Málaga  y Estepona. 

Crece  en  los  prados  y terrenos 
de  pastos,  y es  común  en  Valencia 
y en  toda  la  región  cantábrica. 

Habita  en  los  bosques  de  las  re- 
giones montana  y alpestre  de  rocas 
calizas  arcillosas.  En  Monseñ,  Ara- 
gón y Pinar  de  Losilla , junto  á Al- 
barracin. 

En  los  bosques  de  la  región  mon- 
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Trifolium  hirtum,  All.  O 

Tr.  hispidum,  Desf, 

Trifolium  Cherleri,  L.  O- 


Trifolium  médium,  L.  'i 

Tr.  flexuosum,  Jacq. 


Trifolium  pratense , L . 2¡ 

Tr,  micropbyllum,  Desv. 

Tr.  nivale,  Sicb. 


Trifolium  ochroleucum,  L. 

Tr.  squarrosum,  L. 

Tr.  roseum,  Presl. 


Trifolium  bceticum,  Boiss.  2¡ 

Trifolium  maritimum,  Huds.  Q,...,. 

Tr.  ¡rregulare,  Pour. 

Tr.  Xatardi,  D.  C. 

Tr.  clypeatum,  Lapeyr. 

Tr.  rigidnm,  Savi. 

Trifolium panormitanum , Presl.  Q...\ 

Tr.  squarrosum.  D.  C.  Fl.  ir.  oon  L.  i 

Tr.  commutatum,  Lcdeb.  f 

Tr.  dipsaccum,  Thuill.  í 

Tr.  longistipulatum,  Lois.  " 

Tr.  Xatardi,  jS  boelicuiD,  D.  C.  Prod.  ' 


tana  y alpestre  del  Moncayo  y Piri- 
neos. 

Habita  en  los  cerros  y campos 
áridos  de  Madrid,  el  Pardo,  Monda, 
Marbella,  Esteponay  Gibraltar. 

Se  halla  en  terrenos  arenosos, 
y es  bastante  común  en  Cbamartin 
y otros  puntos  de  la  provincia  de 
Madrid,  Estremadura  y Andalucía. 

En  los  bosques  y sitios  de  pas- 
tos de  las  regiones  montana  y alpes- 
tre  de  Galicia,  Irun,  Bilbao  y otros 
puntos  déla  Cantabria,  como  tam- 
bién en  los  Pirineos. 

Hállase  en  los  prados , desde  la 
región  baja  hasta  la  alpina  inclusive, 
p.  ej.  en  la  pradera  del  Canal  de 
Madrid,  y en  el  Corral  de  Veleta,  en 
Sierra-Nevada. 

En  los  prados  secos  de  las  re- 
giones baja,  montana  y alpestre  de 
la  sierra  de  Guadarrama,  Alcarria. 
Navarra,  Vizcaya  y Sierra-Nevada. 

Frecuente  en  los  pinares  de  Chi- 
clana  y de  la  ciudad  deS.  Boque. 

En  los  prados  húmedos  y playas 
marítimas.  Es  algo  frecuente  en  Má- 
laga, serranía  de  Bonda  y Pirineos. 

Según  D.  C.  (Prod.)  crece  esta 
especie  en  Andalucía. 
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Trifolium  lappaceum,  L.  O 

Tr.  nervosum,  Presl. 


Trifolium  ligusticum , Balb.  O 

Tr.  arrectisetum,  Brot. 

Tr.  aristatuiD,  Link. 

Trifolium  arvense,  L.  O 


Trifolium  lagopus , Pourr.  ©•• 

Tr.  sylvaticum,  D.  C. 

Trifolium  gemellum,  Pourr.  ©, 


Trifolium phleoides , Pourr.  O 


Trifolium  Bocconi,  Savi.  O 

Tr.  collinum,  Bast. 

Tr.  gemellum,  Lapevr.  nou  Pour. 

Trifolium  semiglabrum,  Brot.  O. 
Trifolium  striatum,  L.  O 

Trifolium  scabrum.  O 


Crece  en  los  campos  y montes 
de  Valencia,  Aragón,  Cataluña  y 
Castilla  la  Vieja  (Palau),  Estepona, 
Málaga  y otras  partes  de  Andalu- 
cía. 

En  las  playas  marítimas  de  am- 
bas regiones  oceánica  y mediterrá- 
nea. 

En  los  campos  arenosos  de  la 
región  baja  y montana  de  casi  todas 
las  provincias. 

Habita  en  los  cerros  arenosos.  Es 
poco  común  en  las  cercanías  de 
Madrid  y en  la  Seo  de  Urgel. 

Menos  frecuente,  aunque  habita 
en  los  mismos  parages  de  la  espe- 
cie anterior. 

Vive  en  terrenos  arcilloso-silí- 
ceos.  Crece  en  la  sierra  de  Guadar- 
rama, puerto  del  Reventón,  y en 
Granada. 

Habita  en  los  montes  Pirineos. 

En  sitios  áridos  del  Portugal. 

Crece  en  los  prados,  y se  halla 
en  las  cercanías  de  Madrid,  según 
Loefling;  en  Galicia  y Granada. 

En  los  cerros  y colinas  arenosas 
áridas.  En  las  inmediaciones  de 
Madrid  y otras  muchas  partes  de  la 
región  central  y austral,  y también 
en  Galicia. 

En  los  prados  y sitios  abundan- 


Trifolium  subterraneum,  L.  O 


Trifolium  fragiferum,  L.  ©•.••• 

Trifolium  resupinatum , L.  O 

Tr.  suaveolens,  W . Hort. 

Trifolium  Clusii,  Gren.  God.  o 

Tr.  rcsupinalum,  Goto.  Ort.  Fl,  esp. 

Trifolium  tomentosum.  L.  O 

Trifolium  vesiculosum,  Savi.  o 

Trifolium  spumosum,  L.  o 

Trifolium  glomeratum,  L.  O 

Trifolium  Imvigatum,  Desf.  O... 

Tr.  strictum,  Waldst.  ct  kit. 

Trifolium  montanum,  L.  \ 
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tes  de  yerba.  En  la  pradera  del  Ca- 
nal de  Madrid,  monte  de  Herrera  y 
sierra  de  Villarroya  en  Aragón,  San 
Pedro  de  los  Montes  en  Galicia, 
Gibraltar,  Estepona,  Ojer  y An- 
tequera, etc. 

Crece  en  los  prados  y alamedas, 
y es  bastante  común  en  la  pradera 
del  Canal  de  Madrid,  Galicia,  Ara- 
gón, Cataluña,  Valencia  y Anda- 
lucía. 

En.  los  prados  húmedos  de  la 
región  baja  y montana  de  las  mas 
de  las  provincias. 

i En  los  prados  de  Salamanca. 

Común  en  los  prados  y campos 
de  Madrid  y de  casi  todas  las  pro- 
vincias. 

Praderas  y campos  húmedos. 
En  Barcelona. 

Habita  en  las  orillas  del  rio 
Tordera,  en  Cataluña. 

En  los  prados  y campos  de  Ga- 
licia, Barcelona,  Gibraltar,  Málaga, 
Sierra-Bermeja  y otros  puntos  de 
Andalucía. 

Crece  en  la  sierra  de  Bicor 
(Gom.  Ort.),  Aragón  y Cataluña. 
(Palau.) 

En  los  bosques  de  las  regiones 
montana  y alpestre  de  terrenos  ca- 
lizos. En  la  Alcarria,  Aragón,  As- 
turias y Cataluña. 


Trifolium  alpinum,  L.  4 


Trifolium  Thalii,  Will-  4 

Tr.  caespitosum,  Reym. 


Trifolium  serrulatum , Lag.  4... 

Tr.  cermium,  Brot. 

Trifolium  pallescens,  Schreb.  4 

Tr.  glareosuno,  Schleich. 

Trifolium  repens,  L.  4 


Trifolium  nigrescens,  Viv.  4 

Tr.  hybridum,  Savi  non  L. 

Tr.  Vaillantü,  Ten. 

Tr.  pallescens,  D.  C.  Fl.  fr. 

Trifolium  Perreimondi,  Gren.  4.. 

Tr.  parviflorum,  Perreytn. 

Trifolium  sthmocarpum,  Brot.  4... 

Tr.  rubicuodum,  Schousb . 

Trifolium  filiforme , L.  O 

Tr.  micranthum,  Viv. 

Tr.  capilliforrae,  Ten. 

Trifolium  procumbens,  L,  O 

Tr.  ñliforme,  D.  C.  Fl.  fr.  doq  L. 

Tr.  rainus,  Smith. 


296 

En  la  región  alpina  y nival  de 
las  montañas  de  Nuria,  puerto  de 
Canfranc,  Panticosa  y otros  puntos 
de  los  Pirineos. 

En  los  valles  de  montañas  ele- 
vadas, p.  ej.  en  el  del  rioGállego, 
mas  abajo  de  Sallent,  y en  el  del 
rio  Calderas,  mas  arriba  de  Panti- 
cosa, en  el  de  Eyne  y otros  de  los 
Pirineos. 

Sitios  incultos  de  España  y 
de  Portugal. 

En  los  prados  de  la  región  al- 
pina de  Sierra-Nevada  próximos  al 
corral  de  Veleta. 

Muy  común  en  todos  los  prados 
húmedos  de  la  Península,  desde  la 
región  baja  hasta  la  alpina. 


En  los  prados. 

Vive  en  los  montes  Pirineos. 

Crece  en  terrenos  húmedos  de 
pastos  en  Portugal. 

Habita  en  terrenos  arenosos, 
desde  la  región  baja  hasta  la  alpes- 
tre inclusive,  y es  común  en  Ma- 
drid y las  mas  de  las  provincias. 

En  los  prados  de  las  regiones 
baja  y montana,  y tan  frecuente 
como  la  especie  anterior,  escep- 
tuando  la  región  alpina. 


297 


Trifolium  patens , Schreb.  O, 

Tr.  aurcum,  Thuill. 

Tr.  parisieuse,  D.  C.  Fl.  fr. 

Tr.  chrysanthum,  Gaud. 

Trifolium  agrarium,  L.  O... 

Tr.  procurabcns,  Sin.  et  D.  C.  non  L. 


Trifolium  aureum.  Poli.  O 

Tr.  agrarium,  Schreb.  et  D.  C.  Fl.  fr. 

Tr.  fuscura,  Desv. 

Trifolium  badium , Schreb.,  ú 

Tr.  spadioeum,  Will. 

Trifolium  spadiceum,  L.  non  Will.  ú. 

Tr.  liligiosum,  Desv. 

Trifolium  clandestinum,  Lag.  O 


Dorycnopsis  Gerardi,  Boiss.  h 

Amhyllis  Gerardi,  L. 

Dorvcnium  procumbens,  Lapcyr. 


Dorycnium  suffruticosum,  Vill.  b — 

Lotus  dorycDium,  L, 


Tetraganolobus  siliquosus,  Roth.  ©•• 

Lotus  siliquosus,  Lamk.  et  L. 


En  los  prados  húmedos  de  las 
orillas  del  rio  Manzanares  en  la 
provincia  de  Madrid,  y en  otros  mu- 
chos de  la  Península. 

En  los  campos  y prados  de  la 
región  baja  de  Madrid  y las  mas  de 
las  provincias. 

| Se  halla  en  sitios  de  pastos  en 
los  montes  Pirineos. 

Habita  en  los  prados  de  la  región 
montana  y alpina  de  los  Pirineos. 

En  los  prados  montañosos  de 
Jaca , Monseñ  y varios  puntos  de 
los  Pirineos. 

Especie  poco  y mal  conocida, 
que  crece,  según  Lagasca,  en  las 
cercanías  de  Madrid. 

Habita  en  las  playas  marítimas 
de  Orense,  Lugo,  Gibrallar,  Este- 
pona  y Málaga. 

Ñola.  La  Anthyllis  onobrychioides 
(Gav.)  es,  según  Wilkomm,  el  Do- 
rycnopsis Gerardi,  Boiss.,  que  crece 
aunque  escaso  en  terrenos  arenosos 
entre  Zaragoza  y Alagon. 

En  los  bosques  y montes  de  las 
regiones  baja  y montana.  Es  fre- 
cuente en  la  provincia  de  Madrid, 
Alcarria,  Aragón,  Cataluña,  Va- 
lencia, Murcia,  Andalucía  y Estre- 
ñí adura. 

En  los  prados  húmedos  de  la 
región  baja  y montana,  y también 


TOMO  V. 
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Tetraganolobus  purpureas,  Moench . O 

Lotus  tetraganolobus,  L. 


Tetraganolobus  conjugatus,  Ser.  O... 

Lotus  conjugatus,  L. 


Lotus  hirsutas,  L.  ij 

Dorycnium  hirsutum,  D.  C. 

Var.  0 incanus,  L.  sericeus, 

D.  C.  Cat. 

Lotus  rectas,  L.  t> 

Dorycnium  rectum,  D.  C. 

Gussonia  recta,  Parlat. 

Bonjcania  recta,  Rchb. 


Lotus  parviflorus , Desf.  O. 

Lotus  hispidus,  D.  C.  Fl.  fr. 
Dorycnium  parviflorum,  D.  C.  Prod. 

Lotus  angustissimus,  L.  o 

1-.  diffusus,  Sm. 

L.  gracilis,  Waldst.  et  Kit. 


Lotus  hispidus,  Desf.  o 

L.  angustissimus,  /S  major,  Moris. 


en  las  playas,  p.  ej.  en  la  región  ma- 
rítima mediterránea,  en  el  Ferrol, 
Aragón,  Cataluña,  Valencia,  An- 
dalucía y provincia  de  Madrid. 

Crece  en  los  montes  y en  cam- 
pos cultivados,  en  Rivas,  Trillo, 
Valencia,  Jerez  de  la  Frontera,  cam- 
po de  San  Roque  y otros  puntos  de 
Andalucía. 

Terrenos  húmedos  montuosos 
arcilloso-calizos  de  Trillo,  baños  de 
Sacedon  y otros  puntos  de  la  Alcar- 
ria. 

En  terrenos  pingües  húmedos 
de  Valencia,  Aragón,  Cataluña,  Al- 
carria, Andalucía  y Galicia,  tanto 
el  tipo  como  la  variedad. 

Sitios  húmedos  arenosos  y de 
pastos.  Es  frecuente  en  Rilbao,  pa- 
seo de  las  Cañas;  en  Barcelona,  Ara- 
gón, valle  de  Alhaida  en  Valencia, 
Granada, Sierra-Yunquera,  Málaga, 
Gibraltar,  etc. 

En  parages  arenosos  de  la  ser- 
ranía de  Ronda,  Marbella,  Estepona 
y campo  de  San  Roque. 

En  los  prados  y campos  are- 
nosos. Es  común  en  el  valle  de  rio 
Xerte,  cerca  de  Plasencia,  en  Este- 
pona,  San  Roque,  Málaga  y Lugo. 

Habita  en  sitios  arenosos  de  las 
sierras  Tejeda  y Nevada,  y en  los 
montes  situados  entre  Velez-MAlaga 
y Alhama,  y en  Galicia  según  Plan. 
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Lotus  castellanus,  Boiss.  et  Reut.  O. 


Lotus  macrocarpus,  Brot.  O 

Dorycnium  macrocarpus,  D.  C. 

Lotus  subbiflorus,  Lag.  O 

Lotus  conimbricensis , Brot.  O 

L.  aristatus,  D . C.  Cat. 

L.  glaberrimus,  id.  id. 

Lotus  corniculatus,  L.  4 

L.  villosus,  Thuill. 

Var.  />  (¡lacialis 

Lotus  pedunculalus , Cav.  \ 


Lotus  glareosus,  Boiss.  2,. 


Lotus  tennis.  Kit.  2y, 

I..  Icnuifolius,  Rchb. 

L.  decumbcDS,  Forst. 

Lotus  major,  Sm.  2f 

L.  uliginosus,  Schkuhr. 


Lotus  longisiliquosuSs  Roem.  ined.  en 
Willk.  Enum.  pl.  hispan 


Especie  poco  abundante,  que 
crece  en  los  barbechos  en  San  Pa- 
blo de  los  Montes  de  Toledo. 

Crece  en  España  y Portugal. 

Especie  poco  conocida,  que  ha- 
bita cerca  de  Pravia  en  Asturias, 
según  Lagasca. 

En  sitios  arenosos  del  interior 
ó de  la  costa  de  Portugal  y Grana- 
da. 

Crece  en  los  prados  y bosques, 
desde  la  región  baja  hasta  la  alpes- 
tre inclusive,  y es  muy  común  en 
toda  la  Península. 

En  la  región  nival  de  Sierra- 
Nevada,  picacho  de  Veleta. 

Frecuente  en  los  prados  de  la 
región  baja.  En  la  pradera  del  Ca- 
nal de  Madrid  y en  el  arroyo  Val- 
degotera  de  Méntrida. 

Crece  en  sitios  pedregosos  hú- 
medos de  la  región  montana,  p.  ej. 
en  los  cerros  de  aluvión  de  Grana- 
da, al  pie  de  Sierra-Nevada. 

En  los  prados  próximos  al  mar. 
Poco  común  en  la  región  mediter- 
ránea. 

Habita  en  los  prados  húmedos 
de  la  región  montana  y alpestre  de 
Sierra-Nevada,  desde  Vacares  hasta 
Trevelez,  y en  Betanzos  de  Galicia. 

Especie  rara,  encontrada  por 
Willk.  en  un  arroyo  junto  á Málaga. 
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Lotus  arenarius,  Brot.  O 

L.  auranlSacus,  Boiss. 

L.  canesccns,  Kze. 


Lotus  créticas,  L.  4 

[..  cvtisoides,  Guss.  non  L. 


Lotus  Salzmanni,  Boiss.  et  Reut.  A. 


Lotus  Allionii,  Desv.  2, 

L.  cylisoides,  D.  C.  non  L. 

L,.  prostratus,  Desf.  non  L. 


Lotus  ornithopodioides,  L.  O 
Lotus  edulis,  L.  O 


SUBTRIBU  4.a 


Astragalus  pentaglottis,  L.  O 

Ast.  cristatus,  Gouan. 

Ast.  ccbinatus,  Larak. 

Glaux  hispánica,  Riv. 

Astragalus  stella,  Gouan.  O 

Asi.  stcllatus,  Lamk. 


Astragalus  cruciatus,  Link.  O.  

Ast.  stctla,  Bieb.  non  Gouan. 

Astragalus  cgmbcecarpos , Brot.  O.... 


En  terrenos  arenosos  maríti- 
mos. Es  frecuente  en  la  región  oceá- 
nica y mediterránea  austral,  v.  gr. 
Nerja,  Málaga,  Cádiz  y Portugal. 

En  las  playas  marítimas.  Abun- 
dante junto  á la  Albufera  de  Valen- 
cia, Castellón  de  la  Plana,  Málaga, 
Gibraltar,  Cádiz,  etc. 

En  las  playas  arenosas  de  las 
inmediaciones  de  Cádiz,  aunque 
muy  escaso. 

Habita  en  las  costas  marítimas 
de  todo  el  litoral  de  la  región  medi- 
terránea, desde  Cataluña  hasta  Gi- 
braltar. 

En  los  campos  de  Barcelona, 
Valencia,  Málaga  y San  Roque. 

Crece  en  el  monte  Sueca  de 
Valencia  (Cav.),  Gibraltar,  Estepo- 
na,  Motril  y Málaga.  (Boiss.) 

-ASTRAGALEAS. 


Frecuente  en  las  colinas  y ter- 
renos arenosos  de  Madrid,  Barcelo- 
na, Valencia,  Murcia  y Andalucía. 

En  los  campos  y parages  mon- 
tuosos. Poco  abundante  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  mucho  mas  en  los 
montes  de  Valencia. 

Crece  en  los  terrenos  yesosos  de 
Hellin,  reino  deMurcia,  pero  escaso. 

Vive  en  terrenos  arcdloso-ye- 
sosos.  Es  muy  escaso  en  el  cerro 
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A stragalus  sesameus , L.  O 


Astragalus  epiylottis,  L.  O 


Astragalus  hamosus , L.  O--- 


Astragalus  boeticus,  L.  O 


Astragalns  glycyphyllos,  L.  t 


Astragalus  cicer,  L.  O 

Ast.  vcsicarius,  Lamk. 


Astragalus  alopecuroides , L.  -) 


Astragalus  narbonensis,  Gouan.  y 


Negro  de  Madrid:  mas  frecuente  en 
Portugal. 

Frecuente  en  los  cerros  areno- 
sos de  la  provincia  de  Madrid,  Bar- 
celona, Tarragona,  Valencia,  Mur- 
cia y reino  de  Granada. 

Crece  en  sitios  áridos  de  la  Al- 
carria, Aragón,  Cataluña,  Valencia, 
y todo  el  reino  de  Granada. 

En  terrenos  incultos  pedrego- 
sos, y es  bastante  común  en  toda  la 
región  central  y austro-oriental  de 
la  Península. 

En  los  matorrales  y parages 
abundantes  de  yerba,  en  las  Anda- 
lucías y Estremadura. 

En  los  bosques  y parages  som- 
bríos de  las  regiones  baja  y montana 
de  Monseñ,  monte  Herrera  y Lina- 
res de  Aragón,  Vistabella  en  Valen- 
cia, Paular  de  Segovia,  montes  de 
Avila  y de  Asturias. 

En  parages  incultos  de  la  región 
baja  y montana  inferior  de  Aragón 
y Cataluña  (Palau),  en  Montagut. 
(Pour.) 

En  terrenos  arcillosos,  mas  ó 
menos  arenosos,  de  los  contornos  de 
Madrid  y su  provincia  (Palau),  de 
Valencia  (Cav.),  Arnedillo  y Tarra- 
gona (Quer),  la  Mancha  y Aragón. 
. Crece  en  terrenos  arcilloso-ye- 
sosos.  Es  algo  frecuente  en  el  cer- 
ro Negro  de  Madrid,  Rivas,  Aran- 
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juez,  Aragón,  Cataluña  y Grana- 
da. 

Astragalus  purpureas,  Lamk.  4 Crece  en  la  Seo  de  Urgel.  (Col- 

meiro.) 

Astragalus  Glaux,  L.  A Se  halla  en  las  colinas  y mon- 

tes. Es  poco  frecuente  en  la  provin- 
cia de  Madrid.  Crece  también  en 
Aranjuez,  montes  de  Ibi  en  Valen- 
cia, Aragón,  orillas  del  Tormes 
cerca  de  Salamanca,  y montes  de 
Ronda,  en  Andalucía. 

Astragalus  hypoglottis , L.  4 En  terrenos  arcilloso-yesosos. 

Especie  rara  en  el  cerro  Negro  de 
Madrid. 

Astragalus  onobrychis,  L.  A Frecuente  en  terrenos  de  pastos 

junto  á Gijon  y Tibi  en  Valencia. 

Astragalus  vesicarius,  L.  4 Habita  en  la  región  montana  de 

Ast.  aibidus,  waidsi.  Kit.  terrenos  calizos.  En  Sierra-Nevada, 

desde  el  Dornajo  hasta  el  picacho 
de  Veleta. 

Astragalus  auslriacus,  L.  4 Crece  en  terrenos  montuosos 

asi.  dichopterus,  Paii.  calizos.  En  Estremadura  (Cav.)  en 

Segura.  (Palau.) 

Astragalus  monspessulams,  L.  4 En  parages  abundantes  de  yerba, 

p.  ej.  en  la  sierra  de  Chiva,  cerros 
de  Albaida  y Valdigna  en  Valen- 
cia, Aragón,  Cataluña,  la  Mancha  y 
Granada.  En  los  contornos  de  Ma- 
drid según  Quer  y Palau. 

Astragalus  scorpioides , Pour.  O Crece  en  sitios  incultos  y arcillo* 

Ast.  canaliculatus,  Wild.  SOS  Jg  España. 

Astragalus  incanus,  L.  4 Esta  especie  habita  en  Valencia 

(Cav.),  Piul  de  Rivas  (Quer.),  Ara- 
gón (Palau)  y Cataluña.  (Pour.) 
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Ástragalus  depressus,  L.  ?i • 

Astragalus  incurvus,  Desf.  A 

Astragalus  nummularius,  Desf.  A — 


Astragalus  macrorrhiz-us,  Cav.  o — 


Astragalus  montanas , Brot.  non  L.  A. 

Ast.  Barrelieri,  L.  Dufuur. 

Astragalus phy sodes,  L.  4 . 


Astragalus  Clusii,  Boiss.  i) 

Ast.  fruticosus,  Asso. 

Ast.  graualcnsis,  Lamk. 


Astragalus  tumidus,  \V.  b 


Astragalus  tragacantha,  L 

Ast.  massilicDsiSj  Larnk.  ct  D.  C.  Fl.  fr, 

Astragalus  sirinicus,  Ten. 

Ast.  massilieosis,  /S  montanus,  Salis. 

Astragalus  aristatus,  L’Herit.  t) 

Ast.  sempcrvircns,  Lamk . 

Ast.  tragacantha,  Will.  non  L,. 


Vive  en  la  cumbre  de  Sierra- 
Tejeda  (Boiss.),  y en  los  Pirineos. 

Especie  muy  escasa,  hallada  cer- 
ca de  Hellin  en  terrenos  montuosos. 

Crece  en  terrenos  arenoso-ca- 
lizos  en  las  sierras  de  la  Nieve  y Ne- 
vada, en  el  Dornajo,  Cortijuela  y 
Vacares. 

Vive  en  terrenos  arcilloso-yeso- 
sos,  y es  frecuente  en  el  cerro  Ne- 
gro de  Madrid,  Aranjuez,  y cerros 
yesosos  de  Gavia  y la  Mala,  provin- 
cia de  Granada. 

Según  Boissier  son  ambos  lijeras 
variedades  de  la  especie  anterior. 

Esta  especie  habita  según  Palau 
en  Aragón,  lo  cual  es  problemáti- 
co en  mi  opinión. 

Crece  en  terrenos  secos  mon- 
tuosos. En  el  reino  de  Granada 
(Clusio),  en  Aragón  (Asso)  y en 
Sierra-Morena.  (Prol.  ex  Boiss.  Voy.) 

Habita  en  terrenos  arcillosos 
salíferos  de  las  cercanías  de  Guadix 
y de  la  Hoya  de  Baza. 

Obs.  El  estudio  ulterior  decidi- 
rá á cuál  de  estas  deberán  referirse 
las  diferentes  localidades  españolas 
citadas  para  el  Astragalus  traguean- 
tha,  L. 

Montes  de  Murviedro  en  Valen- 
cia, la  Mancha  (Cav.),  cercanías 
de  Aranjuez,  altos  de  la  Mancha  y 
Cataluña  (Loefl.),  Aragón  (Willd.), 
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Astragalus  nevadensis,  Boiss.  Biagn. 
Pl.  or.  i} 

Ast.  aristalus,  (3  australis,  Bois.  Voy.  bot. 


Astragalus  créticas,  Lamk.  t> 


Oxytropis  campestris,  D.  G.  ?i 

Astragalus  campestris,  C 
Phaca  id.,  Hall. 

Oxytropis  Ilalleri , Bunge.  A 

Astragalus  uralcnsis,  D.  C.  Fl._  fr. 

Oxytropis pyrenaica,  God.  Gi'en.  A. 

Oxyt.  montana,  Blh . 

Astragalus  montanos,  Lapeyr.  non  L. 

Oxytropis  montana,  D.  C.  A — ••••• 

Astragalus  ruontanus,  L.  et.lacq. 

Oxytropis  pilosa,  D.  C.  A 

Astragalus  pilosus,  L. 

Phaca  alpina,  D.  CAy 

Colutea  alpina,  Lamk. 

Phaca  astr  agatina,  D.  C.  A 

Astragalus  alpinus,  L. 

Phaca  australis,  L.  A 

Ph.  Ilalleri,  Vill. 

Colutea  australis,  Lamk, 


Montsant(Colm.),  Granada,  Guadix, 
la  Palomita  de  Aragón,  Orihuela  de 
Aragón,  en  León  , cerros  de  Yepes, 
y camino  de  Aranjuez  áürda.  (Gom. 
Ort.  Fl.  esp.) 

En  cuanto  á la  admisión  de  las 
especies  marcadas  , guardo  silencio 
por  ahora. 

Vive  en  la  región  alpina  de  mon- 
tañas calizas,  y abunda  en  las  sier- 
ras de  la  Nieve,  Tejeda  y Nevada, 
en  el  reino  de  Granada. 

En  las  praderas  de  la  región  al- 
pina de  Nuria  y Pirineos  centra- 
les. 

En  los  prados  de  los  Pirineos 
centrales  y orientales. 

En  los  prados  de  los  Pirineos 
(centrales. 

En  sitios  pedregosos  de  la  re- 
gión montana  y alpina  del  Monca- 
yo  de  Aragop  y Pirineos  astúricos. 

En  terrenos  montuosos  peñasco- 
sos, región  montana  de  los  montes 
de  Ródana,  en  Aragón.  (Palau.) 

En  la  región  alpina  de  los  mon- 
tes Pirineos. 

En  las  altas  montañas  de  Nuria, 
valle  de  Eyne  y otros  puntos  de  los 
Pirineos. 

Crece  en  el  valle  de  Eyne. 
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Común  en  los  bosques  y montes 
de  Andalucía,  v.  gr.  en  el  campo 
de  San  Roque,  Málaga,  Colmenar, 
Chiclana  y Estremadura.  También 
en  Portugal, 

Crece  en  terrenos  ligeros  de  la 
provincia  de  Madrid  y de  casi  toda 
la  Península. 

SUBTRIBU  5/ — GALEGEAS. 


Colutea  arborescens,  L.  t» En  los  valles  y montes  de  Cata- 

luña, Aragón,  Valencia,  Serranía 
de  Cuenca,  Alcarria,  Pedroclies  de 
Córdoba  y Sierra-Nevada. 

Galega  officinalis,  L.  4 En  los  prados,  y orilla  délos  fo- 

sos de  la  región  baja.  Común  en  las 
faldas  del  Monseñ,  en  la  ria  del  Fer- 
rol , Gibraltar,  Málaga,  y orillas  del 
rio  Guadiana. 

Glycyrrhyza  glabra,  L.  4 Planta  que  infesta  los  campos, 

especialmente  en  algunos  puntos  de 
las  cercanías  de  Madrid,  Guadala- 
jara,  ambas  Castillas,  Aragón,  An- 
dalucía, etc. 

Psoralea  bituminosa , L.  4 En  los  cerros  y sitios  pedrego- 

sos. Es  muy  común  en  Andalucía, 
Valencia,  Alcarria,  Aragón,  Cata- 
luña y la  Mancha. 

TRIBU  3. -PHASEOLEAS. 


Phaseolus  vulgaris , L O Especie  cultivada,  y subespon- 

tánea acá  y allá  en  los  campos. 

39 


Erophaca  bcetica,  Boiss.  4- 

Phaca  bcetica,  L. 

Astragalus  lusitauieus,  Lamk. 


Bisserrula  Pelecinus.  Q. 


TOMO  V. 
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TRIBU  4.a  — VICIE  AS. 


Vicia  sativa,  L.  O... 

Var.  a.  obovata 

Var.  $ segetalis. 

Var.  y amphicarpa. 
Vicia  angustí  folia,  Roth.  O 

Var.  « segetalis 

Var.  ¡3  Dodarlii 

Vicia  lathyroides,  L.  o 

Vicia  mínima,  Riv. 


Vicia  pyrenaica,  Pourr.  h. 


Vicia  peregrina,  L.  O 

V.  roegalosperma,  Bieb. 


Vicia  vestila,  Boiss.  O 

Vicia  lútea,  L.  O 


Crece  en  los  campos. 

El  tipo  y las  variedades  son 
frecuentes  en  casi  toda  la  Penín- 
sula. 

Entre  las  mieses  y en  terrenos 
de  pastos. 

Tan  abundante  como  la  anterior. 

La  var.  P en  la  sierra  de  Palma, 
junto  á Algeciras. 

En  terrenos  arenosos  de  montes 
y prados.  Poco  abundante  en  el 
monte  del  Pardo  y en  el  de  Herrera 
de  Aragón,  cerros  de  la  Cantabria 
y Navarra,  y también  en  Cataluña. 

En  los  pastos  de  montañas  ele- 
vadas jurásicas  ó básicas,  y tam- 
bién en  las  graníticas,  p.  ej.  en 
las  sierras  Nevada  y de  Guadarra- 
ma, peña  de  Oroel  en  Aragón,  va- 
lle de  Izas,  Panticosa,  Peña  Gorvea 
en  Vizcaya,  montes  de  Nuria  y 
otros  de  los  Pirineos. 

Crece  entre  las  mieses  y en  los 
matorrales.  Es  frecuente  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  Zaragoza,  Barce- 
lona, Tarragona,  Málaga,  etc. 

En  los  campos  cultivados  de 
Málaga,  Velez,  Estepona,  Fuengi- 
rola,  Motril  y Gibraltar. 

Entre  las  mieses  y sitios  incul- 
tos de  casi  toda  la  Península. 
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Vicia  hybrida,  L.  O — 
Vicia  f aba,  L.  O 

Vicia  narbonensis,  L.  O 
Vicia  bythinica,  L.  2p... 

Lathyrus  bythinicus,  Lamk. 

Vicia  sepium , L.  ^ 


Vicia pannonica,  Jacq.  O. • • 

V . purpurascens,  D.  C. 

Vicia  argéntea,  Lapeyr.  2t 
Vicia  onobnjchoides , L.  2,  .. 


Vicia dumetorum,  L.  4... 
Vicia  sylvalica,  L.  4 

Ervum  sylvaticum,  Hall. 

Vicia  Broleriana,  Ser.  O 

V.  villosa,  Brot. 

Vicia  orobus,  D.  C.  4... 

V.  casubica,  Fl.  Dan.  non  L. 

V.  casubica,  (3  orobus,  D.  C. 

Orobus  sylvaticus,  L. 

Orobus  aristatus,  Lapeyr. 


Tan  común  como  la  precedente. 

Cultivada  en  casi  toda  la  España, 
y apenas  espontánea  en  los  campos. 

Crece,  aunque  escasa,  en  las  ori- 
llas del  Canal  de  Madrid,  en  el  Tajo 
de  Ronda  y en  Tarragona. 

En  los  prados,  matorrales  y pa- 
rajes umbríos.  Escasa  en  el  valle 
del  rio  Bidasoa  y en  Bilbao. 

Habita  en  los  prados  y mator- 
rales, desde  la  región  baja  basta  la 
alpestre  inclusive,  en  Galicia,  re- 
gión cantábrica,  Cataluña,  Valencia 
y Málaga. 

! En  los  bosques  de  la  Granja. 

En  las  altas  montañas  de  los  Pi- 
rineos. 

En  terrenos  áridos,  y en  los  se- 
tos ó cerca  de  las  heredades.  En 
Cataluña,  Aragón,  ambas  Castillas, 
Valencia  y Sierra-Nevada,  dehesa 
de  San  Gerónimo. 

En  los  valles  de  las  montañas 
de  los  Pirineos. 

En  los  bosques  déla  región  baja 
y montana.  Habita  en  la  provincia 
de  Madrid  según  Gom.  Ort.  (Fl.  esp .) 

j En  los  campos  de  Portugal. 

En  San  Pedro  de  los  Montes  de 
Galicia  y otros  sitios  montuosos  y 
de  bosque.  Es  mas  frecuente  en  los 
Pirineos. 


Vicia  casubica,  L.  4 

V.  Gerardi,  Jacq.  non  D.  C. 

V.  multiflora,  Poli. 

Cracca  mayor,  Frank. 

V.  cracca,  L. 


Cracca  Gerardi,  God.  Gren.  4... 

V.  Gerardi  ct  V.  incana,  Vill. 

V.  casubica,  Lapeyr. 

V.  Candollcana,  Ten. 

Cracca  tenuifolia,  God.  Gren.  2, 

V.  tenuifolia,  Rolli. 

Cracca  varia,  God.  Gren.  O ©.. 

V.  varia,  Hort. 

V.  tenuifolia,  Rol.  non  Roth. 

V.  polyphylla,  Rchb.  non  Desf. 

V.  dasycarpa, Ten. 

V.  villosa  /3  glabrescens,  kocb. 

V.  pseudo-cracca,  Merat. 
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' ) En  los  bosques  de  San  Pedro  de 
jlos  Montes  de  Galicia. 

Orilla  de  los  arroyos  de  la  re- 
gión baja,  y sube  basta  la  alpestre 
inclusive.  Se  halla  en  Cataluña, 
Valencia,  Aragón  y en  el  Ferrol. 

. \ i 

í En  los  prados  del  Monserrat  y 
j montes  Pirineos. 

Especie  escasa,  encontrada  en 
las  inmediaciones  de  Bilbao  por 
Willkomm. 


En  los  sembrados  de  la  zona 
central  y meridional. 


Cracca  polyphylla  r ) a 

V.  polyphylla,  Desf. 


Cracca  Bertoloni,  God.  Gren.  O 

V.  pseudo-cracca,  Bertol. 

V.  littoralis,  Salzm. 

V.  Biboneana,  D.  C. 

Cracca  atropurpúrea,  God.  Gren.  O© 

V.  atropurpúrea,  Desr.  el  D.  C.  Prod. 

V.  perennis,  D.  C.  Fl.  fr. 

Cracca  biflora  ( J ® 

V.  biflora,  Desf. 


En  los  bosques  del  Montsant 
(Webb.)  y orillas  del  rio  Monachil, 
mas  abajo  de  San  Gerónimo,  en 
Sierra-Nevada,  y también  en  la 
sierra  de  Tolox. 

En  los  valles  de  la  región  mon- 
tana de  Coin,  Velez,  y mas  arriba 
de  Trevelez,  en  Sierra-Nevada. 

Planta  escasa  encontrada  en 
Marbella,  Estepona  y Gibraltar  en 
los  campos  cultivados. 

Crece  en  las  cercanías  de  Málaga 
y mas  abajo  de  Vetilla . Además  se 
encuentra  entre  Motril  y Almuñecar. 
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Cracca  monanthos,  God.  Gren.  O — 

Ervum  id.,L. 

V.  ¡d.,  Dcsf. 

Lathyrus  id.,  W. 

Leos  id.,  Moencb. 

Cracca  calcar  ata,  God.  Gren.  O 

V.  id.,  Desf. 

V.  triflora,  Ten. 

Orobus  viciaeformis,  Lag. 

Cracca  erviformis  f — .)  O 

V.  erviformis,  Boiss. 


Cracca  disperma , God.  Gren.  O 
V.  id.,  d.  c. 

Ervum  parviflorum,  Bertol. 

Cracca  minor,  Riv 

Ervum  birsutum,  L. 

V.  parviflora,  Lapeyr. 

Ervum  tetraspermum,  L.  O 

V.  tetrasperma,  Moeach. 

V.  geraella,  Crantz. 


Ervum  gracile,  D.  C.  O 

Er.  tenuifolium,  Lag. 

V.  laxiflora,  Brot. 

V.  gracilis,  Lois. 

Ervilia  sativa,  Link.  O 

Ervum  ervilia,  L. 

V.  ervilia,  W.  et  D.  C. 

Lens  escalenta,  Moench.  O.. 

Ervum  leus,  L. 

Cieer  lens,  W. 

Var.  subsphcerosperma 

Ervum  dispermum,  Roth. 

Ervum  varium,  Brot.  Q. ... 


En  los  campos;  pero  apenas  se 
halla  espontánea  en  las  inmediacio- 
nes de  los  terrenos  en  que  se  cul- 
tiva. 

Frecuente  entre  la  mieses  de 
ambas  Castillas  y en  las  de  otras 
provincias. 

Poco  común  en  sitios  montuosos 
de  Estepona  y del  Torcal  de  Ante- 
quera. 

} En  los  cerros  y campos  areno- 
jsos  de  Monda,  Ojén  y Estepona. 

En  los  sembrados  y laderas  de 
los  campos.  En  Galicia,  Aragón  y 
Cataluña. 

Abunda  en  los  sembrados  de 
los  contornos  de  Madrid  y su  pro- 
vincia, Aragón,  Cataluña,  Santiago 
de  Galicia,  Yigo,  provincia  de  Má- 
laga, etc. 

En  los  campos  de  las  cercanías 
de  Madrid,  Orihuela  y Murcia  (Lag.) , 
Velez  y Motril.  (Boiss.) 

Espontánea  en  los  campos  de 
Granada  y Málaga,  pero  cultivada 
en  otras  muchas  localidades. 

Planta  cultivada  hoyen  las  mas 
de  las  provincias;  pero  apenas  es- 
pontánea en  ninguna. 

| Cultivada. 

En  los  campos  cultivados  de 
Portugal. 
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Lens  nigricans,  God.  O 

E.  id.,  Bieb. 

E.  lentoides.  Ten. 


Lens  lenlicula.  O 

E.  id.  Screb . 

Cicer  arietinum,  L O ■ 


Pisum  sativum,  L.  O 


Pisum  arvense,  L . O 


Lathyrus  Clymenum,  L.  0. 
Var.  a tenuifolius 

Lath.  tcnuifolius,  Desf.  non  L. 

Var.  3 lalifolius 

Lath.  purpureus,  Desf. 

Lath.  auriculatus,  Bertol. 

Lath.  articulatus,  Lois.  non  L. 


Lathyrus  articulatus,  L.  O 

Clymenum  bicolor,  Moench. 

> 


Lathyrus  ochrus,  D.  G.  O 

Pisum  ochrus,  L. 

Ochrus  uniflorus,  Moench. 

Ochrus  pallidus,  Pers. 

Lathyrus  Aphaca,  L.  O... 

Latb.  segelum,  Lamk. 


En  sitios  áridos  arcilloso-are- 
nosos  de  los  cerros  llamados  las 
Peñuelas,  en  Granada,  y arenas  del 
Genil,  pero  escaso. 

Especie  rara,  que  habita  en  el 
cerro  de  San  Antón  en  Málaga. 

Cultivada  en  gran  cantidad  en 
ambas  Castillas  y otras  provincias, 
especialmente  meridionales. 

Crece  espontáneo  en  algún  pun- 
to que  otro,  pero  generalmente  cul- 
tivado en  muchas  localidades  como 
legumbre. 

Planta  también  cultivada;  pero 
suele  crecer  espontánea  en  el  cam- 
po de  Tarragona  y en  el  Torcal  de 
Antequera. 

Crece  en  los  setos  y matorrales. 

Suelen  crecer  mezcladas  estas 
variedades  en  los  terrenos  cultiva- 
dos, p.  ej.  en  el  citado  campo  de 
Tarragona,  etc. 

Habita  en  el  monte  de  San  Ge- 
rónimo de  Barcelona,  la  Mancha  y 
Andalucía,  especialmente  en  Coin, 
Málaga  y Velez. 

Crece  en  los  campos  de  Barce- 
lona, Málaga  y Cártama. 

Frecuente  en  los  sembrados  de 
Madrid  y en  los  de  casi  toda  España. 
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Lathyrus  nis solía,  L.  O. 

Nissolia  uniflora,  Moéncli. 

Lathyrus  hirsutas,  L.  O 


Lathyrus  Cícera,  L.  O 

Lath.  erythrinus,  Presl. 

Lath.  dubius,  Tcd. 

Lathyrus  sativus , L.  O 

Lalli.  aDDUUs,  L. 

Lathyrus  hispánicas , Riv.  O 
L,athyrus  tingitanus,  L.  O-- 

Lathyrus  sylvestris,  L.  \ — 
Var.  3 latí  folias 

Lath.  heterophyllus,  Lapeyr. 


Lathyrus  heterophyllus , L.  . 

Lath.  intermedius,  Wallr. 

Lathyrus  latí  folias,  L.  4 

Var.  j3  angustí folias. 

Lath.  sylvestris,  a cnsifolius,  D.  C. 


En  los  sembrados  cuyas  tierras 
proceden  del  detritus  de  rocas  gra- 
níticas. En  el  Paular  de  Segovia. 

En  los  campos  de  las  regiones 
baja  y montana.  Frecuente  en  los 
de  Madrid  y su  provincia,  Aragón, 
Cataluña,  Valencia,  etc.,  y Ferrol, 
según  Planellas. 

En  los  sembrados  de  Madrid  y 
de  otros  muchos  puntos  de  la  Pe- 
nínsula. 

Planta  cultivada  y casi  nunca 
espontánea  en  nuestro  suelo. 

Frecuente  en  la  provincia  de 
Madrid,  etc. 

En  los  matorrales  y campos  cul- 
tivados de  la  región  austral,  p.  ej. 
Málaga,  Velez,  Estepona  y Gibraltar. 

En  los  bosques  de  la  región  baja 
y montana. 

Crece  el  tipo  en  la  Alcarria  y 
Aragón. 

La  variedad  en  Olot,  sierra  de 
Chiva  y en  Sierra-Nevada,  á las 
orillas  del  rio  y valle  de  Monachil. 

Frecuente  en  los  bosques  mon- 
tuosos de  Asturias,  Aragón,  Cata- 
luña, serranía  de  Cuenca,  etc. 

Crecen  el  tipo  y la  variedad  en 
los  bosques  y valles  déla  región  baja 
en  Miradores  de  la  Sierra,  Alcarria, 
Aragón,  Navarra,  Galicia,  Cataluña, 
Sierra-Nevada,  en  el  barranco  de  la 
Hoyatenita,  Marbella  y Estepona. 
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Lathyrus  cirrhosus,  Ser.  4.. 
Lathyrus  tuberosus,  L.  4.... 

Lathyrus  vernas,  Wimm.  4 

Orobus  verous,  L. 


Lathyrus  montarais,  God.  Gren.  4... 

Orobus  id.,  Scop. 

Orobus  luteus,  D.  C. 

Orobus  Tournefortii,  Lapeyr. 

Lathyrus  palustris,  L.  4 

Yar.  a genuinus. 

L.  palustris  § latifolius,  Lambert. 

Yar.  (0  linearifolius , Ser 

L.  vici.'eformis,  Wallr. 

Lathyrus  macrorrhizus,  Wimm.  4.. 

Orobus  tuberosus,  L.  et  D.  C. 


Var.  üpyrenaicus 

Orobus  pyrenaieus,  L. 

Var.  y divaricalus,  D.  G.  etLa- 

peyr 

Var.  Ji  lenuifolius,  D.  G 

Orobus  variegatus,  Lapeyr. 

Lathyrus  mdicaulis  4 

L.  palustris  £ nudicaulis,  Willk. 

Lathyrus  niger,  Wimm.  

Orobus  niger,  L. 


Frecuente  en  los  Pirineos  orien- 
tales. 

En  los  campos.  En  las  cercanías 
del  Canal  deManzanares  de  Madrid, 
Valencia,  Cataluña  y Galicia. 

En  los  bosques  de  las  montañas 
calizas  y graníticas,  p.  ej.Monseñ, 
montañas  de  Asturias  y de  Burgos, 
Paular  de  Segovia,  Pirineos,  etc. 

En  los  Pirineos. 

En  sitios  húmedos  y de  bosques. 
El  tipo  y la  variedad  * en  Va- 
lencia. 

Esta  variedad  crece  en  Scala- 
Dei  en  Cataluña. 

En  los  bosques,  tanto  de  la  re- 
gión baja  como  de  la  montana  y 
hasta  en  la  alpestre:  terrenos  arci- 
lloso-arenosos  no  calizos. 

| En  los  Pirineos. 

| En  los  Pirineos. 

En  las  montañas  de  Asturias  y 
de  Vizcaya,  y en  la  sierra  de  Avila. 

En  los  prados  húmedos  de  Bil- 
bao y Somorrostro. 

En  los  bosques  de  la  región 
baja  y montana.  En  la  Alcarria, 
Burgos,  San  Pedro  de  los  Montes 
de  Galicia  y sierra  de  Guadarrama 

En  los  prados  y matorrales. 


Lathyrus  pratensis,  L.  4 


Lathyrus  asphodeloides , God.  \ 

Orobus  albus,  Lino.  fil. 

Orobus  pannonicus,  Jacq. 

Orobus  eusifolius  /í  Lapeyr. 

Lathyrus  canescens,  God.  Gren 

Orobus  id.,  Lino.  fil. 

Orobus  filiformis,  Lamk. 

Orobus  vicioides  ct  angustifolius,  Vill. 

Lathyrus  angulalus,  L.  O 

Lath.  longepedunculatus,  Lcdeb. 


Lathyrus  sphcericus,  Retz.  O 

Lath.  coccincus,  All. 

Lath.  angulatus,  Sibth.  non  L. 

Lathyrus  inconspicuus,  L.  O. 

Lath.  asillaris,  Lamk. 

Latb.  micranlbus,  Gerard. 

Var.  a eriocarpus. 

Var.  /3  lasiocarpus,  Lath.  erectus 
Lag.,  Lath.  stans,  Rchb. 
Lathyrus  setifolius,  L.  O 
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Frecuente  en  la  provincia  de  Ma- 
drid, Aragón,  Cataluña,  Valencia 
y Sierra-Nevada  en  el  barranco  de 
Benalcaza,  y también  en  Galicia. 

En  los  prados  de  los  Pirineos 
de  Aragón. 

En  los  prados  de  las  montañas, 
en  la  sierra  de  Chiva,  aunque  es- 
casa. (Willk.) 

En  los  sembrados  de  los  con- 
tornos de  Madrid  y en  otros  mu- 
chos de  la  Península. 

) En  los  campos  cultivados,  y tan 
j común  como  la  especie  anterior. 

j Frecuente  en  los  campos  de  la 
í provincia  de  Madrid. 


Poco  frecuente  en  los  sembra- 
dos de  Madrid  y algunos  otros  de 
la  región  central. 


TRIBU  5.a  — HEDYSAREAS. 


Scorpitirus  suhvillosa.  o En  los  campos  arenosos  de 

Montserrat  , Barcelona , Bilbao, 
Murcia  y Gibraltar. 

Scorpiurus  sulcala,  L.  o En  los  campos  de  la  provincia 

de  Madrid,  y en  los  de  la  región 
austro-oriental. 


TOMO  V, 
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Scorpiurus  vermiculata,  L.  O 
Scorpiurus  muricata,  L.  O-.-. 

Coronilla  emerus,  L.  i? 


Coronilla  glauca , L.  t, 


Coronilla  valentina,  L.  b 

CoroD.  stipularis,  Lamk. 

Coronilla  mínima , L. 

Var.  a.  genuina. 

Coron.  mínima  D.  C.  Fl.  fr.  non  Prod. 

Yar.  P australis 

Coron.  corónala,  D.  C.  Fl.  fr. 

Coron.  Clusii,  L.  Duf. 

Coronilla  eriocarpa,  Boiss. 


Coronilla  squammata,  Cav.  \ 

Hlppocrepis  squammata,  Coss.  et  Bourg. 


Coronilla  júncea,  L.  4 


Tan  común  y en  las  mismas 
localidades  del  anterior. 

Habita  con  las  precedentes, 
pero  es  mas  abundante  en  Murcia, 
Valencia,  Granada  y. Málaga. 

Crece  en  los  bosques  de  la  re- 
gión baja  y montana,  en  la  Plana 
de  Vicli,  Aragón,  Valencia,  Mont- 
serrat y Pirineos  de  Aragón. 

En  las  montañas  calizas,  sitios 
pedregosos.  En  Cataluña,  Aragón, 
Sierra-Yunquera  en  el  reino  de 
Granada,  y en  los  Algarbes. 

En  los  montes  de  Montserrat, 
Montsant,  Valencia,  Murcia  y Gra- 
nada. 


) Crece  en  la  Alcarria,  Valencia 
j y reino  de  Granada. 

En  sitios  áridos  de  montañas 
calizas,  región  montana,  p.  ej.  en 
las  sierras  Tejeda  y de  la  Nieve  en 
el  reino  de  Granada. 

En  las  colinas  de  terrenos  arci- 
lloso-calizos,  en  la  Mota  del  Cuer- 
vo, sierra  de  Ayora,  cerca  de  Chin- 
chilla, Jaén,  sitios  llamados  el  Na- 
cimiento y Taymada. 

En  los  cerros  arcilloso-calizos 
de  Cataluña,  Valencia,  Alcarria,  y 
Coin  en  Andalucía. 
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Coronilla  multi flor  a,  D.  C. 
Coronilla  scorpioides,  Koch.  O.. 

Ornithopus  id.,  L. 

Oruithopus  trifoliatus,  Lamk. 

Arlhrolobium  scorpioides,  D.  C. 

Ornithopus  durus,  Cav.  O 

Arthrolobiura  durura,  D.  C.  Prod. 

Ornithopus  heterophyllus,  Brot. 

Ornithopus  ebracteatus , Brot.  O 

Oruilh.  durus,  D.  C.  Fl.  fr.  uon  Cav. 

Ornith.  nudiflorus,  Lag. 

Arlhrolobium  ebracteatum,  D.  C.  Prod. 


Ornithopus  perpusillus,  L.  O, 


Ornithopus  sativus,  Brot.  O 

Oruilh.  roseus,  L.  Duf. 

Ornith.  perpusillus,  (3  intermedius,  D.  C. 

Ornithopus  islmocarpus,  Goss. 
Bourg.  o 

Ornithopus  compressus,  L.  O 


Hippocrepis  comosa,  L. 

Hipp.  perennis,  Latuk. 


Habita  según  Dietrich  (Sp.  pl.) 
en  sitios  montuosos  de  España. 

Muy  común  en  los  sembrados 
de  Madrid  y de  las  mas  de  las  pro- 
vincias. 

En  los  cerros  y terrenos  areno- 
sos de  Chamartin,  Méntrida  y otros 
de  la  provincia  de  Madrid,  y tam- 
bién en  los  de  Portugal. 

Habita  en  Asturias,  cerca  del 
rio  Navalcn , concejo  de  Pravia, 
y también  en  Valencia,  valide  Jesús, 
Marbella  y Estepona.  Escaso  en 
Santiago  de  Galicia. 

En  parajes  arenosos  de  la  re- 
gión baja.  En  las  cercanías  de  Ma- 
drid (Quer,  Palau),  venta  de  San 
Rafael  de  Guadarrama  (Reut.), 
Valencia  (Cav.),  y Santiago  de  Gali- 
cia. (Plan.) 

En  sitios  arenosos  de  Lugo, 
Pontevedra  y Campo  de  San  Roque 
en  la  provincia  de  Cádiz. 

¡Crece  en  los  viñedos  situados 
en  el  territorio  llamado  la  Piedad, 
junto  al  Puerto  de  Santa  María,  y 
también  en  lascercanías  deGibraltar. 

En  sitios  arenosos.  En  la  venta 
del  Espíritu-Santo  en  las  cercanías 
de  Madrid  , Méntrida  , Mogente, 
San  Pedro  de  los  Montes  en  Gali- 
cia, Collscrolla  en  Cataluña,  etc. 

. ...  Crece  en  terrenos  arcilloso-ye- 
sosos  ó calizos  de  las  regiones  baja 


Hippocrepis  scabra,  Lag.  4 

Hippocrepis  valentina , Boiss.  2, 


Hippocrepis  ciliata,  Willd.  O 

Hipp.  anona,  Lag. 

Hipp.  nmltisiliquosa,  Vill.  non  L. 

Hippocrepis  mullisiliquosa , L.  Q 

/ 

Hippocrepis  Salzmami,  Boiss.  o 

Hipp.  scabra,  Cosa,  ct  Bourg. 

Hippocrepis  unisiliquosa , L.  O 


Securigera  coronilla,  D.  C.  O 

Coronilla  securidaca,  I,. 

Hedysarum  obscurum,  L.  % 

Dedys.  alpinum,  Jacq. 

Hedysarum  coronar ium , L.  2,  . 


Hedysarum  humile,  Boiss.  2, 

Hedys.  conferlum,  Desf. 

Iledys.  Fontanesi,  Boiss. 

Onobrychis  conferta  /S  Fontanesi,  D.  C. 
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y montana,  y abunda  en  el  cerro 
Negro  de  Madrid , Aranjuez , la 
Mancha,  Andalucía,  Aragón  y Ca- 
taluña. 

En  terrenos  arcillosos  de  Mur- 
cia. 

En  las  hendiduras  de  rocas  ma- 
rítimas. Abunda  en  el  monte  Calpe 
ó Hifac  de  Valencia. 

En  terrenos  incultos  arcilloso- 
yesosos.  Frecuente  en  Rivas,  Aran- 
juez,  Tarragona,  Murcia,  Valencia, 
Granada,  y en  toda  Andalucía. 

En  terrenos  secos  incultos  de 
Madrid  y su  provincia,  en  Aran- 
juez,  Aragón,  Valencia,  Cataluña 
y las  Andalucías. 

Habita  cerca  de  Cádiz  y del 
Puerto  de  Santa  María. 

En  sitios  áridos  de  la  región 
baja  de  la  zona  austral  y oriental 
de  la  Península,  y según  Quer  en 
los  contornos  de  Madrid. 

En  los  barbechos  de  la  Mancha, 
Estremadura,  Andalucía  y Valencia. 

En  la  región  montana  y alpes- 
tre de  los  montes  de  Avila  y Piri- 
neos de  Cataluña. 

En  los  prados.  Frecuente  en  el 
Campo  de  San  Roque,  Estepona, 
Gaucin  y Jerez  de  la  Frontera. 

En  los  cerros  áridos  de  terrenos 
arcilloso-calizos.  Frecuente  en  la 
Alcarria  y serranía  de  Cuenca,  pero 


Hedysarum  capitatum,  Desf.  O 

Hedys.  corsicum,  Balb. 

Hedys.  pallidum,  Biv-  non  Desf. 

Yar.  @ pallens 

Hedys.  spinosissimum,  D.  C.  Fl.  fr. 


Hedysarum  flexuosum,  L.  o 
Onobrychis  sativa,  Lamk.  2, 

Hedysarum  onobrychis,  L, 


Yar.  $ montana,  Gaud 

Onob.  montana,  D.  C.  Fl.  fr. 


Onobrych is  supina,  D.  C.  4 , . . 

Hedys.  supinum,  Chais. 

Iledys.  herbaceura,  Lapeyr. 

Onobrychis  saxatilis,  AH.  2, 

Hedysarum  saxalile,  L. 

Onobrychis  eriophora,  Desv.  4 

Hedys.  eriophorum,  Pourr. 

Onobrychis  hórrida  , Desv.  2¡.. 


Onobrychis  stenorrhiza,  D.  G.  2, 

Hedys.  stenorrbizum,  I„  Desf. 
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especialmente  en  el  reino  de  Gra- 
nada. 

j En  terrenos  arcilloso-calizos. 

Crece  al  pie  de  Monjuich,  cerca 
de  Barcelona,  y en  el  cerro  Monte- 
vive,  á dos  leguas  de  Granada,  en  el 
cerro  Coronado  de  Málaga,  en  Mo- 
tril, Almuñecar  y Vetilla. 

Cerca  de  Medina-Sidonia  en 
terrenos  arcilloso-áridos. 

Habita  en  sitios  montuosos,  des- 
de la  región  baja  hasta  la  alpestre, 
en  Estremadura,  Andalucía,  la  Al- 
carria, Aragón  y Cataluña;  pero  lo 
mas  frecuente  cultivada. 

Esta  variedad  se  halla  cerca  de 
Monreal  en  Navarra,  yen  los  Piri- 
neos. 

) En  los  valles  de  los  montes  Piri- 
jneos. 

Entre  las  rocas  de  las  montañas 
de  Asturias  y de  Burgos,  Alcarria, 
Alicante,  Esparraguera  y Monistrol. 

En  terrenos  secos  arenosos.  En 
el  monte  del  Pardo  de  Madrid,  aun- 
que escasa. 

En  terrenos  secos  arcilloso- 
calizos  de  Gibraltar,  Estepona  y 
Málaga. 

En  terrenos  arcillosos  de  Valen- 
cia, Murcia,  Puebla  de  D.  Fadrique 
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y monte  llamado  la  Sagra-Sierra  en 
Andalucía. 

Onobrychis  capiit-galli , Lamk.  4...  En  los  cerros  y montes  de  Peña - 
Hedys.  id.,  l.  Aguila,  cerca  de  Alicante  (Webb), 

y en  Cataluña.  (Colm.) 

Onobrychis  crista-galli,  Lamk.  4 — En  los  cerros  arcilloso-calizos 
Hedys.  ¡d . , l.  de  |as  montañas  de  Asturias  y de 

la  Alcarria. 

Onobrychis  argéntea,  Boiss.  \ En  los  ventisqueros  de  Sierra- 

Tejeda,  terrenos  pedregosos. 

¡Poco  abundante  en  los  cerros 
arcilloso-yesosos  de  Rivas  y Ma- 
drid, especialmente  en  el  cerro 
Negro. 

Onobrychis pumila,  Desv.  \ En  terrenos  áridos  de  Aragón  y 

Valencia. 


FAMILIA  DE  LAS  CESALPINEAS.  (R.  BR.) 

ii — o rr  » 

Ceralonia  siliqua,  L.  í En  terrenos  montuosos  maríti- 

mos de  climas  templados.  Se  cul- 
tiva con  abundancia  en  Valencia. 

Cercis  siliquaslrum,  L.  En  parajes  abrigados  próximos 

á los  ríos  y arroyos.  Espontáneo  en 
los  montes  de  Portaceli  en  Valencia, 
y en  los  de  Granada,  según  Clusio. 

Ñola.  En  esta  familia  de  las  leguminosas,  como  en  la  de  las  rosáceas  y 
siguientes,  cuyas  especies  voy  á enumerar,  sigo  á Jussieu  y no  á Godron-Grenier, 
ó á otros  biógrafos  modernos  que  las  han  dividido  para  formar  otras  nuevas 
familias,  de  conformidad  con  el  órden  y bases  que  ellos  se  propusieron. 
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FAMILIA  DE  LAS  ROSACEAS . (JÜSS.) 

DIY.  1.a— AMIGDALEAS. 


Amygdalus  communis,  L.  í 

Var.  a ossea , A . communis  « ama- 
ra, /3  dulcís,  macr ocarpa. 

Ser.  in  D.  C.  Prod 

Var.  i fragilis,  A.  communis,  y 
fragilis.  Ser.  in  D.  G.  1.  c. 
Var.  y amyg dalo -per sica 
Amygdalus  per  sica,  L.  t; 

Var.  /3lxvis,  Pérsica  lsevis,  D.  C. 

Prunus  armeniaca,  L.  t> 

¿Prunus  domestica,  L.  % 


Prunus  insititia,  L.  h 

P.  domestica,  jS  D.  C. 


Prunus  spinosa,  L. 


Cultivada  en  parajes  templados, 
y acá  ó allá  espontánea  en  algunos 
puntos  de  la  zona  oriental  y austral. 

Cultivado  en  parajes  despejados 
de  climas  templados  ó cálidos. 

Cultivado  en  la  región  baja  ó 
montana  inferior  en  sitios  abri- 
gados. 

En  los  montes  situados  tanto 
en  la  región  baja  como  en  la  mon- 
tana y sub-alpestre.  En  la  serranía 
de  Ronda  hácia  Gaucin. 

Crece  en  las  regiones  baja  y 
montana  de  terrenos  graníticos; 
frecuente  en  Galicia  y en  la  región 
cantábrica,  sierra  de  Guadarra- 
ma, etc. 

En  los  bosques  y matorrales  de 
la  región  baja  y montana  de  terre- 
nos graníticos,  p.  e.  en  la  sierra  de 
Guadarrama. 
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Prunus  Ramburei,  Boiss.  t 

P.  amygdaliua,  Webb. 


Prunus  avium,  L.  t 

Cerassus  avium,  D.  C. 


Cerassus  Juliana,  D.  C.  ^.. 
Cerassus  Duracina,  D.  C. 
Prunus  prostrala,  Labill. 


Prunus  cerassus,  L.  

Cerassus  caproniana,  D.  C.  í 
Prunus  Mahaleb,  L.  % 

Cerassus  id.,  D.  C. 


Prunus  Padus,  L.  í 

Cerassus  id.,  D.  C. 


En  los  bosques  que  ocupan  la 
región  montana  de  rocas  calizas. 
Frecuente  en  Sierra-Nevada,  corti- 
jos de  San  Gerónimo  y de  la  Víbora 
hasta  el  Dornajo. 

En  los  bosques  de  la  región  baja 
y montana  inferior,  Sierra-Morena, 
montes  de  Arenas  en  Estremadura 
y en  los  de  Avila;  Sierra-Nevada, 
barranco  de  San  Juan,  etc.;  en  los 
valles  de  la  Cantábria  y Pirineos  de 
Aragón  y Cataluña. 

Según  Koch  son  meras  variedades 
cultivadas  de  la  especie  anterior. 

En  los  bosques  que  ocupan  la 
región  montana  de  rocas  calizas. 
Frecuente  en  las  sierras  de  Gador, 
Tejeda  y en  el  monte  llamado  Muela 
de  Montalviche,  cerca  de  Velez- 
Blanco. 

Cultivado  en  casi  todas  las  pro- 
vincias. 

Variedad  cultivada  del  Prunus 
cerassus,  según  Koch. 

En  las  montañas  calizas,  re- 
gión baja  y montana.  En  Asturias, 
Berga,  Urgel  y otros  puntos  de  los 
Pirineos,  y en  los  montes  de 
Avila. 

En  los  bosques  húmedos  de 
montañas  graníticas  desde  la  región 
baja  hasta  la  alpestre.  Habita  en 
Bustarviejo,  Paular  de  Segovia, 
Fuenfría,  Galicia  y Pirineos. 
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Prunus  lusitanica,  L.  y ... En  los  montes  de  Estremadura, 

montañas  de  Guadalupe,  Candeleda, 
camino  que  sube  á la  laguna  de 
Gredos  y en  Monseñ  y Portugal. 

DIV.  2.a— ROSÁCEAS. 

TRIBU  1 /-ESPIREAS. 


Spircea  filipéndula,  L.  b En  los  bosques  y prados  húme- 

dos de  la  región  baja  y montana  de 
terrenos  arcilloso-arenosos.  Habita 
en  la  Real  Casa  de  Campo  de  Ma- 
drid y en  otros  puntos  de  la  pro- 
vincia, sierra  de  Guadarrama,  mon- 
tes de  Avila,  Aragón,  Andalu- 
cía, etc.,  etc. 

Spircea  ulmaria,  L.  b Crece  en  los  prados  húmedos, 

orilla  de  las  aguas,  desde  la  región 
baja  hasta  la  sub-alpestre.  Común 
en  los  valles  de  la  región  cantábri- 
ca y Pirineos,  Aragón,  Cataluña, 
sierra  de  Guadarrama,  Miraflo- 
res,  etc. 

Spircea  aruncus,  L.  4...... Planta  ubiquista,  que  crece  en 

los  bosques  de  la  región  montana  y 
alpestre,  tanto  de  terrenos  calizos 
como  graníticos-,  en  Asturias,  Na- 
varra y Pirineos. 

Spircea  hyperici folia,  L.  y En  los  bosques  y montes  de  Ga- 

licia, Asturias,  Burgos,  Vizcaya  y la 
Rioja. 


TOMO  V. 
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¡Habita  en  el  Ferrol,  en  el 
puerto  de  Pajares,  en  las  inmedia- 
ciones de  Santo  Domingo  de  Silos 
y en  la  Rioja. 


TRIBU  2.a— DRYADEAS. 


Dryas  octopetala,  L.  t; 


Geim  urbanum,  L.  4 


Geum  intermedium,  Ehrh.  4 


Geum  rivale,  L.  4 


Geum  sylvaticum,  Pourr.  4 

G.  atlanticum,  Desf. 

G.  biflorum,  Brot. 


Geum  pyrenaicum,  Willd.  4 

G.  Tournefortii,  Lapejr. 


Vive  en  la  región  alpina  de  los 
montes  Pirineos  de  Cataluña, térmi- 
no de  Set-Casas  y en  Montsant. 

En  los  bosques  y matorrales 
húmedos  de  las  regiones  media  y 
montana  de  la  provincia  de  Madrid. 

Es  común  en  el  Escorial  y sier- 
ra de  Guadarrama,  Alcarria,  Ara- 
gón, Cataluña,  Cantábria,  Galicia, 
en  Sierra-Nevada,  etc. 

En  los  bosques  húmedos  y pa- 
rages  sombríos  en  las  mismas  lo- 
calidades de  la  especie  anterior. 

En  los  prados  númedos  de  las 
regiones  montana  y alpina  de  Nuria 
y valle  de  Eyne  en  los  Pirineos  ca- 
talanes: en  las  sierras  de  Guadarra- 
ma y Nevada. 

Crece  en  las  selvas,  orilla  de  los 
arroyos.  En  los  montes  de  Vizcaya 
y Navarra,  sierras  de  Guadarrama, 
Nevada  y Tejeda,  serranía  de  Ronda 
y en  los  Algarbes. 

Habita  generalmente  en  las  mon- 
tañas graníticas,  y es  frecuente  en 
el  pinar  de  Balsain,  en  la  sierra  de 


Geum  umbrosum  et  G.  heterocarpum 
Boiss.  4 

Geum  montanum,  L.  4 


Geum  reptans,  L.  4 


Sibbaldia  procumbens,  L.  4 


Potentilla  fragariastrum , Ehrh.  4... 

Pot.  fragaria,  D.  C. 

Pot.  fragarioides,  Vill. 

Fragaria  slerilis,  L. 

Potentilla  micrantlia  , Ram.  4 


Potentilla  splendens,  Ram.  4 

Pot.  Vaillantii,  Nestl. 

Pot.  liy brida,  Wallr. 
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Guadarrama,  y en  los  Pirineos  de 
Aragón.- 

Crece  en  sitios  umbríos  ó de 
bosque,  en  las  regiones  montana  y 
alpestre  de  rocas  calizas,  y es  fre- 
cuente en  las  sierras  de  la  Nieve, 
Tejeda  y Nevada,  en  Andalucía. 

En  la  región  montana  superior 
y alpina  de  terrenos  graníticos  ó 
básicos.  Frecuente  en  Nuria,  valle 
de  Eyne  y otros  puntos  de  los  Pi- 
rineos, serranía  de  Cuenca,  mon- 
tes de  Catí,  Cortes,  Castellfort  y 
otros  de  Valencia,  y cerca  del  Fer- 
rol. 

En  los  Pirineos  de  Aragón,  en 
el  monte  llamado  la  Cova  Alta  en  el 
valle  de  Albaida,  en  la  sierra  de  Oca, 
Aytana  y Oropesa  en  Valencia. 

En  la  región  alpina,  terrenos 
esquistosos  ó jurásicos.  Poco  co- 
mún en  el  Picacho  y Corral  de  Ve- 
leta en  Sierra-Nevada,  en  la  cum- 
bre de  Badatiol  y en  los  Pirineos. 

Habita  en  los  montes  de  Avila, 
la  Granja,  Paular  de  Segovia,  Ga- 
licia, Aragón,  Monseny,  etc. 

En  los  valles  de  los  Pirineos  y 
de  la  sierra  de  Guadarrama,  prin- 
cipalmente en  el  puerto  de  Nava- 
cerrada. 

Crece  en  los  bosques  y sitios 
abrigados  de  montañas  cálizas. 
Abunda  en  Somorrostro,  Sopuer- 
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Potentilla  alba,  L.  4 


Potentilla  caulescens,  L.  h 


Var.  $ sericea,  Coss.  et  Bourg. 


Var.  y vi  llosa 

P.  pelropbila,  Eoiss.,  Addit.  au  Voy. 

P.  caulescens  (i  villosa,  Boiss.  Voy. 

Potentilla  nivalis,  Lapeyr 

Potentilla  nivalis.  Ser.  in  D.  C.  4... 

P.  canlescens  nivalis,  Duby. 

P.  valderia,  Vill. 

P.  lupinoidcs,  Willd. 

P.  integrifolia,  Lapeyr. 

Potentilla  alchemilloides,  Lapeyr.  2¡. 
Potentilla  mínima , Hall . 2, 

P.  frigida  (3,  D.  C. 

P.  Brauniana,  Poir. 

Potentilla  grandiflora,  L.  2, 

Potentilla  subacaulis,  L.  2t 

P.  incana,  Lamk. 

P.  grandiflora,  Scnp.  non  L. 

Potentilla  cinérea,  L.  2t 

P.  subacaulis,  Leían. 


ta,  Castro-Urdiales,  Pico  de  Sa- 
rantes,  Peña-Gorvea,  Bilbao  y Pi- 
rineos. 

En  la  región  baja  y montana 
del  Montserrat  y Pirineos,  sierra  de 
Oca,  en  Valencia,  Aragón,  etc. 

En  las  regiones  montana  y 
alpestre  de  las  montañas  calizas, 
v.  gr.  en  Nuria  y Sierra-Tejeda. 
(Webb.) 

En  el  padrón  de  Bienservida, 
cerca  de  Riopart,  y en  Sierra-Se- 
gura, reino  de  Murcia. 

En  Sierra-Nevada,  cerros  lla- 
mados el  Dornajo  , Trevenque  y 
peñón  de  Dilar. 

Es  la  P.  caulescens  L.,  que  ha- 
bita en  los  Pirineos,  región  nival. 

En  la  región  alpestre  y nival  de 
las  altas  montañas.  Frecuente  en 
Nuria,  valle  de  Eyne  y otros  pun- 
tos de  los  Pirineos. 

En  los  valles  de  los  Pirineos 
centrales. 

j En  las  praderas  alpinas  de  los 
j Pirineos. 

En  las  cumbres  de  los  montes 
Pirineos. 

En  terrenos  montuosos  de  Ara- 
gón, Valencia  y Sierra-Nevada  en 
el  Dornajo. 

En  las  colinas  de  Aragón  y Va- 
lencia. 


m 


Potentilla  opaca , L.  ?¡ 


Potentilla  venia,  L.  2, 

P.  filiformis  et  P.  serótina,  Vill. 
P.  subacaiilis,  Lapcjir. 


Potentilla  alpestris,  Hall.  2, . . . 

P.  sabauda,  D.  C.  FI.  fr. 

P.  aurea,  Ser. 

P.  rubens,  Vill. 

Potentilla  aurea,  L.  2* 

P.  Halleri,  Ser. 

Potentilla  nevadensis,  Boiss.  2^ 


Potentilla  pyrenaica , Ram.  A 

P.  ascendeos,  Lapcjr. 

Potentilla  intermedia,  L.  A- 

Potentilla  pensylvanica,  L.  A- 


Potentilla  tormcntilla,  Nestl.  A 

Tormentilla  erecta,  I,. 


En  los  terrenos  montuosos,  ju- 
rásicos. Frecuente  en  las  montañas 
de  Asturias,  de  Burgos,  Montser- 
rat y Pirineos. 

Habita  las  regiones  baja  y mon- 
tana y algunas  veces  también  en  la 
alpestre  de  montañas  calizas.  En  la 
Alcarria,  Aragón,  Cataluña,  Peña 
de  Oroel  y en  S.  Pedro  de  los  Mon- 
tes en  Galicia. 

En  los  prados  de  la  región  al- 
pina de  los  Pirineos. 

En  las  pelusas  ó praderas  alpi- 
nas del  valle  de  Eyne  y otros  pun- 
tos de  los  Pirineos. 

En  terrenos  esquistoso-arcillo- 
sos  de  la  región  alpina  de  Sierra-Ne- 
vada, p.  ej.  en  el  Corral  de  Veleta, 
puerto  de  Vacares,  barranco  de 
Benalcaza,  etc. 

Frecuente  en  los  valles  de  los 
Pirineos  centrales  y orientales. 

Habita  con  la  especie  anterior 
en  los  Pirineos. 

Se  halla  en  los  montes  de  Avi- 
la, Segovia,  y de  Sierra-Segura  en 
Murcia. 

En  los  prados  y bosques  de  la  re- 
gión montana  y alpestre:  Asturias, 
región  cantábrica,  Galicia,  Aragón, 
Alcarria,  sierra  de  Guadarrama, 
Escorial,  Cantavieja  y Orihuela. 
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Potentilla  procumbens,  Sibth.  4 

P.  neraoralis,  Nestl. 

Tormeatilla  replans,  L. 

Potentilla  reptans,  L.  4 


Potentilla  anserina,  L.  h 


Potentilla rupestris,  L.  2, 


Potentilla  supina , L.  4 


Potentilla  argéntea , L.  4 


Potentilla  recta , L.  ^ 


Potentilla  hirta,  L. 

P.  pcdata,  Nestl. 


Habita  en  San  Pedro  de  los 
Montes  de  Galicia. 

En  la  orilla  de  los  arroyos,  ó en 
sitios  húmedos  de  las  regiones  baja 
y montana  de  las  mas  de  las  pro- 
vincias de  España , inclusa  la  de 
Madrid. 

En  los  montes  y laderas  peñas- 
cosas de  las  regiones  montana  y 
alpestre  de  toda  la  Cantabria,  reino 
de  León,  Galicia,  montañas  de  Bur- 
gos y Pirineos. 

En  sitios  montuosos  de  terrenos 
silíceos;  escasa  en  los  calizos,  re- 
gión montana.  Bastante  común  en 
Aragón,  Orense,  Cataluña,  Alcar- 
ria, la  Granja,  montes  de  la  villa  de 
Arenas  en  Estremadura,  y en  Sier- 
ra-Nevada. 

En  terrenos  montuosos  arenosos 
de  la  región  baja.  En  la  Alcarria  y 
serranía  de  Cuenca,  según  Quer. 

En  los  valles  de  las  montañas 
graníticas,  Frecuente  en  Galicia, 
Asturias,  Aragón,  Cataluña  y sier- 
ra de  Guadarrama. 

En  los  bosques  y selvas  de  la 
región  baja:  en  la  Real  Casa  de  Cam- 
po de  Madrid,  y en  casi  toda  la  re- 
gión central  y septentrional  de  la 
Península. 

Tan  común  ó mas  que  la  espe- 
cie anterior  en  los  prados  y bosques. 
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Var.  & angustí  folia. 

P.  angustifolia,  D.  C.  Fl.  fr. 


Potentilla  fruticosa,  L.  % 

P.  prostrata,  Lapeyr. 

Comarum  palustre , L. 

Potentilla  comaruna,  Scop. 


Fragaria  vesca,  L.  4 


Fragaria  collina,  Ehrh.  /, 

Frag.  calycina,  Loisel. 


Fragaria  magna,  Thuill.  4 

Frag.  elatior,  Ehrh. 

Frag.  dioica  et  raoschata,  Duchesne, 

Rubus  saxatilis.  L.  4 


En  las  sierras  de  Alfacar  y Ne- 
vada en  Granada,  en  bastante  abun- 
dancia. 

En  el  valle  de  Eyne  y en  otros 
puntos  elevados  de  los  montes  Pi- 
rineos. 

En  la  orilla  de  las  aguas  en  la 
región  baja  y montana,  principal- 
mente encharcadas.  En  los  montes 
de  Avila  y Pirineos. 

En  los  bosques  y praderas,  des- 
de la  región  media  hasta  la  alpina 
inclusive.  Abunda  en  los  de  la  Pe- 
nínsula. 

Nota.  Koch  reúne  con  esta  es- 
pecie las  siguientes:  F.  sylvestris,  F. 
eflagellis,  F.  semperflorens  et  F.  mo- 
nophylla  de  Duchesne:  á las  cuales 
añade  Seringe  en  el  Prod.  de  D.  C. 
las  F.  minar,  F.  horlensis,  F.  multi- 
plex,  F.  botriformis  y F.  mur icata. 

En  los  bosques  y colinas  de  la 
región  baja  y montana  inferior. 

Nota.  Duchesne  pone  como  va- 
riedades la  F.  Rreslingia,  F.  aborti- 
va, F.  nigra,  F.  péndula,  F.  his- 
pida, F.  pratensis  y F.  viridis. 

En  las  colinas  y terrenos  de  pas- 
tos. Abunda  en  los  cerros  próximos 
á Irun.  (Willk.) 

En  montañas  calizas  ó graníticas 
de  la  región  sub-alpina.  Frecuente 
en  los  Pirineos  de  Aragón,  montañas 
de  León,  Burgos,  Avila,  etc. 
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Rubus  ccesius,  L.  í 


Var.  * umbrosas. 

R.  csbsíus  a aquaticus,  Weihe.  etNees. 

Var.  j3  agrestis , Weihe  etNees. 

R.  ctcsius  (i  arvalis,  Rchh. 

Var.  v vestitus,  Wimm. 

Rubus  nemorosas , Hayne.  

R.  corylifolius,  D.  C. 

Var.  /3  tomeníosus. 

R.  dumetorum  (3  tomentosus,  Weihe.  ct  Nees. 
R.  bifrons,  Yest. 

R . altheffifolius,  Host. 

¿Rubus  hirtus,  Weihe 

R.  glaodulosus,  Rchb. 

Var.  e>  thyrsi floras , Weihe 

Var.  y gracilis. 

Var  5 cinereus,  R.  Guntheri, 
Weihe,  et  Nees. 

Rubus  tomentosus,  Borckh.  \ 

R.  caoescens.  D.  C.  Hort.  raonsp. 

R.  argeoteus,  Gra. 

Rubus  collinus,  D.  C.  % 

Rubus  discolor,  Weihe.  et  Nees  í.. . 

Rubus  frulicosus,  Sm. 

R.  abruptus,  Liudl. 

R.  candicans,  Fries. 

Rubus  thyrsoideus,  Wimm.  y 

R.  candicans,  Rchb. 

R.  fruticosus,  Weihe.  ct  Nees. 

Rubus  fruticosus,  L.  

R.  plicalus,  Wcicb.  et  Nees. 

R.  fastigiatus,  Weihe. 

R.  ni  lid  u s,  Sm. 


En  los  matorrales  y sitios  incul- 
tos orilla  de  los  arroyos  en  la  región 
montañosa. 


En  Monistrol,  Monseny,  Monea- 
yo,  montes  de  Toledo,  y en  Galicia. 

En  los  bosques  y colinas  de  Gra- 
nada, Guadarrama,  y el  Farell  en 
Cataluña. 


En  los  bosques  y montes. 
En  Monserrat. 


En  los  Pirineos  orientales. 

En  parages  áridos  peñascosos 
de  los  Pirineos. 

En  los  bosques  y matorrales  de 
la  sierra  de  Guadarrama. 

Frecuente  en  los  bosques  de 
Irun,  Fuenterrabía  y toda  la  región 
cantábrica,  Navarra,  Aragón,  etc. 

En  los  matorrales  de  la  región 
baja  y montana.  Común  en  toda  la 
Península. 
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. , Habita  los  bosques,  desde  la  re- 
gión elevada  basta  la  alpina,  y se 
halla  en  Galicia,  Asturias,  Pirineos 
de  Aragón  y de  Cataluña,  montes  de 
Burgos,  Moncayo,  Monserrat,  etc. 

EnD.C.  Prod.,  en  cuya  obrase 
dice  que  habita  en  Gibraltar,  sin 
haber  sido  citada  después  por  Bois- 
sier,  Willkomm,  Kelaart,  Webb  y 
otros  botánicos  viajeros  que  han 
visitado  detenidamente  esta  loca- 
lidad. 

Obs.  Del  Rubus  fruticosus  L.  dice  Thurmann  muy  oportunamente 
lo  que  sigue:  «Esta  especie,  que  abraza  (como  todos  saben)  un  gran  nú- 
mero de  formas,  se  halla  esparcida  ya  bajo  una,  ya  bajo  otra  forma,  y 
con  abundancia,  en  muchas  localidades.  Grenierha  reconocido  18  for- 
mas de  las  descritas  por  Weihe  y Nees;  Godron,  en  su  Flora  de  Lorena, 
ha  reconocido  también  mas  de  12  especies,  que  con  las  sub-especies  y 
variedades  ascienden  á mas  de  50  formas  distintas.  Hegetschweiller  ha 
procurado  demostrar  que  todas  estas  formas  son  modificaciones  de  la 
distinta  estación  geográfica  en  que  viven,  tanto  los  supuestos  tipos 
como  las  intermedias.  De  todas  estas  hay  las  formas  que  se  reconocen 
mas  fácilmente,  y son  el  Rubus  fruticosus  propiamente  tal,  especie 
muy  común  en  todos  los  bosques;  el  Rubus  corylifolius,  que  prefiere  los 
parajes  frescos  y umbríos,  en  los  que  es  bastante  frecuente;  el  Rubus  to- 
mentosus,  que  abunda  en  localidades  abrigadas  de  colinas  y montañas 
calizas ; en  fin,  el  Rubus  hybridus,  que  gusta  de  terrenos  arcilloso-are- 
nosos.  Thurmann  concluye  diciendo:  Es  imposible  sacar  partido  de  los 
diferentes  autores  para  formar  idea  de  la  dispersión  de  estas  especies  ó 
formas  de  especies;  la  sinonimia  ofrece  demasiada  incertidumbre,,  y la 
mayor  parte  de  los  observadores  han  saltado  á pies  juntos  por  encima 
de  todas  estas  dificultades.» 

Yo  añado  (aunque  mi  opinión  ó voto  no  tenga  el  menor  valor):  ¡Ojalá 

TOMO  v.  42 


Rubus  idmis,  L. 


Rubus  ulmifolius.  Schott 


330 

fuera  solo  el  género  Rubus  el  que  peca  y adolece  en  este  concepto!  Hay 
desgraciadamente  otros  muchos  , como  lo  demuestra  la  multiplicada 
sinonimia  que  llevan  anotadas  las  especies,  que  prueban  clara  y termi- 
nantemente la  poca  fijeza  y el  distinto  valor  que  se  da,  según  los  ca- 
sos, á los  caracteres  específicos,  por  no  añadir  y aplicar  la  misma  regla 
respecto  de  los  genéricos.  Algunas  especies  españolas  de  autores  mo- 
dernos se  hallan  en  igual  caso,  y son  meras  variedades  locales  de  nues- 
tro clima  y suelo. 


TRIBU  III.— ROSEAS 


Rosa  galilea,  L. 


Rosa  pimpinela  folia.  Ser.  in  D.  C.  í. 

Var.  oí  milis 

j3  intermedia , R .,pimpinel- 
li folia,  L. 

rspinosissima,  R. , spinosis- 
sima,  L. 

adenophora , R . . myria- 

cantha.  D.  C 

Rosa  granatensis,  Willk.  t. 

K.  spinosissima,  Auct.  rnult. 

Rosa  arvensis,  Huds.  t;. 

Var.  a genuino 

R.  repens,  Rayn. 

Var.  q bracteata. 

R.  bibraeteala,  Bast. 


En  los  bosques  y montes  de  la 
región  baja.  En  Cataluña  y Va- 
lencia. 

En  la  región  baja  de  terrenos 
arcilloso-calizos. 

En  Monseny  y valle  de  Eyne. 


J En  los  valles  de  Cortes  y Are- 
jnoso,  en  Valencia. 

En  los  bosques  de  la  región 
montana,  en  terrenos  calizo-arcillo- 
sos.  En  la  sierra  y dehesa  de  Alfa- 
car,  á 2 leguas  de  Granada. 

En  los  setos  y bosques  de  las 
regiones  baja  y montana.  En  Va- 
lencia. (Pourr.) 
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Rosa  sempervirens , L.  y 


Rosa  alpina,  L.  b 

Var.  a.  media. 

f¡  pubcsccns. 

7 intermedia. 

cT  vestí ta,  R.,  pyrenaica, 
Gouan 

R.  lagenaria,  Vill. 

« pallens. 

R.  alpina  y bicolor,  Lecoq. 

Rosa  rubrifolia,  Vill.  b 


Rosa  canina , L.  

Var.  a.  gemina. 

R.  nitcns  ct  R.  glaucescens,  Desv. 

Var.  í>  dimetorum 

R.  collina,  D.  C.  Fl.  fr. 

Var.  7 hirtella. 

R.  andegaviensis,  Desv. 

Var.  $-  collina,  R.  collina. 
Jacq. 

Rosa  hispánica,  Boiss 

Var.  <*  Escurialensis 

P Nevadensis 


En  los  setos,  matorrales  y pa- 
rajes incultos.  Común  en  Valencia, 
Caldas  de  Mombuy,  Málaga,  Mar- 
bella  y Estepona. 

Habita  en  la  región  superior  de 
montañas  calizas,  jurásicas  ó bá- 
sicas. 


Crece  en  Nuria  y en  otros  pun- 
tos de  los  Pirineos. 


En  la  región  baja  y montana. 
En  San  Pedro  de  los  Montes  en 
Galicia,  en  las  cercanías  de  Bilbao, 
y en  los  Pirineos. 

En  los  matorrales  y bosques  de 
las  regiones  baja  v montana. 

En  las  mas  de  las  provincias. 


En  los  bosques  y montes. 

En  el  Escorial,  provincia  de 
Madrid. 

En  las  sierras  Nevada  y de  An- 
tequera. 
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Rosa  montana,  Chaix. 

R.  rubrifolia,  montana,  Gaud. 

R.  glandulosa,  líellard. 

Rosa  pomífera , Herm.  % 

R.  villosa,  Wulf. 


Rosa  rubiginosa,  L. 

/S  sepium. 


Rosa  viscosa,  Jan.  y 


En  los  bosques  de  la  región  baja 
y montana.  En  el  Moncayo  y sierra 
de  Guadarrama. 

Se  halla  en  el  pinar  de  Hoyo- 
quesero  y en  los  prados  de  San  Mar- 
tin del  Pimpollar  en  Castilla  la  Vie- 
ja, además  en  el  valle  de  Aran  y 
Pirineos. 

En  los  bosques  y matorrales  de 
la  región  baja  ó montana  inferior. 
En  Rivas,  Aranjuez,  monte  del  Par- 
do y Galapagar. 

Crece  en  la  parte  superior  de 
Sierra-Tejeda  y cerca  de  los  corti- 
jos de  la  Víbora  y de  San  Gerónimo 
en  Sierra-Nevada,  región  montana. 


TRIBU  IV.— SANGUISORBEAS. 


Agrimonia  eupatoria,  L.  4 


Agrimonia  odorata,  Mili.  4 

Poterium  dyctiocarpum,  Spach.  4... 

Var.  oí  genuinum,  Pot.  sangui- 
sorba, Rchb 

/S  glaucum,  Pot.  glaucescens , Rclib. 

Poterium,  muricatum,  Spach.  4 

Pot.  sanguisorba,  L.  ex  parte. 

Pot.  polygaraum,  Waldst.  Kit. 


Muy  común  en  las  provincias 
de  España,  inclusa  la  de  Madrid,  re- 
giones baja  y montana,  en  los  bos- 
ques. 

En  los  prados  y bosques  hú- 
medos de  la  región  montana.  Común 
en  Miraflores,  Paular  de  Segovia  y 
cercanías  de  Granada. 

En  los  prados  y bosques. 

Frecuente  en  las  inmediaciones 
¡de  Bilbao,  pico  de  Sarantes  y otros 
1 puntos  de  Cantabria. 

En  cerros  y colinas  arenosas 
secas.  En  las  mas  de  las  provincias 
de  la  Península. 
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Poterium  laterifíorum , Coss.  et 

Spach.  4 

Poterium  Magnolii,  Spach.  4 

Poterium  Spachianum,  Coss.  et 

Bourg.  2, 

Poterium  multicaule , Boiss.  et 

Beut.  4 

Poterium  mauritanicum,  Boiss.  4 — 

Sanguisorba  raauritanica,  Desf. 

( 

Poterium  ancistroides , Desf.  i? 

Poterium  agrimonifolium  , Cav.  4 • . . 

Pot.  hybridum,  Desf.  non  L. 

Sanguisorba  officinalis,  L.  4 


Alchemilla  alpina,  L.  4 


Álchemilla  vulgaris,  L.  4 
# subser icea. 

Alch.  vulgaris  /S  hybrida,  L. 


En  terrenos  de  pastos  próximos 
á Biopar,  en  el  reino  de  Murcia. 
(Bourg.) 

En  las  laderas  próximas  al  rio 
Arga  cerca  de  Olave,  en  Navarra, 
montes  de  León  y en  Estremadura. 

En  terrenos  montuosos  calizo- 
arcillosos.  En  la  sierra  de  la  Nieve, 
cerca  de  la  ciudad  de  Honda. 

En  sitios  pedregosos  del  cerro 
de  S.  Cristóbal,  cerca  de  Ronda. 

Habita  en  cerros  arenosos  en 
las  cercanías  de  Madrid,  y en  casi 
toda  la  región  meridional  de  España, 
p.  ej.  Eslepona,  Málaga,  etc. 

Crece  entre  los  peñascos  de  ro- 
cas calizas,  en  el  reino  de  Valencia, 
principalmente  cerca  de  Denia. 

En  los  cerros  y montes  áridos 
de  Granada,  Málaga,  Estepona  y 
Gibraltar. 

En  los  prados  húmedos  y turbo- 
sos de  las  regiones  montana  y al- 
pestre déla  sierra  de  Guadarrama, 
venta  de  San  Rafael  (Reut.),  Nuria 
y otros  puntos  de  los  Pirineos  ca- 
talanes. 

Habita  en  las  regiones  alpestre 
y nival  de  las  montañas  de  Galicia, 
Asturias,  Navarra,  Pirineos,  Monca- 
yo  y Sierra-Nevada,  en  abundancia. 

Habita  en  los  prados  y sitios  de 
pastos  de  las  regiones  montana  y 
alpestre  en  los  Pirineos  de  Aragón 
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y Cataluña,  montañas  de  Asturias, 
sierras  de  Guadarrama  y Neva- 
da, etc.,  con  abundancia. 

Alchemilla  pyrenaica,  L.  Duf.  2¡......  Habita  en  los  Pirineos. 

Alch.  fissa,  Scliumm. 


Alchemilla  pentaphyllea,  L.  t,. 
Var.  2 cunéala  , Gaud. 

Alchemilla  arvensis,  Scop.  O- 

Aplianes  arvensis,  L. 


et 


Crece  en  parages  húmedos  de 
las  altas  montañas  de  los  Piri- 
neos. 

Habita  en  terrenos  arenosos  de 
las  regiones  baja  y montana,  en  los 
contornos  de  Madrid,  y en  las  mas 
de  las  provincias. 

Crece  en  las  riberas  del  rio 
Manzanares,  desde  Madrid  hasta  su 


Alchemilla  microcarpa,  Boiss. 

/origen  o nacimiento;  y también  en 
¡la  sierra  de  Guadarrama,  venta  de 
San  Rafael. 
í Abunda  en  los  cerros  áridos  y 
Alchemilla  cormcopioides,  Roem.  j arenosos  de  las  cercanías  de  Madrid , 

gch  q monte  del  Pardo,  y también  en  los 

Aphanes  id.,  Lag.  . de  Sierra-Yunquera , en  el  reino  de 

v Granada. 


DIY.  3.a- POMACEAS. 


Mespilus  germánica,  L.  y Cultivada  en  Cataluña,  en  va- 

rios puntos  de  la  Cantabria,  y en 
otras  muchas  partes. 

Cratcegus  oxy acantila,  L.  b En  los  bosques  y matorrales  de 

Mespilus  oxyaeanihoides,  d.  c.  Fi.fr.  ]a  región  baja  y montana.  Común 

en  las  cercanías  de  Madrid,  ambas 
Castillas,  Aragón,  Cataluña,  Anda- 
lucías, etc. 
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Cratcegus  monogyna , Jacq.  b. 

Mcspilus  oxyacantka,  D.  C.  Fl.  fr. 

Cratcegus  brevispina , Kze.  b. . 


Cratcegus  granatensis , Boiss.  i) 


Cratcegus  azarólas,  L.  ^ 

Mcspilus  aroBÍa  et  M.  azarulus,  Spach. 

Cratcegus  maroccana,  Pers.  b 


Cotoneaste?-  pyracantha,  Spach.  b 

Mcspilus  id.,  L. 


Cotoneaster  vulgar is,  Lindl.  b 

Mespilus  cotoneaster,  L. 


Cotoneaster  tomentosa , Lindl . b. . . . . . 

Mcspilus  id.,  W.  non  I.amk. 

Mespilus  eriocarpa,  D.  C. 

Cotoneaster  granatensis Boiss.  b 


Habita  en  las  mismas  localida- 
des de  la  especie  anterior. 

En  los  cerros  y matorrales  de 
la  región  baja.  En  Algeciras,  Gi- 
braltar,  campo  de  San  Boque,  al 
pie  de  la  sierra  de  Palma,  y también 
en  la  sierra  de  Chiva , reino  de 
Valencia. 

En  los  valles  de  la  región  mon- 
tana de  terrenos  arcilloso-calizos,  en 
Sierra-Nevada,  mas  abajo  del  cor- 
tijo de  San  Gerónimo,  y en  los  pas- 
tos de  la  Cazoleta  hasta  el  barranco 
de  Gualnon. 

Cultivado  en  diversas  provin- 
cias. 

Mera  variedad  del  Cratcegus  oxy- 
cantha,  que  vive  en  Gibraltar,  según 

Webb. 

Crece  en  los  bosques  de  Cata- 
luña, Valencia,  Andalucía  (Gom. 
Ort.  y Pal.),  Meixon  Frió  y San 
Lázaro  en  Galicia.  (Plan.) 

Vive  desde  la  región  baja  hasta  la 
alpestre  inclusive  en  montañas  cali- 
zas. Frecuente  en  los  Pirineos, y en 
Aragón, Vizcaya, Navarra, montes  de 
Avila  y Peñagolosa  en  Valencia,  etc. 

En  las  regiones  montana  y al- 
pestre de  las  montañas  jurásicas  ó 
básicas.  En  los  Pirineos. 

En  los  valles  de  la  región  mon- 
tana de  Sierra-Nevada,  terrenos  ar- 
cilloso-calizos, p.  ej.en  el  Dornajo, 


Cydonia  vulgaris,  Pers.  t> 

Pyrus  cydonia,  L. 

Pyrus  communis , L.  t 


Far.  (3  mañana 


Pyrus  malus,  L. 


Pyrus  acerba,  D.  C.  ?>. 

Malus  acerba,  Merat. 

Sorbus  domestica,  L.  í. 

Pyrus  id.,  Sra. 

Pyrus  sorbus,  Gaerto. 

Sorbus  aucuparia,  L.  t 

Pyrus  id.,  Gaertn. 


Sorbus  scandiea,  Fríes,  t 

Cralaegus  aria  ¿3  ct  C.  scandiea,  L. 

Sorbus  aria,  Crantz.  t- 

Cratagus  aria,  a L. 


Sorbus  torminalis,  Crantz.  ^ 

Cratíegus  id.,  L. 
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barranco  de  Benalcasa  y Val  del 
Infierno. 

Cultivado  en  todas  las  provin- 
cias. 

En  los  bosques  de  la  región 
baja  y montana.  Crece  espontáneo 
en  Cataluña  y algunos  otros  puntos 
de  la  Península. 

Esta  variedad  crece  en  terrenos 
graníticos  de  Sierra-Morena,  p.  ej. 
en  los  Pedroches  de  Córdoba,  entre 
Pozo-Blanco  y Fuen-Caliente. 

En  los  bosques  de  la  región  baja 
y montana  de  la  Alcarria,  Moncayo, 
Monseñ  y montes  de  Asturias. 

Esta  es  la  especie  mas  común 
en  los  bosques. 

En  los  bosques  de  la  región 
baja  y montana  del  Moncayo,  Cata- 
luña, etc. 

Común  en  las  regiones  montana 
y alpestre  de  las  montañas  de  As- 
turias, Burgos,  Pirineos  de  Aragón 
y Cataluña,  valle  de  Doncos  en  Ga- 
licia , Miraflores  de  la  Sierra , de 
Guadarrama,  etc. 

En  la  región  sub-alpina  de  los 
Pirineos. 

Habita  las  regiones  montana, 
alpestre  y á veces  también  la  alpina 
de  las  montañas  calizas  en  varios 
puntos  de  la  Península. 

En  los  bosques  de  la  región 
montana  del  Moncayo  y Pirineos, 


Pyrus  chamcBmcspylits,  Ehrh.  t1 

Pjtus  id.,  Lindl. 

Crataegus  id.,  Jacq. 

A melanchier  vulgaris , Moench . y... 

Crataegus  amclancbicr,  D.  C. 

Aronia  rotuodifolia,  Pera. 
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pinar  de  Hoyo-quesero  en  Castilla 
la  Vieja,  etc. 

En  los  Pirineos  de  Aragón  pró- 
ximos á Jaca.  (Gom.  Ort.) 

En  las  hendiduras  de  rocas  ca- 
lizas, región  montana.  En  las  sier- 
ras Mariola  y de  Chiva  en  Valen- 
cia, Monserrat,  Montsant,  Pirineos 
de  Cataluña  y Aragón,  montes  de 
Vizcaya,  y sierras  Tejeda  y Nevada 
en  el  reino  de  Granada. 


FAMILIA  DE  LAS  SALSOLACEAS  (MOQ.TEND.) 

TRIBU  1.'—  ESPINACEAS- 


A triplex  hortensis,  L.  O 


Alriplex  rosea , L.  O 

Air.  verlicillata,  Lag. 


Atriplex  crassifolia,  C.  A.  Mey.  O.. 

Air.  rosea,  rar.  (3,  j,  S,  Moq.  Tend. 


En  terrenos  cultivados,  y muy 
escasa  espontáneamente  en  las  cer- 
canías de  Madrid,  junto  al  Canal 
de  Manzanares , asi  como  en  algu- 
nos otros  puntos  de  la  Península 
próximos  á los  huertos,  de  los  que 
provienen  las  semillas. 

Orillas  de  los  paseos  y caminos, 
entre  los  escombros,  asi  como  tam- 
bién en  la  región  marítima.  En  Ma- 
drid, Segovia,  Granada,  etc. 

Común  en  las  dos  regiones  ma- 
rítimas de  la  Península,  esto  es,  de 
los  mares  Océano  y Mediterráneo. 
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TOMO  V. 
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A triplex  laciniata,  L.  O 
Atriplex  halimas,  L.  %. 


Atriplex  hnstata,  L.  O 

Atr.  patula,  Sm. 

Atr.  latifolia,  Koch. 

Var.  a germina 

Atr.  patula,  Sm. 

Atr.  deltoidea,  Babiogt. 

Var.  p heterosperma . 

Atr.  micraDtha,  C.  A.  Mey. 

Var.  y salina 

Atr.  oppositifolia,  D.  C. 

Atr.  patula,  Duby. 

Atr.  prostrata,  Duby.  et  D.  C. 

Var.  microsperma,  Waldst.  et 

Kit 

Atriplex  patula,  L.  O 

Atr.  angustifolia,  Sm. 

Var.  p muricata 

Atr.  macrodira,  Guss. 

Air.  virgata,  M.  Bieb. 

Atr.  erecta,  Huds. 

Atr.  campestris,  Merat. 

Var.  y anguslissima . 

Atriplex  littoralis,  L.  O 

Var.  serrata , Moq 

Atr.  marina,  L.  MaDt. 

Atriplex  incana , Dietr.  O 

Atr.  albicans,  Willd. 


En  las  playas  marítimas  de  Ga- 
licia (Quer)  y de  Valencia.  (Cav.) 

Habita  en  las  costas  marítimas 
y en  terrenos  salíferos  del  interior 
de  la  Península,  p.ej.en  Aranjuez, 
Piul  de  Rivas,  entre  Alagon  y Borja 
en  Aragón,  Cuevas-Overa,  Lorca, 
Huercal,  cabo  de  Gata,  costas  del 
Mediterráneo,  etc. 

Orillas  de  los  caminos,  entre 
los  escombros,  y en  las  costas  ma- 
rítimas. 

) Estas  dos  variedades  son  comu- 
fnes  entre  los  escombros  y orillas 
de  los  caminos. 

Esta  variedad  vive  en  las  orillas 
del  mar. 

\ Crece  entre  los  escombros,  co- 
tmo  las  dos  primeras  variedades. 

En  los  campos  y orilla  de  los 
caminos,  y también  en  el  litoral. 

En  Madrid,  Andalucías,  Cata- 
luña y litoral  de  Galicia,  etc. 


En  las  playas  marítimas. 

En  Málaga  y Almería. 

Vive  en  terrenos  marítimos  de 
España,  según  Dietricb.  (Sp.  pl.) 


Obione  portidacoides,  Moq.  Tend. 

Atr.  id.,  L. 


Obione  glauca,  Moq.  Tend.  b 

Atr.  glauca,  I.. 

Spinacia  glabra.  Mili.  O 

Sp.  merrais,  Moéucb. 

Sp.  olerácea  (i  L. 

Spinacia  olerácea,  L.  O 

Sp.  spiuosa,  Moén.  et  Lamk. 

Eurotia  ccraloides , G.  A.  Mey.  4... 

Aiyrisid.,  L. 

Achyraothes  papposa,  Forsk. 

Diotis  ceratoides,  Vill. 

Ceratospernium  papposum,  Pers. 
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*).  Común  en  toda  la  región  medi- 
terránea, desde  Cataluña  hasta  Gi- 
braltar,  y también  en  el  itsmo  ga- 
ditano, isla  de  León,  y en  Cambados 
de  Galicia. 

Común  en  la  marina  de  toda 
la  región  mediterránea. 

Especie  cultivada , que  suele 
crecer  espontánea  en  las  inmedia- 
ciones de  los  huertos. 

Cultivada  como  la  anterior,  y 
apenas  espontánea. 

En  sitios  montuosos.  Habita  en 
el  Marquesado , territorio  situado 
entre  Granada  y Almería:  también 
crece  en  Aragón. 


TRIBU  2.a— CHENOPODIEAS. 


Beta  vulgaris,  L.  O 

Var.  ¿ cycla,  Beta  cycla,  L. 
3 rapacea,  Koch. 
r hirsuta,  Guss. 

Beta  mar  itima,  L.  h 

Var.  s erecta. 

Beta  Bourgcei,  Coss.  h 


Chenopodium  ambrosioides,  L.  O 

Ambrina  id.,  Spacb. 


En  los  campos  cultivados.  Al- 
gunas veces  nace  espontáneamente 
en  las  inmediaciones  de  los 
huertos. 

Vive  en  terrenos  salíferos,  pero 
principalmente  en  las  costas  marí- 
timas de  la  región  mediterránea  y 
oceánica. 

Crece  en  terrenos  cultivados 
próximos  al  mar,  p.  ej.  en  la  playa 
de  Cádiz,  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, etc. 

Crece  en  terrenos  arenosos  hú- 
medos. Es  común  en  las  cercanías 
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Chenopodiumbotrys,  L.  O 

Botrydiura  aromaticum,  Spach. 

Ambrina  botrys,  Moq.  Tcnd. 

Ckenopodium  palyspermum,  L.  O 

Var.  a spicatum. 

P cymosum. 

Ckenopodium  papulosum,  D . C.  O. . • 

Ch.  glochidiatum,  Gilíes. 

Ckenopodium  Twedi,  D.  G.  O 


Ckenopodium  vulvaria,  L.  O 

Ch.  foetidum,  Laink. 

Ch.  olidum,  Sin. 


Ckenopodium  ficifolium,  Sm.  O 

Ch.  viride,  Cart.  aon  L. 

Ch.  serolinum,  Huds. 


Ckenopodium  álbum,  L.  O. 

Cb.  leiospermum,  D.  C. 

Var . « commune. 

Ch.  álbum,  L. 

Ch.  candidissimum,  Lamk. 

Ch.  glomcratum,  Rchb. 

Var.  @ viride 

Ch.  viride,  L. 

Ch.  paganum,  Rchb. 

Var.  y lanceolalum. 

Ch.  lanreolatum,  Muhlbg. 

Ch.  concatcDalum,  Thuill. 


de  Madrid,  ambas  Castillas,  Cata- 
luña, Valencia,  Irun,  Fuenterrabía 
y Andalucías. 

Vive  en  las  arenas  húmedas  de 
los  rios  y arroyos,  y es  tan  común 
como  la  especie  anterior. 

Crece  en  terrenos  cultivados. 
En  los  contornos  de  Madrid,  etc. 

En  terrenos  incultos.  Habita  en 
la  Guardia,  población  del  reino  de 
Galicia. 

Crece  en  los  parajes  no  cultiva- 
dos de  los  alrededores  de  Madrid. 
(Twed.  ex  D.  C.) 

Crece  entre  los  escombros,  ori- 
lla de  los  caminos.  En  los  alrededo- 
res de  Madrid,  y en  toda  la  región 
cálida  de  España. 

En  sitios  húmedos  de  tierras 
pingües.  En  las  laderas  de  las  huer- 
tas próximas  al  rio  Manzanares  de 
Madrid. 

Crece  entre  los  escombros,  ori- 
lla de  los  caminos,  etc. 


Muy  común  en  Madrid  y en  las 
mas  de  las  provincias. 
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Chenopodium opulifolium,  Schrad.  O. 


Chenopodium  hybridum,  L.  O 

Ch.  augulosum,  Lamk. 

Ch.  stramonifülium,  Chev. 

Chenopodium  urbicum,  L.  O... 

Ch.  deltoiileum,  Lamk. 

Ch.  melauospermum,  Wallr. 


Var.  a intermcdium . . . 

Ch.  rhombifolium,  Muhl. 

Chenopodium  múrale,  L.  O 


Chenopodium  glüucum,  L.  O 

Blitum  glaucum,  Koch. 


Chenopodium  rubrum,  L.  Q 

Blitum  rubrum,  Rchb. 

Var.  /3  crassifolium 

Ch.  patuium,  Merat 
Ch.  crassifolium,  Rchb. 

Var.  y spatulatum. 

Ch.  blitoides,  Les  et  D.  C.  Fl.  fr. 

Ch  enopodium  Bonus-Henricus , L . o . . 


Crece  entre  los  escombros  al 
pie  de  los  muros.  Bastante  común 
en  Madrid  y otras  muchas  partes. 

Crece  en  terrenos  cultivados 
próximos  á las  poblaciones,  pero  es 
poco  frecuente  en  Madrid. 

Se  halla  entre  los  escombros  y 
orilla  de  los  caminos  en  las  cerca- 
nías de  Madrid,  Barcelona,  Grana- 
da, etc. 

Crece  juntamente  con  el  tipo. 

Orilla  de  los  caminos,  al  pie  de 
los  muros.  Muy  común  en  las  mas 
de  las  provincias. 

Crece  entre  los  escombros  y en 
terrenos  incultos.  Habita  en  Gra- 
nada, Bonda  y Málaga,  pero  es- 
caso. 

En  parajes  húmedos. 

Común  en  las  inmediaciones  de 
Madrid,  Aranjuez,  Murcia,  Valen- 
cia, Barcelona. 

En  los  campos  , orillas  de  las 
poblaciones,  y sube  hasta  la  región 
alpestre,  siempre  al  lado  de  las  ha- 
bitaciones. Frecuente  en  el  valle 
de  Izas,  mas  arriba  de  Panticosa,  y 
otros  puntos  de  los  Pirineos  de  Ara- 
gón; en  Fuenfria,  Balsain  el  Viejo, 
Paular  de  Segovia,  etc. 
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Blitum  úrgatum,  L.  O Cerca  de  las  poblaciones  y orí' 

lias  de  los  caminos.  En  la  Real  Casa 
de  Campo  de  Madrid,  Carabanchel, 
PiuldeRivas,  Villar  dé  Robledo  y 
Guisando. 

Blitum  capitatum,  L.  O Mucho  menos  frecuente,  pero 

habita  en  las  mismas  localidades 
que  el  anterior. 

Rouhieva  multifida,  Moq.  Tend.  4...  Espontánea  al  rededor  del  Jar- 

cheaopodium  id.,  l.  din  Botánico  de  Madrid . 

AmbrÍDa  pinuatisecta,  Spacb. 


TRIBU  3.*  — CAMPHOROSMEAS. 


Kochia  prostrata,  Schrad.  

Salsola  id.,  L. 

Chenopodium  camphorataefoiiom,  Pourr. 

Ch.  augustanum,  MI. 

Kochia  scoparia.  Schrad.  O 

Cbeaopodiuna  scopariuna,  L. 

Kochia  hirsuta,  Nolte.  O 

Echinopsilou  hirsutum,  Moq. 

Chenopodium  id.,  L.  ed.  1.' 

Salsola  hirsuta,  L.  ed.  2.' 

Suceda  id.,  Rchb. 

Echinopsilon  Reuterianum,  Boiss.  0. 
Camphorosma  monspeliaca , L.  t> 


Frecuente  en  los  cerros  áridos 
próximos  al  Puente  de  Toledo  de 
Madrid  y otros  puntos  de  las  cerca- 
nías de  la  Corte. 

Planta  espontánea  hoy  en  el  Re- 
tiro y Real  Casa  de  Campo  de  Ma- 
drid. 

Habita  en  las  orillas  del  mar  y 
en  terrenos  salíferos  en  toda  la  re- 
gión mediterránea,  y también  en  las 
salinas  de  Aranjuez,  etc. 

Se  halla  esta  especie  en  los  oli- 
vares de  Lérida,  en  Cataluña. 

Crece  en  terrenos  arenosos  de 
la  provincia  de  Guadalajara  camino 
de  Lupiana , Corella , Cabañas  de 
Toledo,  Olías,  Talavera,  junto  al 
puente  del  rio  Alberche,  Aragón, 
Valencia  y Cataluña. 
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Corispermum  hyssopifolium , L.O....  Especie  escasa,  que  habita  en 
Var.  $ bracteatum,  Yiv.  terrenos  secos  cerca  de  Tarragona, 

(Pourr.) 

TRIBU  4.a— SALICORNEAS. 


Salicor  nía  herbácea,  L.  O 

Salle,  auoua,  Engl.  bol. 


Salicornia  anceps,  Lag.  y 


Salicornia  mucronata,  Lag.  t¡ 

Salicornia  fruticosa,  L,  

Arlhrocnemum  fruticosum,  Kocb. 

Var . & radicans , Sm. 

Salicornia  macrostachya,  Moris,  i?. . 
Salicornia  f oliosa,  Roem.  et  Sch.  t)m 

Salle,  foliala,  Pall, 

Salle,  strobilacea,  Gítrtn. 

Halocnemum  foliatura,  S}>r. 


Habita  en  las  costas  marítimas 
del  Océano  y del  Mediterráneo,  y 
además  en  Tortosa,  Cardona,  Aran- 
juez,  Piul  de  Rivas,  la  Mancha  y 
otros  terrenos  salíferos  del  interior 
de  la  Península. 

Especie  que  se  dice  habitar  en 
la  región  austral  de  España.  (Rox. 
Clem.  ex  Lag.)  Hállase  según  Bois- 
sier  en  Roquetas  y en  el  cabo  de 
Gata; y según  Willkomm  crece  tam- 
bién en  Aragón , entre  Borja  y Ala- 
gon,  en  terrenos  salíferos. 

Habita  cerca  de  Nijar  y en  otros 
puntos  marítimos. 

Crece  en  las  playas  de  toda  la 
región  mediterránea  y en  el  istmo 
gaditano;  además  en  los  terrenos 
salíferos  de  Aranjuez. 

En  las  mismas  localidades  de  la 
especie  anterior. 

Habita  en  terrenos  marítimos 
del  cabo  de  Gata,  Roquetas  y Guar- 
davieja. 
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TRIBU  5.a— SUEDEAS. 


Suceda  frulicosa,  L.  t; 

Chcnopodium  fruticosum,  L.  ed.  1." 
Salsola  fruticosa,  L.  cd.  2.* 
Schobcria  id.,  C.  A.  Mcy. 
Cochliospcrmum  fruticosum.  Lag. 


Suceda  altissima,  Pall.  O 

CbcDOpodium  id.,  L.  cd.  1.* 

Salsola  id.,  L.  cd.  2.11 
Chcuopodium  filiforme,  Mocuch. 
Cocbliospermmn  bispanicum,  Lag. 

Salsola  hortcnsis,  Dcsf. 

Var.  fí  sessiliflora,  Moq.... 

Salsola  altissima,  Cav.? 

Salsola  trigyna,  AVild. 

Chcnopodium  Lrigynum,  Roéra.  ct  Sch. 
Kochia  trigyna,  Link. 

Suceda  seligera,  Moq.  Tend.  O 

Cbenopodium  seligerum,  D.  C.  Cat. 

Ch.  maritimum  (}  Gouan. 

Cochliospcrmum  Clemente!,  Lag. 

Chcnopodium  setigerum,  D.  C.  Prod. 

Suceda  mar  ilima,  Dumort.  O... 

Cochliospcrmum  salsum,  Lag. 

Var . 0 macr ocarpa 


Var.  y salsa 

Cbenop.  salsum,  L.  ed.  1.‘ 
Salsola  salsa,  L.  et  Jacq.  non  Car, 
Cochliospcrmum  salsum,  Lag. 
Cbenopodium  Jacquini,  Ten. 


Crece  en  las  orillas  del  mar  y 
en  terrenos  salíferos.  Es  común  en 
toda  la  región  mediterránea,  y ade- 
más en  los  terrenos  salíferos  de 
Aranjuez,  Alagon  y Borja  en  el  Ba- 
jo Aragón,  en  los  de  Malá  a 2 le- 
guas de  Granada,  etc. 

Común  en  las  playas  de  Valen- 
cia, Murcia,  Alicante  y otros  terre- 
nos salíferos. 


En  las  salinas  de  Roquetas  y en 
el  cabo  de  Gata. 

Planta  frecuente  en  los  reinos 
de  Valencia  y Murcia,  también  en 
el  de  Granada,  en  terrenos  maríti- 
mos ó salíferos,  y á veces  en  los  no 
salíferos,  pero  pingües. 

Crece  en  terrenos  marítimos 
encharcados  de  la  región  medi- 
terránea. 

En  Roquetas,  cabo  de  Gata, 
costas  de  Cataluña,  y en  las  salinas 
de  Aranjuez. 

Esta  variedad  crece  igualmente 
en  Roquetas  y en  el  cabo  de  Gata. 
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Suceda  spicaia,  Moq.  Q. 

Salsola  id.,  Wild. 

Chenopodium  spicatura,  Boéra. 
Schoberia  spicata,  C.  A.  Mey. 
Salsola  salsa,  Cav.  non  L. 

Salsola  sativa,  Cav.  O- 

Cochliospermum  Cavanillesii,  Lag. 


Caroxylon  tamariscifolium,  D.  G.  b- . 

Anabasis  tamarlscifiilia,  L.  non  Webb. 

Salsola  id.,  Lag.  el  Webb.  Olía  liisp. 

Halogetum  id.,  C.  A.  Mey. 

Salsola  genistoides,  Juss . in  Poir.  dict. 

Caroxylom  articulalum,  Moq.  y 

Salsola  articúlala,  Cav. 


Salsola  vermiculata,  L.  % 
Var.  * flavescens 

Salsola  flavescens,  Cav. 
Chenopodium  id.,  Roen). 

Var.  j3  microphylla. . 

Salsola  microphylla,  Cav. 
Sais,  brevifolia,  Dcsf. 


Salsola  Webbei,  Moq.  Tend. 

Anabasis  tamariscifolia,  Webb.  non  L.  ncc  Cav. 

Salsola  longifolia,  Forsk.  y 

Sais,  fruticosa,  Cav.  non  L. 

Sais,  oppositifolia,  Dcsf. 

Sais,  divaricata,  Mass. 


Frecuente  en  el  Saladar  de  Al- 
batera  y otros  puntos  de  Valencia, 
Murcia  y Alicante,  en  terrenos  sa- 
líferos. 

En  las  playas  de  Valencia,  Mur- 
cia y Alicante,  y además  en  las  sali- 
nas de  Aranjuez. 

Obs.  Boissier  no  encuentra  di- 
ferencia entre  esta  especie  y la  an- 
terior [Suceda  spicata) , cuya  opinión, 
aunque  respetable,  no  admito. 

Muy  común  en  los  caminos  y 
laderas  de  los  campos,  entre  Elda  y 
Novelda  en  Valencia;  también  en 
Murcia  y en  el  Marquesado,  pro- 
vincia de  Granada. 

Vive  en  terrenos  arcilloso-sa- 
líferos  ó marítimos,  en  Valencia, 
Murcia,  Almería,  Baza,  Cullar,  Al- 
pujarras,  etc. 

En  los  cerros  arcilloso-áridos. 

En  los  cerros  de  San  Blas  y 
otros  de  Madrid  hasta  llegar  á Tole- 
do: en  los  de  Orihuela  y Monjuich. 

En  Zaragoza,  Borja,  Muel,  Aran- 
juez,  cerros  de  Madrid  hasta  Toledo, 
Murviedro,  cabo  de  Gata,  Baza,  y el 
Marquesado,  provincia  de  Granada. 

En  cerros  arcillosos  situados 
entre  Granada  y Almería. 

Crece  en  terrenos  arcillosos,  yen 
las  costas  marítimas.  Común  en  Hi- 
fac,  Roquetas,  Almería,  Motril,  Berja, 
Adra  y el  Marquesado  de  Granada. 


TOMO  T. 


Salsola  kali,  Ten.  O 


346 


Var.  « hirta 

Sais,  kali,  L. 

Kali  soda,  Moénch. 

Sais.  decumbeos,  Lamk. 

Var.  & Tragas 

Sais,  tragus,  L. 

Sais,  spioosa,  Lamk. 

Sais,  kali  /}  glabra.  Ten. 

Sais,  kali  /S  brevimarginata,  Koch. 

Var.  y rosacea 

Sais,  rosacea,  Auct.  mult.  non  L 
Sais,  kali  j rubella,  Moq. 

Salsola  soda,  L,  o 

Sais.  loDgifolia,  Lamk.  non  Forsk. 

Kali  inermis,  Moench. 


Halogeton  sativum,  Moq.  O 

Sais,  sativa,  L.  non  Cav. 

Sais,  setífera,  Lag. 

Suacda  id,,  Webb.  non  Moq. 


Anabasis articúlala,  D.  C.  b 

Salsola  id.,  Forsk.  non  Cav. 

Anabasis  crassa,  Moq. 


Crece  en  las  playas  de  mar  y 
en  terrenos  salíferos. 

Crece  en  toda  la  región  medi- 
terránea desde  Cataluña  hasta  Gi- 
braltar. 

En  las  mismas  localidades  de  la 
variedad  anterior,  y además  en  las 
cercanías  de  Madrid  y su  provincia. 

Crece  junto  al  castillo  de  Ali- 
cante y en  las  inmediaciones  de  la 
Albufera  de  Valencia. 

Habita  en  las  playas  marítimas 
de  ambas  regiones  oceánica  y me- 
diterránea, y además  en  Añover  de 
Tajo  y en  otros  parages  salíferos  de 
la  Península. 

Común  en  Alicante,  Almería  y 
toda  la  costa  hasta  Málaga,  Marque- 
sado de  Granada,  Murcia,  etc.,  tan- 
to en  las  playas  marítimas  como  en 
terrenos  salíferos. 

En  las  rocas  de  las  costas  marí- 
timas de  Almería  y cabo  de  Gata. 
(Webb.) 
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FAMILIA  DE  LAS  AMENTACEAS.  fJUSS.) 



DIV.  1.a— GELTIDEAS. 


Celtis  australis,  L.  y Habita  en  los  valles,  orilla  de 

los  riachuelos,  entre  Plasencia  y 
Villares,  y á lo  largo  del  valle  del 
Rio  Xerte  en  Estremadura,  en  las 
inmediaciones  de  Albaida  en  Va- 
lencia, y en  toda  la  región  cálida 
del  reino  de  Granada  y Cataluña. 

DIV.  2.a— ULMACEAS. 


Ulmus  campestris , L.  t>. 
Var.  * nuda , Koch 

O.  nuda,  Ehrb. 

U.  -labra,  Mili. 

Var.  & suberosa. 

U.  suberosa,  Ebrb. 

Var.  y corylifolia . 


En  los  bosques  de  las  regiones 
baja  y montana. 

En  la  Cantabria,  Navarra,  Alto 
Aragón,  Alcarria,  sierra  de  Gua- 
darrama, Alhama,  Granada;  Ca- 
cin,  etc. 


DIV.  3.a— CUPULIFERAS. 


Fagus  sylvatica,  L.  y 


En  las  selvas  de  las  regiones 
montana  y alpestre,  desde  1.500 


Castanea  vulgar is,  Lamk,  % 

Cast.  vesca,  Gsrtu. 

Fagus  castanea,  L. 


Quercus  humilis,  Lamk.  t,.... 

Q.  fruticosa,  Brot. 

Q.  prassina,  Bosc. 

Quercus  lusitanica,  Lamk.  15.. 
Var.  a faginea,  Boiss. 

Q.  faginea,  Lamk. 

O.  valentina,  Cav. 

Var.  P boetica. 

Q.  hybrida,  Brot. 

Q.  australis,  Link. 


Quercus  Mirbeckii,  Durieu.  t, 


Quercus  alpestris,  Boiss.  V 


pies  hasta  4.500  de  altitud.  Abun- 
da en  toda  la  región  cantábrica, 
Aragón,  Cataluña,  Pirineos,  Na- 
varra, Moncayo,  montañas  de  Bur- 
gos, valle  de  Lozoya  y otros  puntos 
de  la  sierra  de  Guadarrama,  aun- 
que en  esta  última  es  muy  escasa. 

En  los  bosques  y selvas  de  la 
región  montana,  desde  1500  hasta 
2.000  pies  de  altitud.  Abunda  en 
toda  la  región  septentrional  de  Es- 
paña y también  en  la  central,  por  ej. 
en  el  Escorial,  montes  de  Avila  y 
de  Toledo,  Casa  de  Campo  de  Ma- 
drid, Estremadura,  entre  Baños  y 
Bejar:  la  serranía  de  Ronda,  y en 
las  Alpujarras. 

En  terrenos  areniscos  de  ambas 
Castillas,  Estremadura,  Portugal  y 
Andalucía. 

En  terrenos  fértiles  algo  húme- 
dos de  la  región  baja,  desde  1.000 
á 2.000  pies  de  altitud.  Habita  en 
casi  toda  la  Península,  y falta  en  Ga- 
licia, juntamente  que  en  la  mayor 
parte  de  la  región  septentrional. 
La  variedad  0 parece  mas  esclusiva 
de  la  zona  meridional. 

Parece  ser  una  variedad  de  la 
especie  anterior,  que  habita  en  An- 
dalucía. 

Crece  en  montañas  calizas,  re- 
gión montana  y alpestre  de  las  sier- 
ras de  la  Nieve  y de  Estepona,  su- 
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Quercus  robur , Willd.  % 

O.  sessiüflora,  Sra . 

Q.  raicrocarpa,  Lapeyr, 


Quercus pedunculata,  Willd.  í 

Q.  racemosa,  D.  C. 

Q.  robur,  var.  a L. 

Q.  nostras  et  Q.  vulgaris,  Clus. 


Quercus  fastigiata,  Lamk.  i % 
Quercus  pubescens , Willd.  i; 

Q.  lanuginosa,  Thuill. 


Quercus  tozza,  Bosc.  15 

O.  humili?,  D.  C.  non  L. 

Q.  ccrris  y.  D.  C. 

Q.  pirenaica,  Willd. 

Q.  stolonifera,  Lapeyr. 

Q.  nigra,  Thore. 

Q.  Tauzin,  Pers. 

Q.  brossa,  Bosc. 

Q.  cegilops,  Asso. 

Q.  pubescens,  Brot.  non  W. 


hiendo  á mayor  altitud  que  ninguna 
otra  de  las  del  género  Quercus. 

Sube  hasta  5.400  pies  de  alti- 
tud formando  bosques  montuosos, 
en  terrenos  arcilloso-arenosos.  Ha- 
bita en  los  Pirineos  y en  las  provin- 
cias septentrionales  de  la  Península . 

En  terrenos  arcilloso-arenosos 
de  la  región  baja , principalmente 
en  los  que  provienen  de  rocas  gra- 
níticas. Es  frecuente  en  Galicia  y 
provincias  septentrionales,  en  la  de 
Madrid,  y en  algunos  puntos  de 
Sierra-Morena. 

Habita  en  los  valles  de  los  mon- 
tes Pirineos. 

En  las  selvas  y bosques  de  la  re- 
gión baja.  Crece  en  el  monte  del 
Pardo,  en  ambas  Castillas,  y en  la 
parte  septentrional  de  la  Penín- 
sula. 

Vive  esta  especie  en  sitios  mon- 
tuosos á la  altitud  de  1.000  á 1.500 
pies  en  el  Norte  de  Europa;  de  4.000 
pies  en  la  sierra  de  Guadarrama,  y 
sube  hasta  6.000  pies  de  altitud  en 
las  montañas  de  Sierra-Nevada. 
Escasea  en  el  monte  del  Pardo; 
es  mas  abundante  en  la  Cantabria, 
Pirineos  y región  septentrional  de 
España.  También  es  frecuente  en 
3a  zona  meridional,  en  la  que  ocupa 
la  región  montana  en  la  Estrema- 
dura  y Portugal. 
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Quercus  cerris,  L.  b-- 

Q.  aegilops,  Bon.  et  MI.  non  L. 
Q.  crinita,  Bosc. 


¿Quercus  Fontanesii,  Guss.  b 

Q.  pseudo-suber,  Rchb. 

Quercus  súber,  L.  b 


Quercus  hispánica,  Lamk.  b 

Q.  pseudo-suber,  Desf, 

Q.  asgilopifolia,  Pers. 


Quercus  avellanceformis,  Colm.  et 
Bout 

Quercus  ilex,  L.  b • • 

Q.  ilcx,  et  Q.  alcina,  I.apeyr. 

Q.  calycina  et  Q.  expansa,  Poir. 

Var.  Q smilax,  Q.  smilax,  L. 


Quercus  bailóla,  Desf.  b 
Var.  ¡3  rotundi folia . 

Q.  rotundi  folia,  Lamk. 

Q.  gramuntia,  L. 


Crece  en  las  regiones  baja  y 
montana  inferior,  formando  bosques 
en  el  Maestrazgo  de  Montesa,  Mon- 
cayo,  faldas  de  los  Pirineos,  sierra 
de  Villarroya  y ambas  Castillas, 
pero  escasea  en  el  monte  del  Pardo. 

¿En  Estremadura? 

Especie  muy  escasa  en  el  monte 
del  Pardo,  poco  abundante  en  Cas- 
tilla la  Vieja  y provincias  septen- 
trionales; frecuente  en  Cataluña , 
Aragón,  Valencia  y Andalucía;  muy 
abundante  en  Estremadura.  Vive 
en  terrenos  ligeros  de  paises  tem- 
plados, en  la  región  baja. 

En  los  montes  de  la  región 
baja.  Frecuente  en  Estremadura, 
Andalucía , Algarbes , Sierra-Mo- 
rena, y también  en  Navarra. 

Especie  escasa,  que  se  halla  en 
los  bosques  de  Estremadura,  dehesa 
de  Murillo,  término  de  Cabeza  de 
Vaca.  (Boutelou.) 

En  el  monte  del  Pardo  y en 
otros  de  la  provincia  de  Madrid, 
Valencia,  Cataluña,  Aragón , Na- 
varra, Cantabria,  ambas  Castillas, 
reino  de  Granada;  escasea  en  Es- 
tremadura, y falta  en  Galicia. 

En  los  bosques  de  paises  tem- 
plados ó cálidos. 
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Var . y obovati folia .... 
5 gr andi folia. 

£ parvifolia. 

£ mascula . 

Queráis  castellana,  Pers.  t;. 
Quercus  mesto , Boissíer.  í 


Quercus  coccifera,  L. 


Quercus  pseudo-coccifera,  Desf,  +j. ., 


Quercus  Webbei , Nob.  t¡.. 

Q.  pscudo-coccifcra,  Wcbb.  non  Desf, 
Q.  Auzandi,  GreD.  God. 

Corylus  avellana , L.  ^ 


Crece  en  la  región  central  y con 
mas  abundancia  en  la  austral  y 
oriental,  pero  sobre  todo  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba  y en  Estrema- 
dura. 

Esta  especie  es  al  parecer  una 
simple  variedad  del  Q.  Ballota . 
(Desf.) 

Especie  escasa  y muy  dudosa, 
que  se  halla  en  Almojía,  desierto 
de  las  Nieves,  Sierra-Bermeja,  mas 
arriba  de  Yunquera,  y cerca  de  Lis- 
boa. 

El  nombre  vulgar  de  Mesto  se 
aplica  indistintamente  á varias  es- 
pecies. 

Abunda  en  toda  la  región  aus- 
tral y oriental  de  la  Península,  en 
terrenos  ligeros  arenosos;  frecuente 
en  la  central,  y falta  en  la  septen- 
trional. 

Crece  en  terrenos  arcilloso- 
arenosos  en  la  parte  central  y oc- 
cidental de  Sierra-Morena:  también 
se  halla  en  Sierra-Bermeja,  mas  ar- 
riba de  Yunquera,  en  el  desierto 
de  las  Nieves,  y cerca  de  Almojía. 

En  los  bosques  y montes  de 
Andalucía  y Portugal. 

En  los  bosques  y tallares  de  la 
región  montana  inferior.  Abunda 
en  la  Hoz  de  Beteta,  en  las  faldas 
de  los  Pirineos,  Cantabria,  Aragón, 


Carpinus  betulus,  L.  t> 


Ostrija  carpinifolia,  Scop.  i) 

O.  vulgaris,'  Willd. 

Carpinus  ostrya,  L. 
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Granada,  etc.,  pero  cultivado  en  el 
mayor  número  de  estas  localidades. 

En  los  bosques  y tallares  de  la 
región  montana.  En  Jaca,  San  Juan 
de  la  Peña,  valle  de  Arán  y otros 
puntos  de  los  Pirineos  de  Aragón  y 
de  Cataluña. 

Habita  en  los  Pirineos  de  Ara- 
gón y de  Cataluña. 


DI  Y.  4.a -SALICINEAS. 


Salix  pentandra,  L.  ^ 

Salix  hermaphrodita,  L. 

¿ Salix  cuspidata,  Schultz.  t 

Salix  fragilis , L . V 

S.  decipiens,  Iloffin. 


Var.  & pendida,  Fries. 

S.  Rtisseliana,  Sro. 

Salix  alba,  L.  í 

Var.  $ vilellina. 

S.  vilellina,  L. 

¿Salix  viridis,  Fries.  V 


Crece  en  sitios  húmedos  y tur- 
bosos délos  Pirineos,  región  mon- 
tana. 

Es  variedad  de  la  especie  an- 
terior. 

Especie  híbrida , según  Wei- 
mann  del  S.  pentandra  y del  S.  fra- 
gilis, L. 

Crece  orilla  de  las  aguas  en  la 
región  baja.  En  la  Real  Casa  de 
Campo  de  Madrid  y orillas  del  rio 
Manzanares.  Es  mas  frecuente  en 
los  montes  de  Avila,  Burgos,  León 
y Asturias. 

Habita  las  regiones  baja  y mon- 
tana; es  común  orilla  de  los  rios  y 
arroyos  en  las  mas  de  las  provincias. 

Parece  ser  híbrida  de  las  espe- 
cies S.  alba  y S.  fragilis. 
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Salix  babylonica,  L.  í Arbol  originario  de  Oriente,  y 

s.  propendens,  Ser.  cultivado  hoy  en  toda  la  Península, 

en  las  regiones  baja  y montana. 

Salix  amygdalina,  L.  y Orilla  de  los  rios,  en  la  región 

s.  triandra,  Duby.  baja  y montana  inferior. 

Var.  « discolor Madrid,  Aragón,  Cataluña,  etc. 

S.  amygdaliua,  L. 

S.  Villarsiana,  W. 


Var.  (i  concolor. 

S.  triandra,  L. 

S.  hastata  et  S.  pentandra,  Thuill. 

¿Salix  undulóla , Ehrb.  ■*>•••• 

S.  incerta,  Lapeyr. 

Var.  «•  trichocarpa 

S.  undulata,  Ebrb. 

Var,  & leiocarpa. 

S.  lanccolata,  Sm. 

Salix  incana,  Schrank.  y 

S.  lavandulaefolia,  Lapeyr. 

S.  riparia,  W. 

S.¡angustifolia,  Poir. 

S.  rosraarinifolia,  Gouan.  non  L. 

S.  virainalis,  Vill.  non  L. 


Salix  purpurea,  L.  V 

S.  monandra,  Iioffoa. 

Var.  * gracilis 

S.  purpurea,  Sm.  et  W. 

Var.  & Lambertiana. 
Var.  y helix. 

S.  helix,  L. 


Orilla  de  las  aguas. 
En  los  Pirineos. 


Crece  en  la  orilla  de  las  aguas, 
desde  la  región  baja  basta  la  alpes- 
tre inclusive,  á lo  largo  de  los  rios 
que  descienden  desde  las  cumbres, 
p.  ej.  en  las  del  rio  Gorvea  y del 
Arnandi,  cerca  de  Orozco,  en  Vizca- 
ya, en  las  del  rio  Aragón,  cerca  de 
Jaca,  en  las  del  rio  Gállego,  mas 
arriba  de  Pueyo  en  los  Pirineos. 

Orilla  de  las  aguas,  en  la  región 
baja  y montana  inferior. 

Abunda  en  las  riberas  del  rio 
Ansa  en  Vizcaya;  en  San  Pedro  de 
los  Montes  en  Galicia;  cerca  de  Cho- 
zas al  pie  de  la  sierra  de  Guadarra- 
ma; entre  Villanova  y Baños  enEs- 
tremadura;  en  Sierra-Nevada;  y fi- 

41) 


TOMO  V. 
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nalmente  orilla  del  rio  Manzanares 


Salix  rubra,  Huds.  í 

S.  fissa,  Ehrh.  et  Koffm. 

S.  olivácea  et  S.  membranácea,  Thuill. 

Salix  viminalis,  L.  

S.  longifolia,  Lamk. 

S.  virescens,  Vill. 


Salix  cinérea,  L.  í 

S.  acuminata,  Mili. 

S.  rufinervis,  D.  C. 

S.  aquatica,  Sm. 

S.  lanata,  ct  S.  spadicea,  Vill. 

S.  caprtea,  Thuill. 

Salix  caprceá,  L.  -5 

S.  acuminata  et  S.  ulmifolia,  Thuill. 

S.  aurigerana,  Lapcyr.  * 

S.  hybrida,  Vill. 

S.  tomeotosa.  Ser. 

S.  sphacelata,  Willd. 

Salix  pedicellata , Desf.  t 

S.  caprsea,  Ucria  non  L. 

Salix  repens,  L.  í 

S.  depressa,  et  S.  arenaria,  D.  C.  non  L. 

Var.  * angusti folia. 

S.  rosmarinifolia,  Auct;  mult.  non  L. 

Var.  g vulgaris,  Koch. 

S.  depressa,  Thuill. 

S.  incubacca,  Lois. 

Var.  7 fusca,  Koch  et  Sm 

Var.  J'  argéntea , Sm. 

S.  arenaria,  L. 

S.  lanata,  Thuill. 


provincia  de  Madrid. 

Hállase  en  las  Salcedas,  mez- 
clado con  las  especies  anteriores. 

Habita  en  la  región  baja,  á lo 
largo  de  los  arroyos  y rios,  terrenos 
arenosos.  En  la  Cantabria,  Aragón, 
Cataluña,  provincia  de  Madrid,  etc. 

En  parajes  húmedos  y orilla  de 
los  arroyos,  etc.,  de  las  regiones 
baja  y montana,  en  las  mas  de  las 
provincias. 

Muy  común  en  las  riberas  de 
los  rios,  región  baja  y montana  de 
casi  toda  la  Península,  p.  ej.  Gali- 
cia, Cataluña,  Madrid,  Sierra-Ne- 
vada, Estremadura,  promontorio  de 
Trafalgar,  etc. 

Especie  poco  común,  que  habi- 
ta cerca  de  Málaga,  sitio  llamado 
la  Barcenilla,  parajes  húmedos. 

En  los  prados  húmedos  y tur- 
bosos de  la  región  montana. 


En  los  Pirineos. 
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Var.  í leiocarpa , Koch. 

S.  F’mmarkiana,  W. 

Salix  hastata,  L.  y 

S.  PoDtcderae  Vill.  non  W. 


Salix  phylicifolia , L.  y 

S.  bicolor,  Ehrb. 

S.  laurina,  Lois. 

S.  arbuscula,  Wablbg. 

S.  Weigeliana,  W. 

Salix  glauca,  L.  y 

S.  sericea,  Vill. 

Salix  arbuscula , L.  ti 

S.  foetida,  Schl. 
g.  myrtilloides,  Vill. 

S.  formosa,  Lois.  non  W. 

Salix  myrsinites,  L.  y 

S.  arbulifolia,  W. 

Salix  pyrenaica,  Gouan.  y 

S.  ciliata,  D.  C. 

Salix  reliculata,  L.  y 

Salix  retusa,  L.  y ..... 

S.  serpjllifolia,  Scop. 

Salix  herbácea,  L.  y 

Populus  tremida,  L.  y 


En  los  prados  húmedos  de  la 
región  sub-alpestre  de  los  Pirineos 
(L.  Duf.),  de  Sierra-Nevada,  mas 
arriba  de  Vacares,  subiendo  á Mul- 
hacem.  (Boiss.) 

En  las  altas  montañas  de  los 
Pirineos  centrales. 

Habita  igualmente  en  los  Piri- 
neos. 

Frecuente  en  el  valle  de  Eyne 
y en  otros  puntos  de  los  Pirineos. 

En  los  valles  de  los  Pirineos. 

En  toda  la  región  alpina  de  la 
cadena  pirenáica. 

En  los  valles  superiores  de  los 
montes  Pirineos. 

Habita  también  en  la  región  al- 
pestre de  los  Pirineos. 

En  la  región  alpina  de  los  Piri- 
neos. 

En  parages  húmedos  de  las  re- 
giones baja  y montana  inferior  de 
ambas  Castillas,  montes  de  la  Can- 
tabria, Aragón,  Cataluña  y Piri- 
neos. 

En  las  orillas  de  los  rios  en  la 
región  baja.  Mas  común  que  la  es- 


' Populus  alba,  L.  y 
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Populus  canescens,  Sm.  í 

P.  alba-tremula,  Krausse. 

Populus  nigra,  L.  í. 


Populus  pyramidalis,  Rozier.  t> 

P.  fastigiata,  Poir. 


pecie  anterior,  en  las  mismas  loca- 
lidades y en  toda  la  zona  austral. 

Vive  mezclado  con  las  especies 
anteriores. 

En  las  selvas  húmedas  y areno- 
sas de  la  región  baja  en  la  provin- 
cia de  Madrid  y en  las  mas  de  la 
Península,  tanto  septentrionales  co- 
mo meridionales,  pero  las  mas  ve- 
ces cultivado. 

Cultivado  para  formar  alamedas 
en  las  orillas  de  los  rios. 


DI  Y.  5.a— PLATANEAS. 


Platanus  orientalis,  L Arboles  exóticos,  cultivados  pa- 

Platanus  occidentalis , L.  ra  adorno  de  los  paseos. 

DI  Y.  6.a-  BETULINEAS. 


Crece  en  parages  húmedos  des- 
de la  región  montana  hasta  la  alpina, 
en  la  Cantabria,  Galicia,  Monserrat, 
Pirineos  de  Aragón  y Cataluña, 
sierra  de  Guadarrama,  de  Gredos, 
y de  Bejar  en  Estremadura. 

En  sitios  húmedos  de  la  región 
montana,  en  las  mismas  localidades 
citadas  para  la  especie  precedente. 


Betula  alba,  L.  % 

Var.  P laciniata. 


Alnus  glutinosa,  Gsertn.  u 

Betula  alnus  a glutinosa,  L. 


FAMILIA  DE  LAS  CONIFERAS.  (JUSS.) 


DIV.  1.a— ABIETINEAS. 


Pinus  sylvestris,  L.  í 

P.  rubra,  Mili. 

P.  mugho,  Jacq.  non  Scop. 

las  que  forma  selvas,  desde  la  al- 
titud de  2.500  hasta  6.500  pies  de 
la  región  montana  y terrenos  silí- 
ceos. Frecuente  en  los  montes  de 
Navarra,  en  los  valles  inferiores  de 
los  Pirineos  de  Cataluña  y Aragón, 
serranía  de  Cuenca,  sierra  de  Gua- 
darrama. Escaso  en  Sierra-Nevada 
y reino  de  Valencia. 

Pinus  pumilio,  Hsenke.  t, Habita  en  la  sierra  de  Guadar- 

P.  sylvestris  8 pumilia,  Gaud.  rama. 

P.  mugfaus,  Scop.  non  Jacq. 

Pinus  uncinata,  Ram.  Común  en  toda  la  cadena  de 


P.  sylvestris  5 Vill. 

P.  sanguínea,  Lapeyr. 

los  Pirineos. 

Pinus  laricio,  Poir.  í- 

P.  marítima,  Alt. 

Var.  * Poir  diana.. . 

Var.  ¡3  pyrenaica 

P.  pyrenaica,  Lapeyr. 

ca,  en  la  parte  occidental.  Hállase 
también  entre  Pozondon  y Celda, 
entre  Teruel  y Barracas  en  el  Bajo 
Aragón,  en  Monserrat  y montes 
próximos  á Barcelona. 

el  monte  de  San  Juan  cerca  de  Jaca, 

Pinus  halepensis,  Mili,  b 


Pinus  pinea,  L. 

P.  sativa,  Bauh.  et  Lamb. 


Pinus  pinaster,  Soland.  t 

P.  marítima;  Lamk.  non  Ait. 

P.  syrtica,  Tliore. 


Pinus  picea,  L.  í 

P.  pectioata,  Lamk. 

P.  abies,  Du  Roy. 

Abies  vulgaris,  Poir. 

A.  pectiaata,  D.  C. 
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y con  abundancia  en  los  Pirineos 
de  Aragón  y en  la  serranía  de 
Cuenca. 

Frecuente  en  las  sierras  Yun- 
quera  y de  la  Nieve,  y en  toda  la 
serranía  de  Ronda:  también  abunda 
en  la  parte  baja  de  la  serranía  de 
Cuenca  hácia  Sacedon,  y en  la  selva 
llamada  la  Debesa,  junto  á la  Albu- 
fera de  Valencia. 

En  terrenos  sueltos  arenosos  de 
la  región  baja.  Habita  en  la  parte 
occidental  de  Castilla  la  Nueva,  en- 
tre Talavera  de  la  Reina  y Oropesa; 
abunda  en  Castilla  la  Vieja,  en  don- 
de forma  selvas  de  gran  estension. 
Es  frecuente  también  en  el  Maes- 
trazgo de  Montesa  en  Valencia;  me- 
nos frecuente  en  Aragón,  Catalu- 
ña, provincia  de  Madrid,  Alpujar- 
ras,  etc. 

Abunda  en  Molina  de  Aragón 
y en  la  parte  occidental  de  la  ser- 
ranía de  Cuenca,  en  los  montes  de 
la  sierra  de  Guadarrama  y Avila, 
en  Estremadura,  entre  Toril  y Mal- 
partida.  Escasea  en  las  sierras  Rer- 
meja  y de  Alfacar  en  el  reino  de 
Granada,  como  igualmente  entre 
Igualeja  y Estepona,  etc.,  etc. 

Crece  en  la  región  montana  su- 
perior de  los  Pirineos  de  Cataluña  y 
Aragón,  y en  Guipúzcoa,  cerca  de 
Hernani. 
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Pinus  abies,  L.  ^ 

P.  excelsa,  Lamk. 

P.  picea,  Du  Roy  non  L. 

Abies  excelsa,  D.  C. 

y alpestre  de  la  peña  de  Oroel  en 
el  Alto  Aragón,  y con  abundancia; 
y en  la  parte  superior  de  los  valles 
del  rio  Aragón  y del  de  Izas,  mas 
arriba  de  los  baños  de  Panticosa. 
Escaso  en  el  monte  de  San  Juan  en 
Navarra. 

Pinus  Pinsapo,  Boiss.  Elench.  i? Vive  en  la  región  montana 


Abies  id.,  Boiss.  Voy. 

de  terrenos  arcilloso-ealizos,  desde 

3.000  hasta  6.000  pies  de  altitud, 
y con  abundancia  en  Sierra-Berme- 
ja, mas  arriba  de  Estepona.  En  la 

f 

sierra  de  la  Nieve,  desde  la  parte 
media  hasta  su  cumbre,  en  Sierra- 
Yunquera,  y en  la  serranía  de  Ronda. 

DIY.  2.a- 

-GUPRESINEAS. 

Juníperas  communis.  L.  tj 

Habita  desde  la  región  montana 

hasta  la  alpina  formando  bosques. 
Crece  con  abundancia  en  las  dos  Cas- 

Var.  ¡3  hispánica,  Endl. 

tillas,  Aragón,  Cataluña  y Valencia. 
Crece  en  los  altos  montes  de  la 

Juniperus  alpina , Clus. 

J.  nana,  Willd. 

J.  communis  7 alpina,  Gaud. 

Cantabria,  en  los  valles  y cumbres 
de  los  Pirineos  de  Aragón,  en  la 
parte  superior  del  Moncayo,  en  Mo- 
lina de  Aragón  y en  la  región  sub- 
alpina de  la  sierra  de  Guadarrama. 

* ••  Abunda  en  la  región  alpina  de 

las  sierras  Tejeda,  Nevada  y de  la 
Nieve,  en  el  reino  de  Granada,  y 
también  en  los  Pirineos  de  Aragón. 
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Juniperus  oxycedrus , Auct.'  y 

J.  rufescens,  Link. 


Juniperus  macrocarpa,  Sibth.  y 


Juniperus  phoenicea , L.  t? 

J.  letragona,  Moench. 


Juniperus  sabina , L. 


Juniperus  sabinoides,  Grisb.  í 

J.lkurifera.  L. 

J.  hispánica,  Lamk. 


Se  halla  en  la  dehesa  de  Valen- 
cia, junto  á la  Albufera,  entre  los 
pinos,  y en  la  provincia  de  Cádiz, 
orilla  del  mar,  y también  en  la  ser- 
ranía de  Cuenca. 

Crece  en  los  pinares  situados 
cerca  del  mar,  terrenos  arenosos. 
Habita  esclusivamente  en  la  dehesa 
de  la  Albufera  de  Valencia,  porque 
la  citada  por  Boissier  junto  á Cádiz 
es  el  verdadero  Juniperus  oxycedrus 
L.,  según  las  observaciones  de  Will- 
komm. 

Nota.  Cítase  el  Escorial,  Gua- 
darrama, Segovia,  Alcarria,  Ara- 
gón y Cataluña  por  Gómez  Ortega, 
Palau  y Colmeiro  como  localidades 
propias  del  Juniperus  oxycedrus,  mas 
todas  ellas  necesitan  ulterior  con- 
firmación. 

Habita  la  región  montana  en  la 
parle  occidental  de  la  serranía  de 
Cuenca,  montes  de  Requena  y Chi- 
va, Alcarria,  y reino  de  Granada  en 
las  sierras  Tejeda,  de  la  Nieve,  Ne- 
vada y Prieta. 

Crece  en  la  región  montana  y 
alpestre  de  las  sierras  del  reino  de 
Granada,  ambas  Castillas,  Aragón, 
Cataluña,  Valencia,  etc. 

Abunda  al  pie  de  Sierra-Segura, 
cerca  de  Yuste,  en  Sierra-Morena, 
háciaEstremadura,  entre  Pozondon 
y Celda  en  el  Bajo  Aragón,  en  la 
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parte  septentrional  de  la  serranía 
de  Cuenca  hácia  Peralejos  y en 
Aras  de  Alpuente,  cerca  del  Rincón 
de  Ademuz  en  dicha  serranía,  y con 
abundancia. 

Juniperus  oophora,  Kze.  t) Habita  esta  nueva  especie  en  el 

pinar  de  Bonanza,  reino  de  Se- 
villa. 

Taxus  baccata,  L.  Crece  en  la  región  montana  de 

Aragón,  montes  de  Oca  y Oro- 
pesa,  sierras  de  la  Nieve,  Tejeda  y 
Nevada  en  Andalucía,  en  la  Granja, 
Canencia,  etc. 


D1Y.  3.a— GNETACEAS. 


Ephedra  distachya,  L.  % Crece  en  las  costas  marítimas  y 

E('i>-  vuigaris,  Ricb.  terrenos  salíferos  de  Molina  de  Ara- 

gón, Aranjuez,  la  Mancha,  etc., 
y en  las  costas  de  ambos  mares 
Océano  y Mediterráneo. 

Epliedra  fragilis , Desf.  f En  el  cerro  de  San  Antón  de 

EPh.  distaehva, Brot.  non  l.  Málaga,  Alhaurin,  Gibraltar,  Gra- 

nada, Murcia,  etc.,  y Portugal. 

Ephedra  altissima,  Desf.  t> Entre  las  rocas  en  la  parte  sep- 

tentrional, detrás  de  Alhaurin,  y 
también  cerca  de  Gibraltar. 


TOMO  V, 


40 
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FAMILIA  DE  LAS  GRAMINEAS.  (JÜSS.) 

TRIBU  1.a— ORYZEAS. 


Leersia  oryzoides,  Soland.  2* Crece  orilla  de  las  aguas  en  la 

phaiarís  oryzoides,  l región  baja  v montana.  En  la  laguna 

Horaaloconcbrus  id..  Poli.  . ® 0 , 

Aspreih  ¡d.,  Lamk.  de  bds  en  Cataluña. 


TRIBU  2.a— PEAL  ARIDEAS. 


Phalaris  canariensis,  L.  O 


Phalaris  brachystachis,  Link.  O, 

Ph.  canariensis,  lirot.  non  L. 

Pli.  quadrivalvis,  L.ag. 

Ph.  nítida,  Presl. 

Phalaris  minor,  Retz.  O 

Ph.  bulbosa,  Desf.  non  L. 

Ph.  aquatica»  Ait.  non  L. 


Phalaris  par adoxa,  L.  O . 

Ph.  praemorsa,  Lamk. 


Phalaris  ccerulesccns,  Desf.  2¡  .t 

Ph.  aquatica,  Bertol.  an  L.? 

Ph . bulbosa,  Lois.  non  L.  nec  Desf. 


Abunda  en  los  sembrados  de  la 
provincia  deMadrid,  Murcia,  Valen- 
cia y Barcelona.  Es  muy  común  cer- 
ca de  Cártama  y en  la  dehesa  de 
Málaga. 

Poco  común  en  los  alrededores 
de  Madrid  y de  Marbella.  Mas  abun- 
dante en  Orihuela  y otros  puntos 
de  la  región  austro-oriental. 

En  parajes  abundantes  de  yerba. 
Frecuente  en  toda  la  región  central 
y austral  de  la  Península,  p.  ej.  en 
las  dos  Castillas,  y en  Málaga,  álo 
largo  del  rio  Guadalhorce. 

En  los  sembrados  situados  en- 
tre Madrid  y Chamartin,  aunque 
muy  escasa;  en  las  inmediaciones 
de  Barcelona  y en  las  de  Málaga. 

En  parajes  húmedos  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  Barcelona,  Coin, 
Málaga  y Ronda. 


3G3 


Phalaris  nodosa,  L.  b<- 

Ph.  aquatica,  I,.  Iierh.  non  Bertol. 


Phalaris  arundinacea,  L.  b 

Amoilo  colorata,  Willd. 

Calamagrostis  id.,  D.  C. 

Baldlngera  id. , Wett. 

Bald.  arundinacea.  Dumort. 

Digrapliis  id..  Trio. 


Ánthoxanthum  odoratum,  L.  b- 

Phalaris  ciliata,  Pour. 


Anthoxanthum  Puelli,  Lee.  Lamot.  O. 

Anth.  odoratum  /S  laxiflorum,  St.  Am. 

Anth.  odor.  ¡3  naoum,  [Joyd. 

Anth.  arislatum,  Borv,  non  Boiss. 

Anthoxanthum  aristatum , Boiss.  O--. 

Anth.  Carrcnianum,  Parlat. 


Anthoxanthum  ovatum,  Lag.  O 


Mibora  verna,  P.  de  Beauv.  O 

M.  oiiuinia,  Coss.  ct  Germ. 

Agrostis  rainima,  f,. 

Chamagrostis  id.,  Boerh. 

Knappia  agrostidea,  Sm. 

Slurmia  verna,  Pcrs. 


Habita  en  el  cerro  Negro  de 
Madrid  y en  otros  puntos  de  la  re- 
gión central;  en  la  provincia  de  Gra- 
nada y Málaga,  en  la  región  austral. 

Crece  orilla  de  las  aguas  en  las 
regiones  baja  y montana  de  Catalu- 
ña según  Palau.  Gómez  Ortega  no 
cita  localidad  especial,  diciendo  que 
crece  en  las  acequias,  rios  y lagu- 
nas, como  si  fuera  especie  muy 
común. 

Habita  en  los  prados  y bosques 
desde  la  región  baja  hasta  la  alpes- 
tre inclusive,  en  Galicia,  Asturias, 
Cantabria,  Navarra,  faldas  de  los 
Pirineos,  Moncayo , Cataluña,  Gi- 
braltar.  Málaga  y Estepona. 

Crece  en  los  campos  arenosos 
délas  cercanías  de  Madrid.  (D.  C.  ex 
Herb.  Carreño.) 

En  terrenos  arenosos  de  las  in- 
mediaciones de  Madrid.  (Boiss.  ex 
Herb.  Carreño.) 

Obs.  Ambas  especies  son  liti- 
giosas, como  se  infiere  claramente 
por  las  citas. 

Habita  en  los  campos  próximos 
al  mar  en  climas  templados,  v.  gr.  en 
los  de  Gibraltar,  San  Boque,  Cádiz, 
Málaga  y otros  de  la  región  austral. 

Cerros  y colinas  arenosas  de  los 
alrededores  de  Madrid  y de  las  mas 
de  las  provincias. 
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Crypsis  schcenoides , Lamk.  o 

Phleum  id.,  L.  et  Cav. 


Crypsis  acule  ata,  Ait.  O 

Schtenus  aculeatus,  L. 

Phleum  schcenoides,  Jacq. 

Phleum  pratense , L.  4... 

Ph.  Rerloloni,  D.  C. 


Var.  $ nodosum 

Ph.  nodosum,  L. 

Pli.  serotinum,  Jord. 

Var.  7 abbrevialum,  Boiss 


Phleum  Boehmeri,  Willd.  h 

Ph.  phalaroides,  [vocl. 

Ph.  phalaris,  Pers. 

Phalaris  phlcoides,  L. 

Chilochloa  Boehmeri,  P.  de  B. 

Phleum  asperum,  Jacq.  Q... 

Ph.  viride,  Al!. 

Ph.  paniculatum,  Huds. 

Phalaris  aspera,  Retz. 

Chilochloa  aspera,  P.  de  B. 

Phleum  alpinum,  L.  4 

Ph.  commulalum,  Gaud. 


Crece  en  parages  húmedos. 

Es  poco  abundante  en  las  orillas 
del  rio  Manzanares,  en  Aranjuez, 
y en  Málaga,  orillas  del  Guadal- 
horce. 

Habita  en  las  mismas  localida- 
des que  la  especie  anterior. 

En  los  prados  de  las  regio- 
nes baja  y montana;  en  Madrid 
y su  provincia  ; en  las  vertientes 
del  Moncayo  que  miran  al  Aragón; 
y en  los  prados  de  la  Sierra- 
Nevada. 

En  la  zona  septentrional  de  la 
Península,  p.  ej.  Cataluña,  Aragón 
y Galicia. 

En  la  región  nival  de  Sierra- 
Nevada,  en  el  prado  de  la  Yegua  y 
Corral  de  Veleta. 

En  los  prados  de  la  región  mon- 
tana, en  los  Pirineos,  en  el  monte 
Herrera  de  Cataluña,  en  el  pinar  de 
Losilla  cerca  de  Albarracin,  y en  la 
Granja. 

En  terrenos  ligeros  de  la  región 
montana  inferior.  En  San  Pedro  de 
los  Montes  de  Galicia.  (Pourr.) 

Habita  en  los  valles  de  la 
región  alpina  de  montañas  ele- 
vadas, en  el  valle  de  Eyne,  puerto 
de  Benasque  y otros  de  los  Piri- 
neos. 
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Phleuni  arenarium,  L.  O.... 

Phalaris  arenaria,  Huds, 

Crvpsis  id.,  Dcsf. 

Cliilocliloa  id.,  P.  de  B. 

Acnodon  arenarium  , Limk. 

Phleum  tenue,  Schrad.  O-- 

Phalaris  bulbosa,  L. 

Ph.  cylindrica,  D.  C. 

Acnodon  tenue  et  A.  Bcllardi,  P.  de  B. 

Alopecurus  pratensis , L.  A... 


Alopecurus  agrestis,  L.  Q, 


A ¡opecurus  geniculatus,  L.  O 


Alopecurus  fulvus,  Sm.  O. 

Al.  paludosus,  Mert.  Koh  . 


Alopecprus  castellanus,  Boiss.  et 
Reut.  2p 

Alopecurus  criticas,  Trin.  O 


Alopecurus  bulbosus,  L.  A 


Frecuente  en  las  playas  areno- 
sas de  los  mares  Mediterráneo  y 
Océano,  de  Cataluña,  Valencia,  y con 
abundancia  en  las  de  Galicia. 

En  parages  abundantes  de  yer- 
ba. En  Rivas  y Vicálvaro,  provincia 
de  Madrid  (Cav.),  y Andalucía  cerca 
de  Sevilla.  (Pourr.  y Cav.) 

Crece  en  los  prados  de  las  re- 
giones baja  y montana.  En  los  de 
Madrid  y su  provincia,  Aranjuez, 
Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Oren- 
se, etc. 

En  los  campos  arcilloso-areno- 
sos  de  la  región  baja.  Poco  fre- 
cuente en  los  de  Madrid  y su  pro- 
vincia, ambas  Castillas,  Navarra, 
Orense,  Aragón,  etc. 

Habita  en  parajes  húmedos  ó 
encharcados  de  la  región  baja,  are- 
nosos, y es  frecuente  en  Galicia, 
Aragón,  Cataluña,  etc. 

En  sitios  húmedos  arenoso-silí- 
ceos  de  las  regiones  baja  y monta- 
na, en  los  Pirineos  orientales. 

, En  terrenos  húmedos  de  pastos 
i en  las  riberas  del  rio  Manzanares, 
i Chamartin,  Colmenar  Viejo  y Gua- 
\darrama. 

Vive  entre  las  mieses  cerca  de 
Olave  en  Navarra,  con  abundancia, 
(Willk.) 

Hállase  en  los  prados  húmedos 
de  Cataluña. 
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Alopecurus  utriculatus,  Pers.  O 

Alopecurus  lasiostachys,  Link.  et 
Willd.  O.  Act.  berol.  3,pág.4\A. 
Alopecurus  Gerardi,  Will.  4 

AIo[).  capitatus,  I,3ink . 

Plileum  Gerardi)  A II . 

Colobachue  Gerardi,  Link. 

Lygeum  sparteum,  L.  4 


En  los  prados  húmedos  de  las 
regiones  baja  y montana  de  los  Pi- 
rineos orientales. 

En  Estremadura. 

Frecuente  en  Nuria,  valle  de 
Eyne,  puerto  de  Benasque  y otros 
sitios  de  prados  en  los  montes  Pi- 
rineos. 

En  los  cerros  y terrenos  secos 
arcillosos  algo  salíferos.  Común  en 
Ciempozuelos,  Aranjuez,  la  Man- 
cha, Elda  y Novelda  en  Valencia, 
Guadix,  Hoya  de  Baza  y cerca  de 
Cuevas,  Lorca,  Murcia,  Churriana 
en  la  provincia  de  Málaga;  Cervera 
y Guisona  en  Cataluña.  » 


TRIBU  o.s — SESLERIEAS. 


Sesleria  coerulea,  Ard.  -V 

Cvnosurus  coeruleus,  L¿ 


Oreochloa  disticha,  Link.  4.. 

Sesleria  disticha,  Pers. 

Poa  id.  Wullf. 

Poa  seslerioides,  Luis  non  Alt.  uec  Lamk. 

Echinaria  capilata,  Desf.  O.. 

Cenehrus  capitatus,  I.. 

Sesleria  echinata,  Larah, 


Habita  en  las  regiones  montana 
y alpina  de  terrenos  calizos.  Abunda 
en  las  hendiduras  de  las  rocas  de 
Peña-Gorvea  en  Navarra,  en  Mon- 
serrat,  y en  la  cumbre  de  Sierra- 
Tejed  a en  el  reino  de  Granada. 

Crece  en  la  loma  de  Eyne 
(Pour.),  y en  toda  la  cumbre  de  la 
cadena  pirenáica. 

En  terrenos  pedregosos  áridos 
de  casi  todas  las  provincias  de  la 
Península. 
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TRIBU  4.a— PANICEAS. 


Tragits  racemos  a * Hall,  o 

Ceochrus  racemosus,  L. 

Lappago  raoemosa,  W’ ¡lid. 

Tragus  ranricatus,  Cav.  Lccc. 


Setaria  glauca,  P.  de  B,  O 

Panicum  glaururo,  L. 

Pan.  ¡sevigatnm  ,6,  I.arok. 


Setaria  viridis,  P.  de  B.  O 

Panicura  viride,  L. 

Pan.  rcclinaturo,  Vil!. 


Setaria  ver  dállala,  P.  de  B.  O 

Panicum  verticillaturo,  L. 

Pan.  asperum,  Larok. 


Panicum  calillare,  L.  O 
Panicum  repens,  L, 

Pan.  arenarium,  Brot. 

Pan.  coloratuic,  Cav . 


Panicum  crus-galli,  L.  O 

Echinorhloa  id.  , P.  de  B. 


En  terrenos  arenosos  de  la  re- 
gión baja.  Frecuente  en  las  cerca- 
nías de  Valencia,  en  los  campos  de 
Vistabella  y Castellón  de  la  Plana, 
en  Barcelona,  Ferrol  y Málaga. 

En  los  campos  arenosos  y en 
terrenos  de  aluvión  silíceos  de  las 
regiones  baja  y montana.  Frecuente 
en  Galicia,  Barcelona,  Monistrol,  y 
entre  Tolox  y Málaga. 

Crece  en  terrenos  cultivados  de 
la  región  baja  y montana  inferior 
del  Ferrol,  San  Pedro  de  los  Mon- 
tes en  Galicia,  y en  Monjuich.  Según 
Gómez  Ortega  abunda  en  los  sotos, 
prados  y viñedos  de  la  Penín- 
sula. 

En  terrenos  algo  húmedos,  cul- 
tivados ó incultos,  de  la  región  baja. 
En  Madrid,  Orense,  Cataluña,  y en 
las  mas  de  las  provincias. 

En  los  campos  de  Cataluña. 
(Pourr.) 

Crece  en  terrenos  cultivados  de 
las  costas  marítimas.  En  las  cerca- 
nías de  la  Albufera  de  Valencia, 
Barcelona,  Murcia,  Motril,  Málaga 
y Gibraltar. 

En  terrenos  húmedos  y areno- 
sos de  la  región  baja.  En  San  Pedro 


Panicum  colonum,  L.  O... 
Panicum  sanguinale,  L.  Q, 

Dactylon  id  . , Will. 

Digitaria  id.,  Scop. 

Paspalum  id.,  Lamk . 

Syntherisma  vulgare,  Schrad. 


Yar.  ciliar e 

Pan.  ciliare,  Retz. 

Digitaria  id.,  Scop.  Hoe!. 
Syntherisma  id . , Lois. 

Panicum  glabrum,  Gaud.  O--. 

Digitaria  glabra,  Roeni . Sch. 

Digit.  hutnifusa,  Pcrs. 

Digit.  filiformis,  tlocl. 

Syntherisma  glabrum,  Scbrad. 

Panicum  vaginatum,  Steud, 

Paspalum  id.,  Swartz. 

Panicum  littorale,  R.  Br. 

Digitaria  paspaloides,  Duby. 

Panicum  distacbyum,  Cav. 
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de  los  Montes  en  Galicia,  Tuy,  Mon- 
tagut  de  Cataluña,  Valencia,  Gra- 
nada, Málaga,  y en  las  orillas 
del  rio  Manzanares,  cerca  de 
Madrid. 

En  los  campos  cultivados.  En 
Galicia,  Valencia  y Málaga. 

En  terrenos  silíceos  y cultiva- 
dos de  la  región  baja.  Muy  común 
en  las  huertas  y tierras  abonadas  de 
la  Península,  v.  gr.  en  las  inmedia- 
ciones de  Madrid,  Galicia,  Catalu- 
ña, Güejar  de  la  Sierra-Nevada, 
Málaga,  etc. 

Esta  variedad  crece  con  abun- 
dancia en  la  huerta  de  Valencia. 

Abunda  en  tierras  arenosas  cul- 
tivadas. 

Especie  exótica,  espontánea  hoy 
en  las  márgenes  del  Turia,  cerca 
de  Valencia.  (Cav.) 


TRIBU  5.a— ESPARTINEAS. 


Cynodon  dactylon,  Pers.  2p., Orilla  de  los  caminos  y paseos,  é 

panicum  id.,  l.  infesta  algunos  campos.  Abunda  en 

Digitaria  id.,  Scop.  . i i r»  » i 

Digit.  stoiouifcra,  scbrad,  casi  toda  la  Península. 

Paspalum  dactylon,  D.  C. 

Spartina  versicolor , Fabre.  2, 

Spart.  Duricui,  Parlal. 


Habita  en  los  prados  y arenales 
marítimos.  En  Asturias.  (Durieu.) 
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Sparlina  stricta,  Roth.  ?+ 

Trachvnotia  id.,  D.  C. 

Dactylis  id.,  Soland. 

Dact.  cynosuroides,  Loefl.  non  L. 
Limnetis  púngeos,  Ricli. 


Habita  en  sitios  pantanosos  de 
las  orillas  del  mar.  Hállase  cerca  de 
Oyarzun  en  el  golfo  cantábrico. 


TRIBU  6.‘  -ANDROPOGONEAS. 


Andropogon  ischamum,  L.  2,. 


Andropogon  distackgon , L.  2, 

Polliuia  id.,  Spr. 


Andropogon  Allionii,  D.  C.  2+. 

And.  contortom,  Desf.  non  L. 

Heteropogon  Allionii,  Roem.  Scb. 

Heter.  glaber,  Pers.  etP.  de  B. 

Andropogon  gryllus,  L.  2p...... 

Chrjrsopogon  id.,  Trin. 

Pollinia  id.,  Spr. 

Apluda  id . , P.  de  B. 

Andropogon  hirtum,  L.  


Andropogon  pubescens , Vis.  2f 

And.  giganteum.  Ten. 


En  los  cerros  y terrenos  mon- 
tuosos secos  arcilloso-calizos.  Fre- 
cuente en  Cataluña,  Aragón,  Valen- 
cia, Ferrol,  Alcarria,  ycnlasAlpu- 
jarras,  cerca  de  Orgiva. 

Habita  en  los  cerros  de  Cinctor- 
res,  Portaceli  y otros  de  Valencia, 
cercanías  de  Barcelona,  olivares  de 
Granada,  camino  de  Huetor,  etc.,  y 
cerro  Coronado  de  Málaga;  terrenos 
arcillosos. 

Habita  en  cerros  arcilloso-cali- 
zos junto  á Portaceli  y Burjasot,  en 
el  reino  de  Valencia.  (Cav.) 

Especie  rara  en  nuestro  suelo. 
Hállase  en  Cataluña  según  Palau,  y 
cerca  de  Gibraltar  según  Kelaart. 

Frecuente  en  los  cerros  arcillo- 
so-calizos  de  la  Alcarria,  serranía 
de  Cuenca,  Aragón,  Cataluña,  Va- 
lencia, Pirineos  orientales,  montes 
de  Avila,  Algeciras,  cerros  de  Gra- 
nada y otros  de  Andalucía,  y valle 
del  rio  Xerte  cerca  de  Plasencia,  en 
Estremadura. 

Esta  especie  habita  según  Reu- 
ter  en  los  montes  de  Toledo. 

47 


TOMO  V, 
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Sorglium  halepense,  Pers.  \ 

Holcus  id.,  L. 

Andropogon  id.,  Sibil* . Sin. 

And.  arundinaceum,  Scop. 


Erianlhus  Rcivennce , P.  de  B.  \ 

Andropogon  id.,  L.  Sp. 

Saccharum  id.^  L.  Syst. 


Abunda  en  los  viñedos  de  Chi- 
va y en  otros  parages  cultivados  del 
reino  de  Valencia,  en  Guejar  junto 
al  rio  Genil  en  la  provincia  de  Gra- 
nada, en  Motril  y en  Málaga. 

En  los  cerros  arcillosos  de  Epi- 
la  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia, 
reino  de  Granada,  etc. 


TRIBU  7.a— IMPERATEAS. 


Imperata  cylindrica,  P.  de  B.  2, 

Lagurus  cylindricus,  L. 

Saccharum  id.,  Larak. 

Sacch.  sisea,  Cav. 


Frecuente  en  el  reino  de  Valen- 
cia, cerros  de  Marbella  y Fuengi- 
rola,  y además  entre  Málaga  y 
Alhaurin,  terrenos  arenoso-arcillo- 
sos  húmedos. 


TRIBU  8.a-  ARUNDINEAS. 


Arundo  donax , L.  h 

Donax  arundinacea,  P.  de  B. 

Scolochloa  donax,  Gaud. 

Scol.  arundinacea,  Mcrt. 

Arundo  Pliniana,  Turr.  2, 

Ar.  mauritanica,  Desf. 

Calamagroslis  donaciformis,  Lois. 

Donax  maurilanica,  Rocm.  Sch. 

Phragmites  communis,  Trin.  2, 

Arundo  phragmilis,  L. 

Var.  0 ¡lavescens 

Pbrag.  isiaea,  Rchb. 


Se  cultiva  y sirve  de  seto  vivo 
en  las  acequias,  regueros  y parajes 
húmedos  de  las  huertas. 

En  sitios  húmedos  de  paises  cá- 
lidos. Crece  en  la  región  austro- 
oriental  (Webb.)  cerca  del  cabo  de 
Gata.  (Boiss.) 

En  la  orilla  de  los  rios,  estan- 
ques y arroyos  de  Madrid  y las 
mas  de  las  provincias. 

Crece  esta  variedad  enLanjaron. 
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Var.  y nigricans 

Phragm.  nigricans,  Dcnott. 

Arundo  id.,  Merat. 

Ar.  phragm.  (¡  subuniflora,  D.  C. 
Ar.  pseudo-phragmUis,  Lcjcune. 

Phragmites  giganteus,  Gay.  A 

Phr.  isiaca,  Kunth  non  Rchb. 

Arundo  maxima,  Forsk. 

Ar.  altissima,  Btli. 


Crece  mezclada  con  el  tipo,  aun 
que  escasa. 

Crece  en  las  cercanías  de  Bar- 
celona, según  Colmeiro. 


TRIBU  9.a— AGROSTIDEAS. 


Calamagroslis  lanccolata , Roth.  A 

Arundo  calamagroslis,  L. 


Calamagrostis  arundinacca,  Rot.li.  A. 

Cal.  sylvalica,  t).  C.  non  Host. 

Cal.  pj'ramidalis,  Host. 

Agrostis  arundinacca,  L.  non  Vill. 

Arundo  svlvatica,  Sclirad. 

Deycuxia  selvática,  Kuulli. 

Ampclodesmos  tenax,  Link.  A 

Arundo  id.,  Vahl. 

Ar.  ampelodesmos,  Cyr. 

Ar.  feslucoides,  Desf. 

Psamma  arenaria , Roem.  Sch.  A.... 

Ps.  liltoralis,  P.  de  B. 

Arundo  arenaria,  L. 

Calamagrostis  id.,Rolh. 

Ammophila  arundinacea,  Host. 

Agroslis  alba,  L.  et  A.  slolonifera, 

L.  excl.  var.  *.  A 

Var.  a gemina 

Ag.  stolonifera,  Host. 

Ag.  diffusa,  Host. 

Ag.  alba,  Gaud. 

Ag.  pallens,  Gaud. 

Ag.  decumbens,  Duby  el  Gaud. 


En  los  prados  húmedos  de  la 
región  baja.  En  Martorell  según 
Pourret;  Palau  no  cita  localidad  espe- 
cial, solo  dice  que  crece  en  España. 

En  los  bosques  de  la  región 
montana,  en  terrenos  arenosos;  en 
el  valle  de  Eyne  y en  oíros  de  los 
Pirineos. 

Crece  en  parages  montuosos, 
cerca  del  Hospitalet  y San  Boy  del 
Llobregat,  y en  las  Islas  Baleares. 

Frecuente  en  las  playas  areno- 
sas de  ambos  mares,  aunque  mas 
común  en  las  del  mediterráneo, 
v.  gr.  las  de  Cataluña,  Valencia, 
Campo  de  San  Roque,  etc. 

Se  baila  en  los  prados  y bos- 
ques. 

Crece  en  la  orilla  de  losrios  en 
las  mas  de  las  provincias. 
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Agrostis  marítima  $ subrepens,  D.  C. 
Var.  P gigantea,  Mey 

Ag.  gigantea,  Gaud. 

Ag.  roajor,  Gaud. 

Var.  y marítima,  Mey 

Ag.  marítima,  Lamk. 

Agrostis  scabriglumis,  Boiss.  et.  Iíeut.4 

Ag.  alba  var.  /9  Boiss.  Voy.  bot. 


Agrostis  hispánica , Boissier , et 

Reut.  o.  4? 

Var.  /S  mutica 


Agrostis  castellana,  Boiss.  etReut.2,. 


Agrostis  verticillata,  Will.  h 

Ag.  stolonifcra,  L.  Herb.  non  Sp.  pl . 
Ag.  aquatica,  Pour. 

Agrostis  vulgaris,  With.  2,... 

Ag.  capillaris,  Will.  nonL. 

Ag.  stolonifera,  L.  excl.  var.  /?, 


Agrostis  pumita,  L.  mant.  2,. 


En  las  orillas  del  mar. 

Habita  esta  variedad  en  las  ori- 
llas del  Genil,  desde  Granada  hasta 
Güejar  de  la  Sierra. 

En  las  playas  de  Cataluña,  Va- 
lencia y Murcia. 

Crece  en  las  orillas  del  rio  Mo- 
nachil  y en  otros  sitios  de  Sierra- 
Nevada,  en  la  región  montana  y 
sub-alpina. 

( Se  baila  en  la  costa  marítima 
(entre  Gibraltar  y Estepona. 

Esta  variedad  crece  en  las  cer- 
canías de  Madrid  según  el  herbario 
de  Pavón,  que  posee  Boissier,  en  el 
que  se  cita  á Nee  como  recolector 
de  esta  singular  variedad  (dudosa). 

Hállase  en  los  cerros  arenosos 
de  la  Casa  de  Campo  de  Madrid,  al- 
tos de  San  Bernardino,  Chamartin, 
y en  la  sierra  de  Guadarrama,  con 
abundancia. 

En  sitios  encharcados  de  la  re- 
gión baja  de  las  mas  de  las  pro- 
vincias. 

Habita  en  los  prados  húmedos, 
orilla  de  los  riachuelos  en  las  re- 
giones baja  y montana;  en  la  pra- 
dera del  Canal  de  Madrid,  etc.,  etc. 

Esta  es  una  forma  enana  de  la 
anterior,  cuyos  ovarios  son  atacados 
por  el  uredo.  Es  común  en  San  Pe- 
dro de  los  Montes  de  Galicia  y en  los 
Pirineos. 
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Agroslis  nebulosa,  Boiss.  et  Reut.  O- 


Ágroslis  Rcuteri,  Boiss.  4 

Ag.  capillaris,  Desf.  nonl,. 

Agrostis  canina , L.  4 

Trichodium  caumum,  Schrad . 
Agraulus  id. , P.  de  B. 


Agrostis  alpina,  Scop.  4 

Ag.  pirenaica,  Pourr. 

Ag.  festucoides,  Vill. 

Ag.  filiformis,  Vill. 

Ag.  Schleichcri,  Jord . 

Ag.  rupestris,  Duby.  non  All. 

Trichodium  rupestre,  Scbrad. 

Agrostis  nevadensis,  Boiss.  4 
Var.  & minor. 


Agrostis  rupestris,  AH.  4... 

Ag.  alpina,  Duby.  non  Scop. 

Ag.  setacea,  Vill.  non  Curb. 

Trichodium  alpinum,  Schrad. 

Agraulus  alpinus,  P.  de  B. 

Agrostis  elegans,  Thore.  O 

Ag.  capillaris,  Thore,  non  L. 

Ag.  exilis,  Luis. 

Trichodium  elegans,  Roem.  Sch  . 

Agrostis  pallida,  D.  C.  O.. 

Ag.  spicaventi  /9  Loia. 


En  parages  húmedos  mas  ó me- 
nos arcilloso-arenosos.  Común  en 
Rivas,  provincia  de  Madrid,  en  San 
Pablo  de  los  Montes  de  Toledo  y en 
el  valle  Amblés  cerca  de  Avila. 

Habita  en  el  reino  de  Granada, 
provincia  de  Málaga,  cerca  de  Es- 
tepona.y  en  la  provincia  de  Cádiz. 

En  los  prados  y bosques  húme- 
dos de  la  región  baja.  Frecuente  en 
las  cercanías  de  Madrid,  Chamarlin, 
Aranjuez,  Orense  y Cataluña. 

En  los  pastos  de  la  región  al- 
pina de  Nuria  y subida  á la  Coma 
de  Eyne,  además  de  otros  puntos  de 
los  Pirineos  centrales. 

En  los  prados  de  la  región  al- 
pina de  Sierra-Nevada,  p.  ej.  en  el 
prado  de  la  Yegua  y peñón  de  San 
Francisco.  La  variedad  & en  el  cer- 
ro Mulbacem,  Borreguiles  de  San 
Gerónimo  y barranco  de  San  Juan. 

Abunda  entre  las  rocas  de  la 
región  alpina  de  toda  la  cadena  pi- 
renaica. 

Habita  en  parages  arenosos  de 
la  sierra  de  Guadarrama,  Paular  de 
Segovia,  San  Pedro  de  Arenas, 
Moncayo,  y Pirineos  de  Aragón. 

Crece  en  las  orillas  del  rio  Man- 
zanares (Colm.,  Carreño),  cerca  de 
Estepona,  entre  San  Roque  y el  rio 
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Trichodium  salmanticum,  Lag.  Q 

Agrostis  id.,  Kunth. 

Agrostis  spica  venti,  L.  O ... 

Apera  id.,  P.  de  B. 

Anemagroslis  id.,  Trio. 

Agrostis  interrupta,  L.  O 

Apera  id.,  P.  de  B. 

Anemagroslis  id.,  Trio. 


Agrostis  Juressi,  Link.  O 

Agrostis  tener  rima,  Trin.  O 

Ag.  pulchclla,  Lois. 

Agrostis  fili folia,  Link.  O 

Agrostis  effusa,  Spr.  O 

Trichodium  id.,  Link. 

Agrostis  valentina,  Roem.  Sch.  4... 
Sporobolus  pungens,  Kunth.  h 

Agrostis  id.,  Schrb. 

Vilfa  id.,  P.  de  B. 


Sporobolus  gaditanus,  Bois.  etReut. 
Gastridium  lendigerum,  Gaud.  O 

Milium  id .,  L. 

Agrostis  Icndigera,  ü.  C. 

Ag.  vcntricosa,  Gouan. 

Gastridium  australe,  P.  de  B . 


Guadiaro  y en  el  cortijo  de  la  Boga, 
entre  Grazalema  y Ronda. 

Crece  según  Lagasca  en  sitios 
arenosos  húmedos  cerca  de  Salaman- 
ca. Especie  poco  conocida  y dudosa. 

En  terrenos  arenosos  cultivados 
ó incultos  de  las  regiones  baja  y 
montana,  en  las  provincias  septen- 
trionales de  la  Península. 

Hállase  en  la  serranía  de  Ronda, 
sitio  llamado  Alvina  del  Alcornoque, 
y en  Sierra-Tejeda,  cerca  de  los 
ventisqueros,  terrenos  arenosos 
húmedos  de  la  región  montana. 

En  España  y Portugal. 

En  la  zona  meridional  de  la  Pe- 
nínsula. 

En  Portugal. 

En  Portugal. 

En  España. 

Habita  en  las  arenas  marítimas 
del  Grao  y Albufera  de  Valencia, 
Castellón  de  la  Plana,  y según  Bois- 
sier  en  todas  las  de  la  región  aus- 
tro-oriental de  la  Península. 

En  las  playas  de  Cádiz.  (Dufour 
ex  Roiss.) 

Habita  en  terrenos  arenosos  de 
la  Real  Casa  de  Campo  de  Madrid; 
cerros  de  Yillena,  Elda  y Novelda 
en  Valencia;  en  Burgos,  San  Pedro 
de  los  Montes  de  Galicia,  Málaga  y 
Gibraltar,  etc. 
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Gastridium  laxum , Boiss.  etReuí . O. 
j Polypogon  monspeliense , Desf.  © 

Alopecurus id . , L. 

Alop.  paoiceus,  Lamk. 

Phleum  crinilum,  Schrb. 


Polypogon  maritimum,  Willd.  O 


Polypogon  subspathaceum , Req.  O... 

Polyp.  maritimum  ^subspathaceum,  Duby. 


Polypogon  litlorale,  Sm.  -2f 

Polyp.  clongatus,  Lag. 

Polyp.  Lagascse,  Roém.  Sch. 

Agrostis  littoralis,  Sm. 

Ag.  lutosa,  Poir. 

Chmturus  fasciculatus , Link.  © 

Polypogon  id  . , Pers. 

Polyp.  subspicatus,  Willd. 

Agrostis  articúlala,  Brot. 

Alopecurus  articulatus,  Poir. 

Lagurus  ovatus , L.  © 


En  terrenos  cultivados  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz. 

Habita  en  parages  arenosos  prin- 
cipalmente de  las  costas  marítimas. 
Poco  común  en  las  cercanías  de  Ma- 
drid y su  provincia,  Méntrida,  Ara- 
gón, Orense,  Cataluña,  Granada  y 
Málaga. 

En  sitios  húmedos  de  las  costas 
ó de  terrenos  salíferos,  en  Barcelo- 
na, Albufera  de  Valencia,  Málaga, 
y entre  Pamplona  y Monreal  con 
abundancia. 

Habita  en  las  costas  del  Mediter- 
ráneo, mayormente  en  las  de  la  re- 
gión austral  de  la  Península,  v.  gr. 
en  las  de  Málaga. 

Crece  en  los  pantanos  salados 
de  las  costas  de  ambos  mares  de 
nuestra  Península,  y según  Lagasca 
se  halla  también  cerca  de  Alba- 
cete. 

Habita  en  terrenos  arenosos  de 
toda  la  región  marítima  austro-oc- 
cidental de  la  Península,  v.  gr.  en 
Portugal,  San  Roque,  Chiclana,  etc. 

Crece  con  abundancia  en  terre- 
nos arenoso-arcillosos  de  toda  la  re- 
gión austral  y oriental  de  España , 
p.  ej.  Barcelona,  Valencia,  Granada, 
Gibraltar. 


376 


TRIBU  10.a— STIPACEAS. 


Stipa  tortilis,  Desf.  O 

St.  humilis,  Brot. 

St.  palcacea,  Siblb. 


Stipa  júncea,  L.  b 


Stipa  gigantea , Lag.  Q.. 

St.  júncea,  Cav.  Lccc.  non  L. 

Stipa  parvi flora,  Desf.  b 


Stipa  Lagascce,  Roem.  Sch.  b 

St.  pubesccns,  f.ag. 


Stipa  capillata,  L.  b 


Común  en  los  montes  de  Valdig- 
na,  Sueca  y Murviedroen  Valencia, 
Anorias,  Prétola,  Chinchilla  y Alba- 
cete, Málaga,  Velez,  Esteponay  Gi- 
braltar. 

En  terrenos  arenosos  estériles 
de  la  región  baja.  Frecuente  en  la 
Real  Casa  de  Campo  de  Madrid, 
cerros  de  Villena,  Elda  y Novelda 
en  Valencia,  montes  de  Chiva,  sier- 
ras Tejeda  y deMijas,  y entre  Mála- 
ga y Alhaurin.  Según  Palau  crece 
también  en  tierra  de  Burgos  y en 
Asturias. 

Frecuente  en  la  Real  Casa  de 
Campo  de  Madrid. 

Frecuente  en  la  Real  Casa  de 
Campo  de  Madrid,  Aranjuez,  la 
Mancha,  Albacete,  Chinchilla  y otros 
puntos  del  reino  de  Murcia,  Tarra- 
gona y la  Seo  de  Urgel,  en  cerros 
áridos. 

Habita  en  parages  áridos  pedre- 
gosos de  la  provincia  de  Madrid, 
Aranjuez,  Murcia,  entre  Alhama  y 
Granada,  y hácia  la  vertiente  sep- 
tentrional de  Sierra-Tejeda. 

Frecuente  en  la  provincia  de  Ma- 
drid, la  Mancha,  Alcarria,  serranía 
de  Cuenca,  Valencia,  Murcia,  Anda- 
lucía y en  el  Ferrol. 
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Slipa  pennata,  L.  4 


Stipa  barbata,  Desf.  4 


Macrochloa  tenacissima,  Kunth.  4... 

St.  id.,  Desf. 

Spartium  Pliessi,  Clus. 


Macrochloa  arenaria,  Kunth.  4 

Stipa  id.,  Brot. 

St.  gigantea,  Link.  non  Lag. 

Avena  Cavaniliesii,  Lag, 


Lasiagosiris  calamagrostis,  Link.  4.. 

Agrostis  id.,  L. 

Stipa  id.,  Wablbg. 

Achnantherum  id.,  P.  de  B. 

Calamagrostis  argéntea,  D.  C. 


Habita  la  región  baja  y montana 
de  paises  templados,  en  terrenos 
secos  arcillosos,  en  las  mismas  pro- 
vincias que  la  especie  anterior,  y 
además  en  la  Sagra  de  Toledo,  Ur- 
gel  y Monserrat,  aunque  en  menor 
abundancia. 

Poco  común  en  los  cerros  arci- 
lloso-yesosos  de  Madrid  y Aranjuez, 
Murcia,  Granada,  etc. 

Crece  en  terrenos  secos  áridos 
arcillosos.  Abunda  en  varios  territo- 
rios de  la  Península,  p.  ej.  en  la  Al- 
carria, la  Mancha,  Valencia,  Murcia, 
Granada,  Aragón  y ambas  Castillas. 

Crece  en  terrenos  ligeros  areno- 
sos y con  abundancia  en  los  montes 
Carpetanos  entre  la  Granja  y Balsain 
cerca  de  Madrid,  á la  derecha  de  la 
puerta  de  Hierro,  camino  del  Pardo; 
en  ambas  Castillas,  Murcia,  Anda- 
lucía, y también  en  el  valle  del  rio 
Xerte  cerca  de  Plasencia. 

En  terrenos  estériles  pedregosos 
de  la  región  montana  de  los  Piri- 
neos. 


Aristclla  bromoides , Bertol.  4 

Agrostis  id.,  L. 

Audropogoo  hermaphrodilum,  Pour. 

Stipa  aristclla,  L.  ed.  -12. 

Aristida  ccerulescens , Desf.  4. 

Arist.  elatior,  Cav. 

Chataria  coerulcscens,  P.  de  B. 


Frecuente  en  el  reino  de  Grana- 
da, principalmente  en  la  sierra  de 
Mijas,  mas  arriba  de  Churriana,  en- 
tre los  peñascos  de  rocas  calizas. 

Habita  en  rocas  calizas  próxi- 
mas al  mar.  Es  frecuente  enla Callosa 
de  Orihuela  y entre  Albatera  y Ca- 
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llosa;  también  en  el  reino  de  Valen- 
cia, costa  de  Málaga,  Velez,  Estepo- 
na  y Gibraltar. 

Piptatherum  ccsrulescens , V . de  B.  Hállase  en  las  hendiduras  de 


Miliura  id.j  Desf. 
Urachne  id..  Trio. 

rocas  calizas  situadas  mas  arriba 
de  Canillas  de  Aceituno,  y en  las  de 

Gibraltar. 

Piptatherum paradoxum,  P.  de  B.  2V.  Enlos  cerros  de  la  Alcarria,  Ara- 


Milium  id.,  L. 

Urachne  virescens,  Trio. 

gon,  Valencia,  Murcia  y Sierra-Ne- 
vada, cortijo  de  S.  Gerónimo,  región 

montana,  terrenos  arcilloso-calizos. 
Piptatherum  multiflorum , P.  deB.  ?+.  Frecuente  en  los  bosques  y terre- 


Milium  id.,  Cav. 

Agrostis  milacca,  L. 
Urachne  parvidora,  Trin. 

nos  incultos  de  Aranjuez,  Valencia, 
Murcia,  Carratraca,  Málaga,  Este- 
pona,  Campo  de  San  Roque,  Gibral- 
tar, y según  Colmeiro  en  Monjuich. 

Milium  effusum,  L.  \ En  los  bosques  húmedos  de  las 


Agrostis  effussa,  D.  C. 

regiones  baja  y montana;  poco  fre- 
cuente en  Aranjuez,  Alcarria,  Ara- 
gón y Cataluña. 

Milium  scabrum,  C.  Rich.  o 

M.  vernale,  Duby.  nooBieb. 

M,  confertum,  Guss.  non  L. 

de  la  Granja. 

TRIBU  11.— AIROPSIDEAS. 


Airopsis  globosa , Desv.  O 

Aíra  id.,  Thore. 

Milium  tenellum,  Cav. 

de  la  Pobla  Tornesa,  en  el  reino  de 
Valencia. 

Antennaria  agrostidea , Parlat.  4 Crece  en  los  prados  húmedos  ó 


Airopsis  id.,  D.  C. 

Airopsis  Candollei,  Desv. 
Aira  minuta,  Lois.  non  I.. 
Aira  agrostidea,  Lois. 

Poa  id.,  D.  C. 

Poa  airoides,  St.  Mil. 

encharcados.  Es  frecuente  en  Ga- 
licia. 
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Molinería  minuta,  Parlat.  O 

A ¡ ra  id.,  L. 

Aíra  Cagases;,  Iíuntb . 

Airopsis  minuta,  Desv. 

Poa  id . , Trin. 

Catabrosa  id.,  Trin. 


En  los  cerros  y sitios  arenosos 
de  Madrid  y su  provincia,  y también 
entre  Ghiclana  y Gonil. 


TRIBU  12.— ATENACEAS. 


Corynephorus  canescens,  P.  de  I».  4 . 

Aira  id  . , L. 

Aira  variegata,  St.  Ara. 


Var.  p marítima 

Corynephorus  arliculatus,  P.  de  B.  G. 

Aira  id  . , Desf. 

Aira  li)  brida,  Gaud  . 


Corynephorus  fasciculatus,  Boiss.  O. 

Aira  articúlala  p gracilis,  Desf. 

Corvneph.  articula'.us  P,  Parlat. 

Corynephorus  macrantlierus , Boiss.  O. 

Cor.  arliculatus  p tenuifolius,  Dourg.  el  Coss. 


Aira  caryophyllea , L.  O 

Avena  id.,  Wigg. 

Airopsis  id.  , Fries 


En  terrenos  arenosos  de  las  re- 
giones baja  y montana.  Común  en 
los  cerros  de  Madrid,  Méntrida,  en 
los  de  A^aldigna  y otros  de  Valencia, 
en  Monda  y sierra  de  Mijas  en  el 
reino  de  Granada,  en  la  loma  de 
Jaizquivel,  cerca  de  Irun. 

En  las  playas  de  los  mares 
Océano  y Mediterráneo. 

En  losarenales  marítimos  y tam- 
bién en  los  del  interior  del  conti- 
nente. Bastante  común  en  los  cerros 
arenosos  de  Madrid,  Monserrat,  Má- 
laga, Granada,  etc. 

Crece  con  la  especie  anterior  en 
las  mismas  localidades,  aunque  mas 
escasamente. 

Frecuente  en  terrenos  arenosos 
cerca  del  Puerto  de  Santa  María,  Ar- 
cos de  la  Frontera,  San  Lucar  de 
Barrameda  y Campo  de  San  Roque. 

Crece  en  terrenos  arenosos  secos 
de  la  región  baja.  Frecuente  en  la 
Real  Casa  de  Campo  de  Madrid,  en 
los  montes  de  Valencia  y Cataluña, 
en  Sierra-Bermeja,  reino  de  Gra- 


380 


Áira  Tenorei,  Guss.  O 

Var.  « mítica 

Aira  inflexa,  Cois. 

Aira  pulchella,  Link.  non  Roein. 
Airopsis  id. , Ten. 

Fiorinia  id.,  Pailat. 

Yar.  ¡3  semiarislata. 

Aira  intermedia,  Guss.  Supl. 

Aira  eapiilaris,  Guss.  Piod.  non  Kost. 
Aira  corvmbosa,  Cliab. 

Áira  elegans,  Gaud.  O 

A.  eapiilaris,  Host.  non  Lag. 

A.  pulchella,  Balb.  Don  W. 

Avena  eapiilaris,  Merl.  Kocb  . 

Yar.  a germina 

A.  corsica,  Jord.  non  Tausch. 

Var.  & biaristala. 

A.  ambigua,  De  Not. 

Áira  lendigera,  Lag.  o... ,. 

Yar.  mutica. 


Áira  involúcrala , Cav.  O 


Áira praecox,  L.  Q 

Aveua  id.,  P.  de  B. 

Airopsis  id . , Frics. 


nada,  en  Málaga,  Gibraltar,  y cam- 
po de  San  Roque. 

Habita  en  terrenos  arcillosos 
algo  salíferos. 

Esta  especie  con  sus  variedades 
crece  en  España  en  el  Bajo  Aragón 
(Willk.),  la  Mancha  (Lag.)  y Estepo- 
na.  (Haens.  ex Boiss.  Yoy.  bot.) 


Vive  en  terrenos  arenosos. 

Habita  en  la  zona  austral  de  Es- 
paña, p.  ej.  en  toda  la  provincia  de 
Málaga  basta  Gibraltar. 

Crece  en  sitios  arenosos  húme- 
dos; en  la  ribera  del  Manzanares  de 
Madrid,  Toledo,  Rascafria  y cerca 
de  Used  en  Aragón.  La  variedad  0 
en  la  serranía  de  Ronda. 

En  los  cerros  arenosos  y terrenos 
pedregosos  silíceos.  Abunda  en  Cha- 
martin,  Méntrida,  el  Molar  y otros 
puntos  de  la  provincia  de  Madrid, 
venta  de  San  Rafael  en  la  sierra  de 
Guadarrama,  en  Peñaranda,  Laba- 
jos  y Nava,  en  Castilla  la  Vieja. 

En  sitios  arenosos  de  la  región 
baja  y montana  de  Madrid  y su  pro- 
vincia, y de  Orense,  según  Pourret. 
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Deschampsia  cespitosa,  P.  deB  4. ... 

Aíra  id. , L. 


Var.  $ pallida 

Aíra  parviflora,  Tliuill. 

Aira  allissiroa,  Lamk. 

Var.  y alpina. 

Deschampsia  media,  íloém.  Sch.  4. . 

Deseh.  júncea,  P.  de  B. 

Aira  media,  Gouan. 

A.  júncea,  Will. 

A . setacea,  Pourr. 

Schismus  Gouani,  Trio. 

Deschampsia  subtriflora  f. J 4 

Aira  id.,  Lag. 


Deschampsia  refracta  f J 4 

Aira  refracta,  Lag. 

Deschampsia  Thuilleri , God.  Gren.  4. 

Aira  discolor,  Tliuill. 

A.  aliginosa,  Weihe. 

A.  montana,  Desv.  et  Lois,  non  L. 

Deschampsia  flexuosa,  Gris.  4 

Aira  id,  L. 

Avena  id.,  Mert.  Roch. 


Aira  montana,  L.  Fl.  Suec 

A.  I.egei,  Boreau. 

Avena  sativa J L.  O 


Crece  en  los  bosques  húmedos 
y prados,  desde  la  región  baja  has- 
ta la  alpina,  terrenos  arcilloso-are- 
nosos. 

Común  en  Miraflores  de  la  Sier- 
ra, Torrelodones , Bustarviejo , Ga- 
lapagar  (Palau)  y Cataluña.  (Colm.) 

En  los  bosques  de  Aranjuez,  Va- 
lencia, Cataluña,  venta  de  San  Ra- 
fael, Sierra  de  Guadarrama,  etc. 

Frecuente  en  los  montes  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  cerca  de  Torremocha, 
en  los  de  León  junto  á Burdongo,  y 
también  en  las  cercanías  de  la  ciu- 
dad de  León. 

Habita  en  las  mismas  localidades 
de  la  especie  anterior,  y cerca  de 
Used. 

Hállase  en  San  Pedro  de  los 
Montes  en  Galicia,  y crece  en  sitios 
húmedos  turbosos. 

Habita  desde  la  región  baja  has- 
ta la  alpestre  de  los  montes  de  Ga- 
licia, Asturias,  Irun  y otros  puntos 
de  la  Cantabria,  sierras  del  Monca- 
yo  y de  Guadarrama  con  abundan- 
cia, y en  la  región  alpina  de  Sierra- 
Nevada. 

Estas  son  dos  formas  particula- 
res de  la  especie  anterior. 

Espontánea  en  los  campos,  á 
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Avena  fatua , L.  ©, 


Av.  hy brida,  Peterni . 

Avena  barbata , Brot.  O 

Av.  hirsuta , Roth. 

Av.  h ir  Lula , Lag. 

Av.  atlicraütliera,  Piesl. 


Avena  sterilis,  L.  o 


Avena  fili folia,  Lag.  A 

Av.  convulata,  Presl. 

Av.  fallas,  Teu. 

Av.  striala,  Vis.  non  Lamk. 


Var.  a glabra 

Var.  3 velutina 

Avena  cantábrica , Lag.  A — 

Avena  sempervirens , WilL  A 

Av,  slriata,  Lamk.  non  Koch. 

Avena  sedenensis,  D.  C.  A- • • 

Av.  montana,  Will. 

Av.  sempervirens,  Lapeyr.  non  Will. 

Av.  fallax,  Roem.  non  Ten. 


Avena  Hostil,  Boiss.  A.. 

Av.  sempervirens,  llost.  non  Will. 


consecuencia  de  su  cultivo  en 
grande. 

Abundante  en  terrenos  cultiva- 
dos é incultos  de  toda  la  Península. 

Crece  en  terrenos  estériles:  en 
la  B,eal  Casa  de  Campo  y otros  pun- 
tos de  la  provincia  de  Madrid,  Aran- 
juez,  reinos  de  Valencia,  Murcia  y 
Granada,  Barcelona,  etc. 

Enlas márgenes  y laderas  délos 
campos  de  Madrid  y las  mas  de  las 
provincias. 

Entre  los  peñascos  de  rocas  ca- 
lizas, región  montana.  Frecuente  en 
las  sierras  Tejeda  y Nevada,  en  el 
monte  Urchillo  cerca  de  Orihuela,  y 
en  la  cadena  de  montañas  próximas 
al  límite  del  reino  de  Murcia  en  la 
parte  meridional. 

Crece  en  Peña-Gorvea,  en  Na- 
varra. 

En  Sierra-Nevada. 

Apenas  difiere  de  la  variedad  « 
anterior,  y habita  en  la  Cantabria. 

En  los  Pirineos  occidentales. 

Habita  en  la  región  nival  de 
Sierra-Nevada,  cerca  de  la  laguna  de 
Vacares,  yenMulhacem  basta  Tre- 
velez.  En  el  valle  de  Eyne,  puerto 
de  Benasque  y otros  puntos  eleva- 
dos de  los  Pirineos. 

En  la  región  alpina  de  Sierra- 
Nevada. 
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Avena  sulcata,  Gay.  A 

Av.  versicolor,  St.  Arn. 

Av.  lodunensis,  Delastre. 


Avena  albinervis,  Boiss.  Voy.  bol.  A. 

Av.  splendcns,  Boiss.  Elench. 

Avena  Scheuchzerii,  All.  

Av.  versicolor,  Will. 

Av.  glauca,  Lapeyr. 

Avena  bromoides , Gouan.  A 

Av.  pratcnsis  jS,  D.  C. 


Avena  pralensis,  L.  2V 

Av.  longifolia,  Req.  et  D.  C.  nou  Thore. 
Av.  Rcquieuii,  Mut . 


Arrhenatherum  elalius,  Presl.  A 

Arr.  aveDaceum,  P.  de  B. 

Avena  elatior,  L. 

Av.  alba,  D.  C. 
llolcus  avenaccus,  Scop. 

Var.  & bulbosum. 

Avena  bulbosa,  W. 

Av.  precaloria,  Thuill. 

Arrhenatherum,  erianthum,  Boiss.  et 
B.eut.  A 

Arrh.  avenaceum,  Boiss.  Voy.  non  P.  de  B. 


En  terrenos  pedregosos  ó are- 
nosos de  la  región  montana  de  la 
sierra  del  Moncayo  (Willk.)  y de  las 
montañas  de  Asturias.  (Durieu.) 

Frecuente  en  parages  sombríos 
• ó montuosos  de  las  sierras  Bermeja 
y de  Esteponaen  Andalucía. 

En  las  altas  montañas  de  los 
Pirineos  occidentales. 

En  sitios  estériles.  En  Chamar- 
tin,  Méntrida  yen  otros  pueblos  de 
la  provincia  de  Madrid,  Avila,  Pau- 
lar de  Segovia,  Alcarria,  Galicia, 
Cataluña  y Valencia. 

En  terrenos  secos  de  bosque  y 
pastos  en  las  regiones  baja  y mon- 
tana de  las  sierras  de  Mijas,  Tejeda 
y Nevada,  Málaga,  Monda,  etc.,  del 
reino  de  Granada,  Valencia,  Aran- 
juez,  prados  de  Avila  y Paular  de 
Segovia,  valles  situados  entre  los 
rios  Aragón  y Gallego,  en  el  Alto 
Aragón,  etc. 

En  los  prados  y bosques  de  las 
regiones  baja  y montana  de  Madrid 
y las  mas  de  las  provincias,  tanto 
el  tipo  como  la  variedad. 


En  los  bosques  y montes  de 
Granada  y de  la  provincia  de  Cádiz. 


m 


Arrhenaterum  Thorei,  Desm. 

Avena  ¡d.,  Duby. 

Arrli.  longifolia,  Thore. 

A rrhenatlierum  pallens,  Link.  2, 

Avena  id.,  Schrad. 

Avena  setifolia,  Brot. 

Var.  $ canlabricum 


En  terrenos  arenosos  de  Galicia. 
(Plan.) 

En  los  bosques  de  España  y Por- 
tugal. 

Esta  variedad  abunda  en  Irun, 
Oyarzun,  Orozco,  Yergara,  Bilbao 
y otros  puntos  de  la  Cantabria. 


TRIBU  13.-TRISETEAS. 


Trisetum  subspicatum,  P.  de  B.  ^ 

Tr.  airoides,  RoSm.  Sch. 

Avena  id.,  Roel. 

Av.  subspicata,  Sult. 

Koeleria  spicata,  Rclib. 

Koel.  aristata,  Lois. 

Trisetum,  glaeiale,  Boiss.  h 


Trisetum  velulinum , Boiss.  2, 


Trisetum  flavescens,  P.  de  B.  2,. 

Tr.  pratense,  Pers. 

Avena  flavescens,  L. 


Trisetum  negleclum,  Roem.  Scb.  ©.. 

Avena  neglccta,  Savi. 

Avena  panicea,  Larak. 


Habita  en  las  altas  montañas  de 
los  Pirineos. 


En  las  vertientes  áridas  de  la 
región  montañosa  alpina  de  Sierra- 
Nevada,  picacho  deVeleta  y Mulha- 
cem. 

Frecuente  en  la  cumbre  de  Sier- 
ra-Tejeda,  y en  el  Dornajo,  Treven- 
quey  Aguijones  de  Dilar  en  Sierra- 
Nevada,  región  montana  superior. 

En  los  prados  y bosques  de  las 
regiones  baja  y montana;  á veces 
también  en  la  alpina:  en  Galicia, 
Aragón,  Cataluña  y Sierra-Nevada, 
prado  de  la  Yegua. 

Crece  en  los  prados  secos  y en 
sitios  arenosos  de  la  región  baja. 
Frecuente  en  el  cerro  de  San  Antón 
de  Málaga,  y en  Gibraltar. 
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Trisetum  Loefflingianum,  P.  de  B.  ©. 

Avena  Loeffllngiana,  L.  et  Cav.  non  Gaud. 

Trisetum  Gaudiniamm,  Boiss.  O 

Avena  Loefflingiana,  Gaudin. 


Trisetum  ovatum,  Pers.  o 

Bromus  id.,  Cav. 


Trisetum  scabriusculum  f J o 

Avena  scabrinscula,  Lag. 

Trisetum  glabratum,  Schultz.  O 

Aira  glabrata,  Brot. 

Trisetum  Dufourei,  Boiss.  etReut.  O. 


Holcus  ccespitosus,  Boiss.  4 


Iíolcus grandiflorus , Boiss.  etReut,.  4. 
Holcus  lanatus,  L.  4 

Avena  lanata,  Koel. 


Holcus  argenteus,  Agardh.  4 

TOMO  V. 


En  sitios  áridos  sobre  los  muros 
Bastante  común  en  los  alrededores 
de  Madrid. 

En  los  pradossub-alpinos  de  las 
montañas.  Especie  hallada  por  Will- 
komm  en  el  prado  de  la  Yegua  en 
Sierra-Nevada,  única  localidad  es- 
pañola de  esta  planta  singular  suiza. 

Frecuente  en  los  cerros  areno- 
sos de  Chumartiny  otros  de  Madrid; 
en  los  de  Valdigna  en  Valencia, 
Aragón,  y San  Pedro  de  losMontes 
en  Galicia. 

Habita  en  los  parages  arenosos 
próximos  á la  ciudad  de  León,  y al 
pie  de  Sierra-Segura,  en  Murcia. 

Crece  en  Portugal. 

En  los  bosques  cuyo  terreno  es 
arenoso.  Se  halla  en  la  provincia  de 
Cádiz  y en  el  campo  de  San  Roque. 

Habita  en  parages  pedregosos 
de  la  región  nivalde  Sierra-Nevada, 
v.  gr.  en  el  picacho  de  Veleta  y Cor- 
ral de  Veleta,  Mulhacem,  hácia  Va- 
cares. 

Hállase  en  los  bosques  montuo- 
sos deAlgeciras. 

Crece  en  los  prados,  desde  la  re- 
gión baja  hasta  la  alpestre  inclusive. 
Es  muy  común  en  las  cercanías  de 
Madrid  y en  casi  todas  las  provin- 
cias. 

En  terrenos  ligeros  y de  bos- 
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Holcus  mollis,  L.  4 


Avena  id . , Koel. 


Holcus  Reuteri , Boiss.  4 


Holcus  tuberosus,  Salzm.  4 
Holcus  Gayanus,  Boiss.  Q. 

H.  teuuis,  Gay. 


Holcus  setiglumis,  Boiss.  et  Reut.  O. 

H.  annuus,  Salzro. 

Kocleria  cristata , Pers.  4 

Aira  id.,  L. 

Poa  id.,  Willd. 

Festuca  id.,  Willd. 

Yar.  0 gracilis 

Poa  nitida,  Latnk. 

Kocleria  selacea,  Pers.  4 

Yar.  oí  glabra 

K.  vallcsiaca,  Gaud.  et  D.  C. 

Yar.  (i  ciliala 

K.  selacea,  D.  C. 

K.  tuberosa,  Lois. 

K.  vallcsiaca,  Rcbb. 

Festuca  splendens,  Pourr. 

Poa  peelinacea,  Lamk. 

R.  vallesiaca  0 selacea,  Kocli. 


ques.  EnMarbella,  Estepona  y cam- 
po de  San  Roque. 

En  terrenos  arenosos  húmedos 
de  las  regiones  baja  y montana. 
Frecuente  en  la  pradera  del  canal 
de  Manzanares  de  Madrid,  San  Ra- 
fael de  Guadarrama,  Orense,  etc. 

Crece  en  parages  húmedos  en- 
charcados, y es  común  en  la  sierra 
de  Guadarrama,  principalmente  en 
la  venta  de  San  Rafael. 

Crece  en  sitios  húmedos  de  la 
zona  meridional  de  la  Península. 

Hállase  en  las  montañas  de  As- 
turias, sitio  llamado  Peña  de  Santa 
Ana  (Durieu),  y en  los  montes  de  las 
dos  Castillas.  (Reuter.) 

En  terrenos  arenosos  debosque, 
en  la  Real  Casa  de  Campo  de  Madrid, 
monte  del  Pardo  y en  el  Escorial. 

Habita  en  los  prados  de  la  re- 
gión baja  y montana  de  casi  toda  la 
Península. 

Tan  común  como  la  anterior  en 
las  cercanías  de  Madrid,  etc. 

Vive  en  sitios  estériles  arenosos 
y margosos. 

En  Aranjuez. 

La  var.  0 vive  en  el  Alto  Aragón 
y región  alpina  de  Sierra-Nevada, 
p.  ej.  en  el  prado  déla  Yegua. 
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Var.  y pubescens 

Aira  vallesiaca,Bcrtol. 

Koeleria  castellana , Boiss.  etReut.  O, 


Koeleria  tenuicula  , Boiss.  et  Reut.  O. 

Vulpia  id.,  Reut. 

Koeleria  vil  losa  , Pers.  O 

K.  Barrelieri,  Ten. 

Phalaris  ciliata,  Pourr. 

Ph.  pubescens,  Lamk . 

Aira  id.,  Vahl. 

Koeleria  phleoides  , Pers.  O..  • 

festuca  id.,  Vill. 

Festuca  cristala,  Lamk. 

Br.  alopccuroides,  Lag. 

Lophochloa  phleoides,  Rclib. 

Koeleria  brachystachya,  D.  C.  O- 


Koeleria  glauca,  Schrad.  4.... 


Cat abrosa  aquatica,  P.  de  B.  \ 

Glyceria  id.,  Presl. 

Aira  id.,  L,. 

Colpodium  aquaticum,  Trin. 

Glyceria  airoides,  Rchb. 

Poa  id.,  Kocl. 


Habita  en  Aranjuez. 

Crece  en  terrenos  arcilloso-ye- 
sosos  de  la  Guardia  y Ocaña,  en  la 
Mancha. 

En  terrenos  arcilloso-yesosos 
algo  húmedos.  En  las  cercanías  del 
lago  Ontígola  de  Aranjuez. 

Vive  en  terrenos  húmedos  pró- 
ximos al  mar.  En  el  litoral  del  Me- 
diterráneo, principalmente  en  la 
región  austral. 

En  terrenos  ligeros  algo  hú- 
medos de  la  región  baja.  Muy 
común  en  los  alrededores  de  Ma- 
drid, Valencia,  Cataluña,  Andalu- 
cía, etc. 

Es  una  mera  variedad  de  la  Koe- 
leria phleoides,  que  habita  en  las  mis- 
mas localidades  de  aquella. 

Especie  natural  del  Norte  de 
Europa,  que  se  halla  también  en  la 
sierra  de  Guadarrama,  venta  de  San 
Rafael,  según  dice  Colmeiro  refirién- 
dose al  herbario  de  Reuter. 

Crece  en  los  charcos  y fosos. 
En  las  orillas  del  rio  Manzanares  de 
Madrid,  charcos  de  la  pradera  del 
Canal,  etc. 
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Glyceria  fluitans,  R.  Br.  4 

Festuca  id.,  L. 

Poa  id.,  Koel . 


Glyceria  plicata.  Fríes.  4, 

G.  fluitans,  Guss.  non  R.  Br. 

G.  bybrida,  Townsend. 

Poa  Barrelieri,  Yiv. 

Glyceria  aquatica,  Wahlbg.  4 

G spectabilis,  Mert. 

Poa  aquatica,  L. 

Glyceria  loliacea,  God.  Gren.  4 

Festuca  id.,  Huds. 

Poa  id.,  Koel. 

Festuca  phoenix,  Thuil. 

Lolium  festucaceum,  Link . 

Scboeoodorus  loliaceus,  Roem.  Sch  . 

Brachypodium  id.,  Fries. 

Glyceria  festucceformis , Heynhold.  4. 

G.  capillaris,  Mert.  Kocb. 

Poa  feslucaeformis,  Host. 

Poa  mediterránea,  Chaix. 

Puccinella  festucreformis,  Parlat. 

Glyceria  convoluta , Fries.  4 

G.  distans,  Guss.  non  Vahl. 

G.  festucaíformis,  Guss.  non  Heyn. 

Festuca  convoluta,  Kunth . 

Atropis  id..  Gris. 

Puccinella  Gussoni,  Parlat. 

Poa  marítima,  Pourr.  non  Huds. 

Glyceria  tenuifolia,  Boiss.  etReut.  4. 


Glyceria  marítima,  Mert.  Koch.  4,. 

Poa  id.,  Huds. 

Atropis  id. , Gris. 


Vive  en  los  charcos,  acequias  y 
arroyos  de  las  regiones  baja  y mon- 
tana de  las  cercanías  de  Madrid  y las 
mas  de  las  provincias. 

Tan  común  como  la  anterior  en 
los  charcos  y orilla  de  las  aguas. 

En  las  aguas  corrientes  ó enchar- 
cadas, región  baja  y montana  en  casi 
toda  la  Península. 

Crece  en  los  prados.  En  el  pe- 
ñon  del  Cuervo  cerca  de  Málaga,  y en 
Gibraltar. 


Vive  en  los  pantanos  marítimos 
de  la  costa  del  Mediterráneo. 

En  las  costas  del  mar  Mediter- 
ráneo. 


Especie  muy  afine  ó tal  vez  mera 
variedad  de  la  anterior,  que  habita 
en  las  inmediaciones  de  Cádiz. 

Crece  en  las  costas  marítimas 
y en  terrenos  salíferos.  Habita  cerca 
del  mar,  entre  Alicante  y Santapola 
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Glyceria  distans,  Wahlbg.  4.. 

Poa  id.,  L.  mant. 

Poa  salina,  Poli. 

Poa  retroflexa,  Curt. 

Puccinella  distans,  Parlat. 

Atropis  id..  Gris. 

Yar.  & tenuiflora. 

Aira  brigantiaca,  Chais. 

A ira  mili  acea,  Vill. 

Poa  distans,  Gaud. 

Schismus  marginatus , P.  deB.  o.... 

Festuca  calycina,  L.  et  Cav. 


Sclerochloa  dura,  P.  de  B.  O 

Cynosurus  durus,  L. 

Festuca  id.,  Will. 

Poa  id.,  Scop. 

Poa  annua,  L.  o..-; 


Poa  laxa,  Haenk.  4 

P.  flexuosa,  Sm.  non  Host. 

P.  elegans,  D.  C. 


Poa  nemoralis,  L.  4 

P.  cinérea,  Vill. 

Yar.  a vulgar is 

Poa  glauca,  Bast.  non  Sm. 
Poa  debilis,  Thuill. 

Yar.  $ rigidula. 

Poa  serótina,  Schrad.  Ehrb. 
Poa.  coarctata,  D.  C. 


(Cav.),  y en  las  salinas  de  Aranjuez. 
(Pourr.) 

Crecen  el  tipo  y la  variedad  en 
las  costas  dp  ambos  mares  Océano  y 
Mediterráneo,  y también  en  los  ter- 
renos salíferos  de  Aranjuez. 


Vive  en  terrenos  arenosos  y sobre 
los  muros.  Muy  común  en  la  provin- 
cia de  Madrid;  en  el  pico  de  Sarantes, 
cerca  de  Bilbao  , en  Granada , Mo- 
tril, Málaga,  Gibraltar,  etc. 

Crece  en  los  prados,  orilla  de 
los  caminos  de  las  cercanías  de  Ma- 
drid y su  provincia,  Alcarria,  Astu- 
rias, Andalucía,  etc.,  etc. 

Muy  común  en  los  sitios  hú- 
medos y cultivados,  praderas,  ori- 
lla de  los  arroyos  y regueras  en 
casi  toda  la  Península. 

Frecuente  en  la  región  nival  de 
Sierra-Nevada,  Corral  de  Veleta  y 
también  en  el  valle  de  Eyne  en  los 
Pirineos. 

Habita  en  los  bosques. 

Frecuente  en  San  Pedro  de  los 
Montes  de  Galicia,  en  el  valle  de 
Eyne  y otros  de  los  Pirineos,  en  la 
Granja  y otros  sitios  de  la  sierra  de 
Guadarrama,  y en  Sierra-Nevada, 
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Var.  y alpina. 

Poa  glauca,  D.  C.  non  Sin. 

Poa  miUacea,  D.  C. 

Poa  Parnelli,  Bab. 

Poa  Feratiana,  Boiss.  et  Reut.  4.... 

P.  biflora.  Feral. 

Poa  flaccidula,  Boiss.  et  Reut.  4.... 


Poa  alpina,  L.  4 

P.  divaricata,  Vill.  non  D.  C. 

Var.  a br emfolia,  D.  C. 

Poa  badensis,  Haenk. 

Poa  bulbosa,  L.  4 

Poa  ligulata,  Boiss.  Voy.  bot.  4 — 

P.  concinna  membranácea,  Boiss.  Elench. 

Poa  compressa , L.  4 


Poa  distichophylla,  Gaud.  4 

P.  cenisia,  All. 

P.  flexuosa,  Host.  non  Sm. 

Poa  pratensis,  L.  4 

Var.  ¡s  angustifolia. 

Poa  id.,  L. 

Poa  trivialis,  L.  4 

P.  scabra,  Ehrh. 

P.  dubia,  Leers. 

Poa  sudetica,  Hsench.  4 — 

P.  sylvatica,  Will- 
P.  trinervata,  D.  C.  non  Elirh. 

P.  rubens,  Moencb. 

P.  Villcractiana,  Golfrio. 

Festuca  compressa,  D.  C. 


Corral  de  Veleta  y Peñón  de  San 
Francisco,  regiones  montana  y sub- 
alpina. 

En  los  bosques  montuosos  de 
los  Pirineos  orientales. 

En  parages  sombríos  de  la  ser- 
ranía de  Ronda,  cerro  de  San  Cris- 
tóbal, y en  la  sierra  de  la  Nieve. 

Común  en  los  pastos  de  la  re- 
gión alpestre  de  Sierra-Nevada,  en 
los  de  Peña-Gorvea,  Peña  de  Oroel, 
puerto  de  Canfranc  y otros  de  los 
Pirineos. 

Común  en  toda  la  Península. 

Crece  en  las  hendiduras  de  ro- 
cas calizas,  región  nival  de  las  sier- 
ras Tejeda  y Nevada. 

Habita  en  Reus  y en  el  monte 
Herrera  de  Aragón,  en  los  prados 
secos  y en  terrenos  arenosos. 

Crece  en  el  pico  del  Mediodía 
de  los  Pirineos. 

Habita  en  los  prados  de  casi 
toda  la  Península. 

Común  en  los  prados  húmedos 
de  las  inmediaciones  de  Madrid  y 
de  las  más  de  las  provincias. 

Habita  en  los  bosques  y selvas 
de  los  Pirineos. 
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Poa  sulcata.  Lag.  4 


Poa  scariosa,  Lag.  4? 


Eragroslis  megasíachya,  Link.  O 

Briza  eragroslis,  L. 

Poa  megasíachya,  Koél . 

Eragrostis  poceoides , P.  de  B.  Q. 

Er.  poeeformis,  Link. 

Poa  eragrostis,  L. 


Eragroslis  pilosa,  P.  de  B.  O. 

Er.  verticillala,  Roém.  Sch. 

Poa  id.,  Cav. 

Poa  pilosa,  L. 

Poa  eragrostis,  All.  non  L. 

Eragroslis  atrovirens  f J . 4 

Poa  id.,  Desf. 

Briza  maxima,  L.  O 

B.  monspessulana,  Gouan 
B.  rubra,  Lamk . 

B.  major,  Presl. 


Briza  media,  L.  4 

B.  trémula,  Koel. 

B.  lutescens,  Dcsv. 


Hállase  en  las  selvas  del  trán- 
sito llamado  Valgrande,  no  lejos  de 
Pajares,  en  Asturias. 

Especie  litigiosa , desconocida 
de  todos  los  demás  fitógrafos,  la 
cual  habita  cerca  de  Cádiz  según 
Lagasca.  ( Nov.gen . et  Sp .) 

Frecuente  en  terrenos  arenosos 
de  la  región  baja,  v.  gr.  en  las  cer- 
canías de  Madrid,  etc.,  etc. 

Vive  en  los  terrenos  arenosos  de 
las  regiones  baja  y montana,  en  las 
arenas  húmedas  del  rio  Manzanares 
de  Madrid,  en  Barcelona,  valle  de 
Albayda  de  Valencia,  en  las  arenas 
del  rio  Genil  en  Granada,  etc. 

Crece  en  las  mismas  localida- 
des de  la  especie  anterior. 

En  San  Pedro  de  los  Montes  de 
Galicia,  y en  el  reino  de  Valencia. 

Vive  en  terrenos  incultos  en 
las  cercanías  de  Madrid,  aunque 
escasa;  mas  abundante  en  Méntri- 
da,  Buñol,  Crevillente,  Valdigna  y 
otros  puntos  del  reino  de  Valen- 
cia, Guadarrama,  San  Pedro  de  los 
Montes  de  Galicia,  Cataluña,  An- 
dalucías, etc. 

Hállase  en  los  bosques  y pra- 
dos, desde  la  región  baja  basta  la 
alpestre , en  terrenos  graníticos  y 
calizos.  Es  planta  muy  ubiquista, 
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Briza  minor,  L.  O 

B.  virens,  D.  C.  an  L.? 


Mélica  Magnolii,  God.  Gren.  \ 

M.  ciliata,  Will.  non  L. 

Mélica  ciliata,  L.  h 


Mélica  humilis,  Boiss.  O 

Mélica  Bauhini , All.  \ 

M.  setacea,  Pers. 

M.  amethystina,  Pourr. 

Mélica  major,  Sibth.  í 

M.  pyramidalis,  Bertol.  non  Lamk. 

M.  nutans,  Savi.  non  L.  nec  Cav. 

M.  australis  et  M.  minuta  ff  latifolia,  Coss. 

Mélica  minuta,  L.  4 

M.  pyramidalis,  Lamk.  non  Bertol. 

M.  ramosa,  Vill. 

M.  aspera,  Desf. 

M.  nutans,  Cav.  non  L.  nec  Savi. 

Mélica  nutans,  L.  % 

M.  montana,  Huds. 


y por  lo  tanto  frecuente  en  casi 
toda  España,  p.  ej.  la  Cantabria, 
Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Sier- 
ra-Nevada, etc. 

En  terrenos  arenosos  algo  hú- 
medos, prados  y bosques  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  ambas  Castillas, 
en  los  brezales  de  Cataluña,  montes 
de  Andalucía,  etc.,  etc. 

Abunda  en  Orense,  Asturias,  y 
en  toda  la  región  cantábrica,  terre- 
nos arcilloso-calizús. 

En  las  colinas  y terrenos  áridos 
de  las  regiones  baja  y montana,  en 
las  cercanías  de  Madrid,  y en  casi 
toda  la  Península. 

Frecuente  en  la  parte  superior 
de  la  sierra  de  Gador. 

Común  en  sitios  estériles  de  la 
región  mediterránea. 

Frecuente  en  Gibraltar,  Marbe- 
11a,  Málaga  y otros  puntos  de  la 
región  mediterránea  austral  de  la 
Península. 

Habita  en  Monserrat,  y en  las 
sierras  de  Mijas  y Yunquera  en  el 
reino  de  Granada , y en  el  cerro 
Coronado  de  Málaga. 

En  los  bosques  de  las  regiones 
baja  y montana  de  terrenos  calizos. 
Frecuente  en  el  monte  de  Murvie- 
dro  y valle  de  Albaida  en  Valencia, 
Monserrat,  Aragón,  Galicia,  etc. 
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Mélica  uniflora,  Retz.  ú 

M.  Lobeli,  Vill. 

Mélica  arrecta,  Kze.  4 

Sphccnopus  Gouani,  Trin.  O 

Sph.  divaricalus,  Kchb. 

Poa  divaricata,  Gouan. 

Scleroehloa  id.,  P.  de  B. 

Sel.  expansa,  Link. 

Festuca  id.,  Ivuntb. 

Scleropoa  marítima,  Parlat.  O 

Triticum  maritimum,  L, 

Sclerocliloa  id.,  Link. 

Festuca  id.,  D.  C. 

Loa  id.,  Pourr. 

Brachvpodium  id..  Rocín.  Scli. 

Festuca  robusta,  Mut. 

Scleropoa  hemipoa,  Parlat.  O 

Festuca  id.,  Delille. 

Triticum  ¡d.,Guss. 

Poa  rígida,  {i  Bertol. 

Scleropoa  rígida,  Gris.  O 

Sclerocbloa  id.,  Link. 

Poa  rigida,  L. 

Festuca  id.,  Ivuntb. 

Scleropoa  loliacea,  Gren.  God.  ©.... 

Catapodium  id.,  Liuk. 

Poa  id. , Iluds. 

Bracbypodium  id.,  Roem  Sch. 

Triticum  id.,  Sm. 

Triticum  Rottbolla,  D.  C. 

/Eluropus  littoralis,  Parlat.  ú 

Daclylis  id. , W. 

Poa  id .,  Gouan. 

Calotbeca  id. , Spr. 

Dactvlis  maritima,  Sobrad. 

Poa  maritima,  Rclib. 

Bactylis  glomerata,  L»  ú- 

Festuca  id.,  Will. 


Habita  en  los  mismos  parages  de 
la  anterior,  y además  en  la  Granja. 

Hállase  entre  los  palmitos  del 
campo  de  Gibraltar. 

Vive  en  terrenos  arenosos  de 
las  playas  marítimas  que  han  per- 
manecido inundados  durante  el'in- 
vierno.  En  la  provincia  de  Málaga. 

En  los  arenales  marítimos  de 
toda  la  región  mediterránea,  desde 
Cataluña  hasta  Gibraltar. 

Vive  en  las  playas  marítimas. 
Común  en  la  desembocadura  del 
Turia  en  Valencia,  yen  otrospuntos 
del  Mediterráneo. 

Crece  sobre  los  muros  viejos  y 
en  terrenos  estériles,  en  los  con» 
tornos  de  Madrid  y en  las  mas  de 
las  provincias. 

Frecuente  en  los  arenales  marí- 
timos de  ambos  mares  Océano  y 
Mediterráneo. 

Frecuente  en  sitios  húmedos  de 
las  costas  marítimas  del  Mediterrá- 
neo, desde  Valencia  hasta  Gibraltar. 

Vive  en  terrenos  secos  estéri- 
les, desde  la  región  baja  hasta  la 
so 
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Dactylis  hispánica , Roth.  4 


Diplachne  serótina,  Link.  4. 

Festuca  id.,  L. 

Molinia  id.,  Mert.  Koch. 

Schoenodorus  id.,  Roeiu.  Scli. 

Molinia  coerulea,  Moench.  \ 

M.  altissima,  IJnk. 

M.  minor,  Hol. 

Aira  coerulea,  L.  Sp. 

Mélica  coerulea,  L.  Mant. 

Festuca  id.,  D.  C. 

Aruudo  agrostis,  Lapeyr. 


Danthonia  decumbens,  D.  C.  ^ 

Festuca  id.,  L. 

Poa  id.,  Scop. 

Bromus  id  . , Koel. 

Triodia  id.,  P.  de  1?. 

Cynosurus  crislatus,  L . 2¡. 


Cynosurus  echinatus,  L.  O 

Chrysurus  id.,  P.  de  P>. 

PüaloDa  id.  , Dumort. 

Cynosurus  polybracteatus,  Poiret.  U.. 

Cyn.  elegans,  Desf. 

Chrysurus  id.,  Roein.  Scli. 


alpestre  inclusive;  en  Orense,  San 
Pedro  de  los  Montes  de  Galicia, 
Cantabria,  sierras  Bermeja  y Ne- 
vada en  el  reino  de  Granada. 

Común  en  terrenos  áridos  de 
las  regiones  baja  y montana  en  las 
zonas  central  y meridional  de  la 
Península. 

Crece  en  Olot,  según  Pourret. 
(. Ilerb .) 

En  los  prados  y bosques  húme- 
dos de  las  regiones  baja  y monta- 
na; en  Monseñ,  Cantavieja,  la  Pa- 
lomita, Linares  de  Aragón,  montes 
de  ambas  Castillas  y Sierra-Nevada, 
desde  la  falda  hasta  la  región  mon- 
tana inclusive. 

En  los  bosques  húmedos  y pra- 
dos turbosos,  desde  la  región  baja 
basta  la  sub-alpina  inclusive ; en 
Santiago  de  Galicia,  según  Planellas. 

En  los  prados  secos  de  la  región 
baja  y montana;  poco  común  en  la 
pradera  del  Canal  y fuente  de  la 
Teja  de  Madrid;  mas  abundante  en 
la  Alcarria,  Aragón,  Cataluña,  As- 
turias y Galicia. 

En  los  campos  cultivados  de  la 
región  baja,  en  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España. 

Entre  las  rocas  de  montañas 
calizas,  parages  sombríos.  Abunda 
en  las  sierras  de  Mijas,  Tejeda,  Ber- 


Var.  $ (jracilis 
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Cynosurus  aurcus,  L. 

Lamarckia  aurea,  Moench. 
Cbrysurus  id.,  Spr. 

Cbrysurus  cynosuroides,  Pera. 


Vulpia  pseudo-myurus,  Soy-Vill.  O-. 

V.  myurus,  Gm . 

Festuca  id.,  Desf.  non  L. 

Vulpia  myurus , Rchb.  O 

V.  ciliata,  Link. 

V . pilosa,  Gm, 

Festuca  myurus,  L. 

F.  ciliata,  Pcrs.  ct  D.  C. 

Vulpia  Broteri , Boiss.  et  Reut.  ©... 

Festuca  myurus  0 tenella,  Boiss.  Voy. 

Festuca  bybrida,  Brot. 


Vulpia  geniculata,  Link.  O. 

Festuca  id.,  Willd. 

Bromus  geniculatus,  L.  Mant, 

Festuca  stipoides,  Lois. 

Vulpia  incrassata,  Parlat.  O 

Festuca  id.,  Salzm. 

F.  stipoides,  Desf. 

Vulpia  bromoides,  Rchb.  ©.. 

V.  membranácea,  Link. 

V.  uniglumis,  Parlat. 

Festuca  bromoides,  L. 

F.  agrestisj  Lois. 

F.  longiseta,  Brot. 

F.  Villcmetii,  Savi. 

F.  uniglumis  Soland. 


meja  y Nevada,  en  Ronda,  y en  el 
monte  Picojarro. 

En  la  Granja,  Aragón  y Cata- 
luña. 

Crece  en  terrenos  arenosos,  es- 
pecialmente en  los  marítimos;  co- 
mún en  toda  la  región  mediterrá- 
nea, y además  en  Mcntrida,  Esco- 
rial, las  dos  Castillas,  reino  de 
Granada  y Yeger. 

En  terrenos  arenosos  de  la  re- 
gión baja  de  casi  todas  las  provin- 
cias. 

Común  en  terrenos  arenosos 
de  la  región  baja  en  toda  la  zona 
meridional  y oriental  de  España. 

En  terrenos  arenosos  de  bos- 
que. Frecuente  en  Portugal,  Ojen 
yAlmoraina,  término  de  la  ciudad 
de  San  Roque. 

Común  en  Gibraltar,  Málaga  y 
Estepona,  en  sitios  arenosos. 

En  el  Pinar  de  San  Lucar  de 
Barrameda,  terreno  arenoso. 

En  terrenos  áridos  arenosos  del 
Portugal,  cercanías  de  Madrid,  Mar- 
bella  y Estepona. 
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Vulpia  Michelii , Rcbb . O.... 

Festuca  id.,  Bertol. 

Bromus  id.,  Savi. 

Kceler¡a  macilenta,  D.  C. 

Avena  pubescens,  Guss. 

Trisetum  id.,  Ten. 

Avelinia  Michelii,  Parlat. 

Tulpia  alopecuras,  Link.  o* 

Festuca  id  , Schousb. 

F.  ciliata,  Brot.  non  Dantli. 

Bromus  barbalus,  Savi. 

Var.  & sylvatica , Boiss 


Festuca  tenuifolia,  Sibth.  2,. 

F.  ovina,  Auct.  gall.  non  L. 

F.  capillata,  Lamk. 

F.  filiformis,  Pourr. 

Poa  capillata,  Merat. 

Poa  setacca,  Roel. 

Festuca  capillifolia,  Dufour. 

Festuca  ovina,  L.  4 

Var.  alpina 

F.  alpina,  Gaud. 

Festuca  Ilalleri,  All.  4 


Festuca  duriuscula,  L.  2,. 

F.  ovina,  Schrad.  non  L. 

F.  stricta,  llost. 

F.  Lcmani,  Bast. 


Var.  & hirsuta 

F.  cinérea,  Vill. 

F.  hirsuta,  llost. 


En  las  costas  marítimas  de  la 
provincia  de  Málaga. 


En  las  playas  de  Málaga. 


En  los  bosques  de  encinas  de 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
S.  Roque. 

Común  en  toda  la  región  sep- 
tentrional de  la  Península,  en  ter- 
renos ligeros  arenosos. 


En  sitios  arenosos.  Tan  común 
como  la  especie  anterior. 

En  la  Cantabria,  Aragón,  etc. 

En  la  región  alpina  de  las  altas 
montañas.  En  el  Corral  de  Veleta  y 
Borreguiles  de  Dilar  en  Sierra-Ne- 
vada. 

En  las  colinas  y prados  secos. 
En  la  provincia  y contornos  de  Ma- 
drid, Aranjuez,  Valencia,  Aragón, 
Cataluña,  etc. 

Crece  mezclada  con  el  tipo. 
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Var.  7 alpestris 

F.  dura  D.  C. 

Festuca  Boissieri,  Nob.  4. 

F.  duriuscula,  var.  elatior,  Boiss. 

Festuca  rivularis , Boiss.  2¡. 
Festuca  Clemenlei,  Boiss.  4 


Festuca  hystrix,  Boiss.  4 


Festuca  curvi folia,  Lag.  4 


Festuca  indigesta,  Boiss.  4 


Festuca  violácea,  Gaud.  4 
Festuca  rubra,  L.  4 

F.  hctcromalla,  Pour. 


Festuca  arenaria , Osbeck.  4... 

F.  sabulicola,  L.  Duf. 

F.  pinifolia,  St.  Am. 

F.  dumetorura,  Mut.  non  L. 

F.  ciuerea,  D.  C. 

F rubra  t lanuginosa,  Mert.  Koch. 

Festuca  heleropltylla,  Lamk. 


En  las  montañas  de  Asturias, 
Galicia  y de  Sierra-Nevada,  región 
alpestre  y nival. 

En  los  prados  y bosques  de  las 
sierras  Tejeda  y Nevada. 

En  las  orillas  de  los  arroyos  de 
la  región  alpina  de  Sierra-Nevada. 

En  las  cumbres  áridas  y gla- 
ciales de  Sierra-Nevada,  terrenos 
esquistoso-arcillosos. 

Habita  en  la  región  alpina  délas 
montañas  calizas  de  las  sierras  de 
la  Nieve,  Tejeda  y Nevada. 

En  la  región  montana  de  la 
sierra  de  Guadarrama,  y del  Mon- 
serrat  en  Cataluña. 

Vive  en  la  región  alpina  de 
Sierra-Nevada,  y es  una  de  las  pocas 
gramíneas  que  no  apetece  el  gana- 
do lanar  y cabrío. 

Crece  en  las  altas  montañas  de 
los  Pirineos  occidentales. 

, En  los  prados  y orilla  de  los  bos- 
ques desde  la  región  baja  basta  ¡a 
alpestre  inclusive.  Abunda  en  la 
Cantabria,  Navarra,  Alto  Aragón, 
Moncayo,  Monserrat,  Alcarria,  etc. 

En  las  playas  arenosas  del 
Océano,  principalmente  en  las  de 
Asturias. 


Habita  en  San  Pedro  de  los 
Montes  de  Galicia. 
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Var.  (3  alpina 

F.  amelhystina,  Delarbre. 

Festuca  pumita,  Chaix.  2f 

F.  varia,  Pers.  non  Hoenk. 
Schoenodorus  pumilus,  Roem.  Sch, 


Festuca  varia , Hsenk.  i p 

Var.  a.  genuina 

F.  fusca,  Vill.  non  L. 

F.  acuminata,  Gaud. 

F.  varia,  Host. 

Var.  @ flavescens. 

F.  flavescens,  Lapeyr. 

F.  acumioata,  D.  C. 

F.  xanthina,  Roém.  Sch. 

Var.  y eskia. 

F.  eskia,  Ram. 

F.  lubrica,  Lapeyr. 

F.  crinum  ursi,  Ram. 

Festuca  pseudo-eskia,  Boiss.  ^ 


Festuca  elegans,  Boiss.  2f 


Festuca  pilosa,  Hall.  2± 

F.  rhsetica,  Sult. 

F.  poaeformis,  Host. 

F.  nebrodensis,  Jan . 

Schoenodorus  poseformis,  Roém, 


Esta  ocupa  la  región  alpina  de 
las  montañas. 

Crece  en  la  región  alpina  de 
las  montañas  calizas,  terrenos  are- 
noso-calizos.  Habita  en  las  cum- 
bres de  Sierra-Tejeda  y sier- 
ra de  María  en  el  reino  de  Gra- 
nada. 

En  las  montañas,  generalmente 
graníticas. 

Habita  en  los  Pirineos  de  Ara- 
gón, mas  arriba  de  los  baños  de 
Panticosa,  en  el  pico  del  Mediodía, 
valle  de  Eyne,  etc. 


Crece  en  sitios  pedregosos  de 
la  región  alpina  y nival  de  Sierra- 
Nevada,  collado  y picacho  de  Ve- 
leta , laguna  de  la  Caldera,  Mulha- 
cem.y  Vacares. 

En  los  matorrales  de  la  re- 
gión alpestre,  y en  los  prados. 
En  Sierra-Nevada,  prado  de  la 
Yegua. 

En  terrenos  montañosos  y de 
pastos.  En  S.  Pedro  de  los  Montes 
de  Galicia , en  Sierra-Nevada , bar- 
ranco de  la  Hoyatenita,  y cerca  de 
Guejar  de  la  Sierra. 
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Festuca  Drymeia , Mert.  Koch.  4.... 

F.  sylvatica,  Host.  non  Vil!. 

F.  montana,  Rchb. 

F.  exaltata,  Presl. 

Yar.  $ elalior 

F.  altissima,  Boiss.  Elencli.  non  All. 


Festuca  triflora,  Desf.  4 


Festuca  spadicea,  L.  4... 

F.  aurea,  Lamk. 

F.  compressa,  D.  C. 

Poa  Gerardi,  All. 

Poa  montana,  Dclarbre. 
Schcenodorus  spadlceus,  Roém.  Scb. 
Anlhoxanthum  paniculatum,  L. 


Festuca  granalensis,  Boiss.  \ 


Festuca  internista,  Desf.  2t 

F.  Foenas,  Lag. 

F.  tenax,  Link. 


Festuca  pratensis,  Huds.  4, 

F.  elatior,  L.  iterWestrog. 

F.  heteromalla,  Pourr. 

Scboenodorus  pratensis,  Boom.  Sch. 


Habita  en  las  selvas  de  las  mon- 
tañas. 

Hállase  esta  variedad  en  la  re- 
gión superior  y meridional  de  los 
valles  de  las  sierras  Bermeja  y de 
Estepona. 

En  parajes  sombríos  de  los 
montes  de  Sierra-Segura,  en  Mur- 
cia. 

En  los  prados  de  la  región  al- 
pestre de  montañas  graníticas  ó 
esquistoso-arcillosas ; en  Orense, 
S.  Pedro  de  los  Montes,  Campro- 
don,  Ripoll,  valle  de  Eyne  y otros 
de  los  Pirineos , puerto  de  Nava- 
cerrada  en  la  sierra  de  Guadar- 
rama, yen  Sierra-Bermeja,  reino 
de  Granada;  en  fin,  hállase  también 
mas  arriba  de  los  baños  de  Panti- 
cosaen  los  Pirineos  de  Aragón. 

En  las  hendiduras  de  rocas  ca- 
lizas, región  alpina  de  las  sierras  de 
la  Nieve,  Tejeda,  Nevada  y de 
Gador. 

Frecuente  en  los  prados  junto 
á Oriliuela  y otros  puntos  de  la  Es- 
paña meridional  (Lag.),  y en  Tarra- 
gona. (Webb.) 

Crece  en  los  prados  húmedos, 
principalmente  de  la  zona  central 
y de  la  septentrional  de  la  Penín- 
sula. 
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Festuca  arundinacea,  Sclirb.  2, 

F.  phoenix,  Vill. 

F.  elalior,  Sin.  non  L. 

Poa  pbrenix,  Scop . 

Bronius  ¡nermis,  Brcb.  non  L. 

Schcenodorus  elalior,  Roem.  Sch. 

Var.  8 glaucescens 

Festuca  gigantea,  Vill.  4 

Bromus  giganteos,  L. 

Var.  s trifloras. 

Bromus  Inilorus,  L. 

Festuca  delicatula,  Lag.  V? 


Wangenheimia  Lima,  Trin.  O 

\V.  disticha,  Moénch. 

Cvnosurus  Lima,  Loefl.  Cav. 


Bromus  tedorum,  L.  O 

B.  avenaceus,  Pourr. 

Var.  8 australis... 

B.  abortiQorus,  St.  Am. 

Bromus sterilis,  L.  O.*. 

B.  jubatus,  Ten. 


Vive  en  la  orilla  de  las  aguas 
en  la  región  baja.  En  Oyarzun, 
Irun,  Yergara. 

Crece  entre  Albaurin  y Coin. 
(Boiss.) 

Habita  en  los  bosques  y sitios 
húmedos  umbríos  de  la  región  baja 
y montana,  y según  Palau,  crece  en 
abundancia  en  los  de  España. 

Especie  poco  y mal  conocida, 
que  crece  en  las  orillas  del  camino 
real  de  Guadarrama,  que  á veces 
desciende  basta  cerca  de  Madrid,  y 
además  se  halla  también  en  Villa— 
castin,  Arévalo  y otros  puntos  de 
Castilla  la  Yieja.  (Lag.) 

Vive  en  terrenos  arcilloso-yeso- 
sos.  Es  frecuente  en  el  cerro  Negro 
de  Madrid,  en  Rivas , Aranjuez, 
sierra  de  Engarceran  y valle  de 
Albaida , en  el  reino  de  Valen- 
cia, y también  en  Hellin,  reino  de 
Murcia. 

Crece  sobre  los  muros,  en  ter- 
renos áridos,  etc. 

En  los  contornos  de  Madrid  y 
en  las  mas  de  las  provincias. 

Habita  en  las  mismas  localida- 
des, y es  tan  común  como  la  espe- 
cie anterior. 


Bromus  máximas,  Desf.  O- 

B.  raadritensis,  Duby.  uon  L. 
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Var.  a.  minor 

B.  rigidus,  Roth. 

B.  raaximus,  Guss. 

Var.  js  Gussoni,  Parlat. 

B.  maximus,  D.  C, 

Bromus  madrilensis,  L.  O — 

B.  polystachyus,  D.C. 

B.  maximus,  Bast.  non  Desf. 

B.  rubens,  Desv.  non  L. 

B.  diandrus,  Curt. 

B.  scaberrimus.  Ten. 

Bromus  rubens , L.  O 

Festuca  rubens,  Pers. 

Bromus  fasciculatus , Presl.  O 

B.  scoparius,  Larak.  non  L. 

Bromus  asper,  L.  fil.  % 

B.  ncmorosus,  Vill. 

B.  montanus,  Poli. 

B.  ncmoralis,  Iluds. 

B.  hirsutus,  Curt. 

B.  dumetorum,  Lamk. 

Festuca  aspera,  Mert.  Koeh. 

Bromus  erectus,  Huds.  4 

B.  perennis,  Vill. 

B.  arvensis,  Poli,  non  L. 

B.  glaucus,  Lapeyr. 

Festuca  montana,  Mert.  Koch. 


Var.  ¡s  macrostachys. 

B.  mulliflorus,  Castagne. 

Bromus  inermis,  Leyss.  2¡.. 

Festuca  id.,  D.  C. 

F.  Leysscri,  Moéuch. 

Schcenodorus  inermis,  Rocm.  Scb. 


Abundante  en  sitios  estériles 
de  las  zonas  central  y meridional 
de  la  Península. 

Frecuente  en  los  contornos  de 
Madrid , ambas  Castillas,  Alcar- 
ria, Aragón,  Cataluña,  Valencia  y 
Bilbao. 

Común  en  los  sitios  áridos  de 
Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Gra- 
nada, Motril,  Málaga,  etc. 

En  sitios  arenosos  estériles. 
Hállase  en  Chamartin,  una  legua 
distante  de  Madrid,  y escaso. 

Vive  en  los  bosques  montuo- 
sos, en  la  Granja,  S.  Pedro  de  los 
Montes  de  Galicia , Hipoll  y Bar- 
celona. 

Habita  en  las  colinas  y prados 
secos  de  las  regiones  baja  y mon- 
tana de  terrenos  arcilloso-silíceos 
ó arcilloso-calizos  ; en  Galicia,  en 
Monreal  de  Navarra,  entre  Jaca  y 
S.  Juan  de  la  Peña,  y en  la  Granja, 
de  la  sierra  de  Guadarrama. 


En  parajes  incultos  y arenosos 
de  la  región  baja.  Poco  común  en 
Madrid  y su  provincia,  y en  la  Al- 
carria. 
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Serrafalcus  secalinus,  Parlat.  O . 

B.  id.,  L. 

B.  vitiosus,  Weigh. 

Var.  <*  microstachys 

B.  hordeaceus,  Gm. 

B.  arvensis,  Weigh.  non  L. 

B.  secaüuus,  Schrad. 

B.  elougalus,  Gaud. 

Var.  ¡¡  macroslachys. 

B.  grossus,  D.  C. 

B.  multiflorura,  Sm. 

Serrafalcus  arvensis , God.  Gren.  O. 

Bromus  id.,  L. 

B.  versicolor.  Poli. 

B.  mulliflorus,  W'eigli . non  Sru. 

Serrafalcus  commutatus , God.  © 

Bromus  id..  Sobrad. 

B.  pratensis,  Elirh. 

B.  racemosus,  Sm.  non  L. 

B.  simplex,  Gaud . 

Serrafalcus  verlicillatus  f. J.  ©... 

Bromus  id.,  Cav. 

Serrafalcus  mollis,  Parlat.  O 

Bromus  id .,  L. 


Serrafalcus  squarrosus,  Bab.  © 

Bromus  id. , L. 

B.  Wolgcnsis,  Bieb. 


Serrafalcus  brizceformis  f J ©... 

Bromus  id.,  Fisch.  et  Mey. 


En  los  campos  de  las  regiones 
baja  y montana. 

Común  en  Madrid,  Chamartin, 
Cataluña,  Aragón,  Galicia,  etc. 


En  parajes  cultivados  de  la  re- 
gión baja,  v.  gr.  Madrid,  ambas 
Castillas  y provincias  septentrio- 
nales. 

Vive  en  los  prados  y campos 
cultivados.  Colmeiro  la  cita,  sin 
poner  localidad  alguna,  como  plan- 
ta abundante. 

Hállase  en  los  campos  de  En- 
cina-corva, en  Aragón. 

Frecuente  en  los  prados  y pa- 
seos de  Madrid  y en  las  mas  de 
las  provincias,  región  baja  y mon- 
tana. 

Frecuente  en  terrenos  incultos 
de  la  Real  Casa  de  Campo  y otros 
puntos  de  Madrid  y su  provincia, 
Alcarria,  Valencia,  Cataluña,  la 
Mancha,  y Sierra-Tejeda  en  Anda- 
lucía. 

Encontrado  por  Willkomm  en 
sitios  pedregosos  de  la  región  al- 
pestre de  la  sierra  Jarena  en  Anda- 
lucía. 


á03 

Senafalcus  macrostachys , Parlat.  O..  Hállase  en  Aranjuez  (Pourr.), 


Bromus  id.,  Dcsf. 

B.  lanceolatus,  Roth. 

B.  divarica tus,  D.  C.  el  Rhode. 

Serrafalcus  scoparius  O... 

Bromus  id.,  L. 

B.  liurnilis,  Cav. 

B.  alopecurus,  Poir.  non  Vahl. 

B.  contorlus,  Desf.  Herb. 


Aragón  (Cav.),  Gibraltar,  Málaga, 
Churriana,  etc.  (Willk.,  Boiss.) 

Crece  en  sitios  áridos  areno- 
sos; en  Chamartin,  una  legua  dis- 
tante de  Madrid,  aunque  escaso,  y 
en  Valencia. 


TRIBU  15.a— IIORDEA  CEAS. 


Hordeum  vulgar e,  L.  O-... 

Ilordeum  liexasticum,  L.  O 
Iíordeum  distichum,  L.  O- 
Ilordeum  murinum,  L.  O.. 


Var.  p major. 

TI.  leporinum,  Sm. 

II.  psendo-murinum,  Tappein. 

Hordeum  secalinum  , Schreb.  © 

II.  pratense,  Iluds. 


Hordeum  marilimum,  Wight.  O 

II.  geniculalum,  Al!. 

II.  pubescens,  Guss. 


Elymus  crinilus,  Schreb.  © 

Hordeum  id.,  Dcsf. 

H.jubatum,  D.  C.  non  L. 


Planta  cultivada,  que  á veces 
suele  crecer  espontáneamente  en 
los  campos. 

Id. 

Id. 

Crece  sobre  los  muros , orilla 
de  los  caminos  en  la  región  baja  y 
montana  inferior  de  casi  toda  la 
Península. 


En  los  prados  cuyo  terreno  es 
arcilloso-arenoso,  en  la  región  baja. 
Escaso  en  la  pradera  del  canal  de 
Madrid. 

Crece  en  sitios  húmedos  areno- 
sos, principalmente  en  las  costas 
marítimas,  y también  en  el  cerro 
Negro  de  Madrid , en  Rivas  y otros 
terrenos  arcilloso-salíferos. 

Crece  en  terrenos  secos  y de 
pastos.  En  las  cercanías  de  Madrid. 
(Colm.) 
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Elymus  arenarias,  L.  \ Frecuente  en  las  playas  marí- 

timas de  Galicia  y en  las  de  Marbe- 
11a  y Fuengirola. 

Elymus  capul-Medusce , L.  o Común  en  los  terrenos  areno- 

sos de  Madrid  y su  provincia,  Cata- 
luña, Granada,  Málaga,  etc. 

TRIBU  10.a— TRITICEAS. 


Secale  cereale,  L . O ® — 
Secale  montamm,  Guss.  O 


Triticum  villosum,  P.  de  B.  O... 

Sécale  id.,  L. 

Hordeum  ciliatura,  Laiuk. 

Triticum  vulgare,  Vill.  Q 

T.  aestivum,  L. 

T.  hyberoura. 

Triticum  spelta,  L.  O 

Triticum  monococcum,  L.  O 

Triticum  ovatum,  Gren.  God.  O 

jEgvlops  gouiculata,  Hoth. 

Phleura  aegylops,  Scop. 


Triticum triaristatum,  Gren.  God.  O. 

yEgylops  Iriaristat.n,  Wilrf. 
yEg.  ovala,  Kolh.  non  L. 

A'g.  üPglccla  , Req. 


Cultivado,  y á veces  también 
espontáneo. 

Crece  en  terrenos  pingües  de 
la  región  alpina  de  Sierra-Nevada, 
valle  del  rio  Genil , al  pie  del  gran 
cerro  llamado  Yacarés. 

Vive  en  terrenos  estériles. 

Cultivado  en  los  paises  tem- 
plados ó cálidos. 

Cultivado  en  las  provincias  sep- 
tentrionales. 

Cultivado  en  paises  húmedos  y 
montañosos,  como  Galicia. 

Crece  en  terrenos  arenosos  de 
la  región  baja  y montana.  Frecuen- 
te en  la  región  austral  y central 
de  la  Península,  y también  en  Ara- 
gon. 

Hállase  en  parajes  estériles  cer- 
ca de  Málaga. 
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Triticum  triunciale,  God.  Gren.  O-- 

jEgylops  i J • , 

JE",  triaristata,  Bertol.  non  L. 
jEg.  elongata,  Lamk. 

JE",  ecliinala,  Presl . 

Triticum  ventricosum  O 

jEgjlops  ventrieosa,  Tausch. 

JE g.  squarrosa,  Cav.  non 

Agropyrum  junceum,  P.  de  B.  O 

Triticum  ¡J.,  L. 

Tr.  faretum,  Viv. 

Agropyrum  Sarpeum,  Presl.  4 

Triticum  id.,  Guss. 

Agropyrum  acutum,  Roem.  Scli.  4.. 

Triticum  id.,  D.  C. 

Tr.  laxum,  Fries. 

Agropyrum pungens,  Roem.  Sch.  4-. 

Triticum  id.,  Pers. 

Tr.  repcns.  var.  y Sm. 


Agropyrum pycnanthum,  God.  Gren.  h 

Triticum  glaucum,  Bicb.  nun  DesE. 

Agropyrum  glaucum,  Roem.  Sch.  4. 

Triticum  id..  Des. 

Tr.  rigidum,  var.  a D.  C. 

Tr.  ¡ntermedium,  Host. 

Agropyrum  repens,  P.  de  B.  4 

Triticum  id.,  L. 

Bracounotia  oíficiuarura,  God. 

Apropyrum  caninum,  Roem.  Sch.  4. 

Eljmus  caninus,  L. 

7’riticura  id.,  Huds. 

Tr.sepium,  Lamk. 

Bracounotia  elymos,  God. 


En  terrenos  estériles  de  Madrid 
y de  toda  la  región  austral  y orien- 
tal de  España. 

Frecuente  en  Aragón,  montes 
de  Enguera  y otros  de  Valencia  y 
en  Sierra-Nevada,  cortijo  de  San 
Gerónimo. 

Frecuente  en  las  playas  areno- 
sas de  ambos  mares  Océano  y Me- 
diterráneo. 

En  parajes  salíferos  próximos 
al  mar  Mediterráneo. 

En  los  arenales  marítimos,  tanto 
del  Océano  como  en  los  del  Me- 
diterráneo. 

Vive  en  las  playas  arenosas,  y 
también  en  terrenos  salíferos,  por 
ejemplo  entre  Borja  y Magallon  en 
el  Bajo  Aragón,  y en  los  de  la  pro- 
vincia de  Madrid. 

Habita  en  los  arenales  maríti- 
mos del  Océano  y del  Mediter- 
ráneo. 

Hállase  en  S.  Pablo  de  los  Mon- 
tes de  Toledo. 

Frecuente  en  los  sembrados,  y 
en  ocasiones  suele  infestarlos. 

En  los  bosques  y sitios  sombríos 
délas  regiones  baja  y montana.  En 
Monserrat,  (Pourr.,  Herb.) 
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Agropyrum  panormitanum,  Parlat.  \.- 
Var.  P hispanicum,  Boiss. 

Brachypodium  sylvaticum > Iioem. 

Sch.  4 

Trilicum  ¡d. , D.  C. 

Festuca  selvática,  Koel. 

Bromus  id  . , Poli . 

Ti.  dumosus,  V i 1 1 . 

Brachypodium,  pinnatum,  P.  (le  B.  2,. 

Trilicum  id.,  D.  C. 

Bromus  id . , L. 

Festuca  id.,  Koel. 

Var.  P auslrale. 

Tr.  piiamicoides,  D.  C. 

Trilicum  gracile,  D.  C.  h 

Tr.  genuense. 

Brachypodium  ramosum,  Boem.  Sch.4 

Brach.  Plukenctii,  Liuk. 

Tr.  caespitosum,  D.  C. 

Festuca  csespilosa,  Desf. 

Bromus  ramostis,  L. 

Brachypodium  obtusifolium , Boissier 
Yoy.  V 

Trilicum  id.,  Boiss.  Elencli. 

Brachypodium  distachyos,  P.  de  B.  O 

Bromus  id.,  L. 

Trilicum  cilialum,  D.  C. 

Bromus  id.,  Lamk. 

Festuca  ciliata,  Gouan. 

F.  mouostacliva,  Poir.  ct  Desf. 

Lolium  perenne,  L.  2j... 

Var.  p tenue. 

L.  tenue,  L.  non  Gus. 

Var.  y cristalum. 

L.  cristaturo,  L.  ct  Pers. 


Habita  la  variedad  en  Sierra- 
Nevada,  mas  abajo  del  cortijo  de 
San  Gerónimo,  á lo  largo  del  rio 
Monachil. 

Crece  en  los  bosques  de  las  re- 
giones baja  y montana.  En  la  Beal 
Casa  de  Campo  de  Madrid,  S.  Pe- 
dro de  los  Montes  de  Galicia,  Cata- 
luña, Granada,  etc. 

En  sitios  pedregosos  é incultos 
de  las  regiones  baja  y montana,  en 
casi  todas  las  provincias. 


Están  reunidas  como  idénticas 
á la  especie  anterior. 

Frecuente  en  los  montes  de 
Granada,  sierras  Nevada,  Tejeda  y 
Estepa,  y en  Málaga,  junto  al  cas- 
tillo de  Gibralfaro. 

Frecuente  en  las  sierras  Tejeda 
y Nevada,  en  el  Dornajo,  Trevenque 
y Aquilones  de  Dilar. 

Común  en  sitios  áridos  y pedre- 
gosos de  Madrid  y de  las  mas  de 
las  provincias. 

Habita  en  los  prados  y campos, 
desde  la  región  baja  hasta  la  alpes- 
tre, y es  muy  común  en  todas  las 
provincias. 


407 


Lolium  italicum , Braun.  2t 

L Bouchcanum,  Iíunth. 

L.  pcrcnuc  y aristalum,  Coss. 

Lolium  multiflorum,  Lamk.  O 

Lolium  stridum,  Presl.  O.... 

L.  rigidum,  Gaud. 

Yar.  & marilimum 

Yar.  y tenue. 

L.  tenue,  Guss.  nou  L. 

L.  raacileDtura,  Delastrc. 

Lolium  linicola.  Soud.  O 

L.  arvense,  Schrad.~non  Willi. 

L.  tenue,  INoulet  non  L. 

Lolium  temulentum,  L.  O 

Yar.  <*  macranthum. 

L.  temulentum,  Gaud. 

Yar.  p leptochceton. 

L.  speciosum,  Bieb. 

L.  arvense,  With.  non  Guss. 

L.  robustum,  Rchb. 

L*  máximum,  Guss. 

Yar.  y oliganthum. 

L.  subulatum,  Vis. 

Gaudinia  fragilis,  P.  de  B.  O 

Avena  id.,  L. 


Nardurus  tenellus,  Rchb.  O 

Festuca  tcnuiflora,  Rock. 


En  los  prados  y sitios  abun- 
dantes de  yerba  en  la  región  baja, 
en  las  inmediaciones  de  Madrid. 
(Colín.) 

Crece  en  las  mismas  localida- 
des del  L.  perenne  L. 

En  terrenos  arenosos  cultivados 
ó incultos,  y á veces  también  marí- 
timos. 

Willkomm  ha  encontrado  esta 
especie  en  el  álveo  desecado  de  los 
rios  de  Málaga. 

Crece  casi  esclusivamente  en 
los  campos  en  que  se  cultiva  el 
lino,  p.  ej.,  en  Granada  y en  la 
Alcarria. 


Suele  abundar  algunos  años  en 
los  sembrados  de  la  Península. 


Crece  en  sitios  áridos  de  la  re- 
gión baja  de  los  contornos  de  Ma- 
drid y su  provincia,  aunque  escasa; 
en  los  montes  de  Murviedro  y otros 
de  Valencia  , Orihuela  , Murcia, 
Málaga,  Estepona,  Gibraltar,  y se- 
gún Palau  también  en  Aragón. 

En  los  terrenos  áridos  arenosos 
de  las  regiones  baja  y montana. 
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Var.  a genuinus. 

Triticum  uoilaterale,  L. 

Brachypodium  id.,  Roem.  Sch. 

Var.  P arista  tus 

Nardurus  tenuiflorus,  Boiss. 

Tr.  nardus,  D.  C. 

Tr.  tenelluna,  Viv.  uon  Lois. 

Festuca  tenuiflora,  Schrad. 
Bracbvpodium  id.,  Roem.  Scli. 

Nardurus  Lachenalii,  God.  O-- 

N.  poa,  Boiss. 

Festuca  Lachenalii,  Koch. 

Triticum  festuca,  D.  C. 

Var.  « genuinus 

Triticum  Halleri,  Viv. 

Tr.  poa,  D.  C. 

Festuca  Lachenalii,  Spcnn. 

Var.  P aristatus,  Boiss. 

Triticum  tcnuiculum,  Lois. 

Tr.  hispanirum,  Viv. 

Tr.  festucoidcs,  Bertol. 

Brachypodium  tenuiculum,  Roem.  Sch. 

Nardurus  montanus,  Boiss.  Q. 


Nardurus  Salzmanni,  Boiss.  O 


Hállase  en  el  Caniet  de  Barce- 
lona, en  Aranjuez,  Sierra-Yunque- 
ra,  reino  de  Granada,  y en  el  cam- 
po de  la  ciudad  de  S.  Roque. 

Crece  en  terrenos  arenosos  de 
la  región  baja  y montana  inferior. 

Abunda  en  la  venta  del  Espí- 
ritu Santo,  cerca  de  Madrid,  y en 
otros  puntos  de  su  provincia,  en 
ambas  Castillas,  Aragón,  Cataluña, 
reino  de  Granada,  etc.,  etc. 

Especie  poco  abundante,  que 
habita  en  el  cerro  de  S.  Cristóbal 
y en  la  sierra  de  la  Nieve,  provin- 
cia de  Málaga,  en  parajes  pedre- 
gosos. 

En  parajes  montuosos  poco  ele- 
vados. En  el  cerro  de  S.  Antón  de 
Málaga,  y en  el  sitio  llamado  la 
Cruz  de  Mendoza,  en  la  sierra  de 
Mijas. 


TRIBU  17.a — ROTTBOLIEAS. 


Lepjlurus  cilyndricus,  Trin.  O En  las  arenas  marítimas  de  las 

Rotiboha  id.,  wiiid.  cercanías  de  Cádiz , Albufera  de 

Rottb.  subulala,  Savi. 

Mouerma  id.,  p.  de  b.  Valencia  y campo  de  larragona. 
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Lepturus  incurvatus,  Trin.  O 

.Egilops  id.,  L. 

Rottbolia  id.,  I,.  fil. 

Opbiurus  id. , P.  de  B. 

Lepturus  filiformis,  Trin.  O 

Rottbolia  id.,  Rolh. 

Rottb.  erecta,  Savi. 

Rotlb.  incurvata  jí,  D.  C. 

Opbiurus  filiformis,  Roém.  Sch  . 

Lepturus  fasciculatus  f ) O . 

Rottbolia  id.,  Desf. 

Rottb.  altissima,  Poir. 
licmarthria  fasciculata,  Kuutb . 

Chceturus  id.,  Liult. 

Psilurus  nardoides,  Trin.  O 

Nardus  aristata,  L. 

Rottbolia  mouandra,  Car. 

Monerma  id .,  P.  de  B. 

Nardus  stricta,  L.  4 


Vive  en  las  costas  de  ambos  ma- 
res Océano  y Mediterráneo,  por 
ejemplo  en  las  de  Portugal,  Gi- 
braltar,  Málaga  y Valencia. 

En  las  costas  de  los  mares 
Océano  y Mediterráneo. 

Especie  poco  abundante  hallada 
en  parajes  húmedos  ó encharcados 
de  la  Dehesilla  de  Málaga,  en  las 
cercanías  de  Gibraltar,  y en  el  pi- 
nar de  Chiclana. 

Crece  en  sitios  arenosos  de  la 
región  baja,  y es  frecuente  en  las 
cercanías  de  Madrid  y su  provincia. 

En  terrenos  húmedos  y de  pas- 
tos; en  las  regiones  montana  y al- 
pina de  las  montañas  de  Galicia, 
Cantabria,  Pirineos,  Sierra  de  Gua- 
darrama, Sierra-Nevada,  etc.,  etc. 


TOMO  V 
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Tabla  del  número  de  las  especies  españolas  que  contienen  las  7 familias  del 
presente  programa,  comparadas  con  el  de  la  Flora  francesa  de  los  Señores 
Godron-Grenier . 


E.  francesas. 

E.  españolas . 

1 

4 

G ó © 

Cruciferas 

227 

500 

16 

109 

175 

Leguminosas 

554 

459 

156 

125 

200 

Rosáceas 

145 

150 

66 

61 

5 

Salsoláceas 

46 

62 

17 

4 

41 

Amentáceas 

74 

62 

62 

V 

t 

Coniferas 

19 

25 

25 

» 

» 

Gramíneas 

521 

541 

» 

195 

148 

Total 

1186 

1577 

520 

490 

567 

CONSIDERACIONES  V DEDUCCIONES. 


Empresa  colosal,  ó mejor  dicho  temeraria,'  es  ciertamente  recorrer 
de  una  mirada  el  estenso  espacio  de  la  Península  Ibérica,  para  dar 
idea  de  su  vegetación,  aun  cuando  se  limite  al  corto  número  de  especies 
que  comprenden  las  siete  familias  de  plantas  que  son  el  asunto  de  la 
presente  Memoria.  El  remontado  vuelo  del  águila  y su  vista  perspicaz, 
serian  dos  condiciones  muy  favorables  para  formar  idea  de  la  distribu- 
ción geográfica  de  las  especies  vegetales,  de  su  estación,  de  su  abun- 
dancia, y de  la  relación  que  guardan  con  el  clima  y la  naturaleza  del 
terreno;  pero  reducido  á esponer  lo  que  me  lia  enseñado  la  observación 
viajando  por  algunos  distritos,  ó lo  que  han  publicado  otros  viajeros, 
no  podrán  menos  de  ser  inexactos  algunos  datos , mayormente  aquellos 
que  requieren  observaciones  repetidas  en  el  espacio  de  algunos  años 
por  personas  inteligentes  que  lleven  marcado  un  plan , conforme  lo 
propone  el  programa  en  cuestión.  En  efecto,  la  abundancia  ó la  escasez 
de  las  especies  enumeradas,  que  es  el  primer  punto  del  problema, 
tiene  una  aplicación  muy  incierta  é indeterminada;  y lo  es  aún  mas 
para  un  solo  viajero  que,  recorriendo  ligeramente  un  pais,  puede  haber 
encontrado  muy  corto  número  de  individuos  ó pies  de  una  especie  por 
los  parages  que  él  ha  transitado , en  tanto  que  se  ostenta  con  mayor 
profusión  en  otros  inmediatos  que  casualmente  no  ha  recorrido.  Cierto 
es  que  en  esta  clase  de  espediciones  no  es  posible  registrar  detenida- 
mente todo  un  territorio,  sobre  todo  si  es  quebrado,  y no  presta  medios 
de  subsistencia  ni  de  seguridad  personal  para  permanecer  todo  el 
tiempo  que  fuera  menester.  Hay  todavía  mas : las  palabras  abundante  ó 
escasa,  en  el  sentido  botánico  propiamente  tal,  tienen  una  significación 
muy  distinta  á la  que  daria  un  agrónomo  al  ver  limitada  la  especie  á 
un  corto  y único  espacio  en  el  que  pudieran  recojerse  muchos  ejem- 
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lares  para  las  colecciones  y cambios,  sin  que  vuelva  á presentarse,  ó 
por  lo  menos  se  halle  de  nuevo  á gran  distancia  del  sitio  en  que  se 
recojió  por  la  vez  primera. 

El  número  de  las  localidades  citadas  para  cada  especie  diria  mucho 
mas  que  la  simple  espresion  de  rara,  escasa,  frecuente,  común  ó 
abundante , que  se  da  con  relación  á un  punto  ó lugar  determinado. 
La  observación  enseña  que  una  localidad  suele  abundar  en  una  especie 
de  planta , la  cual  no  suele  ya  hallarse  ó es  muy  escasa  en  otras  mas 
ó menos  distantes , según  las  circunstancias  mas  ó menos  favorables 
para  su  desarrollo  y crecimiento.  Mas  hoy  dia  es  también  sumamente 
incompleto  este  dato,  porque  son  pocas  las  localidades  de  la  Península 
Ibérica  que  hayan  sido  visitadas  por  botánicos  viajeros  , y aquellas 
que  han  merecido  la  preferencia  por  circunstancias  estraordinarias 
y singulares , no  lo  han  sido  tanto  que  se  pueda  decir  que  se  hallan 
bien  reconocidas,  y que  se  tenga  idea  exacta  de  su  vejetacion , asi 
como  del  número  total  de  las  especies  que  encierra.  Ahora  bien , si 
esto  es  así,  ¿qué  diremos  de  tantos  y tan  diversos  distritos  que , botá- 
nicamente hablando,  continúan  desconocidos  como  si  fueran  países 
remotos  de  las  Indias,  ó de  una  región  inhabitable  del  nuevo  Conti- 
nente? Tal  vez  haya  observaciones  inéditas,  ó que  no  hayan  llegado  á 
mi  noticia,  sobre  algunos  de  estos  distritos,  las  cuales  sean  dignas 
de  ver  la  luz  pública  en  beneficio  del  pais  y en  honor  de  sus  autores; 
mas  entretanto  que  yacen  ocultas  ó ignoradas , es  imposible  trazar  el 
cuadro  comparativo  que  se  pide  con  la  exactitud  debida , aunque  se 
circunscriba  á las  especies  mas  vulgares. 

La  industria  minera , que  tan  gran  desarrollo  é incremento  ha 
tomado  ya  en  nuestro  suelo  hace  unos  cuantos  años,  de  manera 
que  no  hay  montaña,  barranco  ó quebrada,  por  escarpados  y profundos 
que  sean,  que  no  hayan  sido  reconocidos,  perforados  ó escavados  para 
ver  el  partido  que  se  podia  sacar  de  la  materia  mineral,  su  riqueza, 
medios  de  esplotacion,  rendimientos,  etc.,  etc. ; este  nuevo  ramo,  que 
tantos  bienes  ha  reportado  sobre  muchas  localidades  desiertas  é infeli- 
ces bajo  cualquier  otro  punto  de  vista,  ricas  y bastante  pobladas 
hoy  con  la  industria  minera;  no  ha  producido  en  la  parte  vegetal  los 
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resultados  que  hubieran  sido  de  desear , al  ser  visitadas  por  personas 
instruidas  y adornadas  de  conocimientos  de  historia  natural.  El  estudio 
de  los  vegetales  no  produce  esas  riquezas  colosales,  que  tanto  llaman 
la  atención  del  vulgo  al  ver  trasformado  en  rico  propietario  al  que 
ayer  era  infeliz  jornalero.  Por  interesantes  que  sean  los  descubrimien- 
tos en  botánica,  nunca  saldrá  de  la  pobreza  el  que  se  dedique  á su 
estudio;  la  vida  campestre,  el  desinterés  y la  frugalidad  serán  cons- 
tantemente el  patrimonio  de  los  amantes  de  Flora;  mientras  que  los 
secuaces  de  Vulcano,  cual  otros  alquimistas,  caminarán  presurosos 
para  sacar  de  la  tierra  los  metales  preciosos,  sin  reparar  las  mas  veces 
que  lian  de  ser  estos  la  causa  de  su  malestar  y desdicha.  Esto  no 
obstante,  abrigo  en  mi  mente  la  lisonjera  esperanza  de  que  tarde  ó 
temprano  facilitará  esta  via  las  escursiones  botánicas,  en  provecho  de 
la  ciencia  y en  honor  de  sus  cultivadores. 

Escasísimo  en  verdad  ha  sido  el  fruto  que  he  recojido  al  leer  las 
memorias  de  los  médicos  directores  de  baños  minerales  en  el  artículo 
consagrado  á la  enumeración  de  las  producciones  naturales  de  su  res- 
pectivo territorio,  mandado  espresamente  poner  de  orden  superior, 
para  tener  noticia  de  la  riqueza  natural  de  localidades  tan  variadas  y 
distantes,  como  lo  son  ciertamente  las  que  producen  en  nuestra  Penín- 
sula el  prodigioso  número  de  estos  saludables  criaderos.  La  diversidad 
de  aguas  en  temperatura  y mineralizadores  anuncia  ya  claramente  la 
diversidad  de  los  terrenos,  y por  consiguiente  la  de  la  vegetación; 
sin  embargo,  y á pesar  de  la  facilidad  de  hacer  la  recolección,  de 
desecarlas  en  herbario  y de  trasladarlas á su  domicilio,  para  estudiarlas 
por  sí  ó hacerlas  determinar  por  personas  inteligentes  luego  que  ha 
pasado  la  temporada  y se  hallan  desocupados  , el  número  de  plantas 
citadas  es  cortísimo,  y las  mas  de  las  especies  muy  vulgares,  y de  aque- 
llas que  siguen  al  hombre  á donde  quiera  que  establece  su  habitación  ó 
domicilio. 

A pesar  de  todos  estos  impedimentos,  el  número  total  de  las  espe- 
cies enumeradas  en  estas  7 familias  que  propone  el  programa,  espresa- 
das  en  esta  Memoria,  es  superior  al  de  la  Flora  francesa  de  Godron- 
Grenier,  que  es  la  mas  moderna  y la  mas  apreciadle,  bajo  muchos  con- 
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ceptos,  de  todas  las  publicadas  hasta  el  presente.  Nada  de  estraño  tiene 
este  resultado , si  se  toma  en  cuenta  la  estension  de  la  Península  his- 
pano-lusilana,  su  posición  geográfica,  su  configuración,  la  naturaleza 
de  su  suelo,  y la  longitud  estraordinaria  de  costa  que  la  circuye;  costa 
que  influye  mucho  en  el  temple  ó clima  del  territorio  limítrofe. 

Indicar  la  naturaleza  del  terreno  en  que  viven  las  plantas,  ó,  como 
dicen  los  geógrafos  botánicos,  la  estación  de  cada  especie  vegetal,  para 
saber  la  clase  y condiciones  del  suelo  que  favorece  su  propagación  y 
crecimiento , es  el  segundo  punto  capital  que  se  propone  y exije  en 
el  actual  programa.  Para  determinarle  con  acierto  en  esta  parte,  que 
tal  vez  es  la  mas  importante  para  las  aplicaciones  agrícolas  de  aquellas 
especies  que  merezcan  ser  cultivadas  ó aclimatadas  en  paises  análogos, 
sería  muy  oportuno  el  mapa  geológico,  mediante  el  que  se  vieran  mar- 
cados los  diversos  terrenos  que  constituyen  la  corteza  del  continente 
peninsular  ibérico,  su  graduación,  y el  espacio  que  ocupan;  pero  des- 
graciadamente no  existe  tal  carta  geológica  española  , tan  útil  y nece- 
saria, como  deseada  de  los  amantes  del  progreso  de  las  ciencias  : hay 
trabajos  parciales  muy  interesantes , publicados  en  diferentes  anales 
y en  periódicos  científicos;  pero  la  falta  de  unidad,  y el  estar  disemi- 
nados, dificulta  sobre  manera  el  razonamiento  que  se  ha  de  hacer  com- 
parando las  localidades  y la  clase  de  vegetales  encontrados  en  ellas 
por  los  botánicos  viajeros. 

Es  un  hecho  demostrado  que  la  sílice  ó arena  propiamente  tal,  la 
arcilla,  la  cal  carbonatada,  y el  humus  ó mantillo,  son  la  base  de  la 
tierra  que  se  dice  de  labor , ó en  otros  términos,  de  la  que  sirve  de 
apoyo  y recipiente  de  los  materiales  que  la  planta  ha  de  tomar  del 
terreno  para  su  desarrollo  y crecimiento;  el  óxido  de  hierro  y algunos 
otros  compuestos  inorgánicos  que  puedan  agregarse,  no  tienen  al  pare- 
cer influencia  directa  sobre  la  vida  vegetal,  si  se  esceptúa  el  agua,  que 
en  todo  el  reino  orgánico  es  el  factor  vivificante ; el  sine  qua  non  de 
la  existencia  de  todo  sér  viviente.  La  diversa  proporción  de  los  com- 
puestos inorgánicos  citados,  da  las  cualidades  buenas,  medianas  ó 
malas  con  que  el  labrador  suele  calificar  las  tierras.  Empero  donde 
quiera  que  hay  agua,  no  puede  decirse  absolutamente  que  hay  tierra 
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mala  é incapaz  de  cultivo ; y esto  no  obstante  se  observa  que  las  espe- 
cies vegetales  no  viven  todas  indiferente  mente  en  cualquier  terreno. 
Preséntase  naturalmente  la  cuestión  de  saber  el  influjo  que  podrá  tener 
la  naturaleza  del  suelo  en  la  vegetación  de  un  pais  determinado. 

La  observación  y la  esperiencia  han  enseñado  que  la  acción  del 
terreno  en  la  vida  vegetal  es  doble,  esto  es,  mecánica  y química;  la 
propiedad  de  retener  por  mas  ó menos  tiempo  la  humedad  después  de 
las  lluvias,  y la  de  soltarla  paulatinamente  á medida  que  lo  requiere 
el  crecimiento  de  la  planta  , es  la  acción  mecánica , la  mas  esencial  y 
necesaria,  la  cual  depende  de  la  proporción  respectiva  de  sílice  y 
arcilla  que  entran  en  la  constitución  del  suelo.  Si  á esta  circunstancia 
se  agrega  el  conocimiento  de  la  cantidad  de  agua  de  lluvia,  y de  las 
épocas  de  su  caída  en  aquella  localidad  dada,  se  tendrán  ya  los  prime- 
ros y principales  datos  para  resolver  el  problema  de  la  bondad  del 
terreno  respecto  de  su  acción  mecánica  sobre  la  vida  orgánica  vegetal. 
El  arte  de  mejorar  las  tierras  no  tiene  otro  fundamento : conocida  es  de 
todos  los  agricultores  la  operación  de  enmargar , asi  como  los  buenos 
efectos  que  produce  cuando  se  practica  con  discreción  é inteligencia. 

De  la  acción  química  del  terreno  sobre  la  vida  vegetal,  se  presen- 
tan muchos  é incontestables  ejemplos : el  mas  palpable  y fehaciente 
es  el  de  las  plantas  marítimas,  ó que  viven  únicamente  en  terrenos 
humedecidos  con  agua  salada,  bien  proceda  esta  de  manantial  situado 
en  lo  interior  del  continente,  ó bien  proceda  del  mar  á beneficio  de 
las  mareas  ó de  la  acción  del  viento.  La  familia  de  las  Salsoláceas,  que 
es  una  de  las  siete  propuestas  en  el  programa , ofrece  esta  particu- 
laridad en  mas  de  la  mitad  del  número  de  especies  que  la  componen. 
En  las  seis  familias  restantes  hay  dos,  y casi  puede  decirse  tres  (las 
rosáceas,  amentáceas  y coniferas)  que  no  presentan  especies  marítimas 
ó habitantes  de  terrenos  salados,  si  se  esceptúa  la  Ephedra  , género 
comprendido  por  Jussieu  en  las  coniferas,  y separado  hoy  con  razón 
para  formar  la  nueva  familia  de  las  Gnetáceas.  En  las  cruciferas,  gra- 
míneas y leguminosas  hay  bastantes  especies  que  habitan  en  terrenos 
salíferos,  ó las  playas  marítimas  regadas  ó espuestas  al  influjo  del 
agua  del  mar.  Sirvan  de  ejemplo,  en  las  cruciferas  la  Crambe  marítima 
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y la  C.  hispánica  L.;  el  Bunios  cakile  L.;  las  Mathiola  incana  et  sinuata 
R.  Br.;  la  Mathiola  annua  Sweet;  las  Malcomía  marítima,  parviflora  et 
littoralis  R.  Br.;  y la  Clypeola  marítima  L.,  etc. 

De  las  leguminosas  pueden  citarse  las  Ononis  gibraltarica  Boiss.;  la 
O.  aphilla  Lamk,  y otras  de  este  mismo  género;  el  Slauracanthus  spar- 
tioides  Webb.;  el  Cytisus  trifloras  L'Herit. ; el  Anthyllis  barba  Jovis  L.; 
las  Medicago  cir cíñala,  M.  marina  et  M.  littoralis  Rhode ; el  Dorycnopsis 
Gerardi  Boiss. ; los  Lotus  arenar ius  Brot.  et  L.  creticus  L.,  etc. 

Por  último,  citaré  de  las  gramíneas  la  Glyceria  marítima  Mert.  y 
Koch.;  la  Kceleria  villosa  Pers.;  el  Phleum  arenarium  L.,  los  Sporobolus 
pungens  Kunth  et  Spor.  gaditanus  Boiss.;  la  Agrostis  marítima  Lamk.; 
la  Arando  arenaria  L. ; la  Poa  feslucceformis  Host.;  el  Hordeum  marilimum 
Weigh;  el  Elymus  arenarius  L.;  la  Tulpia  alopecurus  Link;  el  Trilicum 
maritimum  L. ; los  Lepturus  cylindricus,  L.  fdiformis  et  L.  incurvatus 
Trin.,  el  Agropyrum  janceum  P.  deB.;  el  Calapodium loliaceumLink,  etc., 
especies  todas  habitantes  de  nuestras  costas  oceánica  y mediterránea. 

Los  terrenos  arcilloso-arenosos,  prescindiendo  ahora  de  otras  con- 
diciones y circunstancias,  son  indudablemente  los  mas  á propósito  para 
las  gramíneas,  y la  prueba  está  en  la  gran  cantidad  de  sílice  que  entra 
como  parte  necesaria  y esencial  para  la  solidez  de  sus  tejidos. 

Los  terrenos  simplemente  arcillosos  son  favorables  al  crecimiento 
de  las  leguminosas,  y lo  son  todavía  mas  cuando  llevan  intercaladas 
capas  yesosas.  Los  buenos  efectos  del  yeso  como  beneficio  en  las  pra- 
deras artificiales,  mayormente  sobre  el  trébol  y la  alfalfa,  son  bien  co- 
nocidos, y se  hallan  comprobados  entre  muchos  agricultores,  particu- 
larmente estrangeros. 

En  los  terrenos  yesosos  se  presenta  un  hecho  muy  singular,  que 
demuestra  la  influencia  química  del  suelo  sobre  la  vida  orgánica  vege- 
tal; en  efecto,  hay  plantas  que  solamente  viven  en  esta  clase  de  terre- 
nos; de  manera  que  por  la  planta  se  deduce  a priori,  y sin  temor  de 
equivocarse,  la  existencia  del  yeso,  aunque  no  aparezca  claramente  en 
la  superficie.  El  Lepidium  subulatum  L. , el  Lepidium  cardamines  L. , el  Ibe- 
ris  subvelutina  D.  C.,  la  Telia  pseudo-cytisus  Cav.,  especies  todas  de 
la  familia  de  las  cruciferas,  la  Onobrychis  malritensis  Boiss.  y Reut.,  la 
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Ononis  crassifolia  Boiss.  de  las  leguminosas,  el  Cynosunts  Lima  L.  de  las 
gramíneas,  que  se  halla  en  los  cerros  yesosos  de  la  provincia  de  Madrid, 
igualmente  que  en  los  de  Hellin  en  el  reino  de  Murcia,  son  ejemplos  sufi- 
cientes (sin  necesidad  de  recurrir  á otros  de  vegetales  pertenecientes  á 
otras  familias  distintas  de  las  que  propone  el  programa),  que  comprue- 
ban la  proposición  enunciada. 

Los  terrenos  arenosos  propiamente  tales  alimentan  un  crecido  nú- 
mero de  especies  que  en  vano  se  buscarán  en  los  arcillosos,  margosos  ó 
calizos.  El  Pinus  ¡linea  L.  es  entre  otros  muchos  une  de  los  mejores 
ejemplos. 

Por  último,  los  terrenos  en  que  domina  la  cal  son  áridos  y general- 
mente estériles,  mayormente  los  cretáceos,  cuando  la  capa  de  creta 
llega  á estar  en  la  superficie.  En  este  caso  aparecen  desnudos  de  ve- 
getación. 

La  igualdad  de  composición  mineralógica  en  dos  localidades,  ya  esten 
próximas,  ya  distantes  ó lejanas,  no  lleva  en  sí  forzosamente  la  igualdad 
de  vegetación,  no  solo  en  el  número  de  las  especies  sino  también  en  su 
abundancia.  La  fertilidad  del  terreno  depende  además  de  otras  causas 
que  reunidas  han  de  completar  la  acción;  y una  de  ellas  es  ciertamente 
el  caloró  temple  de  la  localidad,  el  cual  depende  de  la  latitud  geográfi- 
ca, de  la  altura  del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar,  y también  de  la  es- 
posicion. 

Los  vegetales  necesitan  cierto  grado  de  calor  para  su  desarrollo  y 
crecimiento:  calor  que  varía  según  las  especies.  La  temperatura  decrece 
progresivamente  desde  el  ecuador  basta  los  polos;  decrece  igualmente 
bajo  el  mismo  grado  de  latitud  conforme  se  eleva  el  terreno  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  |n  términos  que  200  metros  de  elevación  equivalen  á 2 
de  latitud  respecto  de  la  temperatura  de  una  localidad.  Ahora  bien,  en 
un  pais  sumamente  accidentado  por  grandes  cordilleras  de  montañas, 
como  está  la  Península  Ibérica,  habrá  que  tener  cuenta  de  su  distinta  al- 
titud, su  naturaleza  geológica,  su  estension,  la  dirección  que  siguen  y 
el  espacio  que  ocupan,  para  comparar  la  temperatura  con  la  fertilidad,  y 
conocer  las  causas  que  podrán  influir  en  la  preponderancia  de  esta  ó 
aquella  familia  de  vegetales  que  para  vivir  requieren  ciertos  grados  de 
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calor,  sin  contar  las  demás  condiciones  que,  reunidas,  constituyen  la 
estación,  hablando  en  términos  geográfico-bolánicos. 

La  proximidad  de  los  mares  ó grandes  lagos  modifica  mucho  los 
escesos  de  frió  y calor  de  las  localidades ; uniforma  su  temperatura, 
haciendo  que  sea  casi  igual  en  territorios  muy  distantes  respecto  de  la 
latitud;  su  influencia  no  se  limita  simplemente  á la  costa,  sino  que  se 
ejerce  sobre  un  espacio  mas  ó menos  dilatado,  y á veces  bastante  an- 
cho, tierra  adentro  del  continente,  según  la  posición  de  cada  distrito, 
según  la  dirección  de  los  vientos  reinantes,  el  abrigo  ó resguardo  que 
presten  las  montañas  inmediatas,  etc.,  etc.  La  Península  Ibérica  ofrece 
en  casi  las  tres  cuartas  partes  de  su  perímetro  esta  singularidad  de 
hallarse  rodeada  del  mar;  la  dirección  de  las  costas  es  muy  variada,  y 
diametralmente  opuesta  cuando  se  las  compara  relativamente;  la  direc- 
ción de  las  grandes  cordilleras  de  montañas,  que  suelen  estar  á poca 
distancia  de  las  costas,  circunscribiendo  por  el  interior  la  zona  ó faja 
marítima,  es  igualmente  muy  varia;  el  temple  de  cada  una  de  estas 
localidades  consideradas  en  detalle  habrá  de  serlo  también,  á pesar  del 
influjo  de  esta  poderosa  causa  modificatriz,  en  razón  de  la  latitud  y de 
la  posición  geográfica,  oriental  ú occidental,  septentrional  ó meridional. 

Apliqúese  al  interior  de  la  Península  Ibérica  el  mismo  razonamiento 
respecto  de  la  escesiva  altura  de  ciertos  puntos,  ó sea  su  elevación  es- 
tremada  sobre  el  nivel  del  mar,  y no  sorprenderá  encontrar  en  su  re- 
gión mas  meridional  especies  de  vegetales  que  habitan  en  las  elevadas 
cumbres  de  los  Pirineos  ó de  los  Alpes,  mientras  que  á muy  corta  dis- 
tancia viven  otras  especies  que  en  vano  se  buscarán  en  nuestras  provincias 
septentrionales,  y mucho  menos  en  los  países  del  Norte  de  Europa. 

No  es  la  temperatura  media  de  una  localidad  ó territorio  lo  que  con- 
viene averiguar;  es  la  temperatura  máxima  y mínima,  y los  cambios  re- 
pentinos de  esta  en  las  diversas  estaciones  del  año,  lo  que  conviene 
saber  cuando  se  intente  propagar  ó introducir  el  cultivo  de  alguna  es- 
pecie nueva  de  vegetal.  Las  líneas  isotermas  nada  dicen  en  cuanto  al 
clima  geográfico-botánico;  las  líneas  llamadas  isochymenas  é isoleras 
son  las  que  denotarán  la  igualdad  ó analogía,  la  cual  será  tanto  mayor, 
cuanto  menor  sea  la  diferencia  que  ofrezcan. 
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El  agua,  según  queda  espresado  ya  anteriormente,  es  el  principio 
vivificante  de  los  seres  orgánicos:  la  total  sequedad  lleva  en  sí  necesa- 
ria y forzosamente  la  carencia  total  de  vegetación;  mas  no  así  la  abun- 
dancia de  humedad,  puesto  que  hay  muchos  vegetales  que  viven  su- 
mergidos dentro  del  agua  dulce  ó salada,  ó que  al  menos  requieren 
tener  constantemente  bañada  su  raiz  con  este  líquido.  Pero  entre  los 
dos  estremos  se  notan  diferencias  intermedias,  que  conviene  conocer 
cuando  se  trata  de  la  aclimatación  ó propagación  de  nuevas  especies. 

Los  lagos,  los  pantanos,  las  orillas  de  los  rios  y arroyos,  el  agua  pro- 
cedente de  la  nieve  derretida,  los  terrenos  encharcados  en  invierno  y 
desecados  durante  el  verano,  las  turberas,  etc.,  son  otras  tantas  locali- 
dades acuáticas  bien  diversas,  según  la  constitución  orgánica  de  las 
plantas  que  en  ellas  viven  esclusivamente.  Los  terrenos  secos  y despe- 
jados, así  como  los  poblados  de  bosque,  los  mas  ó menos  frondosos, 
húmedos  y sombríos,  son  también  localidades  peculiares  de  otras  espe- 
cies y aun  géneros  de  plantas. 

En  suma,  la  acción  mas  ó menos  directa  de  la  luz  solar,  que  actúa 
sobre  los  vegetales  mediante  los  rayos  caloríficos  y los  rayos  químicos 
que  la  constituyen,  influye  muchísimo  en  la  estación,  y suele  impedir 
la  dispersión  de  algunas  especies,  que  por  esta  causa  habitan  en  sitios 
limitados,  donde  hallan  las  condiciones  necesarias  de  iluminación  solar 
para  su  disposición  orgánica.  De  aquí  las  espresiones  empleadas  por  los 
fitógrafos  para  indicar  esta  particularidad  cuando  dicen  que  la  planta 
vive  en  los  bosques,  en  los  prados,  entre  la  yerba,  en  los  cerros  y coli- 
nas áridas,  en  parajes  umbríos,  etc. 

Hase,  pues,  llegado  á tratar  de  la  estación  propiamente  tal,  que  to- 
dos los  geógrafos  botánicos  distinguen  muy  oportunamente  de  \a  habita- 
ción, porque  esta  última  indica  solamente  la  provincia,  departamento,  la 
nación  ó parte  del  mundo  en  que  vive  la  planta,  mientras  que  la  estación 
marca  la  localidad  especial,  y de  consiguiente  señala  todas  las  condi- 
ciones de  humedad,  grados  de  calor  y de  luz,  esposicion  y naturaleza 
del  terreno;  en  una  palabra,  resume  todo  cuanto  conviene  saber  res- 
pecto de  la  acción  de  los  agentes  físicos  y naturales  sobre  la  vida  indi- 
vidual de  los  vegetales.  He  aquí,  de  consiguiente,  el  problema  capita, 
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el  mas  difícil  (por  no  decir  imposible)  de  resolver,  tal  como  lo  pro- 
pone el  programa  en  su  última  parte,  cual  es:  «Deducir  de  cuantas 
consideraciones  crea  oportunas  las  localidades  que  en  la  misma  Penín- 
sula sean  mas  adecuadas  para  el  cultivo  de  hortalizas,  de  pastos,  de 
frutales,  de  plantas  barrilleras,  y establecimiento  de  bosques  y pra- 
deras.» 

El  clima  del  territorio  hispano -lusitano  es  generalmente  seco  en 
mas  de  las  dos  terceras  partes  de  su  estension;  los  rios  que  le  recorren 
son  por  lo  común  poco  caudalosos,  y de  los  que  como  el  Tajo,  el  Duero, 
el  Ebro,  el  Guadalquivir,  el  Guadiana  y el  Miño  llevan  un  crecido  cau- 
dal de  aguas,  corren  estas  con  tal  velocidad  y por  puntos  tan  bajos, 
que  en  la  actualidad  reportan  escasos  beneficios  á los  terrenos  vecinos. 
Las  cordilleras  de  montañas  que  surcan  en  tan  diversas  direcciones  la 
Península  Ibérica  son  á su  vez  y la  mayor  parte  tan  poco  elevadas, 
que  las  nieves  permanecen  poco  tiempo  encima  de  sus  cumbres;  de 
manera  que  al  principiar  la  estación  calurosa,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la 
época  en  que  la  vegetación  exije  abundancia  de  agua  para  casi  todos 
los  cultivos,  entonces  se  hallan  ya  desnudas  de  nieve,  y los  rios  suma- 
mente aminorados,  hasta  el  punto  de  quedar  secos  en  el  verano  el  ma- 
yor número  de  estos.  ¿Qué  cultivo  podrá  entablarse  en  aquellas  mesas 
ó esplanadas  escasas  de  rios,  faltas  de  manantiales  y de  aguas  subter- 
ráneas, cuando  no  les  favorece  el  agua  del  cielo?  Sirva  de  ejemplo  hoy 
dia  una  gran  estension  del ' reino  de  Murcia , que  desgraciadamente 
participa  de  este  fatal  accidente,  en  contra  de  la  bondad  y posición 
geográfica  del  terreno.  Osténtase  la  fertilidad  en  su  mayor  escala  so- 
bre aquellos  puntos  de  este  mismo  territorio  á los  que  alcanza  el  riego 
de  las  aguas  del  Segura  y otros  riachuelos,  al  paso  que  la  aridez,  la 
esterilidad,  y la  falta  casi  total  de  vegetación,  contrasta  singularmente  en 
los  secanos. 

¿Qué  fuera  de  la  hermosa  huerta  de  Valencia,  como  de  la  citada 
anteriormente  ó la  de  Murcia,  y de  la  deliciosa  vega  de  Granada,  si  la 
industria  humana  no  hubiera  aprovechado  para  el  riego  las  aguas 
procedentes  de  sus  montañas  ó rios?  ¿Podrá  dudarse  de  la  trasfor- 
macion  que  están  esperimentando,  y la  que  mas  adelante  esperimen- 
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tarán  los  campos  de  Castilla  la  Vieja,  secos  y áridos  antes  de  la  ca- 
nalización de  una  parte  de  las  aguas  de  los  rios  Pisuerga  y Duero, 
por  el  largo  trayecto  que  en  diversos  ramales  recorren  por  aquella 
vasta  llanura? 

La  provincia  de  la  Mancha  es  un  buen  ejemplo  de  la  influencia 
del  agua  en  la  fertilidad  del  suelo.  Una  gran  sábana  desnuda  de  ar- 
bolado, sin  cerros  encumbrados  que  modifiquen  algún  tanto  la  su- 
perficie y proporcionen  manantiales ; agua  subterránea  escasa , de 
mediana  calidad  y de  difícil  subida  á la  superficie;  un  terreno  arci- 
lloso que  requiere  lluvias  temporales  algo  continuadas,  que  calen  y 
empapen  bien  la  tierra  laborable  , en  los  años  en  que  las  lluvias 
caen  á su  debido  tiempo  y en  abundancia , la  cosecha  de  cereales  y 
de  otros  frutos  es  abundantísima;  pero  como  esto  sucede  por  desgra- 
cia de  tarde  en  tarde  y en  el  intervalo  de  algunos  años,  de  aquí  la 
escasez  y la  miseria  que  sufre  la  corta  población  que  ocupa  tan  vasto 
y dilatado  terreno.  Canalícese  en  cuanto  sea  posible  este  territorio,  y 
aprovéchense  las  aguas  del  Guadiana  desde  su  nacimiento,  y se  verá 
cambiar  la  faz  del  pais,  no  solamente  en  su  fertilidad,  sino  también  en  el 
temple  y clima.  ¡El  problema  no  es  difícil,  ni  mucho  menos  imposible! 

Hay  una  planta  de  la  familia  de  las  gramíneas  (una  de  las  siete  pro- 
puestas en  el  programa)  que  puede  servir  para  caracterizar  estos  ter- 
renos arcilloso-áridos  de  la  zona  ibérica  templada,  que  por  la  falta  de 
agua  no  pueden  llevar  otro  cultivo ; esta  planta  es  la  Macrocliloa  tena- 
cissima  Iíunlh,  Stipa  tenacissima  L.  et  Spartium  Plinii  de  Clusio;  en 
suma,  nuestro  Esparto  común,  que  en  unión  de  otras  especies  de  Stipas 
de  menor  ó de  casi  ninguna  utilidad,  viste  grandes  estensiones  de  ter- 
reno en  la  Alcarria,  la  Mancha,  Valencia,  Murcia  y reino  de  Granada. 
El  ramo  de  industria  á que  ha  dado  lugar  en  la  Península  Ibérica, 
supliendo  al  cáñamo  en  la  cordelería , al  mimbre  y á la  lana  en  un 
crecido  número  de  artefactos,  sin  contar  el  esterado,  tan  cómodo  y 
limpio  para  el  abrigo  de  las  habitaciones  durante  el  invierno , el  es- 
parto, recompensa  bastante  bien  la  falta  de  otras  producciones  vege- 
tales. Es  de  desear  que  en  vez  de  devastar  inconsideradamente  y sin 
reflexión  este  corto  recurso  de  distritos  tan  miserables , se  procure 
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hacer  su  recolección  de  modo  que  no  disminuya  el  rendimiento,  ha- 
ciéndola por  manos  inteligentes,  que  cuiden  de  la  repoblación  sucesiva, 
y en  lo  posible  igual  á la  cosecha  anual  de  cada  distrito.  Pero  el  mal 
está  en  que  dichos  terrenos  van  quedando  yermos  de  esta  planta,  des- 
preciable al  primer  golpe  de  vista,  pero  útilísima  desde  que  la  indus- 
tria española  ha  sabido  sacar  de  ella  tanto  provecho. 

Viniendo  ya  al  cultivo  de  hortalizas,  que  es  el  primero  de  las  apli- 
caciones, se  podrá  sentar  como  base,  respecto  de  nuestro  suelo,  la  im- 
posibilidad de  introducirlas  en  los  muchísimos  distritos  que  carecen 
de  aguas  de  lluvia  frecuentes  y en  tiempo  oportuno  , sin  poder  propor- 
cionarlas de  pie  ó de  regadío.  Pero  en  cuanto  á las  demás  localidades 
de  la  Península  española  favorecidas  del  agua,  juzgo  inoportuno,  y aun 
injurioso  para  nuestros  agricultores,  indicar  lo  mas  mínimo  sobre  este 
punto.  Cada  pais  ó provincia  ha  procurado  introducir  en  sus  huertas 
todas  aquellas  plantas  que  en  los  pueblos  ó naciones  vecinas  sirven  de 
alimento  sano  y agradable ; tampoco  se  han  escaseado  los  medios  de 
proporcionárselas  de  países  remotos ; y si  hoy  dia  no  se  hallan  propa- 
gadas en  gran  abundancia,  ó si  faltan  en  algunos  distritos , cúlpese  á 
las  circunstancias  locales  del  clima,  población,  riqueza  ó á la  ventaja  y 
preponderancia  de  otros  productos.  En  la  agricultura , y mayormente 
en  el  ramo  de  horticultura , hay  territorios  en  España  que  compiten 
con  los  mejor  cultivados  en  el  estranjero , gracias  al  clima ; ejemplos 
irrevocables  son  las  hermosísimas  huertas  de  Valencia  y Murcia,  y la 
deliciosa  vega  de  Granada,  con  su  sistema  de  riego  tan  bien  enten- 
dido como  en  ellas  se  sigue  desde  tiempos  muy  remotos. 

Concretándome  ahora  á las  siete  familias  en  cuestión,  debo  decir 
que  las  cruciferas,  leguminosas  y salsoláceas  suministran  hortalizas  de 
utilidad  bien  conocida,  que  son  cultivadas  desde  época  muy  remota  en 
nuestro  suelo.  De  las  especies  silvestres  no  encuentro  alguna  que  bajo 
este  concepto  merezca  cultivarse.  Esto  no  obstante  hay  una  raiz  pro- 
cedente de  una  salsolácea,  que  podrá  tomar  mejor  incremento  su  cul- 
tivo en  adelante,  si  las  circunstancias  políticas  y locales  favorecen; 
esta  es  la  remolacha,  para  la  obtención  del  azúcar;  planta  cuyo  cultivo 
se  da  bien  en  toda  la  región  central  y septentrional,  en  los  puntos 
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que  tienen  riego  y abonos  abundantes.  Los  ensayos  practicados  hasta 
el  presente  no  han  correspondido,  por  causas  muy  distintas  que  no 
tienen  relación  con  la  vegetación  de  la  planta , su  lozanía , abundancia 
de  cosecha,  etc.  La  parte  industrial  de  este  ramo  no  ha  sido  bien  aplicada, 
y de  aquí  los  fatales  resultados  en  la  obtención  del  producto  sacarino. 

Paso  en  silencio  la  aplicación  de  las  semillas  de  las  cruciferas  para 
la  estraccion  de  aceite  que  reemplaza  al  de  olivas  en  los  países  estran- 
jeros;  como  también  la  de  la  yerba  pastel,  que  sirve  de  pasta  tintorial, 
porque  no  exije  el  programa  enumerar  usos  económicos  é industriales 
de  otro  género. 

La  indicación  de  las  localidades  de  la  Península  Ibérica  que  serán  mas 
á propósito  para  pastos  y praderas,  que  es  la  segunda  cuestión  pro- 
puesta en  el  programa,  es  de  peor  solución,  aunque  se  halla  muy 
circunscrita,  y limitada  á solas  siete  familias  de  vegetales,  de  las  cuales 
pueden  ser  eliminadas  cuatro  casi  completamente  bajo  este  con- 
cepto, á saber:  las  cruciferas,  amentáceas,  coniferas  y salsoláceas.  De 
las  tres  restantes,  las  gramíneas  y las  leguminosas  son  las  mas  adecua- 
das para  pastos  de  terrenos  secos  y praderas,  porque  las  rosáceas  en 
su  mayor  parte  son  plantas  de  bosque. 

Los  terrenos  quebrados  son  en  mi  concepto  los  que  deben  desti- 
narse esclusivamente  á los  pastos,  mayormente  aquellos  que  gozan  por 
su  elevación  de  una  temperatura  media  en  el  rigor  del  verano,  propor- 
cionando al  ganado  yerba  fresca  y abundante  cuando  la  parte  baja  y 
llana  se  halla  enteramente  agostada.  El  aprovechamiento  de  las  mese- 
tas ó esplanadas  de  las  montañas,  el  de  los  valles  y cañadas,  el  de  los 
espacios  que  dejan  entre  sí  los  peñascos,  y si  es  posible  las  mismas 
cumbres,  ha  de  ser  el  objeto  del  presente  artículo,  porque  en  las 
llanuras,  cuya  tierra  tiene  bastante  fondo  y es  fácilmente  laborable 
fecundizada  con  el  agua  de  lluvia  ó la  de  regadío,  el  cultivo  de  cerea- 
les, legumbres,  etc.,  puede|  suministrar  directa  ó indirectamente  sufi- 
ciente alimentación  para  el  ganado , dado  el  supuesto  de  preferir  este 
ramo  de  la  agricultura  á cualquier  otro  cultivo.  Diré  mas,  el  estable- 
cimiento de  pastos  se  halla  ligado  íntimamente  con  el  de  bosques,  y 
deberán  ir  enlazados  siempre  qne  lo  permitan  las  condiciones  del 
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suelo,  clima  y altitud  del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar.  Hay  en  ver- 
dad cierto  número  de  plantas  herbáceas  muy  útiles  para  pastos,  las 
cuales  requieren  para  vivir  el  abrigo  y sombra  de  los  árboles  y arbus- 
tos, por  cuyo  motivo  se  las  designa  bajo  el  epíteto  de  plantas  que 
habitan  en  los  bosques:  en  ellos  nacen  y crecen  con  lozanía,  préstanse 
mútuamente  humedad  y sombra,  y á la  par  se  logra  el  doble  objeto 
del  aprovechamiento  de  la  leña,  al  propio  tiempo  que  el  de  la  hoja  en 
la  otoñada,  época  en  que  apenas  queda  ya  yerba  en  el  suelo.  En  fin, 
no  es  menos  provechosa  la  sombra  que  proporcionan  al  ganado  en 
los  dias  calurosos,  en  que  los  rayos  directos  del  sol  molestan  y perju- 
dican demasiado. 

Que  la  Península  Ibérica  tiene  terrenos  ásperos  y quebrados,  ó en 
otros  términos,  grandes  sierras  y cordilleras  de  montañas  bastante 
elevadas  y en  todas  direcciones,  ya  queda  sentado  en  los  preliminares 
que  puse  de  intento  con  este  fin:  allí  se  apuntaron  solamente  las  mas 
principales , pero  estas  solas  bastan  por  de  pronto  para  la  cues- 
tión presente.  Lo  que  importa  dilucidar  ahora  es  la  influencia  que 
podrá  tener  la  composición  mineralógica  de  estas  montañas  en  la  pro- 
ducción y propagación  de  las  especies  vegetales  útiles  para  pastos, 
bosques  y montes ; y 'de  consiguiente , saber  las  que  deberán  prefe- 
rirse para  este  ó'  aquel  objeto. 

Es  opinión  muy  admitida  entre  los  fisiólogos  que  la  acción  mecá- 
nica del  terreno  es  la  mas  esencial,  por  no  decir  única;  puesto  que  son 
poquísimas  las  escepciones,  si  se  prescinde  de  la  sal  común  ó agua 
salada,  sin  la  que  no  pueden  vivir  un  crecido  número  de  vegetales 
sobre  los  cuales  tiene  una  acción  química  bien  marcada  y decidida. 
El  terreno  por  su  parte  parece  ser  indiferente , siempre  que  el  agua 
lleve  la  sal  en  disolución. 

Sabido  es  también , y aquí  no  hay  discrepancia , que  las  grandes 
masas  minerales  que  constituyen  rocas,  y de  consiguiente  las  monta- 
ñas, cuando  conservan  el  estado  de  agregación  y dureza  primitivas, 
son  sumamente  áridas,  é incapaces  de  sustentar  vegetal  alguno,  si  se 
prescinde  de  los  liqúenes,  primeros  pobladores  de  la  tierra  en  la  mate- 
ria mineral  no  sumergida  en  el  agua.  El  detritus  de  las  rocas  es  el  que 


favorece  el  desarrollo  y crecimiento  de  las  especies  vegetales,  ora  se 
acumule  y reúna  entre  las  mismas  peñas,  ora  rellene  las  grietas  y 
oquedades,  ora  en  fin  descienda  al  pie  y en  las  hondonadas  para  cubrir 
la  parte  baja,  reducido  á polvo  ó en  fragmentos  nías  ó menos  grandes, 
mezclados  con  el  primero  y arrastrados  por  el  ímpetu  y corriente  de 
las  aguas,  y á veces  también  por  los  vientos.  De  aquí  la  facies  que 
ostentan  las  cumbres  ó crestas  de  las  montañas,  siempre  peladas, 
según  la  espresion  vulgar  castellana,  ya  sean  de  rocas  cristalinas  y por 
lo  tanto  durísimas,  ya  sean  metamórficas,  ya,  en  fin,  simplemente  cali- 
zas, secundarias  ó terciarias. 

La  tierra  de  labor  ó vegetal  (permítaseme  esta  espresion  en  el  sen- 
tido agronómico)  está  constituida,  según  queda  ya  indicado  en  otro 
lugar,  principalmente  por  la  sílice,  la  arcilla,  la  cal  carbonatada  y el 
humus  ó mantillo.  La  diversa  proporción  de  estos  factores;  la  finura  de 
la  mezcla;  el  grosor  de  la  capa  ó lecho  que  forman;  la  cantidad  de 
agua  que  proporcione  la  localidad,  hien  sea  de  agua  ó de  regadío;  ¡a 
temperatura  atmosférica  con  sus  variaciones  máximas  y mínimas;  y 
por  último,  la  naturaleza  del  terreno  inmediato  subyacente  mas  ó me- 
nos permeable,  son  otros  tantos  accidentes  que  determinan  su  aptitud 
para  servir  de  estación  á este  ó aquel  género , familia  ó especie  de 
vegetales.  Siendo  esto  una  verdad  irrevocable,  permítaseme  pregun- 
tar: ¿será  de  igual  é idéntica  calidad  el  detritus  procedente  de  las  rocas 
graníticas  ó feldspáticas  que  el  de  las  metamórficas  y calizas,  secun- 
darias y terciarias  de  los  terrenos  estratificados?  Fácilmente  se  deduce 
la  consecuencia  negativa;  y por  poco  que  se  conozca  la  constitución 
del  granito  y la  composición  y naturaleza  de  las  rocas  feldspáticas,  y 
se  tengan  presentes  los  resultados  de  la  descomposición  del  feldspato, 
origen  y productos  de  la  arcilla,  se  comprenderá  que  la  tierra  vegetal 
ó la  laborable  procedente  de  estas  rocas,  ofrecerá  propiedades  físicas 
muy  distintas  de  las  que  tendrán  las  de  terrenos  calizos,  admitiendo 
como  única  y especial  la  acción  mecánica,  sin  que  intervenga  en  lo 
mas  mínimo  la  acción  química. 

En  comprobación  de  esto  mismo  citaré  unas  cuantas  especies  de 
las  comprendidas  en  las  siete  familias  que  propone  el  programa  , á fin 
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de  no  desviarme  del  objeto  principal  de  la  cuestión,  es  decir,  de  los 
pastos,  las  cuales  viven  con  preferencia  en  una  clase  determinada  de 
rocas.  Habitan,  pues,  en  los  terrenos  graníticos,  ó formados,  con  el 
detritus  de  rocas  fel Espáticas  y metamórfico-silíceas,  la  Teesdalia  iberis. 
Braba  muralis,  Cardamine  amara,  Sarolhamnus  scoparius , Orniíhopus 
perpusillus,  Ulex  europceus,  Geum  rivale,  Comarum  palustre,  Potentilla 
argéntea  el  P.  supina , Cynodon  daclylon,  Triodia  decumbens  , IIolcus 
mollis,  Aira  flexuosa  et  A.  verticillata , Corynephorus  canescens,  Vidpia 
pseudo-myurus.  Festuca  Lachenalii  y Nardus  slricta. 

Aman  las  montañas  calizas  ó sus  detritus  el  Erysimum  alpinum, 
Braba  aizoides,  Cardamine  impatiens.  Lunaria  rediviva , Trifolium  alpestre 
et  T.  rubens.  Orobus  vernus,  Colutea  arborescens , Astragalus  glycyphyllos, 
Coronilla  emerus.  Vicia  pisiformis,  Rosa  pimpinelli folia,  Potentilla  caules- 
cens,  Cotoneáster  vulgaris,  Sorbus  aria,  Sesleria  ceeruleá,  Mélica  uniflora. 
Bromas  tectorum,  etc. 

Por  el  mismo  orden  pudiera  citar  otras  que  son  peculiares  de  los 
terrenos  carboníferos,  de  los  traquíticos,  como  lo  hice  ya  respecto  de 
los  yesoso-arcillosos.  De  consiguiente,  no  será  fuera  de  propósito  re- 
correr de  una  ojeada,  aunque  rápida,  los  principales  terrenos,  presen- 
tando al  mismo  tiempo  algunas  propiedades  generales  de  su  aptitud 
para  pastos,  bosques  ú otros  cultivos. 

La  observación  y la  esperiencia  lian  enseñado  que  en  los  terrenos  gra- 
níticos que  han  sufrido  cierto  grado  de  descomposición,  capaz  de  formar 
en  la  superficie  del  suelo  un  lecho  de  tierra  suelta,  se  convierte  esta 
muy  pronto  en  tierra  cultivable  la  mas  á propósito  para  prados  natu- 
rales, para  los  pinos  y otros  árboles  siempre  verdes,  y también  para 
los  castaños.  Las  demás  rocas  feldspáticas  y porfíricas  producen  á su 
vez , mediante  la  descomposición  y el  detritus  , una  capa  de  arcilla 
muy  conveniente  para  servir  de  base  al  establecimiento  ó creación 
de  selvas  y bosques. 

Nuestra  Península  presenta  bien  desarrollada  y en  gran  estension 
la  serie  de  rocas  plutónicas  y cristalinas;  esto  es,  el  granito,  los  pórfi- 
dos y el  gneis,  los  esquistos  arcillosos  y cuarzosos,  y las  calizas  com- 
pactas y homogéneas.  Aparecen  en  tres  grandes  focos  de  acción,  á 
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núcleo  en  que  se  hallan  apoyadas  las  subsiguientes,  constituyendo  la 
causa  perturbadora  que  ha  producido  los  trastornos  que  han  dado  la 
forma  física  que  ofrece  la  superficie  del  suelo.  En  la  parte  oriental  de 
los  Pirineos  aparece  el  foco  principal  de  la  masa  plutónica,  se  estiende 
por  toda  la  cordillera,  forma  el  eje  y puntos  culminantes,  y el  granito 
constituye  el  cabo  de  Creus  y el  pico  Maladeta,  presentando  además 
islotes  ó masas  en  dirección  de  la  costa  de  Cataluña  por  La  Bisbal,  Ba- 
gul,  Palafurgelly  la  montaña  de  Montseny,  cerca  de  Barcelona;  aparece 
junto  al  Bidasoa  entre  Navarra  y Guipúzcoa,  penetra  hasta  Nájera , y 
alcanza  en  último  término  entre  Oña  y Medina  de  Pomar. 

Forma  el  granito  con  la  sienita  y los  pórfidos  el  suelo  de  Galicia, 
ocultándose  estas  rocas  al  N.  bajo  las  olas  del  Océano;  corren  al  S., 
internándose  en  Portugal  desde  Monterey  y Sierra-Segundera  por  Bra- 
ganza  en  las  provincias  de  Entre-Duero  y Miño  y de  Tras-os-Montes, 
ocupando  el  granito  casi  la  totalidad  de  la  provincia  y la  parte  occiden- 
tal de  la  segunda;  sigue  en  la  de  Beira  hasta  Castello-Branco  desde  el 
Duero,  y aun  en  la  de  Cintra,  cuya  villa  está  sentada  sobre  una  mon- 
taña de  granito.  Esta  roca  continúa  en  los  últimos  confines  de  la  pro- 
vincia de  Zamora,  y presenta  al  E.  islotes  ó masas  en  los  valles  del 
Yierzo,  y en  Asturias  desde  Bivadeo  al  concejo  de  Salas. 

El  gneis  se  halla  próximo  á Pontevedra,  sierras  de  Porta,  de  Yiana. 
del  Bollo  y Trives,  cerca  de  Betanzos,  y entre  Carril  y Noya , presen- 
tando variaciones  en  otras  localidades,  que  lo  hacen  talcoso,  clorito- 
so,  etc.  En  fin , es  tal  el  desenvolvimiento  de  las  rocas  plutónicas  y 
cristalinas  en  Galicia,  que  ocupan  los  dos  tercios  de  su  suelo,  esca- 
seando las  calizas  hasta  el  punto  que  únicamente  se  hallan  en  San 
Jorge  de  Moeche,  á tres  leguas  al  E.  del  Ferrol. 

Ocupa  también  el  gneis  y demás  esquistos  cristalinos  una  faja  en 
la  costa  de  la  provincia  de  Entre-Duero  y Miño,  y en  la  oriental  de 
Tras-os-Montes,  abundando  las  calizas  cristalinas  en  Braganza,  yen  la 
de  Beira,  en  Ponte  de  Vouga. 

Asimismo  se  hallan  en  relación  con  el  granito  una  serie  de  rocas 
metamórficas  que  pasan  al  gneis  en  la  sierra  de  San  Lorenzo,  y que 
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con  el  Moncayo  forman  el  dique  que  separa  los  terrenos  secundarios  y 
terciarios  del  Ebro. 

El  punto  ó foco  mas  importante  del  granito  es  el  de  Estremadura, 
que  puede  decirse  que  ha  sido  la  erupción  central  del  suelo  peninsular 
ibérico,  el  que  ha  dado  el  aspecto  quebrado , áspero  y montañoso  que 
lo  caracteriza.  Constituye  la  parte  de  mayor  importancia  de  esta  masa 
de  granito  la  que  se  halla  en  la  provincia  de  Cáceres,  á la  izquierda 
del  Tajo,  y cuyas  diferentes  ramificaciones  alcanzan  en  la  provincia  de 
Badajoz  al  S.  desde  el  Haba  y Campanario  por  Castuera  á Belalcazar; 
al  S.  0.  en  Mérida  y Burguillos;  desde  Montemolin  y Monasterio  al 
Pedroso  y Castilblanco  en  la  provincia  de  Sevilla;  y en  la  de  Huelva 
desde  Aracena  á Rio-Tinto  y Condado  de  Niebla.  Al  0.  corre  por  Va- 
lencia de  Alcántara,  y penetra  en  Portugal,  prolongándose  por  la  de- 
recha del  Tajo,  constituyendo  el  núcleo  de  la  sierra  de  la  Estrella. 
Al  N.  sigue  á Plasencia,  estendiéndose  por  las  dos  faldas  de  la  cadena 
del  Guadarrama  en  las  provincias  de  Avila,  Segovia  y Madrid;  en  la 
Meridional  por  Galapagar  á la  Cabrera,  así  como  desde  Avila  á la  Granja 
por  la  del  N. , ocupando,  en  dirección  normal  á la  cadena,  desde  Galapa- 
gar á Villacastin. 

En  toda  la  zona,  en  derredor  de  esta  masa  granítica,  se  hallan  is- 
lotes, como  en  Almadén  en  la  parte  del  S.,  Menasalvas  (provincia  de 
Toledo),  Carolina,  etc.,  etc.,  destacados  de  la  masa  principal,  y que 
demuestran  con  su  existencia  que  han  llegado  los  efectos  de  la  erupción 
granítica  desde  la  Cabrera,  en  la  provincia  de  Madrid,  á Rio-Tinto  en  la 
de  Huelva  , de  un  lado;  desde  la  Carolina  y el  Pedroso  hasta  los  derrames 
N.  de  la  sierra  de  la  Estrella  y costa  occidental  del  Duero  y Miño,  y Lisboa 
en  Portugal  y Galicia,  del  otro:  estension  de  suma  importancia  en  la  gene- 
ración del  suelo  peninsular  ibérico,  y con  la  circunstancia  en  el  granito 
de  elevarse  á grandes  alturas,  como  en  Rurguillos  y Santa  Cruz  en 
Estremadura,  y en  la  sierra  de  Estrella  en  Portugal. 

No  es  de  menor  importancia  la  estension  de  las  rocas  cristalinas  en 
esta  sección  central,  pero  su  distribución  se  halla  caracterizada  por 
circunstancias  especiales.  En  tal  concepto  se  califica  en  Estremadura 
por  los  esquistos  micáceos,  pasando  á las  pizarras  talcosas  y cloritosas, 
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trastornadas  á punto  de  hallarse  verticales  sus  estratos , acom- 
pañados alguna  vez  de  caliza;  pero  desaparece  el  gneis  casi  entera- 
mente, siendo  un  terreno  clásico  en  el  desenvolvimiento  y caracteres 
délos  esquistos  el  distrito  de  la  Serena  (Badajoz),  formado  enteramente 
por  esta  roca  en  posición  vertical.  Esto  no  obstante,  hállase  atravesado 
este  [terreno  por  un  gran  dique  de  granito  de  mas  de  tres  leguas  de 
longitud,  llamado  Hileras,  y que  une  el  islote  de  la  dehesa  del  Bercial 
y Belalcazar  con  el  de  Campanario. 

En  Sierra-Morena  no  se  halla  tampoco  desenvuelto  el  gneis,  á no 
ser  en  Fuencaliente,  y en  los  esquistos  que  corren  hácia  Andujary  Des- 
peñaperros.  Por  el  contrario,  comienza  el  gneis  al  N.  de  Oropesa  v 
Torralba , sigue  por  la  cadena  de  Credos  y Guadarrama,  y destaca 
islotes  hasta  Santa  María  de  Nieva  en  la  provincia  de  Segovia,  con  la 
circunstancia  de  que  los  picos  mas  elevados  del  coloso  que  separa  las 
dos  Castillas,  se  hallan  constituidos  por  el  gneis,  si  bien  en  Peñalara, 
que  es  de  mayor  elevación  (2400  metros  sobre  el  nivel  del  mar),  atra- 
vesado por  un  filón  de  granito  blanco. 

Por  último,  en  la  zona  meridional  de  la  Península,  y próximo  al  Me- 
diterráneo, ocupan  estas  rocas  alguna  estension  en  el  antiguo  reino  de 
Granada,  con  la  circunstancia  de  carecer  de  granito;  pero  en  cambio 
abunda  el  gneis  con  granates,  y los  esquisitos  pizarrosos,  cloritosos  y 
de  hornblenda  en  las  sierras  Nevada  y de  Filabres,  y las  grandes  ma- 
sas de  calizas  dolomíticas  de  Gador,  Lujar,  Contraviesa  y Almegijar, 
que  desde  Marbella  en  contacto  con  los  focos  traquítico  y porfídico  pe- 
netran en  las  provincias  de  Málaga  y Almería,  y por  Adra  y Sierra-Al- 
hamilla  siguen  á la  de  Almagrera,  constituida  esta  última,  casi  en  su  to- 
talidad, por  el  esquisto  micáceo. 

El  gneis  pasa  gradualmente  al  micasquisto,  así  como  este  pasa  in- 
sensiblemente al  esquisto  arcilloso  ó phylade  y al  esquisto  talcoso.  El 
suelo  formado  por  el  gneis  y micasquisto  es  por  lo  común  seco  y árido; 
pero  el  aluvión  formado  con  su  detritus,  si  constituye  un  lecho  de  bas- 
tante espesor,  se  puebla  fácilmente  de  arbolado  y de  prados,  y puede 
entrarse  en  cultivo  para  otros  frutos. 

A los  terrenos  esquistosos,  ó,  según  la  nomenclatura  antigua,  á los 
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terrenos  intermedios,  corresponde  la  formación  silúrica,  que  es  la  parte 
superior  del  terreno  de  transición,  íntimamente  ligada  con  la  cámbrica, 
que  es  inmediatamente  inferior.  A esta  formación  corresponde  (en  mi 
humilde  opinión)  la  cumbre  de  la  famosa  Sierra-Nevada,  constituida  por 
los  esquistos  pardos,  las  mas  veces  calcaríferos.  Su  suelo  lleva  pastos 
de  mediana  calidad;  los  arbustos  viven  con  lozanía  en  los  puntos  en  que 
las  alturas  no  son  muy  considerables;  su  detritus  forma  tierras  arcillo- 
sas frias,  que  se  mejoran  enmargándolas. 

Aun  cuando  no  de  tanta  estension  como  las  rocas  plutónicas  y cris- 
talinas, ocupan  las  palezóicas,  ó sean  las  silurianas  y devonianas,  una 
superficie  muy  notable,  apegadas  á las  anteriores  en  una  faja  circular 
paralela,  que  lo  viene  á ser  á la  periferia  de  la  Península,  y con  tanta 
semejanza  en  sus  condiciones,  que  la  mayor  estension  de  su  masa  ocupa 
el  centro  de  nuestro  suelo,  siguiéndola  en  magnitud  la  de  los  Pirineos  y 
de  Asturias,  y presentando  trozos  destacados  en  la  línea  de  Levante  hasta 
la  provincia  de  Granada,  Málaga,  en  la  serranía  de  Ronda,  y Portugal. 

Comienzan  estos  terrenos  en  los  Pirineos,  cerca  de  Camprodon  ; se 
prolongan  siguiendo  la  cadena,  y envolviendo  en  su  masa  á los  grani- 
tos y rocas  cristalinas,  hasta  San  Sebastian  de  Guipúzcoa;  y mas  aden- 
tro de  nuestro  territorio  forman  una  línea  paralela  á la  dirección  de 
los  Pirineos,  y casi  continua  desde  Urgel,  hasta  que  termina  próximo  á 
Tolosa  de  Guipúzcoa. 

Los  terrenos  paleozoicos  adquieren  en  Asturias  gran  desenvolvi- 
miento, penetran  en  las  provincias  de  León,  Santander  y Patencia, 
siguiendo  á Galicia  al  0.  de  Rivadeo,  asentados  sobre  las  rocas  plutó- 
nicas. También  puede  considerarse  como  dependiente  de  esta  masa  silu- 
riana la  que  envuelve  el  terreno  carbonífero  de  León,  con  la  cual  tiene 
relaciones  de  composición  y aun  de  continuidad,  según  se  deduce  del 
estudio  de  los  depósitos  carboníferos. 

En  la  orilla  derecha  del  Duero  en  Portugal,  y al  N.  de  Lamego  y 
Valongo,  se  halla  un  depósito  paleozoico,  que  desde  Oporto  se  dirije 
hasta  Abrantes  de  N.  á S.,  y que  sigue  en  continuidad,  si  no  inme- 
diata al  menos  en  fraccionamientos,  por  la  sierra  de  la  Estrella,  atán- 
dose con  la  gran  masa  del  centro  de  la  Península.  En  Valongo  hay  una 
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estrecha  faja  de  terreno  devoniano  con  capas  de  hornaguera  antracito- 
sa  de  escaso  porvenir,  y la  parte  septentrional  del  Alentejo  está  for- 
mada por  los  terrenos  plutónicos  y silurianos,  enlazándose  con  la  de 
los  Algarbes,  que  es  la  continuación  de  la  cordillera  de  Monchiquey  de 
Galdeirao. 

Forman  los  terrenos  paleozoicos  de  esta  región  central  dos  grandes 
secciones:  la  primera,  que  ocupa  y se  esliende  por  la  vertiente  de  la 
cadena  que  separa  las  cuencas  del  Duero  y del  Tajo;  y la  segunda,  que 
lo  hace  de  la  de  este  rio  y del  Guadiana.  Comienza  la  primera  en  Grado, 
en  la  provincia  de  Segovia,  y próximo  á la  Puebla  de  la  Mujer  Muerta, 
en  los  confines  de  las  de  Guadalajara  y Segovia,  sigue  por  las  de  Avila 
y Salamanca,  y alcanza  á los  límites  de  Asturias,  Galicia  y Portugal, 
calificados  sus  terrenos  por  los  trilobitas  encontrados  en  la  Puebla  de 
la  Mujer  Muerta  y en  Tamames.  La  segunda  la  compone  una  masa  unida 
y compacta,  que  abarca  desde  el  meridiano  de  Toledo,  en  Consuegra, 
hasta  mas  adentro  de  Portugal  de  E.  á 0.  , y desde  Toledo  al  Guadal- 
quivir en  el  paralelo  de  Lora  del  Rio  de  N.  á S.,  fracturados  estos  ter- 
renos por  islotes  de  granito,  el  mas  antiguo  quizás  de  nuestro  suelo, 
toda  vez  que  los  filones  de  esta  roca  penetran  entre  las  capas  de  los 
esquistos  silurianos,  trastornándolos  hasta  la  posición  vertical,  y aun 
alterando  su  testura,  y dándole  una  muy  parecida  al  gneis  en  Castuera, 
y envolviendo  además  el  depósito  carbonífero  de  Belmez  y Espiel. 

Pero  la  localidad  en  que  alcanza  caracteres  mas  dedididos  es  la  com- 
prendida en  los  montes  de  Toledo  y la  Serena,  en  la  cual  se  presentan 
con  profusión  los  fósiles  característicos  de  estos  terrenos,  y muy  espe- 
cialmente en  la  última,  por  el  gran  desenvolvimiento  de  las  cuarcitas;  y 
á tal  punto  y con  tanta  profusión,  que  pueden  formar  el  horizonte  de 
estas  rocas. 

En  el  litoral  de  Levante  continúa  en  curva  correspondiente  y pa- 
ralela á la  costa,  y con  retazos  de  estos  terrenos,  en  las  provincias  de 
Málaga,  de  Granada  y Murcia,  ocupando  los  silurianos  dos  fajas,  una 
en  la  costa  desde  Almería,  constituyendo  las  sierras  de  Gador  y Con- 
traviesa por  Orgiva,  Alora  y Marbella  á terminar  mas  al  0.  de  Este- 
pona,  y la  del  N.  desde  Aguilas  á Oría,  sierra  de  Gor  y próximo  á 
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Guadix,  con  trozos  mas  al  E.  en  el  cabo  de  Palos  y sierra  de  Carras- 
coy,  y aun  en  Fines  en  los  límites  de  la  de  Cuenca,  asociados  en  esta 
última  localidad  al  depósito  de  carbón  de  Henarejos.  y terminando  en 
Checa:  por  manera  que  los  terrenos  paleozoicos  dibujan  una  curva  pa- 
ralela á la  ocupada  por  los  plutónicos  y cristalinos,  y constituyen  el 
molde  en  que  se  depositaron  los  que  vinieron  después,  distribuyén- 
dose sus  componentes,  los  devonianos  al  N.  y S.  0.  de  Almadén,  en  la 
vertiente  meridional  de  la  cadena  cantábrica,  provincia  de  León,  con 
sus  hierros  de  Mieres  y Sabero  en  Ferroñés  y Aviles  en  Asturias,  al 
paso  que  los  silurianos  forman  la  gran  masa  occidental  de  la  sección  en 
Asturias,  la  que  corre  por  la  cadena  de  Guadarrama  basta  Tamames,  y 
sobre  todo  las  importantísimas  de  los  montes  de  Toledo,  Estremadu- 
ra,  de  la  Sierra-Morena  y Almería;  calificada  la  región  estremeña  por 
las  plantas  fucoideas,  que  forman  casi  la  masa  completa  de  una  capa  de 
cuarcitas  en  Castuera,  y por  los  trilobitas,  que  prolongándose  por 
Rio-Tinto  penetra  en  Portugal  y termina  en  la  costa  de  los  Algarbes, 
en  una  estension  de  N.  á S.  desde  Alcacer-do-Sal  hasta  próximo  al  cabo 
de  San  Vicente,  constituyendo  la  sierra  de  Monchique  por  los  ortho- 
ceratitos  y corales  en  Murcia. 

Los  depósitos  carboníferos  que  algunos  geólogos  consideran  como 
uno  de  los  miembros  del  terreno  devoniano,  se  presentan  diseminados 
en  la  superficie  de  nuestro  suelo,  separados  á grandes  distancias,  pero 
ventajosamente  colocados  para  su  aprovechamiento;  y unos  se  bailan  á 
corta  distancia  de  la  costa,  mientras  que  otros  lo  están  en  el  centro  de 
la  Península.  Las  rocas  que  constituyen  el  terreno  bnllífero  son 
esquistos  que  se  deshacen  con  facilidad,  ampelitas  alumbrosas,  arci- 
llas esquistosas,  grés  y pizarras  que  alternan  con  las  capas  de  bulla. 
Conservan  bastante  bien  la  humedad  para  que  su  suelo  sea  general- 
mente favorable  á la  vegetación,  tanto  de  plantas  herbáceas  y de  pas- 
tos, como  para  selvas  y bosques. 

Afortunadamente  posee  la  España  ocho  criaderos  ya  reconocidos 
de  carbón  de  piedra,  entre  los  que  sobresalen  por  su  mayor  impor- 
tancia los  de  Mieres  en  Asturias,  Sabero  en  la  provincia  de  León; 
Espiel  en  la  de  Córdoba,  Orbó  en  la  de  Palencia,  Villanueva  del  Rio 
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en  la  de  Sevilla,  y San  Juan  de  las  Abadesas  en  Cataluña:  siendo  de 
menor  importancia  los  de  Henarejos,  provincia  de  Cuenca,  y el  de  Vi- 
llarluengo,  en  la  de  Teruel. 

La  caliza  de  montaña  ó carbonífera,  cuyo  color  es  negro  mas  ó me- 
nos oscuro,  y cuando  se  la  raspa  desprende  olor  desagradable,  alterna 
con  esquistos  bituminoso-calizos,  psammitas  esquistosas,  arcillas 
esquistosas  y calsquistos,  á la  cual  suele  estar  subordinada  la  dolomía 
dura  gris  y capas  delgadas  de  antracita:  presenta  un  suelo  árido,  seco, 
que  no  retiene  la  humedad,  y por  lo  tanto  es  poco  fértil.  De  esta  roca 
solamente  ofrecen  ejemplo  en  nuestro  territorio  los  criaderos  de  Astu- 
rias y Villanueva  del  Rio. 

La  formación  paleo-psammerítrica  ó de  arenisca  roja  antigua, 
situada  debajo  de  la  carbonífera,  es  también  frecuente  en  la  Península, 
como  ya  puede  inferirse  de  la  enumeración  de  las  principales  locali- 
dades de  hulla  mencionadas  anteriormente,  las  cuales  reposan  sobre 
ella.  Para  ejemplo  puede  citarse  la  de  sierra  de  San  Lorenzo,  término 
de  Mansilla  de  la  Sierra,  la  cual  parece  estenderse  hacia  el  E.  por  la 
falda  norte  de  la  sierra  de  Cameros,  y estar  en  relación  con  la  que  se 
desplega  en  Arnedillo,  que  sirve  de  base  á la  formación  carbonífera  de 
Préjamo,  en  laRioja,  aunque  poco  abundante  de  hulla.  Su  suelo  es 
generalmente  poco  fértil , así  que  se  hallan  en  él  muchas  tierras 
incultas. 

La  distribución  de  los  terrenos  secundarios  afecta  un  carácter  tan 
especial  en  nuestro  suelo,  es  tan  singular  su  desenvolvimiento  en  sus 
diferentes  miembros,  que  el  triásico  y el  jurásico  se  desarrollan  en  la 
sección  oriental  en  zonas  que  siguen  la  dirección  del  Mediterráneo,  con 
trozos  destacados  á la  provincia  de  Santander  y Portugal,  al  paso  que 
el  último  término  de  la  serie  (el  cretáceo)  recorre  la  del  Norte,  pene- 
tra en  el  centro  de  las  Castillas  con  cierta  continuidad  y en  retazos 
separados  por  el  levantamiento  de  los  Pirineos,  por  la  cordillera  de 
Guadarrama,  y por  otros  accidentes  debidos  á las  convulsiones  de  la 
costra  terrestre. 

Recorre  los  terrenos  triásicos  una  zona  que  desde  el  Moncayo,  y 
volviendo  al  S.  E.,  se  estiende  por  Aragón  y Castellón  de  la  Plana, 
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Valencia , Cuenca,  Alicante  y Murcia,  y la  sierra  de  Segura  y de  Jaén, 
y en  la  provincia  de  Granada,  formando  los  núcleos  de  mayor  impor- 
tancia, en  Castellón  de  la  Plana  y Valencia , y contando  todos  los 
miembros  que  lo  componen  incluso  el  muschelkalck,  que  se  halla  en 
Castellón,  en  Alcaraz  y en  la  provincia  de  Valencia,  en  los  Yesa- 
res al  pie  de  la  montaña  de  Almaguer , caracterizado  por  la  Avicula 
socialis. 

Las  sierras  de  Espadan  y gran  parte  de  las  de  Borriol,  Villafamés, 
Noguera,  Moxente,  Chelva,  Ranera,  Crevillente  y Orihuela  están  for- 
madas por  calizas  y areniscas  del  trias,  y la  misma  formación  se  pro- 
longa á la  provincia  de  Alicante,  en  la  cual  abundan  las  margas  irisa- 
das en  Novelda  y contornos  de  Villena,  y las  calizas  en  los  cabezos  de 
las  cadenas  de  montañas,  que  cruzan  estos  desde  la  venta  de  la  Encina  á 
la  costa.  En  Valencia,  en  Minglanilla,  está  caracterizado  el  trias  por  la 
abundancia  de  la  sal  común,  que  forma  grandes  masas  intercaladas  en 
sus  arcillas  azules  y rojas,  y fuentes  salinas  de  Villena  (Murcia)  y Vi- 
llargordo  de  Cabriel;  y en  la  provincia  de  Teruel  en  Sarrion,  así  como 
carece  de  sal  en  Castellón  de  la  Plana.  En  la  Minglanilla  y en  Villa- 
vieja,  en  Buñoll  y cerca  de  Carlet,  abundan  los  jacintos  de  Compostela, 
ó sean  los  cristales  bipiramidados  de  cuarzo.  En  Alcaraz  predominan 
las  dolomías,  las  areniscas  y las  pizarras  cobrizas  en  la  Sierra- Segura, 
cuyas  rocas  forman  el  terreno  elevado  en  que  se  ostentan  las  sierras  de 
Cazorla,  Castril,  la  Sagra,  Alcaraz,  Carache,  en  dirección  S.  S.  O.  al 
N.  N.  O.,  en  correspondencia  con  el  litoral,  y en  cuya  zona  adquiere 
gran  desenvolvimiento  el  zechstein,  y en  Alcaraz  lo  ha  tenido  en  ma- 
yor escala  la  calamina. 

La  gran  masa  triásica  interior  ocupa  desde  Utiel  y Camporrobres 
hasta  Ubeda,  en  dirección  N.  E.  S.  E.,  y á partir  de  las  inmediaciones 
de  Cuenca  en  la  de  S.  E.  N.  0.  hasta  el  Sur  de  Almansa ; se  estrecha 
entre  la  Roda  y Albacete,  y vuelve  á tomar  grande  estension  desde  el 
nacimiento  del  Guadiana  á Caravaca  en  la  provincia  de  Murcia ; y aun 
se  manifiestan  trozos  triásicos  en  Montoro  y el  comprendido  entre  Alhen- 
din,  Lucena,  Benamejí,  Lojay  Antequera. 

La  arenisca  abigarrada  determina  los  terrenos  de  la  falda  oriental 
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del  Moncayo,  de  Talamantes  á Galcena,  y en  Segovia,  en  Pradales  y 
Honrubia;  en  Asturias  el  keuper  adquiere  hasta  1500  pies  de  espesor, 
y se  presenta  en  la  derecha  del  Nalon,  en  la  izquierda  del  Piloña,  en 
Aviles,  Gijon,  Colunga,  etc. 

Por  último,  en  la  provincia  de  Santander  ocupa  el  trias  una 
grande  estension  desde  Torrelavega  á Reinosa,  de  tres  leguas  de  ancho, 
y que  se  prolonga  á las  provincias  Vascongadas.  Esta  sección  del  trias 
tiene  mucha  importancia  en  la  actualidad,  por  ser  el  criadero  de  un 
depósito  de  calamina  que  se  beneficia  en  las  fábricas  de  Avilés. 

En  conjunto,  puede  decirse  que  las  areniscas  han  alcanzado  mayor 
desenvolvimiento  en  la  parte  N.  de  la  zona  del  trias,  las  margas  irisa- 
das en  la  parte  S.,  y las  calizas  ocupan  los  crestones  de  las  desigualda- 
des del  terreno. 

En  Portugal  ocupa  el  trias  la  parte  S.  0.  de  la  provincia  de  Beira, 
y la  N.  de  la  Estremadura  portuguesa,  entre  Aveiro,  Thomar  y Lisboa. 

La  caliza  dolomítica  ó magnesífera  y el  verdadero  grés  rojo  moderno 
é inferior,  juntamente  que  una  roca  margosa  pizarrosa  impregnada  de 
piritas  de  cobre,  por  cuyo  motivo  se  la  dice  comunmente  pizarra  co- 
briza, correspondiente,  como  se  acaba  de  referir,  á la  formación  triá- 
sica,  constituyen  un  suelo  de  mala  calidad,  tanto  para  la  formación 
de  prados  como  para  el  cultivo  de  patatas,  cereales,  etc.  Las  aguas 
que  corren  por  estos  terrenos  disuelven  sustancias  que  perjudican  á 
la  vegetación  en  el  mayor  número  de  casos. 

Las  margas  irisadas,  ó el  keuper  de  los  alemanes,  son  una  formación 
que  consta  de  margas  arcillosas  amarillas,  rojas,  verdosas,  azuladas  y 
grises,  alternadas  con  grés,  compuesto  de  granos  de  cuarzo  reunidos 
por  un  cemento  arcilloso  de  color  rojizo  ó agrisado;  que  suele  llevar 
calizas  margosas  ó magnesíferas,  yeso,  sal  común,  fósiles  vegetales,  etc, 
Estas  margas  retienen  bien  el  agua , y de  consiguiente  dan  origen  á 
numerosos  manantiales  que  fertilizan  el  suelo,  y mantienen  una  vege- 
tación lozana.  Crecen  en  él  perfectamente  la  vid,  los  cereales  y otras 
muchas  plantas  útiles:  se  forman  fácilmente  praderas  artificiales,  y las 
mas  veces  llaman  la  atención  los  prados  naturales  que  las  visten. 
El  olmo,  la  encina  y el  manzano  viven  vigorosos  en  este  suelo  kéuprico. 
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Los  terrenos  jurásicos  se  desenvuelven  á retazos  interrumpidos  por 
depósitos  mas  modernos  ó denudaciones  que  permiten  la  presencia  de 
otros  mas  antiguos,  y que  ocupan  una  central  compuesta  de  dos  gran- 
des masas  en  dirección  N.  O.  al  S.  E.  en  las  de  Murcia,  Málaga  y Gra- 
nada, cuya  mayor  estension  se  halla  enclavada  en  las  provincias  de 
Cuenca,  Valencia,  Soria  y Aragón,  y de  la  que  se  destacan  islotes  ais- 
lados al  N.  0.  y S.  E.,  formando  una  línea  curva,  que  puede  seguirse 
desde  Lisboa  por  Asturias  y Burgos  hasta  Gibraltar. 

Una  de  las  masas  mas  notables  se  estiende  desde  Sigüenza  y 
Medinaceli,  prolongándose  basta  la  venta  de  Chiva  próxima  á Valencia, 
en  una  longitud  de  SO  leguas  por  7 de  anchura , presentando  los  fósi- 
les que  la  caracterizan  en  varias  localidades,  y siendo  las  mas  notables 
en  el  pueblo  de  Albanque  en  la  unión  del  rio  Gallo  con  el  Tajo;  Tor- 
remocha,  en  la  provincia  de  Guadalajara;  Arcos,  en  la  de  Teruel;  y en 
Titaguas  en  la  de  Valencia.  La  segunda  masa  jurásica  ocupa  el  lado 
opuesto  en  la  sierra  de  Solorio  y de  Molina,  que  se  estiende  paralela- 
mente á la  anterior  por  Ibdes  y Embid. 

En  las  sierras  de  Cameros  y de  San  Lorenzo  aparece  otra  masa 
jurásica,  orientada  igualmente  del  N.  O.  al  S.  E.,  que  se  prolonga  por  las 
provincias  de  Soria,  Logroño  y Burgos  en  Almarza,  Canales,  Mansillade 
la  Sierra,  Barbadillo,  y en  la  de  Cameros  desde  Arnedo  en  continuidad 
basta  Epila,  entre  Almunia  y Zaragoza. 

En  la  vertiente  septentrional  de  la  cadena  cantábrica  y en  su  dirección 
E.  O.  corre  otro  depósito  de  los  mismos  terrenos,  desde  Inza  en  la 
provincia  de  Navarra,  y por  Tolosa,  Villarreal,  Elorrio,  Durango,  Ba- 
rambio  y Lezama  en  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Vizcaya  y Santander 
hasta  terminar  en  Asturias:  y por  el  otro  estremo,  en  la  falda  meridio- 
nal de  la  Sierra-Morena  se  lian  reconocido  en  Cabra  las  areniscas,  las 
calizas  y la  arcilla  oxfordiana;  en  Baena  el  lias;  y podrian  clasificarse 
como  pertenecientes  al  mismo  terreno  las  masas  que  en  prolongación 
de  los  de  Valencia  y Alicante  forman  los  trozos  de  la  Puebla  de  Don 
Fadrique,  Muela  de  Montreviche,  Sierra-María,  montes  de  Granada  y 
Sierra-Elvira,  y desde  Alhama  á las  calizas  rojizas  de  ammonitos  de  An- 
tequera, que  se  prolongan  á Ronda  y terminan  en  Gibraltar.  De  modo 
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que  considerando  en  conjunto  los  terrenos  jurásicos,  se  manifiesta 
desde  luego  que  su  horizonte  los  separa  de  los  triásicos  y cretáceos, 
que  les  han  precedido  y seguido  en  edad  relativa,  hallándose  orien- 
tados en  bandas  paralelas  del  N.  0.  al  S.  E.,  y alcanzando  grandes 
altitudes,  como  sucede  en  la  provincia  de  Cuenca,  entre  Valdemoro  y 
Cañete,  en  la  localidad  llamada  Cabeza  de  Don  Pedro,  elevada  1400 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y formando  este  terreno  mesetas  ondu- 
ladas y cortadas  por  barrancos  estrechos  y profundos  de  120  á 200 
metros,  que  sirven  de  lecho  á los  arroyos  de  estas  comarcas,  y conoci- 
dos con  el  nombre  de  Hoces.  En  Albarracin  corre  el  Guadalaviar  en 
uno  de  200  á 300  metros  de  profundidad,  con  orillas  cortadas  á pico 
en  las  que  se  manifiestan  las  capas  de  lias,  y bastante  inclinadas,  de- 
biendo fijarse  el  carácter  de  estar  compuestos  estos  terrenos  en  su 
mayor  parte  de  los  miembros  triásico  y oxfordiano  en  la  Europa  occi- 
dental; y para  mayor  determinación,  su  trazado  describe  una  curva 
cóncava  hácia  Madrid , cuyos  estrenaos  alcanzan  á Gibraltar  y Astu- 
rias , y su  centro  y mayor  anchura  se  halla  próximamente  en  Re- 
quena. 

El  terreno  jurásico  se  compone  de  dos  formaciones  llamadas  básica 
y oolítica,  constituidas  ambas  en  su  mayor  parte  por  calizas,  grés  y 
margas.  La  formación  básica  ó caliza  de  grifeas  ocupa  la  base  del 
terreno  jurásico,  y sus  bancos  son  de  calizas,  grés  y margas  con  mu- 
chos fósiles.  El  suelo  en  que  aflora  la  capa  margosa  se  califica  de 
fuerte  y fértil  por  los  agricultores;  en  él  viven  con  lozanía  los  árboles, 
y suministra  pingües  pastos.  Las  capas  calizas,  por  el  contrario,  son 
estériles  ó poco  fértiles. 

La  formación  oolítica  del  terreno  jurásico  está  caracterizada  por  la 
testura  oolítica  de  la  caliza  que  entra  á constituirlo,  de  cuya  testura 
suelen  participar  también  algunas  veces  las  margas.  Dejando  á un  lado 
las  divisiones  y subdivisiones  de  este  terreno,  que  es  bastante  compli- 
cado, diré,  por  lo  que  toca  á la  agricultura,  que  las  arcillas  y margas, 
cuando  se  hallan  en  la  superficie  del  suelo,  son  favorables  para  muchos 
cultivos;  pero  cuando  asoma  la  caliza,  ó se  halla  interpuesta  en  gran 
cantidad  bajo  la  forma  de  fragmentos  entremezclados  con  las  margas, 
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la  aridez  casi  total  es  la  consecuencia  inmediata.  La  frecuente  alterna- 
tiva de  bancos  de  marga  es  causa  de  que  abunden  en  este  terreno  los 
manantiales,  y por  lo  tanto  que  se  cubran  de  yerba  en  aquellos  puntos 
beneficiados  por  el  agua. 

El  terreno  cretáceo  se  halla  muy  estendido  en  la  Península  espa- 
ñola, ya  sea  formando  grandes  masas  que  envuelven  las  cordilleras  de 
los  Pirineos,  la  Cantábrica  y la  de  Guadarrama,  ya  en  mesetas  y regio- 
nes de  grandes  altitudes  en  Cuenca,  y dominando  los  picos  mas  ele- 
vados de  la  costa. 

Ocupa  el  terreno  cretáceo  una  banda,  que  desde  Figueras  se  pro- 
longa por  toda  la  falda  de  los  Pirineos  en  Cataluña,  Aragón  y Navarra, 
paralela  á la  que  se  halla  al  lado  de  la  Francia  en  iguales  condiciones, 
atándose  en  Fuenterrabía  estos  dos  trozos  de  un  todo  que  fué  , y sepa- 
rado hoy  por  el  levantamiento  de  los  Pirineos. 

En  la  cadena  cantábrica  aparece  también  el  terreno  cretáceo  si- 
guiendo la  vertiente  N.:  desde  Fuenterrabía  corre  por  San  Sebastian  y 
Santander  á terminar  en  el  cabo  de  Peñas,  en  la  provincia  de  Oviedo;  y 
en  la  falda  S.  de  la  misma  cadena  continúa  otra  banda  cretácea,  que  se 
une  en  Yitoria  con  la  de  los  Pirineos,  dando  lugar  en  Orduña  al  nudo 
ó lazo  que  las  ata,  y constituyendo  el  punto  culminante  de  la  cadena. 

Estos  depósitos  cretáceos  se  estienden  en  la  parte  superior  del  Ebro 
desde  Reinosa  á Frías  , y de  N.  á S.  desde  Castro-Urdiales  alcanzan  á 
Oña  con  un  desenvolvimiento  de  80  kilómetros,  destacándose  al  O. 
un  ramal  cretáceo  desde  Frias  hasta  las  inmediaciones  de  León,  en 
donde  remata  en  punta  á pocos  kilómetros  de  esta  ciudad.  Los  depósi- 
tos cretáceos  al  N.  de  la  costa  cantábrica  buzan  al  Océano  , y los  del  S. 
á Castilla,  ocultándose  estos  bajo  los  terrenos  lacustres  del  Duero,  y los 
del  N.  bajo  las  olas  del  mar. 

Partiendo  del  E.  de  Burgos,  y entre  esta  provincia  y la  de  Soria,  se 
destaca  otra  masa  cretácea,  que  descansa  sobre  las  rocas  jurásicas  de 
la  sierra  de  Burgos,  y buza  bajo  los  depósitos  terciarios  de  Castilla,  se 
prolonga  por  la  región  superior  del  Duero,  vuelve  al  S.  0.,  sigue  la 
sierra  de  Somosierra  y de  Guadarrama,  y llega  hasta  cerca  de  Yillacas- 
tin  en  la  provincia  de  Segovia,  adosándose  á las  vertientes  de  la  cadena 
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en  iguales  condiciones  de  posición  que  lo  hace  la  de  los  Pirineos  y costa 
cantábrica.  Del  lado  Sur  de  Guadarrama,  y paralela  á la  anterior,  apa- 
rece otra  faja  cretácea,  que  desde  Valdemorillo  se  estiende  á Torrela- 
guna,  Tamajon,  y próximo  á Hiendelaencina  en  la  provincia  de  Guada- 
1 ajara,  y elevada  á 1160  metros  de  altitud. 

La  región  cretácea  del  centro,  cuyo  núcleo  es  la  sierra  de  Cuenca, 
comienza  en  el  promontorio  sobre  que  se  baila  asentada  esta  ciudad, 
y sigue  80  kilómetros  al  N.  O.  hasta  Trillo.  No  se  conoce  ni  se  halla 
bien  determinada  al  S.  E.,  pero  al  E.  continúa  hácia  Valencia,  frac- 
turada en  retazos  , que  se  elevan  en  Peñagolosa  á mayores  alturas 
que  las  masas  jurásicas  que  constituyen  las  de  Cabeza  de  Don  Pedro,  los 
picos  Tejo  y Ranera,  que  lo  hacen  á 1400  metros.  También  se  halla 
la  creta  entre  Buñoly  Almansa,  entre  esta  ciudad  y Villena;  y al  S.  de 
Valencia  constituye  un  sistema  de  montañas  con  capas  muy  inclina- 
das, Montcabrer,  sierra  de  Mariola  , y que  penetran  en  el  Mediter- 
ráneo en  los  cabos  Albir  y San  Antonio. 

En  los  límites  de  Aragón  y Cataluña  ocupan  los  depósitos  cretáceos 
una  estensa  región  en  forma  de  triángulo  equilátero  de  100  kilómetros 
de  lado:  l.°  paralelo  al  litoral  desde  Castellón  á Tortosa,  en  dirección 
N.  E.  al  S.  O.;  2.°  de  Tortosa  á Montalvan  E.  0.;  y el  o.°,  que  vuelve 
desde  Montalvan  á Castellón,  y región  que  la  constituye,  una  meseta 
elevada  y fria,  que  presenta  su  plano  escarpado  al  Mediterráneo,  y se 
abaja  en  ondulaciones  al  O.,  siguiendo  dos  ejes  que  se  cruzan  en  án- 
gulo recto,  y forman  en  su  cruzamiento  el  punto  culminante  de  la 
sierra  en  el  pico  de  Peñagolosa  (que  es  neocomiano,  y caracterizado  por 
el  Cerithium  Luxani),  elevada  á!700  metros,  y superior  en  altura  á la 
Muela  de  San  Juan  en  las  montañas  de  Albarracin.  La  creta  se  repro- 
duce en  Frias,  Calomarde,  Griegos,  etc.,  meseta  elevada  de  la  que 
nace  el  Tajo,  el  Jucar,  el  Gabriel,  el  Guadalaviar,  y varios  rios  y arro- 
yos que  corren  al  Ebro.  La  región  central  se  distingue  por  los  depósitos 
superiores  de  la  creta  (la  blanca  con  silex  piromaco),  al  paso  que  en 
los  del  E.  se  pronuncian  los  inferiores,  ó sea  los  representantes  de  la 
arenisca  verde,  de  la  creta  margosa  y del  neocomiano,  calificados  en 
ambos  por  sus  fósiles  característicos. 
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Sin  embargo,  algunos  geólogos  determinan  como  pertenecientes  á 
los  terrenos  nummulíticos  la  mayor  parte  de  la  estensa  región  que 
desde  Figueras  se  prolonga  por  la  falda  del  Pirineo , esceptuando  úni- 
camente una  faja  estrecha,  que  desde  el  N.  de  Figueras  corre  por  Cam- 
prodon,  Urgel  y Benasque  á las  inmediaciones  de  Vitoria;  de  manera 
que  Vitoria  , Pamplona  y Figueras  se  hallan  situadas  en  el  terreno 
nummulítico.  También  se  consideran  pertenecientes  á estos  depósitos 
los  que  seestienden  en  Cataluña  al  rededor  del  santuario  de  Montserrat, 
elevado  á 1237  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  el  que  formando  un  pro- 
montorio en  la  confluencia  del  Llobregat  con  otro  rio  de  menor  caudal, 
constituye  el  centro  de  esta  masa  nummulítica.  La  de  sal  gemma  de 
Cardona  se  halla  en  estos  terrenos  formando  un  valle  á manera  de  crá- 
ter, cuyos  bordes  lo  son  las  capas  areniscas,  y el  fondo  la  masa  salina. 

Asimismo  se  considera  nummulítico  el  terreno  montañoso  que,  á 
partir  de  Biar  en  la  provincia  de  Alicante  y en  colinas  paralelas,  se  pro- 
longa hasta  algunos  kilómetros  de  esta  ciudad,  y que  constituye  el 
grupo  de  montañas  que  separan  á Valencia  de  Alicante  en  la  dirección 
de  Gijona  al  cabo  de  San  Antonio,  y el  cual  se  levanta  á 1200  metros, 
como  el  puerto  de  Carrasqueta,  Puig,  Campana,  de  Serrella,  etc. ; de 
modo  que  según  se  desprende  de  estas  indicaciones,  el  terreno  nummu- 
lítico forma  dos  grandes  regiones,  una  á la  falda  de  los  Pirineos  y Ca- 
taluña, otra  en  Alicante  y Valencia,  con  el  carácter  distintivo  de  no 
penetrar  al  interior,  y manteniéndose  este  último  al  rededor  y como 
apegado  al  Mediterráneo. 

También  se  han  reconocido  islotes  cretáceos  en  Málaga  y en  Mar- 
bella,  y en  el  espacio  comprendido  entre  Tarifa  y el  cabo  de  Trafalgar, 
que  se  prolonga  al  N.  por  Medina-Sidonia  hasta  cerca  de  Estepona;  en 
Portugal , en  las  provincias  de  Beira  y Estremadura,  que  siguen  desde 
Aveiro  basta  Lisboa,  y las  cuales  con  los  del  centro  del  Alentejo  y los 
Algarbes  completan  el  horizonte  cretáceo  en  la  Península,  que  dibuja 
una  estensa  media  luna  desde  la  provincia  de  Oviedo  á Málaga  y cabo 
de  Trafalgar,  cerrada  por  una  línea  que  desde  este  Cabo  va  á termi- 
nar en  el  de  Peñas,  adosados  los  depósitos  cretáceos  á los  jurásicos,  y 
delineando  con  su  perímetro  el  litoral  de  las  masas  de  agua,  en  las  que 
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se  depositaron  los  terrenos  terciarios  que  ocupan  hoy  las  dos  Castillas 
y la  cuenca  del  Ebro. 

Los  terrenos  cretáceos  adolecen  generalmente  de  poca  fertilidad,  y 
aparecen  muy  áridos  cuando  la  creta  se  halla  en  la  superficie.  Sola- 
mente cuando  la  toba  cretácea  ó la  creta  micácea  tienen  debajo  una  ó 
mas  capas  de  arcilla  para  que  retengan  el  agua  de  lluvia,  es  cuando  son 
aptos  para  la  vegetación.  Los  estratos  margosos  forman  un  suelo  duro, 
fuerte  y poco  productivo. 

El  terreno  super-cretáceo  comprende  los  llamados  terciarios  y 
cuaternarios  de  varios  geólogos,  ó sean  los  de  sedimentos  superiores 
de  Alex.  Brogniart , ó los  grupos  eoceno , mioceno  y plioceno  de 
Lyell.  La  formación  super-cretácea  ocupa  grandes  esfensiones  de 
terreno,  no  solamente  en  la  Europa , sino  también  en  las  otras  partes 
del  mundo.  Las  calizas  y los  depósitos  de  agua  dulce  superiores  que 
comprenden  las  calizas  margosas  y silicíferas,  las  margas  calizas  y ar- 
cillosas y el  silex  molar;  los  terrenos  lacustres  inferiores,  que  encierran 
lignitas,  margas  lymnicas,  yeso  tosco,  magnesita,  silex,  caliza  silícea  y 
sal  común;  el  grés,  el  nagelflue  y la  molasa,  son  las  principales  sustan- 
cias que  componen  los  bancos  y estratos. 

Presentan  en  nuestra  Península  los  terrenos  terciarios  el  carácter 
especial  de  ocupar  dos  grandes  regiones,  una  en  el  litoral  desde  Cata- 
luña á la  embocadura  del  Tajo,  que  ciñendo  las  costas,  penetra  muy 
adentro  de  las  tierras  en  forma  de  golfos;  otra  que  se  estiende  por  el 
corazón  de  la  Península;  y con  la  circunstancia  de  corresponder  en  la 
zona  del  litoral  á los  depósitos  miocenos  marinos,  mientras  que  son 
lacustres  los  que  constituyen  las  grandes  cuencas  de  las  dos  Castillas  y 
del  Ebro.  Además,  estas  fracciones  déla  masa  central  terciaria  no  se  ba- 
ilan al  mismo  nivel,  y en  realidad  constituyen  tres  grandes  mesetas, 
que  se  elevan  á 700  metros  de  altitud  la  del  Duero,  á 600  la  del  Tajo, 
y á 200  la  del  Ebro. 

Los  terrenos  terciarios  de  esta  región  se  dividen  en  tres  miembros 
muy  distintos:  superior  calizo,  intermedio  margoso-yesoso , inferior 
arenáceo:  y si  bien  componen  estos  depósitos  el  total  de  los  terciarios, 
no  existe  en  todas  las  localidades  el  completo  de  los  tres  pisos,  y úni- 
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camente  están  reconocidos  en  Valladolid  (venta  de  Mudarra) , Burgos, 
Alcarria  y en  la  Mancha,  en  cuyas  zonas  no  han  sido  denudados  ni 
mutilados.  En  otras  se  hallan  reducidos  á los  dos  estrenaos,  fallando  el 
margoso-yesoso,  como  se  observa  próximo  á Trillo  en  las  dos  monta- 
ñas llamadas  Tetas  de  Yiana,  de  1700  metros  de  altitud,  presentando 
sobre  el  Tajo,  que  corre  á su  pie,  una  escarpa  de  350  metros  de  caliza 
siliceosa  y de  conglomerados  (nagelflue)  en  capas  horizontales.  En  las 
provincias  de  Madrid  y de  Guadalajara  aparecen  únicamente  las  dos 
inferiores,  yeso  y conglomerados  arenáceos,  habiendo  desaparecido  el 
calizo  por  la  denudación  de  la  época  cuaternaria. 

Considerando  en  todo  su  efecto  el  horizonte  de  los  terrenos  tercia- 
rios del  centro  de  la  Península,  se  percibe  claramente,  que  fueron  depo- 
sitados en  tres  grandes  lagos  de  agua  dulce,  cuyo  litoral  se  hallaba 
circuido  por  los  depósitos  cretáceos  ó graníticos,  comunicándose  entre  la 
sí  por  cataratas  ó rápidos.  El  lago  que  ocupaba  el  terreno  de  Castilla 
Nueva  se  hallaba  cerrado  al  0.  por  la  cadena  granítica  de  Guadarrama, 
que  se  prolonga  por  la  sierra  de  Gredos  á Plasencia,  juntándose  en 
Almaraz  con  la  de  Guadalupe,  derivada  de  los  montes  de  Toledo.  Estos 
montes,  y la  sección  oriental  de  Sierra-Morena  y la  de  Álcaraz,  forma- 
ban sus  límites  al  S. ; una  faja  cretácea  de  130  á 140  kilómetros  de 
longitud,  en  cuyo  centro  se  hallaba  la  ciudad  de  Cuenca,  era  su  litoral 
al  E. ; y al  N.  completaba  su  perímetro  una  serie  de  colinas  llamadas 
Sierra-Pela,  y que  separa  los  últimos  estribos  de  Guadarrama  de  la  re- 
gión montañosa  de  Molina  de  Aragón.  Este  lago  comunicaria  probable- 
mente con  el  del  Duero  por  Barahona,  entre  Sigüenza  y Almazan,  y 
penetraba  en  Murcia  y Valencia,  según  lo  determinan  los  depósitos  la- 
custres que  alcanzan  hasta  Minglanilla,  Utiel,  Requena,  Muela  del  Oro, 
Rio  Magro,  Jarafuel  y Zarra,  induciendo  á creer  que  se  hallaba  en 
contacto  con  el  mar  al  S.  y S.  E.  El  total  de  la  superficie  ocupada  por 
sus  aguas  era  de  1500  leguas  cuadradas. 

El  del  Duero  comprende  un  espacio  de  forma  cuadrada,  y orien- 
tada con  el  meridiano,  del  que  formaban  los  cuatro  vértices  León, 
Burgos,  Salamanca,  y Sepúlveda  en  la  provincia  de  Segovia.  El  ladoN. 
está  formado  por  la  cadena  cantábrica;  el  del  E.  por  las  sierras  de 


Burgos  y de  Soria;  al  S.  la  sierra  de  Guadarrama,  y al  O una  línea 
que  corre  desde  Salamanca  á León,  encerrando  un  espacio  de  50000 
kilómetros  cuadrados,  cuyo  perímetro  en  sus  tres  cuartas  partes  de 
N.  E.  y S.  E.  lo  forman  los  depósitos  cretáceos,  mientras  que  al  O,  lo 
separan  de  Portugal  el  gneis  y el  granito,  y el  que  únicamente  pu- 
diera comunicarse  con  la  cuenca  del  Ebro  por  una  brecha  situada 
en  las  inmediaciones  de  Pancorbo. 

Ocupaba  el  lago  del  Ebro  la  región  comprendida  desde  Mi- 
randa de  Ebro  (ó  mejor  ó partir  de  Logroño)  hasta  Aseó  y Mora, 
en  una  longitud  de  550  kilómetros  y 100  de  ancho,  cerrado  al  E. 
por  el  dique  montañoso  que  desde  Barcelona  lame  la  costa  hasta 
Tortosa,  barrera  que  atraviesa  por  un  profundo  corte,  cuya  rotura 
habrá  sido  una  de  las  causas  (y  la  mas  poderosa)  de  un  desagüe  total, 
y unido  al  de  las  dos  Castillas  debe  haber  coincidido  con  grandes 
alteraciones  en  el  relieve  del  suelo  y en  la  distribución  de  las  tierras 
y de  los  mares  en  la  Europa  occidental.  Estos  trastornos  cambiaron 
la  fisonomía  de  la  Península,  y el  estudio  de  los  terrenos  terciarios  que 
se  pusieron  al  descubierto,  demuestra  que  se  verificaron  sin  que  los 
depósitos  miocenos  hayan  sufrido  las  dislocaciones  que  tuvieron  lugar 
en  los  nummulíticos  de  Alicante,  trastornados  intensamente,  y que  los 
del  centro  de  la  Península  se  elevaron  en  masa  á la  altura  en  que  hoy 
se  hallan,  bien  diferente  de  la  que  tenían  cuando  se  depositaron  los 
acarreos  que  forman  el  suelo  de  las  dos  Castillas,  y con  la  inclinación 
al  O.  en  la  cual  se  desaguarían  hoy  si  existieran. 

Por  otra  parte,  la  duración  de  estos  lagos  en  el  régimen  que  los 
constituía  ha  debido  ser  de  grandes  períodos  de  tiempo,  como  puede 
notarse  en  los  depósitos  de  caliza,  arenas  y pudingas  que  en  Mingla- 
nilla,  en  Trillo  y en  la  montaña  de  las  Tetas  de  Viana  alcanzan  á un 
espesor  de  500  metros,  y contemporáneos  ó de  igual  edad  geológica, 
pues  en  todas  ellas  se  hallan  los  huesos  fósiles  de  la  fauna  miocena 
determinada  por  los  restos  de  seis  géneros  de  mamíferos , encontrados 
en  S.  Isidro  del  Campo  de  Madrid,  en  Paredes  y Sopeña  (Yalladolid), 
y en  Castrofuerte  y Yalderas  á las  orillas  del  Esla  y del  Cea  (León). 

Los  depósitos  miocenos  marinos  se  estienden  por  todo  el  litoral 
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desde  la  embocadura  del  Tajo  á la  del  Guadiana,  Guadalquivir  y la 
costa  de  Alentejo,  en  Portugal,  Huelva,  Murcia,  Valencia  y Alicante, 
cuyo  castillo  está  construido  sobre  rocas  mioceno-marinas,  asi  como 
lo  son  los  cerros  inmediatos;  y adelanta  su  influencia  y penetra  con  sus 
terrenos  en  forma  de  golfos , de  todos  los  que  son  los  mas  notables 
los  del  Guadalquivir  y del  Tajo. 

El  del  Guadalquivir  abraza  la  cuenca  de  este  rio  con  todos  sus 
afluentes,  desde  los  últimos  contrafuertes  de  la  sierra  de  Ronda  hasta 
los  que  limitan  la  de  Aracena;  penetra  hasta  Linares,  Andujar  y la  Ca- 
rolina de  un  lado  y á la  vega  de  Granada  del  otro,  encerrado  entre 
las  Alpujarras  y Sierra-Morena. 

El  del  Tajo  se  halla  limitado  por  la  corriente  de  este  rio,  desde  Lis- 
boa hasta  Abrantes  al  N.  y al  S.  por  los  depósitos  secundarios  de  Alen- 
tejo,  constituyendo  el  golfo  que  corresponde  á los  miocenos,  y unién- 
dose en  Badajoz  á los  del  Guadiana,  penetra  al  S.  á los  límites  de  la 
provincia  de  Sevilla  en  Monasterio,  y al  E.  sigue  por  Villanueva  de  la 
Serena  hasta  los  linderos  de  los  montes  de  Toledo. 

La  topografía  de  los  terrenos  terciarios  demuestra  que  han  sido 
mutilados  por  grandes  masas  de  agua  en  la  época  cuaternaria,  justifi- 
cando este  fenómeno  los  depósitos  diluvianos  que  rodean  las  cadenas 
cantábrica  y de  Guadarrama,  y que  se  estienden  en  las  provincias  de 
Valladolid,  Segovia  y Madrid,  en  la  cual  llegan  hasta  Alcalá  de  Hena- 
res á 25  ó 30  kilómetros  de  la  sierra.  También  se  halla  reconocido  el 
Diluvium  en  las  dos  orillas  del  Tajo , desde  Almaraz  hasta  Jaraicejo. 

Los  valles  de  las  cordilleras  subalternas  de  Sierra-Nevada  están 
rellenos  con  depósitos  terciarios  verificados  en  mares  tranquilos  y de 
aluviones  con  rocas  erráticas,  debidas  estas  últimas  á causas  y fenó- 
menos idénticos  á los  que  tienen  lugar  en  los  Alpes. 

Los  terrenos  cuaternarios  se  estienden  en  fajas  ó bandas  por  las 
costas  y en  las  orillas  de  los  rios,  dando  lugar  á depósitos  de  la  época 
actual,  que  constituyen  dunas  en  la  embocadura  de  los  rios,  y lechos 
de  arcilla  y cantos  rodados  de  mayor  ó menor  anchura  y de  diferentes 
espesores. 

En  los  terrenos  terciarios  se  observa  una  vegetación  vigorosa. 
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cuando  las  margas  y grés  afloran  en  el  suelo,  y son  permeables  en  tér- 
minos de  que  puedan  retener  la  humedad. 

Los  aluviones  ó tierras  de  acarreo,  que  es  preciso  distinguir  con- 
forme á la  naturaleza  de  las  rocas  ó montañas  de  que  proceden,  dan 
lugar  á ciertas  clases  de  tierra,  que  según  el  grosor  de  los  cantos  roda- 
dos, su  interposición  con  arenas,  margas  ó arcillas,  etc,,  etc.,  asi  son 
de  mejor  ó de  peor  calidad  en  este  ó aquel  clima,  y por  lo  tanto  mas  ó 
menos  adecuadas  para  varios  cultivos. 

La  arena  que  cubre  la  superficie  del  suelo  en  los  terrenos  cuater- 
narios, mas  ó menos  entremezclada  de  cantos,  suele  ser  útil  para  el  cul- 
tivo de  algunas  plantas  gramíneas,  leguminosas,  y también  para  árboles 
y arbustos.  Si  el  estrato  ó capa  subyacente  de  la  arena  es  arcilloso, 
siendo  esta  última  de  poco  grosor,  entonces  es  mas  favorable  este^terreno 
para  la  vegetación,  y á veces  conviene  profundizar  la  labor  con  el  arado 
para  sacar  á la  superficie  é interponer  á la  arena  un  poco  de  la  arcilla, 
con  el  fin  de  mejorar  mucho  el  suelo. 

En  fin,  los  depósitos  limosos  de  los  terrenos  cuaternarios  se  pres- 
tan naturalmente  á la  creación  de  bosques  y praderas,  pudiéndose  uti- 
lizar también  para  otros  cultivos. 

Hecha  ya  esta  reseña  de  los  terrenos  considerados  geológicamente, 
y de  sus  propiedades  generales  respecto  de  la  acción  que  pueden  tener 
en  el  organismo  y sustentación  de  los  vegetales,  conviene  entrar  en  el 
examen  del  clima,  sin  cuyo  estudio  poca  ó ninguna  aplicación  pudiera 
hacerse  para  establecer  tierras  de  pastos,  ni  mucho  menos  de  bosque  ó 
monte. 

La  temperatura  atmosférica  de  una  localidad  en  las  cuatro  estacio- 
nes del  año,  y la  cantidad  de  agua  de  lluvia  que  suele  caer  en  este 
mismo  período  de  tiempo,  constituyen  lo  que  se  entiende  por  clima  en 
el  sentido  familiar  igualmente  que  en  la  geografía  botánica. 

La  temperatura  está  en  razón  inversa  de  las  latitudes  y de  las  altu- 
ras, de  manera  que  cada  2 grados  de  diferencia  en  latitud,  y cada  200 
metros  de  elevación  sobre  un  punto  dado  de  una  misma  localidad,  su- 
ponen 1 grado  termométrico  de  diferencia,  siendo  todas  las  demás  cir- 
cunstancias iguales. 
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El  frío  escesivo  acaba  con  la  vegetación  solidificando  el  agua,  y un 
calor  desmesurado  produce  el  mismo  resultado,  por  el  efecto  contrario 
de  la  desecación  y falta  de  humedad.  Mas  entre  estos  dos  estrenaos 
hay  varios  términos  medios  que  conviene  no  olvidar , porque  las  espe- 
cies vegetales,  aunque  sean  de  un  mismo  género,  necesitan  grados  dife- 
rentes de  calor  para  vivir  y sazonar  los  frutos. 

No  es  la  temperatura  media  de  una  localidad,  como  dije  ya  en  otra 
ocasión,  la  que  conviene  averiguar  para  conocer  la  naturaleza  orgánica 
vegetal  respecto  al  clima,  sino  las  máximas  y mínimas  de  frió  y calor, 
no  solamente  en  el  rigor  de  ambas  estaciones  de  invierno  y verano, 
sino  también  la  mensual,  y mejor  aún  la  de  cada  quincena,  puesto  que 
la  coincidencia  de  ciertos  grados  de  calor  con  las  funciones  orgáni- 
cas vegetales  son  la  causa  primaria  y eficiente  de  la  aclimatación 
cuando  se  trata  de  introducir  nuevamente  en  una  localidad  cualquier 
vegetal  ó cultivo  en  grande.  Sabido  es  el  fatal  efecto  de  las  heladas 
repentinas  de  la  primavera,  tanto  sobre  las  plantas  anuales  como  so- 
bre los  árboles,  si  les  pilla  brotando  las  hojas  ó las  flores.  Los  calores 
anticipados  del  verano,  y mayormente  los  producidos  por  el  viento  del 
Mediodía,  solano  ó morisco,  según  le  dicen  en  muchas  partes,  secan 
las  yerbas,  y malogran  frecuentemente  las  cosechas  de  cereales. 

Cada  especie  vegetal  requiere  para  vivir  condiciones  particulares 
de  calor,  que  en  unión  de  la  humedad,  constituyen  su  verdadera  esta- 
ción: de  aquí  los  nombres  de  plantas  ecuatoriales,  tropicales,  de  climas 
templados  y frios  ó de  la  región  polar,  que  equivalen  á los  de  plantas 
alpestres,  montañesas,  de  la  región  baja  ó de  la  nevada,  conforme  á las 
alturas  de  una  sola  localidad. 

Las  observaciones  meteorológicas  que  de  orden  superior  se  están 
haciendo  en  varios  establecimientos  de  instrucción  pública  del  reino 
hace  ya  unos  cuantos  años,  suministran  datos  que,  comparados  entre 
sí  luego  que  hayan  trascurrido  algunos  quinquenios,  servirían  para  fijar 
con  alguna  seguridad  la  temperatura  media  de  cada  provincia,  así  como 
también  las  máximas  y mínimas  en  cada  una  de  las  estaciones  del  año, 
y la  cantidad  de  agua  de  lluvia  que  suele  caer  en  este  período  de  tiem- 
po. Mas  esto  no  obstante,  será  muy  prudente  contar  primero  con  la  po- 
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sicion  topográfica  y constitución  geológica  del  terreno,  para  no  equi 
vocarse  en  la  aplicación  al  cultivo. 

Haciendo  referencia  á la  Península  Ibérica,  y de  conformidad  con 
la  distribución  geográfico-botánica  adoptada  en  esta  Memoria,  se  verá 
que  la  zona  septentrional  goza  de  una  temperatura  media  de  -}-12°; 
+14° C.,  la  máxima  +52°,  y la  mínima— 4o  en  su  región  baja,  en  tanto 
que  la  región  montañosa  tiene  cumbres  en  las  que  persisten  las  nieves 
todo  el  año. 

La  zona  meridional  goza  de  una  temperatura  media  de 
-{-20°  C.,  la  máxima  +40°  y la  mínima  — 0o.  Pero  en  esta  zona  es 
preciso  distinguir  la  que  se  ha  llamado  sub-tropical,  en  la  que  la  tem- 
peratura máxima  asciende  á +30°,  y ¡a  mínima  no  baja  de  -{-4o,, 

La  zona  intermedia  en  su  región  oriental  disfruta  de  una  tempera- 
tura media  de  + 18°  á-f-20°  C.,  la  máxima  + 56°  y la  mínima  4-1°. 

La  zona  occidental  tiene  -|-  15°  de  temperatura  media  hasta  -j-  18°; 
la  máxima  es  -j-  56°  y la  mínima  — 0°. 

En  estas  tres  zonas,  meridional,  oriental  y occidental,  hay  también 
cumbres  muy  elevadas  que  conservan  la  nieve  todo  el  año,  principal- 
mente en  aquellos  sitios  resguardados  de  la  acción  directa  de  los  rayos 
solares  y de  esposicion  al  Norte;  tal  sucede  en  el  Corral  de  Veleta  en 
Sierra-Nevada,  en  Peñagolosa,  Aytana  y Sierra-Mariola , en  Valencia; 
en  las  sierras  de  Estrella  , Montecinho  y Suazo  en  Portugal. 

La  región  central  de  la  zona  intermedio  presenta  bastante  variedad 
respecto  de  la  temperatura:  hay  localidades  (la  Estremadura)  que  ofre- 
cen un  temple  análogo  al  de  las  regiones  templadas;  hay  otras  (Avila  y 
Segovia)  muy  frías,  en  tanto  grado  ó mas  que  en  la  zona  septentrio- 
nal; y por  último,  la  mayor  parte  de  las  llanuras  pueden  decirse  fres- 
cas mas  bien  que  templadas,  á pesar  de  que  presentan  escesivas  las 
máximas  y mínimas:  tal  se  verifica  en  las  provincias  de  Madrid,  la 
Mancha,  y la  mayor  parte  del  Aragón,  Navarra,  reino  de  León  y Cas- 
tilla la  Vieja.  Así  que  la  temperatura  media  en  Valladolid,  p.  ej.,  parece 
ser  -J-  12°  C.,  la  máxima  -j-  32°  y la  mínima  — 5o.  En  Zaragoza  la 
temperatura  media  es  +16°,  la  máxima + 38°  y la  mínima  — 4o.  En 
Segovia  la  temperatura  media  es  + 12”,  la  máxima  -j-  50°  y la  míni- 
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ma — 10°  C.  Finalmente,  en  Madrid  suele  ascender  el  termómetro 
á -f- 40°  G.  en  el  rigor  del  verano,  y descender  á —T  en  lo  crudo 
del  invierno,  calculándose  por  este  motivo  en  -f-  15°  su  temperatura 
media. 

En  vista  de  tanta  variedad  de  temple  como  se  nota  en  la  región 
baja  de  nuestras  provincias,  la  razón  aconseja,  para  no  equivocarse  al 
calificar  el  temperamento  de  las  localidades  que  no  tienen  observacio- 
nes termométricas  en  la  actualidad,  recurrir  á las  plantas  cultivadas 
desde  tiempos  remotos,  y por  ellas  deducir  su  clima.  La  palmera  y el 
naranjo,  p.  ej.  (ciñéndome  á las  especies  cultivadas  en  nuestro  ter- 
ritorio) marcarán  un  clima  cálido,  de  temple  uniforme,  sin  cambios 
bruscos,  y sin  temperatura  mínima  escesiva.  La  cañamiel  manifiesta  un 
temple  tropical,  húmedo  y cálido  con  uniformidad.  El  olivo  es  indica- 
dor de  un  pais  templado,  poco  ó nada  espuesto  á cambios  repentinos 
de  temperatura,  especialmente  en  la  primavera,  aun  cuando  los  invier- 
nos sean  algo  frios.  La  vid  sigue  después  del  olivo,  aunque  esta  resiste 
mas  los  frios,  y exije  bastante  calor  en  verano  para  sazonar  el  fruto; 
pero  teme  mucho  las  heladas  de  primavera,  y por  tanto  sirve  muy  bien 
para  caracterizar  aquellas  localidades  en  las  que  se  da  bien  su  cultivo. 
En  fin,  el  trigo  y el  centeno  denotan  perfectamente  la  temperatura  de 
la  región  baja  y de  las  tierras  montuosas  laborables , porque  en  la 
montañosa  sirven  de  guia  el  roble,  el  castaño , el  pino  silvestre,  el 
haya,  el  abeto  y el  abedul,  que  ascienden  en  altitudes  por  las  monta- 
ñas, según  el  orden  en  que  van  colocados,  hasta  llegar  á las  alturas 
en  que  desaparece  toda  clase  de  árboles,  y solamente  viven  arbus- 
tos achaparrados,  y matas  ó plantas  de  raiz  perenne  ó simplemente 
anuales. 

No  es  menor  la  variedad  de  los  meteoros  acuosos.  Hay  distritos  en 
España  (cabo  de  Gata,  campo  de  Cartagena  y Alicante)  en  los  que 
pasan  años  seguidos  sin  llover,  ó si  lo  hace  es  tempestuosamente  y para 
causar  mayores  daños.  Hay  otros  distritos,  por  el  contrario,  en  los 
que  las  lluvias  son  casi  continuas,  y por  su  duración  y abundancia 
malogran  las  cosechas  de  casi  todos  los  frutos;  tal  sucede  en  Galicia  y 
en  Coimbra,  distritos  diametral  y geográficamente  opuestos  á los  ante- 
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riores.  Mas  entre  los  dos  estrenaos  se  tienen  provincias  bastante  húme- 
das (las  de  la  zona  septentrional,  y las  tierras  situadas  en  las  faldas  de 
las  altas  cordilleras  de  montañas),  en  las  que  son  frecuentes  las  nie- 
blas y rocíos,  además  de  las  nevadas  y lluvias  temporales;  pero  la  ma- 
yor parte  del  territorio  peninsular  ibérico  adolece  de  sequedad,  y la 
carencia  de  agua  se  echa  de  ver  generalmente  y con  frecuencia. 

La  humedad  y el  calor  son  á no  dudar  los  principales  agentes  de  la 
vegetación;  pero  las  plantas  requieren  diversos  grados,  según  su  idio- 
sincrasia: unas  viven  sumergidas  totalmente  dentro  del  agua  ; otras 
nadan  en  la  superficie;  algunas  solo  necesitan  tener  bañada,  constante- 
mente la  base  ó parte  inferior  ; estas  prefieren  las  aguas  frias  que  pro- 
vienen del  derretimiento  déla  nieve;  aquellas  gustan  de  las  aguas  limpias 
y claras  de  los  riachuelos  y arroyos;  otras  apetecen  las  de  los  lagos  y 
pantanos;  finalmente , las  hay  que  habitan  los  sitios  empapados  de 
agua,  pero  no  encharcados,  ó viven  esclusivamente  en  parajes  secos  y 
áridos. 

Habidos  estos  datos,  creo  que  se  hallan  demarcados  implícitamente 
los  puntos  que  serán  mas  adecuados  para  establecer  pastos  y praderas, 
mayormente  cuando  cada  especie  lleva  indicada  la  estación  que  le  es 
propia.  El  único  agente  atmosférico  que  ha  faltado  para  completar  el 
cuadro  lia  sido  la  luz  solar,  cuyo  influjo  es  análogo  al  de  la  tempera- 
tura, en  combinación  de  la  humedad.  Las  tres  especies  de  rayos  de 
que  consta  el  fluido  luminoso,  á saber,  los  rayos  coloridos,  los  rayos 
caloríficos  y los  rayos  químicos,  ejercen,  cada  uno  por  sí  y todos  á la 
vez,  una  acción  tal  que  aprovecha  ó perjudica  según  la  intensidad : de 
aquí  la  distinción  de  vegetales  que  habitan  lugares  húmedos  y som- 
bríos, en  contraposición  de  los  que  viven  en  sitios  despejados , y muy 
iluminados  por  los  rayos  solares.  Las  plantas  herbáceas  que  crecen  en 
los  bosques,  al  abrigo  y sombra  de  los  arbustos  y de  los  árboles,  así 
como  las  plantas  llamadas  alpinas  porque  habitan  las  cumbres  de 
altas  montañas,  son  dos  ejemplos  bien  comunes,  entre  otros  muchos 
que  se  pueden  mencionar. 

No  obstante  lo  espuesto,  queda  todavía  en  pie  la  dificultad  princi- 
pal respecto  de  los  pastos  y praderas,  cual  es  la  siguiente.  Todas  las 
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plantas  ¿sirven  indiferentemente  de  pasto  para  todas  las  clases  de  ga- 
nado? ¿Pueden  destinarse  indistintamente  para  pastos  y praderas  toda 
clase  de  terrenos?  Partiendo  primeramente  del  supuesto  de  que  las  plan- 
tas acuáticas,  ó que  necesitan  humedad  continua,  no  pueden  vivir  en 
terrenos  secanos,  mientras  que  las  de  estos  últimos  se  acomodan  por 
lo  regular  bastante  bien  en  los  de  regadío,  ó naturalmente  humedecidos; 
y no  perdiendo  de  vista  que  para  los  pastos  han  de  destinarse  única  y 
esclusivamente  los  terrenos  quebrados  ó poco  favorables  al  cultivo  ge- 
neral de  frutos,  es  forzoso  convenir  que  en  igualdad  de  circunstancias 
meteorológicas,  la  constitución  del  terreno  ejerce  poderosa  influencia  en 
la  calidad  y en  la  abundancia  de  pastos. 

Los  terrenos  plutónicos  (primitivos  de  la  nomenclatura  antigua), 
igualmente  que  los  volcánicos  y sus  derivados,  ó sean  parte  de  los  me- 
tamórficos,  son  los  mas  adecuados  para  pastos,  son  naturalmente  fres- 
cos, no  dejan  penetrar  mucho  la  humedad,  y abundan  de  manantiales  y 
riachuelos  de  agua  cristalina,  porque  las  cumbres  son  por  lo  común 
muy  elevadas,  y en  ellas  permanece  la  nieve  todo  el  año,  ó al  menos  los 
dos  tercios  de  él.  Además  son  frecuentes  las  lluvias  y rocíos;  y si  á 
esto  se  agrega  el  estar  generalmente  bastante  poblados  de  árboles  y 
matas  que  conservan  la  humedad  y frescura,  dando  abrigo  al  mismo 
tiempo  á las  yerbas,  y defendiéndolas  de  la  acción  directa  de  los  rayos 
solares  en  la  estación  calurosa,  yerbas  pertenecientes  las  mas  de  ellas 
á las  leguminosas  y gramíneas,  que  son  las  mas  escelentes  para  pastos 
y praderas,  sin  que  falten  estas  últimas  en  las  mesetas  mas  elevadas 
luego  que  desaparecen  las  nieves,  cuando  las  laderas  y la  región  baja  se 
halla  agostada,  formando  en  aquellas  cimas  alfombras  estensas  de  yerba 
fina,  corta,  espesa,  y de  admirable  verdor  en  la  época  mas  crítica  del 
año  para  la  alimentación  del  ganado , se  tendrá  que  confesar  la  ventaja 
de  estos  terrenos  sobre  los  estratificados,  y también  sobre  algunos  de 
los  metamórficos,  principalmente  los  calizos,  dolomíticos,  serpentíni- 
cos  y de  pizarra  propiamente  tal,  aunque  se  hallan  todos  estos  en  alti- 
tudes considerables.  En  efecto,  estas  últimas  rocas  tienen  poca  altura 
en  las  montañas  de  nuestro  territorio;  la  nieve  dura  poco  tiempo  en  sus 
cumbres;  generalmente  son  secas  y cálidas  por  la  poca  permeabilidad 
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y la  reverberación  de  los  rayos  solares:  de  aquí  la  escasez  y mediana 
calidad  de  sus  pastos,  sobre  los  que 'influye  la  naturaleza  mineral,  dando 
propiedades  físicas  y químicas  al  terreno,  según  queda  ya  manifestado 
anteriormente. 

Echese  una  ojeada  sobre  los  territorios  de  la  Península  Ibérica  mas 
abundantes  de  ganado  lanar,  cabrío  y vacuno;  póngase  en  primer  tér- 
mino el  ganado  merino  trashumante,  que  invernando  en  los  escelentes 
pastos  de  la  Serena  (Estremadura),  aprovechando  el  templado  clima  de 
esta  localidad  privilegiada,  recorre  luego  toda  la  serie  de  montañas  plu- 
tónicas  de  las  provincias  de  Avila,  Segovia  y Somosierra  hasta  llegar 
á las  mismas  del  reino  de  León,  y á veces  también  á las  de  los  Pirineos 
astúricos,  de  las  que  desciende  luego  que  ha  pasado  el  verano,  y se  verá 
que  un  crecidísimo  número  de  cabezas  de  ganado  merino  lian  hallado 
alimento  abundante  y nutritivo,  cual  no  le  encontrarían  en  ningún  otro 
terreno.  La  Galicia,  tan  nombrada  por  la  abundancia  de  ganados,  prin- 
cipalmente vacuno  y caballar,  está  sentada  sobre  un  laberinto  de  mon- 
tañas plutónicas  y metamórficas.  En  fin,  la  Sierra-Morena  en  su  núcleo 
central,  y sobre  todo  en  los  Pedroches  y sierra  de  Córdoba,  es  forma- 
ción granítica  pura , siendo  grawacka  en  Despeñaperros  y siluriana  en 
otros  puntos.  Dígase  si  es  productiva  esta  localidad  de  ganados  lanar, 
vacuno  y cabrío,  y mas  aún  del  caballar. 

Toda  la  región  septentrional  , tanto  la  cantábrica  coujo  la  pire- 
naica , por  la  escesiva  humedad  y baja  temperatura  , es  territorio 
á propósito  para  forrages  y pastos  : allí  es  donde  pueden  esta- 
blecerse praderas  siempre  que  se  preste  la  igualdad  del  terreno.  La 
fragosidad  está  indicando  también  su  aptitud  para  el  arbolado.  Así, 
pues,  parece  ser  la  zona  destinada  de  preferencia  en  la  Península  Ibé- 
rica para  establecer  el  sistema  combinado  de  pastos  y bosques:  á este 
fin  contribuye  la  escesiva  altitud  de  algunas  de  sus  cumbres,  que  for- 
mando gradas  pueden  vegetar  en  las  diferentes  fajas  ó escalones  casi 
todos  los  árboles  mas  útiles,  tanto  resinosos  como  los  de  bosque  y 
monte  para  la  cria  del  ganado.  JLa  misma  aplicación  puede  hacerse  en 
las  diversas  cordilleras  de  montañas  que  atraviesan  las  demás  provin- 
cias, aunque  en  menor  escala,  porque  el  clima  no  suele  favorecer  con 
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su  humedad  en  toda  aquella  estension  que  por  la  aspereza  del  terreno 
pudiera  dedicarse  á este  cultivo.  La  gran  serie  de  montañas  calizas  (se- 
cundarias y terciarias)  son  bastante  bajas  y naturalmente  secas,  por  lo 
cual  son  escasos  y de  mediana  calidad  los  pastos.  Cuando  se  trate  de  los 
montes  se  dirá  el  aprovechamiento  que  de  estas  se  puede  sacar,  como  mas 
convenientes  en  sus  estratos  y detritus  para  ciertos  árboles  y arbustos. 

Poco  habrá  de  añadirse  á lo  dicho  para  marcar  las  localidades  mas 
ventajosas  al  cultivo  de  frutales,  si  no  se  olvida  la  enumeración  que  se 
hizo  de  diferentes  árboles  cultivados  para  conocer  el  clima  á falta  de 
observaciones  meteorológicas.  Mas  para  fijar  mejor  las  ideas,  bueno 
será  distinguir  primero  las  especies  de  árboles  que  merezcan  ser  pro- 
pagados por  la  bondad  y escelencia  de  su  fruto,  como  recurso  de  ali- 
mentación para  el  ganado,  prescindiendo  ahora  del  aprovechamiento  de 
la  madera  para  las  artes  ó para  combustible;  porque  las  frutas  de  regalo 
las  considero  escluidas  tácitamente,  puesto  que  son  peculiares  de  la 
horticultura,  la  cual  no  corresponde  á los  bosques  y montes,  que  son  el 
objeto  principal  de  este  escrito. 

Quedan  de  consiguiente  reducidos  los  frutales  en  cuestión  al  peral, 
manzano,  almendro,  níspero,  cerezo,  endrino,  garrofero,  avellano, 
castaño,  haya,  encina  de  bellota  dulce  (Quercus  bailóla,  Desf.),  encina  de 
bellota  poco  dulce  ó algo  amarga  ( Quercus  ilex,  L.),  y al  pino  piñonero 
(Pinus  pinea,  L.),  que  pertenecen  á las  familias  prescritas  en  el  progra- 
ma; porque  sino,  hubieran  también  de  incluirse  la  vid,  el  olivo, 
el  naranjo,  el  nogal,  etc.,  etc.,  árboles  todos  de  esmerado  cultivo,  como 
lo  son  el  melocotonero,  albaricoquero,  ciruelo,  etc.,  que  por  igual  razón 
quedan  eliminados. 

El  manzano  es  entre  los  verdaderos  frutales  el  que  forma  bosques 
y se  cultiva  en  grande,  por  el  uso  que  se  hace  del  fruto  en  nuestras 
provincias  del  Norte  parala  fabricación  de  la  sidra  y zagardua:  requiere 
tierras  sueltas,  no  arcillosas  ni  calizas,  en  paises  frescos  y húmedos; 
pero  cuyo  suelo  no  esté  encharcado:  resiste  bien  la  esposicion  al  Norte, 
y puede  darse  hasta  en  la  altitud  de  400  á 500  metros  en  los  parajes 
montuosos  de  la  zona  septentrional;  en  la  central  y meridional  sube  á 
mayor  altitud;  habita  las  montañas  frias  de  Andalucía,  y en  estos  últi- 
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rnos  distritos  se  cultiva  solamente  como  fruto  de  regalo  y para  el 
aprovechamiento  de  su  madera , prefiriéndose  en  los  huertos  y jar- 
dines aquellas  castas  ó variedades  mas  fragantes  y mas  azucaradas. 

El  peral  suele  cultivarse  también  en  grande,  y vístense  con  él  los 
valles  de  las  montañas  en  su  región  montana  inferior.  El  fruto  y la 
madera  son  muy  apreciables.  El  serval  se  cultiva  mas  en  el  Norte  que 
en  las  provincias  del  Mediodía:  hállase,  sin  embargo,  con  frecuencia 
en  la  proximidad  de  las  aldeas  y pueblecitos  de  .Sierra-Nevada,  ascen- 
diendo allí  hasta  la  altitud  de  1200  metros.  El  membrillero,  que  tam- 
bién abunda  en  estos  sitios,  sube  hasta  1000  metros  de  altitud.  Todos 
estos  frutales  se  propagan  con  facilidad  y son  muy  productivos. 

El  castaño  es  otro  frutal  muy  á propósito  para  climas  húmedos  y 
frescos;  ocupa  la  misma  zona  ó región  que  el  manzano;  gusta  de  ter- 
renos sueltos  silíceo-arenosos  ó graníticos,  y sube  á mayor  altitud  que 
este , aunque  no  pasa  de  los  500  metros  en  las  montañas  de  la  zona 
septentrional,  á no  ser  la  esposicion  muy  abrigada.  Estos  dos  frutales 
(castaño  y manzano)  juntamente  con  el  peral  forman  bosques  y selvas 
en  la  región  baja,  que  producen  frutos  y combustible,  al  mismo  tiempo 
que  favorecen  la  siembra  y recolección  de  forrajes  y yerbas  de  pasto  en 
los  intermedios  del  terreno. 

El  baya  sirve  como  el  castaño  para  la  montanera,  á cuyo  fin  se 
utiliza  su  fruto  (el  fabuco),  asi  como  para  la  estraccion  de  aceite  en  los 
países  montuosos  y de  consiguiente  frios,  en  los  que  no  se  da  el  olivo: 
de  manera  que  allí  suple  á este  como  el  manzano  suple  á la  vid  para 
la  fabricación  de  una  bebida  espirituosa.  Su  madera  es  por  otra  parte 
un  gran  recurso  para  la  industria  y la  construcción,  además  de  ser  un 
escelente  combustible  para  las  herrerías.  Habita  en  la  faja  de  la  región 
montana  que  es  superior  á la  que  ocupa  el  castaño,  y vive  en  la  alti- 
tud de  300  hasta  850  metros;  ventaja  inapreciable  en  los  paises  frios  y 
montañosos , que  pueden  poblarse  de  estos  dos  árboles , con  los 
que  pueden  mantener  el  ganado  de  cerda,  que  es  de  los  mas  producti- 
vos. Tal  sucede  en  la  región  cantábrica  y en  otras  muchas  localidades 
de  los  montes  Pirineos.  En  las  cordilleras  de  la  zona  central  el  haya 
es  ya  muy  escasa,  y casi  nula  en  las  del  Mediodía  de  la  Península, 
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siendo  únicamente  el  castaño  y la  bellota  los  que  se  destinan  esclusiva- 
mente  á un  mismo  fin. 

El  avellano  forma  igualmente  bosque  en  la  región  baja  de  terrenos 
montuosos,  en  sitios  frescos  y húmedos  : vive  con  mas  lozanía  en  la 
proximidad  de  los  rios  y arroyos,  en  terrenos  sueltos  arenosos;  resiste 
bien  en  la  esposicion  Norte  de  las  faldas  de  las  montañas;  abunda  por 
tanto  en  toda  la  región  cantábrica,  principalmente  en  Asturias;  y puede 
sacarse  de  él  mucho  partido  en  otros  varios  sitios  montuosos  de  la 
Península,  como  lo  sacan  en  Reus  y Tarragona,  y en  los  reinos  de 
Aragón  y Granada,  en  los  que  hay  hermosos  tallares  sumamente 
productivos. 

El  almendro,  por  el  contrario,  es  un  frutal  esclusivo  de  países 
templados  que  no  participan  de  cambios  bruscos  de  frió,  especialmente 
en  la  primavera,  porque  de  otro  modo,  aunque  viva  con  lozanía,  ape- 
nas producirá  fruto.  En  las  localidades  en  que  se  da  bien  su  cultivo, 
sirve  como  el  olivo  para  caracterizar  el  clima;  de  consiguiente  ambos 
árboles  están  muy  propagados  en 'la  zona  meridional,  como  también 
en  muchos  puntos  de  las  regiones  oriental  y ocidental  de  nuestra  Pe- 
nínsula, sin  contar  otros  parajes  próximos  al  mar,  que  se  prestan  por 
la  uniformidad  de  la  temperatura  á la  sustentación  de  este  y otros 
frutales  de  países  cálidos. 

El  garrofero  ó algarrobo  de  Valencia  vive  bien  en  colinas  estériles, 
en  cerros  calizos  y escarpados;  cubre  las  laderas,  mayormente  las  que 
están  próximas  al  mar,  cuyo  suelo  es  húmedo.  No  obstante,  vegeta, 
aunque  con  menos  vigor,  en  los  sitios  secos  y exhaustos  de  riego,  é 
inútiles  para  otro  cualquier  cultivo.  Por  tanto  es  característico  de  cli- 
mas cálidos  y húmedos  del  litoral,  y es  un  gran  recurso  para  la  ali- 
mentación del  ganado  en  el  reino  de  Valencia. 

El  níspero,  el  cerezo  y el  endrino  gustan  de  tierra  suelta,  ya  pro- 
ceda de  montañas  calizas  ya  graníticas,  no  muy  húmedas,  de  ningún 
modo  cretáceas,  ni  en  parajes  arcillosos  y en  climas  frescos.  Suelen 
cultivarse  mas  bien  para  el  aprovechamiento  de  la  madera  que  por 
£l  del  fruto. 

En  los  valles  de  las  montañas  calizas,  p.  ej.  en  las  de  Jaén,  Ronda, 
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Ubeda,  Baeza  y Aracena,  se  cultiva  en  grande  el  melocotonero.  En 
Andalucía  es  su  fruto  muy  productivo  para  hacer  orejones,  no  obstante 
que  ocupa  menos  espacio  que  en  el  Aragón  (cercanías  de  Daroca  y de 
Galatayud),  Rioja,  llequena  y varios  puntos  de  Valencia. 

El  pino  piñonero  merece  una  mención  especial  por  su  región  topo- 
gráfica, al  mismo  tiempo  que  por  la  utilidad  de  su  madera  y fruto, 
ademas  de  otros  productos  resinosos.  Vive  esclusivamente  en  terrenos 
formados  de  arena  suelta  de  países  no  muy  frios  ó templados,  consti- 
tuyendo selvas  de  grande  estension  en  las  mesetas  ó esplanadas  de  la 
región  baja.  De  consiguiente  pueden  dedicarse  á su  cultivo  aquellas 
sábanas  estériles  y arenosas,  tanto  del  interior  de  la  Península  como 
las  de  la  costa,  en  las  que  se  da  bien  el  pino  negral , y sobre  todo  en 
los  sitios  de  jarales  y retamares,  que  tan  frecuentes  son  en  nuestro 
territorio.  La  buena  calidad  de  su  madera  para  tablazón  es  otro  singu- 
lar beneficio  que  reclama  su  propagación  en  todos  aquellos  terrenos  in- 
capaces para  cereales  ú otros  frutos.  El  pino  piñonero  forma  grandes 
selvas  en  la  provincia  de  Cádiz,  en  las  riberas  del  Guadalquivir  y en 
los  Algarbes;  en  los  arenales  de  Castilla  la  Vieja  y en  la  parte  occi- 
dental de  Castilla  la  Nueva ; es  frecuente  en  los  montes  del  Maestrazgo 
deMontesa,  en  el  reino  de  Valencia;  y se  halla,  aunque  mas  escasa- 
mente, en  las  provincias  de  Madrid,  Aragón  y Cataluña. 

La  encina  de  bellota  dulce  ( Q . Bailóla,  Desf.),  como  igualmente  la 
menos  dulce  ó algo  amarga  ( Q . ilex,  L.),  requiere  terreno  muy  diverso 
del  que  apetece  el  pino  piñonero , no  obstante  que  gusta  de  tierra 
ligera  y arenosa,  procedente  de  la  descomposición  de  rocas  plutónicas. 
Vive,  pues,  en  la  región  baja,  llanuras  y colinas  que  no  escedan  de  800 
metros  de  altitud,  prefiriendo  las  de  los  climas  templados:  consérvanse 
aun  en  la  zona  intermedia,  y mucho  mas  todavía  en  la  meridional  de 
la  Península,  encinares  de  gran  valor,  constituidos  casi  esclusivamente 
por  las  dos  especies  de  encinas  citadas  al  principio;  encinares  que  sería 
muy  útil  repoblar  y aumentar,  ya  que  el  plantearlos  de  nuevo  es  un 
problema  dificilísimo  y de  incierto  resultado , á causa  del  mucho  cui- 
dado y tiempo  que  son  necesarios  hasta  conseguir  verlos  algo  crecidos. 
Las  tierras  de  los  encinares,  cuando  estos  forman  monte  alto,  se  ponen 


456 

á labor  generalmente,  y proporcionan  pastos  y caza,  además  de  la  mon- 
tanera, y el  aprovechamiento  de  la  leña  para  las  artes  ó para  combus- 
tible. Muchos  terrenos  baldíos  de  las- Andalucías  pudieran  destinarse  á 
la  formación  de  encinares,  principiando  por  crear  monte  bajo,  á cuyo 
abrigo  crecerian  las  encinas  y se  tendrian  chaparrales,  que  llegado  este 
caso  fácilmente  se  convierten  en  monte  alto , dándoles  buena  distri- 
bución y aclaro.  Las  retamas,  las  jaras,  el  romero,  la  salvia  y otros 
arbustos  muy  comunes  en  estos  terrenos,  son  las  plantas  mas  adecua- 
das para  el  monte  bajo,  y llevan  la  ventaja  de  dar  rendimientos  y su- 
fragar el  costo  en  el  período  intermedio,  hasta  haber  formado  el  cha- 
parral con  el  producto  de  su  costo  y entresaca  para  combustible. 

Y ya  que  he  mencionado  el  monte  bajo  y alto,  es  llegado  el  mo- 
mento de  decir  alguna  cosa  acerca  de  los  sitios  mas  oportunos  para 
la  propagación  del  arbolado  en  la  Península  Ibérica,  no  obstante  que  se 
haya  espuesto  ya  una  gran  parte  de  lo  que  conviene  saber  en  este 
bosquejo  de  cultivo  de  los  frutales  en  grande,  que  por  esta  causa  son 
á la  vez  árboles  de  bosque  y de  monte. 

En  la  misma  región  baja  de  climas  templados , y entremezcladas 
con  las  encinas  de  bellota  comestible,  habitan  la  encina  que  produce  el 
corcho,  el  quejigo,  el  rebollo  y el  célebre  mesto  , sin  contar  otras 
especies  menos  interesantes.  Por  tanto  han  de  aplicarse  á estas  las  mis- 
mas observaciones  que  se  han  espuesto  anteriormente  respecto  del  cli- 
ma y naturaleza  del  terreno.  Mas  en  cuanto  al  alcornoque  ó encina 
que  da  el  corcho,  tan  productiva  ó mas  que  las  encinas  montaneras, 
conviene  advertir  que  vejeta  con  vigor  en  toda  clase  de  terrenos,  aun 
en  los  estériles  arenales  próximos  al  mar,  siempre  que  estén  fuera  del 
influjo  del  agua  salada,  y también  crece  en  sierras  algo  elevadas  si 
prestan  resguardo  ó abrigo;  así  se  le  ve  vivir  con  lozanía  en  Aragón, 
en  Cataluña,  en  los  montes  de  Ayora , en  el  reino  de  Valencia,  en 
Estremadura,  en  la  sierra  de  Palma,  en  Castilla  la  Vieja,  montes  de 
Fuente  del  Saúco  hasta  Salamanca , y en  todo  el  litoral  de  Anda- 
lucía. 

Todo  cuanto  llevo  manifestado  respecto  del  arbolado  , y mucho 
mejor  aún  lo  que  voy  á decir,  dehe  parecer  supérfluo,  si  se  tiene  pre- 
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sente  que  hay  una  escuela  especial  de  ingenieros  de  bosques  y montes, 
establecida  en  la  región  baja  de  la  zona  central,  y el  Gobierno  tiene 
inspectores  en  los  distritos  de  la  Península,  con  el  encargo  especial  de 
cuidar  de  la  conservación  y aumento  délos  montes;  inspectores  que,  recor- 
riendo continuamente  el  territorio  y estudiándolo  bien  en  detalle,  pueden 
informar  con  fundamento  acerca  de  la  posibilidad  de  plantear  este  ramo 
de  riqueza  agrícola  en  todos  los  distritos,  mayormente  cuando  el  com- 
bustible va  escaseando  en  todo  el  reino  de  una  manera  asombrosa,  y sin 
combustible  no  hay  industria  fabril  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se 
mire;  porque  el  gran  elemento  del  vapor  no  es  mas  que  el  del  combus- 
tible, como  lo  será  el  de  la  industria  minera  y el  de  la  construcción  y 
maquinaria,  etc.,  etc.,  habiendo  arbolado  abundante  y selecto.  Para 
cumplir,  pues,  en  esta  parte  con  lo  que  propone  el  programa,  voy  á es- 
poner  cuatro  ó cinco  ideas  generales  sobre  este  punto. 

Partiendo  del  supuesto  de  que  para  el  arbolado  se  lian  de  utilizar 
aquellos  terrenos  ó baldíos  que  no  pueden  dedicarse  á tierras  de  labor, 
y que  por  lo  tanto  son  incapaces  de  llevar  otros  productos  lucrativos,  la 
parte  principal  del  problema,  en  mi  corto  entender,  se  halla  reducida  á 
buscar  un  medio  de  vestir  poco  á poco  esas  vastas  esplanadas,  actual- 
mente áridas  por  la  carencia  de  agua,  esplanadas  que  con  su  aridez  ha- 
cen que  el  clima  sea  cada  dia  mas  frió  y mas  seco;  pues  en  los  terrenos 
quebrados  y montañosos  el  problema  es  mas  asequible  de  resolver, 
puesto  que  nunca  faltan  valles  y laderas  mas  ó menos  húmedas  y de 
esposicion  mas  ó menos  abrigada , mayormente  en  la  región  ó grado 
en  que  puede  vivir  el  arbolado  según  las  diferentes  especies.  Nuestra 
Península  abunda  en  cordilleras  de  montañas  dispuestas  de  tal  modo  que 
por  lo  general  presentan  una  de  sus  vertientes  al  S.  y la  otra  el  N.;  ó 
por  el  contrario,  teniendo  la  dirección  de  N.  á S.,  uno  de  los  lados  mira 
al  E.  y el  otro  al  0.,  sin  contar  los  estribos  y valles  subalternos  que 
ofrecen  toda  clase  de  esposiciones.  Estas  montañas  suelen  tener  bas- 
tante elevación,  y aun  algunas  de  ellas  conservan  la  nieve  todo  el  año  en 
sus  altas  cimas,  no  solo  en  la  zona  septentrional,  sino  en  la  parte  mas 
meridional  de  la  Península;  y esto  no  obstante,  se  hallan  muy  desnu- 
das de  arbolado;  y el  monte  bajo,  que  es  lo  único  que  les  queda,  va 
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desapareciendo  como  por  encanto  , siendo  la  esterilidad  el  resultado 
final  de  este  desconcierto.  ¿Qué  causa  influye  para  que  hoy  se  hallen 
yermos  y áridos  unos  terrenos  que  no  ha  muchos  siglos  eran  bosques 
frondosos,  abundantes  de  yerbas,  matizados  de  brillante  verdor?  Forzoso 
es  decirlo:  la  falta  de  respeto  á la  propiedad  rural,  y la  fatal  costumbre 
de  los  jornaleros  campesinos  de  ir  al  monte  por  cargas  de  leña  cuando 
les  falta  el  trabajo,  si  acaso  no  han  tomado  este  modo  de  ganar  el  sus- 
tento como  menos  penoso  y mas  productivo.  Las  cortas  inconsideradas 
de  las  matas  y arbustos,  la  corta  de  los  árboles  á hacha  sin  atender  á la 
edad  y estado  de  vegetación,  talando  en  vez  de  ir  aclarando  y entresa- 
cando, para  favorecer  el  crecimiento  de  unos  á la  par  del  desarrollo  ó 
nacimiento  de  otros,  esto  es,  la  repoblación  de  los  claros,  son  la  causa 
primaria  del  actual  estado  de  nuestros  montes.  Una  vez  destruido  total- 
mente un  bosque,  es  dificilísimo  crearlo  de  nuevo,  y mucho  mas  aún 
verle  llegar  á su  colmo,  aunque  se  remedie  el  mal  enunciado:  los  árboles 
en  sus  primeros  años  necesitan  de  protección  y abrigo  que  los  defienda 
de  los  rigores  del  verano,  tanto  ó mas  que  de  los  escesivos  frios  del  in- 
vierno; y esta  es  la  razón  por  que  las  plantas  de  monte  bajo  deben  ir 
primero  en  todos  estos  terrenos.  La  España  es  el  territorio  europeo 
destinado  naturalmente  á esta  clase  de  montes  en  todos  sus  terrenos  se- 
canos de  colinas,  esplanadas  ó grandes  cerros.  Hay  una  planta  muy 
productiva  como  combustible,  que  crece  pronto,  y á los  tres  años  rin- 
de bastante  producto;  planta  que  habita  los  terrenos  mas  áridos,  muy 
común  acá  y allá  en  toda  la  zona  central  y meridional  de  la  Península 
Ibérica:  esta  apreciable  planta  es  la  retama  común  ( Retama  spliasrocarpa) , 
que  en  mi  opinión  lia  de  ser  la  primera  con  la  que  se  han  de  vestir 
esas  esplanadas  y cerros  estériles.  Luego  que  preste  abrigo  pueden  sem- 
brarse los  pinos,  los  robles,  las  encinas  y otros  árboles  y arbustos,  según 
los  climas  y naturaleza  del  terreno,  que  no  requieren  suelo  húmedo; 
nacen  estos  á la  sombra  y protección  de  aquella,  y unos  con  otros  se 
protejen  y coadyuvan  á su  desarrollo  y crecimiento,  conservando  la 
humedad  y frescura  de  la  tierra  en  el  verano,  y rindiendo  á la  par 
algún  producto  con  las  entresacas  y aclaros,  al  paso  que  se  va  forman- 
do el  bosque  ó monte. 
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Estudíese  bien  la  naturaleza,  y se  verá  cuántas  y cuán  diferentes 
matas  y arbustos  viven  entre  los  chaparros,  por  ejemplo,  protejidas 
por  estos;  destruyase  el  chaparral,  y se  verá  que  desaparecen;  hágase  lo 
mismo  con  cualquier  otra  esencia  forestal,  y se  notará  el  asombroso 
cambio  de  vegetación  en  aquel  terreno.  Estas  combinaciones  de  plantas 
arborescentes,  unas  delicadas  y de  difícil  obtención,  que  requieren  mu- 
chos años  para  su  desarrollo  y total  crecimiento,  otras  robustas  y resis- 
tentes, que  se  propagan  con  facilidad  y crecen  en  pocos  años  sin  exi- 
gir grandes  cuidados,  favoreciendo  la  vegetación  de  las  primeras  y la 
de  otras  muchas  yerbas  útiles,  son  los  fundamentos  sobre  los  que  debe 
basarse  la  formación  y regeneración  de  nuestros  perdidos  montes. 

Las  tres  familias  de  las  rosáceas,  amentáceas  y coniferas,  con  algu- 
nas especies  de  las  leguminosas  que  propone  el  programa  actual,  pare- 
cen designadas  única  y esclusivamente  con  este  fin:  en  ellas  se  encuen- 
tran árboles  para  tierras  muy  húmedas  ó encharcadas  que  conviene  de- 
secar para  hacerlas  bien  sanas  y productivas:  los  álamos  y los  sauces 
sirven  perfectamente  para  este  fin.  El  almez  es  otro  de  los  árboles  muy 
apreciable  por  la  calidad  de  su  madera,  el  cual  puede  vivir  en  sitios  muy 
húmedos  y encharcados,  pero  teme  á los  fríos,  y exije  localidades  abri- 
gadas ó clima  cálido. 

E!  olmo  prefiere  la  región  montana  de  terrenos  plutónicos,  lige- 
ros y árenosos:  vive  también  con  lozanía  en  las  colinas  despejadas:  su 
madera  es  muy  apreciable  en  las  artes,  mayormente  para  la  carretería, 
y además  es  de  las  mejores  como  combustible. 

El  endrino  y el  cerezo  viven  perfectamente  en  los  terrenos  graní- 
ticos ó sus  derivados,  y en  la  región  montana  del  olmo;  su  madera  es 
muy  buscada  para  la  maquinaria,  para  obras  de  torno,  etc.,  como  lo 
es  igualmente  la  del  mostajo  ( Crataegus  aria,  L.),  la  del  serval  de  ca- 
zadores y la  del  níspero  , árboles  todos  muy  á propósito  para  bosques 
en  la  región  montana  inferior  de  estos  terrenos,  aunque  se  acomo- 
dan bastante  bien  en  los  calizo-areniscos,  sobre  todo  los  dos  úl- 
timos. 

Los  pinos  y jaras  en  unión  del  melojo  ( Quercus  tozza,  L.),  son  los 
árboles  de  la  región  montana  que  deben  cubrir  casi  la  mayor  super- 
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ficie  de  nuestras  sierras  en  aquellas  posiciones  mas  adecuadas  para  su 
crecimiento.  El  abedul,  el  abeto  y los  enebros  siguen  progresivamente 
en  las  altitudes,  siempre  que  se  presten  el  clima  y las  localidades.  El 
gentil  pinsapo  ocupa  en  la  zona  meridional  de  nuestro  territorio  la 
región  correspondiente  á la  de  los  abetos  del  Norte. 

Las  plantas  barrilleras  son  finalmente  el  último  asunto  que  debe 
tratarse  en  la  presente  memoria,  según  lo  propone  el  programa;  y yo 
lo  hago,  aunque  con  gran  sentimiento,  porque  es  mas  bien  para  recor- 
dar las  crecidas  sumas  de  dinero  que  rendia  su  cultivo  en  tiempos 
no  muy  lejanos  del  presente ; sumas  que  se  han  aminorado  en  tales 
términos  , que  hoy  dia  es  comparativamente  insignificante  la  esporta- 
cion  de  barrilla,  quedando  reducido  su  consumo  al  interior  de  la  Pe- 
nínsula, merced  á los  adelantamientos  de  la  química  moderna,  me- 
diante los  que  han  sabido  los  estranjeros  librarse  de  pagar  este  tri- 
buto, luego  que  se  ha  descubierto  el  medio  de  obtener  la  sosa  del  sul- 
fato sódico.  Asi  que  desde  la  invención  de  la  sosa  ó barrilla  artificial 
ha  ido  decayendo  el  cultivo  de  las  plantas  barrilleras,  y no  será  fácil 
fomentarlo,  porque  en  nuestro  mismo  suelo  hay  abundancia  de  sulfato 
sódico  natural  que  se  utiliza  con  este  fin,  sin  contar  el  que  resulta  in- 
directamente de  la  fabricación  de  otros  productos  químicos.  Y como 
la  fabricación  de  la  sosa  artificial  no  eseede  en  gastos  á los  de  tras- 
porte y purificación  de  las  verdaderas  barrillas,  que  generalmente  son 
muy  impuras,  y exijen  repetidas  disoluciones  y evaporaciones,  que 
llevan  en  sí  gastos  de  tiempo  y de  combustible  hasta  conseguir  aislar 
la  sosa  de  las  materias  estrañas,  de  aquí  la  preponderancia  de  esta  úl- 
tima (sosa  artificial)  y el  decaimiento  de  la  primera. 

En  cuanto  á las  localidades  en  que  puede  darse  el  cultivo  de  las 
plantas  barrilleras,  poco  ó nada  tengo  que  añadir  ni  decir  de  nuevo 
respecto  de  lo  que  se  sabe,  y ha  visto  ya  la  luz  pública  sobre  este 
punto:  la  costa  septentrional  oceánica,  ó sea  la  de  la  región  cantá- 
brica, no  se  presta  á este  cultivo,  porque  los  estribos  de  las  montañas 
llegan  al  mar,  y apenas  hay  playa;  por  tanto  escasean  naturalmente  en 
esta  región  las  plantas  halófilas.  Otro  tanto  sucede  en  las  costas  de 
Galicia,  puesto  que  las  montañas  del  interior  llegan  hasta  el  mar. 
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en  el  que  terminan  sus  estribos,  formando  rias  bastante  angos- 
tas, y que  por  lo  mismo  dejan  poco  espacio  para  la  vegetación  ma- 
rítima. 

No  sucede  así  en  el  vecino  reino  de  Portugal , cuya  costa  es  favo- 
rable á la  formación  de  playas,  sin  que  los  movimientos  del  mar  cau- 
sen alteración  notable  en  el  terreno  sedimentario.  Asi  se  ven  playas 
estensas,  particularmente  en  tres  localidades,  á saber:  en  Aveiro,  des- 
embocadura del  Youga,  donde  existen  salinas  é islas  arenosas  circuidas 
de  brazos  de  mar,  igualmente  que  cenagales;  las  hay  en  la  orilla  dere- 
cha del  Tajo,  entre  Lisboa  y Villafranca,  y también  en  la  orilla  izquier- 
da; finalmente  las  hay  cerca  de  Setubal,  en  las  orillas  del  Sado,  y par- 
ticularmente en  Alcacer-do -Sal.  De  aquí  proviene  la  abundancia  de  su 
vegetación  halófila,  que  cuenta  65  especies:  préstase,  pues,  su  terreno 
al  cultivo  de  las  plantas  barrilleras. 

La  costa  de  los  Algarbes  en  la  región  meridional  oceánica  es 
árida  y despoblada : en  Ayamonte  hay  marismas  de  bastante  esten- 
sion,  compuestas  de  tres  isletas  principales  separadas  por  brazos  de 
mar,  y cruzadas  de  zanjas  y canales.  En  estos  cenagales  salíferos  cam- 
pea una  vegetación  halófila  lozana , y en  ellos  serian  muy  productivas 
las  plantas  barrilleras.  De  igual  naturaleza  y estructura  son  los  mar- 
jales de  la  ria  de  Huelva. 

Las  marismas,  ó sea  el  estenso  cenagal  situado  á lo  largo  de  la 
orilla  izquierda  del  Guadalquivir,  desde  Utrera  hasta  San  Lucar,  es 
una  localidad  á propósito  para  las  especies  barrilleras : es  un  estenso 
bajo,  despoblado  constantemente,  compuesto  de  tierra  (como  polvo) 
salada,  la  cual  recibe  las  aguas  de  varios  arroyos  que  vienen  del  Piñal 
y se  cargan  de  sal  luego  que  penetran  en  la  marisma.  En  lo  restante 
de  la  costa  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar  hay  alguna  que  otra  playa 
que  pudiera  utilizarse  para  este  fin,  pero  la  mayor  parte  es  peñascosa, 
y en  algunos  puntos  ofrece  tajos  de  considerable  altura,  perpendicula- 
res á la  misma  ribera  y olas  del  mar. 

Las  costas  de  Almería,  Cartagena  y Alicante,  tan  productivas  pocos 
años  há  de  plantas  barrilleras,  yacen  hoy  casi  desnudas  y en  la  mayor 
esterilidad,  á causa  de  las  continuas  sequías  que  han  aflijido  y conti- 
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